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Manifiesto Gamon 


Levántate. 

Mierda, levántate, Fetch. 

Levanta el culo de la cama y ve a arreglar el mundo, cojones. 

Eso es lo que dijiste que harías, ¿no es así? ¿No lo mataste por eso? 

Pues ponte a trabajar. Recupera la magia, estúpido desgraciado. ¡Haz 
algo bueno como dijiste que harías y levanta el culo de la puta cama! 

¡Clang! 

En la planta baja, algo de metal chocó con metal y el sonido resonó 
hasta el quinto piso. Era un tazón de peltre golpeando la escalera 
exterior: el método de Georgio para atraer mi atención sin tener que 
pagar el precio de una llamada telefónica. 

¡Clang! 

Me restregué las pesadillas residuales de los ojos, me obligué a 
levantarme de entre las sábanas e ir hasta la puerta de Ángel. La llave 
estaba en la cerradura. La giré y salí a la escalera de incendios; 
aquellas monstruosidades de metal habían sido atornilladas al frente 
de cada edificio de la calle Principal por cortesía de Niles y Cía. y su 
rediseño de Sunder City, que abarcaba toda la ciudad. 

Día a día, Sunder se veía un poco distinta. No era solo la pintura 
nueva O los carteles de neón. Ni los caminos pavimentados que se 
hacían para que pudieran circular los automóviles, cada vez más 
numerosos, ni los uniformes idénticos que estrangulaban a los obreros 
roñosos, que parecían fusionarse en una mezcla amorfa de grasa, 
cerveza y obediencia. Era algo más que las armas de fuego fabricadas 
en Cadena y que colgaban de las caderas de policías, criminales y 
cualquier persona que pudiera pagarlas. 

Su alma había cambiado. Sus olores y sonidos. La forma en que se 
movía. Ante cada tajada que Niles y Cía. se llevaba de Sunder, se 
tornaba cada vez más difícil aferrarse a los recuerdos de sus días de 
gloria llenos de magia. 

Bajé la escalera dando pisotones en cada peldaño, a la espera del 


día en que finalmente los fuera a atravesar. 

—;¡Fetch! ¡Mira! 

El anciano dueño del café esperaba en la calle con su sonrisa 
siempre presente, su espalda encorvada y una lustrosa placa de metal 
en sus manos antiquísimas. 

—<¿Qué sucede, Georgio? 

Me entregó el trozo de metal. En la parte delantera estaban 
grabadas las siguientes palabras: 


Fetch Phillips: Hombre a sueldo 
¡Recuperando la magia! 
Pregunte en el café de Georgio. 


Contuve la oleada de suspiros y ojos en blanco que intentó coparme 
el rostro. 

—¿Qué es esto? 

—;¡Un cartel! Si viene gente en busca de tu ayuda, pero resulta que 
has salido para investigar y tener aventuras y encontrar pistas, 
¡vendrán a verme a mí! ¡Yo recibiré la información que tengan y tú los 
podrás llamar cuando regreses! 

Georgio blandía su sonrisa como una lanza, lo suficientemente 
puntiaguda para atravesar hasta mi temperamento cabrón. 
Técnicamente, sus días de gloria como Gorgoramus Ottallus, pacifista 
y consejero de aventureros rebeldes, habían quedado atrás, pero aún 
se las arreglaba para ofrecer su considerable sabiduría de antaño por 
encima de platos de tocino grasiento y huevos cada vez más 
comestibles. Al principio le había seguido la corriente, pero desde 
entonces había aprendido a valorar su perspicacia, y me encontraba 
peligrosamente cerca de contar con él como amigo. 

El sobrino de Georgio, Gerome, salió del lugar y me ofreció una 
taza de café. Un par de sorbos les devolvieron algo de vida a mis ojos 
y le brindaron un tono más tolerante a mi voz. 

—Gracias por el cartel, Georgio. Te agradezco el detalle. Aunque yo 
habría preferido que no le pusieras los signos de exclamación. 

—¡No! ¡De eso se trata! ¡Debe tener entusiasmo! Basta de hablar, 
hablar, hablar. 

Se rio, y yo me tuve que reír también. Georgio se había pasado 
muchas horas oyéndome quejarme acerca de todo lo que se necesitaba 
hacer y de lo duro que tendría que trabajar para hacerlo. También me 
había visto beber en exceso, dormir hasta demasiado tarde y arrastrar 
los pies por la acera en lugar de correr hacia la acción. Tenía razón. 
No había tiempo para las excusas. Ya no. Ya no más días perdidos o 
intentos a medias de cambiar las cosas. Si Hendricks había muerto 
para que esta ciudad, nuestro mundo sin magia y este completo 
imbécil tuvieran la oportunidad de convertirse en algo mejor, 


necesitaba pasarme cada momento de mi tiempo esforzándome por 
hacerlo realidad. 

—Trae un taladro y lo colocamos —le dije. 

Atornillamos la placa en la pared de piedra a medio camino entre 
la puerta giratoria de mi edificio y la entrada al café. Quedaba bien, 
incluso con los exaltados signos de puntuación. 

Georgio, Gerome y yo retrocedimos para admirar el cartel, 
tomando más café y haciendo todo lo que podíamos por creer que 
unas pocas palabras grabadas en un trozo de metal podrían marcar la 
más mínima diferencia. 

Pero así fue. 

Llevó un tiempo, por supuesto. El cambio no sucede en línea recta; 
es una serie de círculos. La mayoría de las veces, crees que avanzas, 
pero terminas exactamente donde comenzaste. A menos que realmente 
te esfuerces. Entonces, cuando terminas de recorrer el círculo, te 
encuentras en un lugar que está algunos centímetros por delante de 
donde comenzaste. Entonces, recorres otro círculo, y si sigues 
esforzándote, ese círculo también termina un poco más adelante. 

Eso es a lo máximo que puedes aspirar, esa es la ambición que 
necesitas tener. Si en cada recorrido has aprendido algo, por pequeño 
que sea, puede que un día te despiertes y te encuentres haciendo lo 
que siempre dijiste que ibas a hacer. 

Y es entonces cuando realmente estás en un buen lío. 


Capítulo Uno 


V amos, colega. Sé un héroe. 


El ogro mendigo me sacaba una cabeza y era el doble de ancho que 
yo. Era de mandíbula fuerte, pero tenía nublado el ojo izquierdo, por 
lo que probablemente no viera muy bien de ese lado. Si tenía que 
golpearlo, le apuntaría ahí. 

—No —dije, pero era una palabra que le habían dicho ya muchas 
veces; se había vuelto inmune a sus efectos. 

Me agitó su lata de aluminio en el rostro y contuve las ganas de 
arrancársela de los dedos de un manotazo. 

—Solo un par de monedas, amigo. Para el desfile. ¡Año del Fénix! 

Lo anunció en voz alta, como si yo no le hubiera oído dar el mismo 
discurso en todas las demás mesas del Pan del Mendigo, el comedor 
gratuito para aquellos que no estaban haciendo una fortuna en el 
reciente auge de la ciudad. El ogro había pasado de asiento en asiento 
alrededor del tranvía de Sunder, y me había dejado a mí para lo 
último. Tal vez había visto mi expresión de desprecio cada vez que 
decía lo del Año del Fénix: un título extravagante y estúpido para 
celebrar el aniversario de cuando Niles y Cía. hicieron regresar las 
llamas a Sunder City. 

—No tengo dinero —le dije. 

El sujeto resopló, y el falso tono amistoso desapareció de su voz. 

—Estás comiendo gratis, amigo. Lo mínimo que puedes hacer es 
soltar unas monedas. 

—Vuelve a pedírmelo y lo que te soltaré serán los dientes. 

El ogro ensanchó las fosas nasales; tenía la cabeza tan vacía como 
me había imaginado. Dentro del bolsillo, metí los dedos en mi 
manopla metálica. 

—¿Quieres un héroe? —le pregunté mientras llevaba el peso hacia 
delante—. Aquí tienes un puto héroe. 

—¡ Hermanos! —Una voz tranquilizadora nos interrumpió—. Ambos 
sabéis que no hay condiciones para recibir un plato en el Pan del 
Mendigo. 

El ogro y yo nos volvimos; allí estaba el hermano Benjamin, uno de 
los monjes alados que cocinaba y servía alimentos en el viejo tranvía, 
esperando con un plato de cartón en cada mano. Al igual que los 


demás hermanos Son, llevaba el cabello con un corte de tazón para 
nada favorecedor y usaba una túnica parda con capucha y con 
agujeros en la espalda por donde pasaba sus alas sin plumas. 

—Aquí tenéis. Os puse salchichas extra porque hoy la fortuna fue 
generosa con nosotros. 

El ogro desplazó la mirada de mi rostro a su comida gratuita, y su 
estómago finalmente ganó. Se llevó su porción de pan a una mesa 
desde donde otro mendigo mugroso, un gnomo, me miraba fijamente 
con una desagradable sonrisa de satisfacción. Estaba a punto de 
preguntarle cuál era su problema, pero Benjamin se sentó frente a mí 
y me colocó el segundo plato debajo de la nariz. 

—Come, hermano Phillips. Me da la sensación de que es tu primera 
comida del día. 

No se equivocaba. Habían pasado siete años desde la Coda. Cuando 
la magia abandonó el mundo, conseguí mucho trabajo ayudando a 
adaptarse al cambio a aquellas criaturas que estaban teniendo 
problemas. En general, no había logrado un gran cambio, pero ganaba 
lo suficiente para mantenerme. Durante los últimos meses, cada vez 
más sunderianos se habían entregado a una existencia sin magia, por 
lo que había menos clientes interesados en contratar mis servicios. No 
me molestaba. Había recogido suficientes cabos sueltos y rumores 
tentadores para mantener las investigaciones activas en mi tiempo 
libre, pero resultaba más fácil cuando era otra persona la que 
suministraba los fondos. 

Por suerte para mí, los hermanos Son no habían cambiado con los 
tiempos. Cada noche, sin excepción, servían comida gratis a 
cualquiera que la pidiera, y yo me había vuelto su más fiel comensal. 

Me llevé a la boca un bocado del pan frito (hecho con sobras de 
restaurantes y harina de hierbas) y le agradecí al hermano Benjamin 
su acto de caridad. Como siempre, desestimó mis palabras con un 
gesto. 

—Todas las noches te digo que no tienes por qué agradecérmelo. 

—Y todas las noches te digo que lo haré de todas maneras. Pero ¿te 
puedo pedir tu opinión acerca de algo? —El monje asintió con la 
cabeza, en un gesto de sabiduría, y yo abrí la pequeña libreta con 
cubiertas de cuero que había comenzado a llevar siempre encima—. 
Están desapareciendo cosas por la ciudad: artefactos que fueron 
mágicos, pero que todos pensábamos que habían perdido su chispa. — 
Fui pasando las páginas, ostentando mis ilustraciones de aficionado de 
varitas antiguas, adornos con incrustaciones y otras chucherías poco 
comunes—. Si alguien está juntando todas estas cosas, tal vez sepa 
algo que nosotros no sabemos. Durante las últimas semanas 
desaparecieron decenas de objetos. Algunos incluso fueron robados de 
las exposiciones del museo. Pocas veces se ha visto a los ladrones, 


pero hubo tres informes: un adolescente reptil de escamas rojas, un 
caballero hombre gato de avanzada edad y un hechicero de patillas 
largas. Yo creo que se trata de una especie de colectivo: una pandilla 
de ladrones que trabajan juntos para robar tesoros exmágicos. — 
Busqué la página donde había hecho el boceto de los criminales, 
basado en el relato de los testigos—. ¿Has visto que haya venido 
alguien así últimamente? 

La sonrisa de Benjamin se tensó, y sus ojos adoptaron una 
expresión pesarosa y paternalista. 

—Mira a tu alrededor, hermano. El Pan del Mendigo recoge a los 
más necesitados y a los más incomprendidos de Sunder City; a 
aquellos que están intentando volver a ponerse de pie, y también a 
aquellos que tal vez nunca lo logren. Aquí no juzgamos. No hacemos 
preguntas. La policía deja este lugar en paz para que cualquiera, sin 
importar su situación, pueda recibir nuestras ofrendas sin temor. 

—SÍ, pero yo no soy policía. —Benjamin enarcó una ceja inquisitiva 
—. ¿Qué? Es verdad. 

—Pero se sabe que trabajas junto a ellos. Compartes información. 
De todos modos, no importa. Sea un oficial de policía, un recaudador 
de deudas, un familiar que se ha distanciado o un investigador 
demasiado entusiasta, no me corresponde brindar información sobre 
ninguno de nuestros comensales. El pan debe darse sin condiciones, so 
pena de que nuestra operación se vea perjudicada. 

—Benjamin, esto es importante. No estoy intentando arrestar ni 
meter en problemas a nadie; solo quiero saber qué es lo que saben. Si 
esas cosas son mágicas, ¡tal vez sean la clave para arreglarlo todo! 

Benjamin se puso de pie. 

—Entonces, espero que los encuentres, hermano Phillips. Hasta ese 
momento,, disfruta tu comida, pero, por favor, respeta la privacidad 
de los demás comensales del mismo modo en que yo siempre respeté 
la tuya. 

Estaba a punto de preguntar quién se habría molestado en 
preguntar sobre mí, pero me llamó la atención la mesa donde los dos 
mendigos esperaban. Observaban. El gnomo le estaba hablando al 
ogro, que me miraba con su ojo sano. Me dio la extraña sensación de 
que estaban conversando sobre alguna parte de mi historia y me 
pregunté de qué capítulo podría tratarse. ¿Sería aquel en el que 
desertaba de la alianza mágica conocida como el Opus para unirme al 
Ejército Humano? ¿O el hecho de que esa traición condujo a la 
invasión que convirtió el río mágico sagrado en cristal y mató toda la 
magia que había en el mundo? Tal vez hablaban de cuando encontré 
un vampiro mutado en el sótano de una biblioteca, o quizás el gnomo 
le estaba relatando la vez en que me alié con la policía para aplastar 
una revolución violenta, lo que permitió que los matones de Niles y 


Cía. tomaran la ciudad sin resistencia alguna. 

No sé qué historia era, pero al ogro no le gustó. Se estaba 
preparando para un enfrentamiento, y no era una buena idea dejarlo 
que hiciese el primer movimiento. Eché mi asiento hacia atrás y me 
preparé para saltar sobre la mesa. 

—Estás aquí. 

La mirada iracunda de mis vecinos chismosos fue interrumpida por 
el rostro, mucho más agradable, de Eileen Tide: bibliotecaria, 
cantinera, antigua bruja y cómplice ocasional en mi misión por 
recuperar la magia. Le había llevado un tiempo perdonarme por mi 
participación en el incendio de su vieja biblioteca, pero durante los 
últimos meses habíamos logrado recomponer las cosas; más a causa de 
su amor por un buen misterio que por mis patéticos intentos de 
disculparme. Se sentó, se colocó su larga trenza sobre el regazo para 
que no tocara los adoquines mugrosos y se reclinó sobre la mesa con 
una sonrisa cómplice. 

—Tengo algo para ti —susurró. 

—Espero que no sea otro tomo de doscientas páginas sobre historia 
enana. ¿Por qué esta vez no me haces un resumen? 

—No te preocupes, esto es algo concreto. Tal vez. Oí a un par de 
clientes del bar que hablaban sobre comprar una roca de Hyluna. 

—¿Y tú les creíste? 

—Aún no lo sé, pero me dieron el número del sujeto que la vendía. 
Estaba pensando que podríamos invitarlo a venir aquí y averiguarlo 
nosotros mismos. 

Estuve de acuerdo, y Eileen fue hasta el teléfono público para hacer 
una llamada. Había una roca de Hyluna en mi lista de artefactos 
robados. La semana anterior, había ido al apartamento de una anciana 
elfo a la que le habían robado una de la repisa de su chimenea. 

Me distrajeron los ojos de los mendigos: miradas asesinas idénticas 
por encima de dientes apretados, mientras calculaban cuántos 
problemas les daría si decidían seguirme hasta mi casa. Tal vez fueran 
lo suficientemente respetuosos para no intentar nada allí mismo, pero 
una vez que me fuera de la relativa seguridad del tranvía, me 
convertiría en un blanco legítimo. 

Les devolví la mirada sin parpadear, y yo mismo me puse a hacer 
algunas cuentas. Eran demasiado pobres para comprar pistolas, pero 
podrían haber adquirido alguna por medios menos legales. A pesar del 
incipiente clima primaveral, ambos llevaban chaquetas abultadas 
capaces de ocultar una variedad incalculable de armas. Si esperaba 
que hicieran su jugada, me convertirían en fiambre antes de que 
comenzara la pelea. 

— ¿Hermano Phillips? —Benjamin estaba de pie junto a mí con una 
jarra de té con leche y una pila de tazas—. Necesito saciar la sed de 


nuestros comensales. ¿Podría ocuparse de la freidora mientras tanto? 

De mala gana, dejé mi mesa y la mirada de mis enemigos y me 
acerqué a la freidora gigante adosada al fondo del tranvía. Desde el 
mecanismo que había debajo de la sartén salía un tubo de níquel que 
llegaba hasta el farol más cercano y les robaba un poco de energía a 
las lámparas que iluminaban el cielo nocturno. Metí el cucharón en la 
cubeta, coloqué un poco de mezcla sobre la superficie, que comenzó a 
chisporrotear, y la observé pasar de baba líquida a torta crujiente de 
color tostado. 

No tardé mucho tiempo en ponerme nervioso. Estaba perdiendo el 
tiempo cocinando sobras de comida en lugar de concentrarme en el 
trabajo que debía estar haciendo. Cuando Eileen regresó del teléfono, 
traté de llamar su atención, pero fue directamente a sentarse a sorber 
té con un hombre lobo sarnoso y ni siquiera miró en mi dirección. 
Quería preguntarle si su vendedor iría hasta allí y con quién se 
pensaba él que se encontraría, pero estaba abstraída en una 
conversación sin importancia y no se molestó en ponerme al corriente. 

No había dudas de que Eileen era servicial y que me había salvado 
el pellejo varias veces, pero no entendía lo que se arriesgaba. Le 
gustaba jugar, pero yo estaba muy seguro de que ella no creía que 
pudiéramos ganar. Era algo para pasar el tiempo. Una forma de 
mantener alta la moral hasta que apareciera algo mejor. No era algo 
de vida o muerte. Ni para ella ni para nadie más. Solo estaba yo, el 
último verdadero soldado encargado de revertir el paso del tiempo. 

—Se te está quemando, hermano Phillips —dijo Benjamin mientras 
tomaba una gran espátula y la deslizaba debajo de la torta—. Mejor 
darle la vuelta. 

Hizo girar la torta y dejó a la vista el otro lado, ya ennegrecido. 

—Disculpa. 

—No hay problema. A los gnomos les gusta así. Dejaré esta aparte 
para ellos. 

Avergonzado por haber fracasado en una tarea tan simple, dejé que 
Benjamin tomara mi lugar. Él le prestaba toda su atención a la sartén, 
rotaba las tortas, las presionaba y luego las apilaba sobre el plato con 
la concentración de un ladrón desactivando una trampa para osos. 

Mientras movía la sartén, sus alas pendían sin vida de sus 
omóplatos. Parecían pesadas: tenían unas espigas gruesas de cartílago 
unidas por unas membranas de piel seca, con hoyuelos y sin plumas, 
que se chocaban entre sí en un aplauso patético. En los últimos años, 
la mayoría de las criaturas voladoras había optado por hacerse 
amputar las alas. Sin la magia, tales extremidades no eran más que 
una carga. Los hermanos Son hacían caso omiso de semejantes 
costumbres y continuaban cargando con sus alas sin plumas como si 
nada hubiera cambiado. 


“Bien”, pensé. “Al menos, algunas de estas criaturas no se dieron 
por vencidas del todo. Puede que no estén trabajando para arreglar las 
cosas como yo, pero cuando complete mi tarea, al menos estos 
hermanos podrán valorarlo”. 

—Fetch, ya ha llegado. 

Eileen me tomó del brazo y me hizo volverme hacia a un cíclope de 
bigotes. Tenía apariencia de marinero, alguien que solía ganarse la 
vida en el mar y que aún no se había adaptado a la vida en tierra 
firme. Llevaba botas grandes color pardo, unas cuantas bolsas de 
cuero colgando del cinturón y una chaqueta negra que habían 
impermeabilizado con cera de abeja, lo que le daba al sujeto el brillo 
liso y húmedo de una morsa. 

—¿Buscan una roca? 

Ambos asentimos con la cabeza. Claramente, Eileen disfrutaba 
haciendo el papel de una mercader de artefactos clandestina y 
peligrosa. 

—¿Vamos a algún lugar privado? 

El cíclope se encogió de hombros. 

—Aquí estoy bien. Nadie se meterá con nosotros en el Pan del 
Mendigo. 

Nos sentamos en una de las mesas, Eileen y yo de un lado, el 
cíclope del lado opuesto. Esperé que revelara la mercancía, pero solo 
dijo: 

—Cinco hojas de plata. —Si hubiera estado bebiendo algo, le 
habría escupido todo el trago encima—. Son cien billetes de bronce si 
no tienes de los grandes. 

—Puedo sacar la cuenta —dije, aunque nunca había tenido ocasión 
de contar tanto efectivo—, pero me parece un poco excesivo para una 
piedra inútil. 

El cíclope refunfuñó. 

—Si la queréis ver en acción, solo tenéis que pedirlo. Pero no 
habéis venido solo a ver un espectáculo, ¿verdad? ¿Tenéis la pasta? 

Eileen sacó de la chaqueta un paquete envuelto en cuero. Dejó que 
el cíclope admirara su tamaño y luego lo volvió a guardar. Era muy 
meticulosa con sus acciones, como si realmente se tratara de una 
fortuna en bronces y no de un par de libritos envueltos. 

—Está bien —dijo el marinero mientras sacaba una toalla de su 
manga—, más vale que te termines la taza. No querrás salpicar la 
mercancía, ¿verdad? 

Eileen se bebió el resto del té y dejó la taza sobre una mesa vecina. 
El cíclope limpió la superficie de nuestra mesa, se desató una de las 
bolsas de cuero del cinturón y sacó un paquete de tela encerada. Lo 
abrió, y dentro había una pequeña piedra de color pardo 
completamente ordinaria. 


Resistí el impulso de hacer algún comentario de desprecio, pues 
sabía que eso dejaría a la vista mi ignorancia. Fileen tomó la 
iniciativa. 

—¿Puedo tocarla? 

—Antes sécate las manos —dijo el mercader, y le entregó la toalla 
—. Asegúrate de que estén completamente secas. 

Eileen obedeció y luego tomó la piedra. 

—Pensé que sería más liviana —comentó. 

El cíclope meneó la cabeza; aquella era una conversación que ya 
había mantenido cientos de veces. 

—Solían serlo. Los enanos de antaño encantaban estas rocas para 
que sostuvieran a flote la ciudad de Hyluna: una plataforma resistente 
como el granito pero completamente imposible de hundir. 

—Entonces, ¿por qué no la podemos mojar? —pregunté. 

—Porque la Coda jodió todo eso. Cuando la magia desapareció, las 
piedras dejaron de flotar e Hyluna se fue al fondo del lago. 

—¿Quieres sostenerla? —me preguntó Eileen. 

Me restregué las manos con la toalla y ella dejó caer la piedra sobre 
la palma de mi mano. Era irregular, áspera y..., bueno, era una piedra. 
La piedra más piedruda que había visto en la vida. La apoyé sobre la 
mesa. 

—Bien, es una piedra que no flota —dije—. ¿Llamamos a los 
periódicos? 

El único ojo del cíclope me echó una mirada de soslayo. 

—Tú eres el que quiere comprarla, ¿no es así? 

—Disculpa —intervino Eileen—. Este es mi guardaespaldas. No me 
molesto en darle todos los detalles. Es un sujeto simple, y demasiada 
información le puede saturar la cabecita. Por favor, continúa. 

El cíclope volvió a fijar su atención en la piedra y Eileen me sonrió 
con picardía. Si hubiera tenido esta reunión por mi cuenta, 
probablemente ya la habría cagado varias veces; tenía suerte de contar 
con una persona más amigable. 

El cíclope alisó la tela que había debajo de la piedra, se lamió el 
dedo, se limpió el exceso de saliva en la manga y apoyó la punta del 
dedo contra la piedrecita. Luego se reclinó hacia atrás y dijo: 

—Adelante. 

Eileen volvió a tomar la piedra. 

—Mierda. —Sujetó la piedra con los dedos y tiró, pero la piedra de 
Hyluna permaneció en su lugar—. Pesa mucho. 

Ella se rio y quitó la mano para que yo lo intentara. 

Supuse que podría tratarse de alguna clase de broma, como que 
todo aquello fuera una elaborada chanza estudiantil y que cuando yo 
fuera a levantar la piedra esperando que fuera pesada, me caería hacia 
atrás con una piedrecita común y corriente en la mano y todo el 


mundo se moriría de risa. Así que al principio tuve cuidado. Deslicé 
los dedos por el borde e intenté despegarla de la mesa. No se movió. 
La apreté con fuerza entre los dedos y tiré más y más fuerte hasta 
quedar inclinado hacia atrás sobre mi banqueta, pero la piedra se 
quedó pegada a la mesa como si alguien la hubiera clavado. 

—¿Es un truco? —pregunté jadeando. 

El cíclope lanzó una risita, disfrutando mi confusión. 

—NOo hay truco, es solo una distorsión de la vieja magia sin magia. 

Me puse de pie y realmente me esforcé por moverla. La piedra se 
deslizó hacia un lado y pude inclinarla un poco, pero no pude 
levantarla de la mesa por completo. 

—Es increíble —dije—. ¿Cómo funciona? 

—¿Yo qué sé? Cinco hojas de plata, lo tomáis o lo dejáis. 

Sacó un encendedor de su bolsillo y sostuvo la llama sobre la 
piedra durante algunos segundos para evaporar la humedad, luego la 
envolvió de nuevo con la tela encerada. Dejó el paquete sobre la mesa 
para tentarnos. 

Eileen arrugó el rostro, fingiendo estar pensándoselo. No teníamos 
el dinero para comprarla, por supuesto; solo estábamos recopilando 
información. Cuando el marinero vio que ella estaba perdiendo el 
tiempo, se encogió de hombros y tomó el paquete. 

Le sujeté la muñeca. 

—Dime de dónde la has sacado —le exigí manteniendo la voz baja. 

—¿Qué haces? —Estaba más ofendido que asustado—. ¿Crees que 
he venido solo? Sigue y llamaré a mis amigos. 

—Hazlo. También tengo preguntas para ellos. 

La mano de Eileen se aferró a mi pierna por debajo de la mesa. Ese 
no era el plan. 

—Fetch —dijo con un tono de advertencia. 

—Dime de dónde la has sacado o me la quedo. 

Nuestro invitado intento retirar la mano. 

—Suéltame —me advirtió. 

Yo tiré con más fuerza. 

Tal vez la piedra no era nada verdaderamente especial, tan solo la 
sombra de un milagro que solía significar algo, pero podría seguir esa 
pista para llegar a algún lugar que tuviera importancia. 

—Nunca antes había visto algo así —le dije—, y he estado 
buscando más detenidamente que la mayoría. Tal vez el tipo que te 
dio la piedra tenga algo más interesante que yo pueda ver. Si una 
respuesta sincera tuya me puede acercar a lo que quiero, no te soltaré 
el brazo hasta que me la des. 

Ahora había verdadero temor en su mirada. Ya no estaba tratando 
de embaucar a un posible comprador, ahora quería sobrevivir un 
encuentro con un desquiciado. 


—Esto es el Pan del Mendigo —dijo tartamudeando—. No te 
atreverías. 

Una sonrisa trepó por mi mejilla sin afeitar. 

—Estás sosteniendo magia, amigo mío. ¿Crees que la dejaré ir con 
tal de no perturbarles la cena a los demás? ¿Crees que me importa 
mostrarme amable? ¿Después de lo que he hecho? No. Me atrevo a 
más de lo que te imaginas. 

Eileen me soltó la pierna y se inclinó hacia atrás. O había percibido 
que yo le había hecho reaccionar o estaba demasiado asustada para 
tocarme. Probablemente, eran ambas cosas. 

El cíclope asintió con la cabeza. 

—Tengo un primo que viaja por los caminos comerciales —dijo—. 
Él mismo las trajo de Hyluna. Todo el lago se secó y las puedes 
recoger del fondo. Se trae una bolsa llena cada vez que va hasta allí. 

Me incliné hacia él. 

—Chorradas. Esto es robado. La sustrajo de la repisa de la 
chimenea de una viejecita de la calle Lark la misma pandilla de 
ladrones que estuvo robando piezas similares por toda la ciudad. 
¿Quién te la dio? 

El sujeto miró a Eileen con la esperanza de encontrar un oído más 
amistoso. 

—Por favor. Estoy diciendo la verdad. 

Él seguía hablando en voz baja; menos temeroso de mis puños que 
del hecho de que yo estuviera dispuesto a montar una escena. El 
negocio de aquel hombre requería cierto nivel de confidencialidad, y 
yo estaba arriesgando su reputación. 

—Ya te lo he dicho —insistió—. Me la dio mi primo, pero... —Miró 
por encima del hombro. Le tiré el brazo para recuperar su atención. 

—Pero ¿qué? 

—Pero... sé de qué hablas. Los ladrones. —Se inclinó hacia delante 
y bajó la voz todo lo posible—. Ve al Cúmulo. 

Eileen y yo nos miramos, y el marinero aprovechó el momento para 
soltarse y ponerse de pie. 

—La próxima vez que queráis una demostración, os vais al museo 
—dijo rugiendo para que lo oyeran todos a nuestro alrededor—. No 
concertéis una cita si no tenéis el dinero. 

Volvió a meter el paquete en la bolsa de cuero y se alejó 
interpretando el papel del mercader ocupado que se sentía frustrado 
con nosotros por hacerle perder el tiempo. Si bien nos había dado una 
pequeña pista, me molestó la idea de que se llevara aquella piedrecita 
milagrosa. 

Me volví hacia Eileen. 

—¿Tú le crees? 

—No lo sé. Supongo que tendremos que ir a ver. 


El Cúmulo. Toda una manzana de puestos de venta y carros 
atiborrados de productos importados. El lugar perfecto para enviar a 
un par de insectos curiosos si deseabas quitártelos de encima. 

—ré tras él. 

—;¡Fetch, espera! 

Pero yo ya me había levantado y forcejeaba para abrirme paso por 
entre las concurridas mesas. La calva del cíclope fue avanzando hasta 
llegar a la calle Principal, y me pareció que iba a doblar hacia el este. 
Pasé a empujones entre un grupo de enanos... y mis pies perdieron 
contacto con el suelo. 

El ogro mendigo me giró en el aire. Me tenía aferrado de ambas 
solapas con sus dedos rechonchos y apoyó su rostro contra el mío. 

—Mi amigo me ha contado algo sobre ti —gritó, y me roció el 
rostro con saliva con olor a cerveza—. Me ha dicho que trabajaste 
para el Ejército. Que cuando sucedió la Coda, tú estabas allí. Que fue 
culpa tuya. 

—Si realmente fuera un buen amigo, te habría hablado sobre el 
trozo de espinaca que tienes entre los dientes. Permíteme que te lo 
quite. 

Ya tenía la manopla lista y el punto débil del sujeto calculado. Mi 
puño golpeó su sien antes de que él percibiera mi movimiento. El ogro 
rugió de dolor y me soltó. Aterricé en cuclillas y le apunté a la parte 
inferior de la barbilla con otro ataque forrado de metal. Si golpeas a 
un ogro a mano limpia te puedes romper los dedos, pero las manoplas 
metálicas son muy eficaces a la hora de equilibrar la balanza. El 
mendigo se aferró a la mesa en busca de apoyo y agitó la cabeza para 
ahuyentar las estrellas de sus ojos. 

El gnomo chismoso se metió la mano en la chaqueta para sacar 
algo. No esperé a ver de qué se trataba, lo pateé en el pecho y se cayó 
al suelo desde la silla. 

Entonces, los brazos del ogro me rodearon la cintura. Me apretó 
como si intentara romperme la espalda, pero ya no era tan fuerte 
como habría sido en los viejos tiempos, y no había logrado sujetarme 
ni los brazos ni las piernas. 

Yo no podía asestarle un buen golpe (se encontraba demasiado 
pegado a mí), pero mis codos no tuvieron problema en hacerse cargo. 
Le había marcado la sien con un corte que le sangraba, así que lo fijé 
como blanco y lo golpeé una y otra vez. Dejó caer la cabeza, así que le 
presenté mi rodilla a su barbilla, y luego le aticé un buen puñetazo, 
apuntado a la perfección, para apagarle las luces. 

El ogro cayó hacia atrás, y los ojos de Benjamin, de Eileen y de 
varios comensales más intentaron hacerme sentir remordimientos. No 
funcionó. Tenía una pista semidecente sobre mi equipo de ladrones, y 
el corazón me latía desaforado. 


—Vamos —le dije a Eileen, y marché en dirección al Cúmulo. 


Capítulo Dos 


E, cartel decía “Mercados de Prímulas”, pero al lugar se le llamaba 


el Cúmulo desde siempre, y con el correr del tiempo, iba acumulando 
cada vez más y más porquerías. 

Los puestos semipermanentes del exterior de la plaza vendían desde 
ropa y cuadros hasta té de hierbas e inodoros de interiores. En el 
centro de la plaza, los vendedores iban cambiando según el día de la 
semana. A veces había pescado; a veces, fruta, especias o carne salada. 
Se iban turnando, día tras día, y dejaban atrás los residuos que le 
daban el nombre al Cúmulo, junto con su aroma único a repollo 
podrido, mariscos, canela y sangre. 

Eileen y yo llegamos en el momento justo para ver a los granjeros 
cargando sus remanentes de fruta y verdura en carros, que luego 
engancharon a burros y bueyes. 

—Nos la ha jugado —dije. 

—No necesariamente. 

—O le oímos mal. 

—Ambos le oímos decir el Cúmulo. 

Allí no había nada de utilidad. En media hora, en el lugar no 
quedaría nada más que hojas de maíz y mierda de caballo. 

—Tú ve hacia la derecha —dijo Eileen—, y nos encontramos en el 
otro extremo. 

Comenzó a caminar sin darme oportunidad de discutírselo, y 
avanzó veloz por fuera de los puestos de verduras arrastrando su larga 
trenza castaña detrás de ella. 

Yo fui hasta el vendedor de fruta más cercano (un granjero 
corpulento con tatuajes faciales de guerrero retirado) y le pregunté si 
sabía algo acerca de algún escondite. El sujeto hizo una mueca. 

—Amigo, solo me dedico a vender limones. Tres por una moneda, o 
una bolsa por dos. 

Hice caso omiso de su oferta y fui pasando entre los otros 
puesteros, que me respondieron más o menos de la misma manera. 
Luego dirigí mi atención a las tiendas más permanentes que había en 
el exterior de la plaza. 

La primera era una tienda de cartografía. La puerta estaba cerrada 
con llave, y todo lo que se veía por la ventana estaba a oscuras y 


cubierto de polvo. La siguiente tienda era una relojería y luego venía 
una casa de masajes: en ninguna de ellas había señales de vida. Dos 
puertas más adelante había una pequeña caseta con máscaras de 
madera en la ventana: toda clase de criaturas diferentes entre ellas, 
disfraces de personajes, un unicornio sonriente y un ladrón. Abrí la 
puerta y me encontré con los ojos huecos de cientos de rostros de 
madera colgados de ganchos por todas partes. Detrás del mostrador 
había un elfo de rostro desagradable subido a una escalera, 
extendiendo una mano en dirección a una caja que había en el estante 
superior. 

—Disculpe —le solté. El elfo se sobresaltó, perdió el equilibrio y se 
aferró a la estantería para no caerse. La tienda solo era un viejo 
cobertizo andrajoso, por lo que todo el lugar se tambaleó y un par de 
máscaras cayeron al suelo. 

—Maldito seas —gritó el mascarero, aún aferrándose a la estantería 
—. No asustes así a un anciano. 

—Disculpe. Estoy buscando a un ladrón. Una pandilla, en realidad. 
Al parecer, se están ocultando en el Cúmulo. 

El elfo se bajó de la escalera, murmurando improperios para sí. 

—Los únicos ladrones que hay por aquí son los propietarios, que 
acaban de subir el alquiler por estas ruinas infestadas de termitas. No 
sé nada de ninguna pandilla. 

Se inclinó para levantar una de las máscaras e inspeccionarla en 
busca de rajaduras, gimiendo y maldiciendo en voz baja. 

—Lo lamento —le dije—. No fue mi intención molestarle. 

Fui a la siguiente tienda, una fábrica de lámparas de aceite, y 
llamé. La puerta se abrió, pero el lugar estaba abandonado. No detecté 
ninguna entrada obvia ni a alcantarillas ni a sótanos, y no había 
ningún cartel que anunciara orgulloso “Club Secreto de Ladrones”, así 
que seguí caminando. Todas las demás tiendas estaban cerradas. 
Habíamos ido muy tarde. El Cúmulo abría al amanecer y tenía su hora 
punta antes del mediodía. Estábamos perdiendo el tiempo. 

Me encontré con Eileen en la entrada opuesta; ella no había 
descubierto nada más interesante que lo que yo había encontrado. 

—¿Qué esperabas? —preguntó ella. 

—No lo sé. Tal vez podamos conseguir un punto alto para observar. 
Nos quedamos allí y esperamos. 

—¿El qué? 

—Alguno de los culpables: un reptil escarlata, un gato viejo o un 
hechicero con patillas largas. Entonces, lo... 

Me detuve. Al recitar las descripciones, en mi mente había visto las 
imágenes de los ladrones más claras que nunca. Me las podía imaginar 
perfectamente: lagarto, felino y hechicero. “El ladrón”. 

—Vamos. 


e 


Nos encontrábamos fuera del taller del mascarero. Eileen estaba 
impresionada, cosa que no era frecuente. 

—No hay ninguna pandilla de criminales —dijo—. Es solo uno. 

Allí estaban: todos nuestros ladrones, esperando en silencio en la 
ventana con los rostros colgando de ganchos de madera. No había 
ningún equipo organizado de ladrones, sino solo el viejo elfo que 
había visto en el interior hacía unos minutos. Y, como un estúpido, le 
había revelado que lo estaba buscando a él. 

La puerta estaba cerrada. Moví el picaporte. 

—Ha cerrado con llave. 

—Deberíamos llamar a la policía —sugirió Eileen, pero yo meneé la 
cabeza y di dos pasos hacia atrás. 

—Él ya sabe que vamos tras él. 

—Fetch, piensa antes de... 

Golpeé la puerta del mascarero con el hombro; Eileen saltó hacia 
atrás. La madera que rodeaba el pestillo se astilló y se partió. Volví a 
golpear con el hombro y la puerta se abrió. Entré dando tumbos. 

Me esperaba que el mascarero saliera corriendo. Intentando 
escapar. 

No. 

Me estaba esperando. 

Cuando aparecí por primera vez haciendo preguntas estúpidas, el 
ladrón tuvo el cuidado de no mostrarme todo su rostro. Mantuvo la 
cabeza girada y el cuerpo inclinado en las sombras. Si no lo hubiera 
hecho, tal vez me habría dado cuenta de que sus labios no se movían 
cuando hablaba. 

La máscara estaba esculpida con precisión y pintada con gran 
habilidad. Le cubría todo el rostro, le envolvía los laterales de la 
cabeza y se la adornaba con orejas altas y puntiagudas. Cuando lo 
encontré subido en la escalera llevaba peluca. Ya no la tenía; el borde 
superior de la máscara de madera ahora le atravesaba la frente y 
dejaba ver la pálida piel que había detrás. El rostro tenía esculpida 
una expresión de desesperación, pero los ojos que me miraban desde 
los huecos estaban llenos de furia. 

—No eres nada —dijo la voz detrás de la máscara, en un tono 
mucho más grave que el de la voz ronca que había usado al hacerse 
pasar por el elfo anciano. 

El ladrón se irguió, dejando atrás su espalda encorvada, y sacó una 
pistola del cinturón. Salté hacia atrás y empujé a Eileen hacia el 
exterior. Cerré la puerta justo a tiempo para sentir la vibración de dos 
balas incrustándose en la madera. 

—Por la parte de atrás —le dije—. Pero ten cuidado. 


Me quedé esperando que se moviera. No lo hizo. Tenía la espalda 
apoyada contra la pared y los ojos vidriosos. 

—Eileen, ¿estás bien? —Sus ojos se encontraron con los míos. 
Asintió con la cabeza. 

—SÍ. 

—La puerta trasera. Rápido. 

Eileen salió corriendo en busca de un hueco entre las casetas. Yo 
saqué mi propia pistola, la máquina prototipo en la que estaban 
basadas todas las otras pistolas de la ciudad, abrí la puerta de una 
patada y me coloqué a un lado. 

Como había previsto, el tercer y último disparo del ladrón pasó por 
la puerta abierta y ejecutó a una sandía inocente del puesto de 
enfrente. La dueña de la sandía lanzó un alarido y su caballo, 
sobresaltado, pateó la viga de apoyo del puesto de bayas vecino. El 
alboroto aumentó mientras yo corría al interior, listo para enfrentarme 
al mascarero antes de que tuviera oportunidad de recargar. 

Había una multitud esperándome: un conjunto de extraños rostros 
de madera con cuencas vacías. La inestabilidad de las paredes y de los 
tablones del suelo los hacía sacudirse como si estuvieran 
desternillándose de risa después de oír un buen chiste. 

En el fondo de la estancia había un corredor con dos puertas a la 
izquierda y una que salía directo hacia el callejón. La puerta estaba 
abierta de par en par. El sujeto debía de haberse escabullido por ahí. 
Corrí hacia el corredor con la esperanza de que el ladrón no se 
hubiera alejado demasiado, cuando alguien se movió detrás del 
mostrador. 

“Mierda”. 

El ladrón no había intentado escapar; se había inclinado, esperando 
que yo hiciera la estupidez que acababa de hacer. 

Ese es el problema, ¿no es así? Puedo trabajar más duro, dormir 
más tiempo y cuidarme mejor, pero aún no sé cómo ser más listo hoy 
que ayer. 

Me esperaba ver la pistola en sus manos. En cambio, sostenía dos 
barras doradas con forma de pequeños rodillos de amasar. Tenían 
grabadas unos diseños de espirales turquesa y, al no ser puntiagudas, 
parecían bastante inofensivas. No tenían el aspecto de armas. 
Ciertamente, no de armas por las que debiera preocuparme. Entonces, 
el mascarero golpeó las barras entre sí y la estancia se dio vuelta. 

Aterricé sobre los tablones astillados del suelo, pero lo sentí como 
si colgara del techo y luego de la pared. Alguien había metido la 
tienda en una secadora gigante, pero el ladrón no parecía haberlo 
notado. Rodeó el mostrador sin verse afectado por la tienda giratoria, 
luego se llevó las manos detrás de la máscara y se quitó los tapones 
que tenía en los oídos. 


Dijo algo que no pude escuchar bien por la reverberación que me 
invadía el cerebro, y cerró la puerta de un portazo. Pensaba que yo 
había venido solo. Que estaba atrapado. Si Eileen no encontraba la 
entrada trasera, el mascarero tendría razón. 

—Veo que te han encantado los rodillos dorados de Rakanesh — 
dijo, a la vez que el repique comenzaba a disminuir—. Te ponen el 
oído interno a dar vueltas, ¿no es así? 

El sonido ya se estaba apagando, pero el efecto desequilibrante 
permaneció e hizo que el mundo diera otro giro completo. La garganta 
se me llenó de ácido estomacal. 

—¿Tal vez te pueda interesar una piedra de Hyluna? —Se inclinó 
hacia mí, me echó una mirada con esos ojos llenos de odio y dejó caer 
un guijarro sobre mi pecho. Cuando acerqué una mano, me la apartó 
de un manotazo. Las náuseas me habían convertido los músculos en 
gusanos—. No parece gran cosa, ¿verdad? —Llevó un dedo a los labios 
de su máscara arrugada, y la punta de una lengua rosa se asomó por 
una abertura—. Pero ante la menor cantidad de líquido... 

Tocó la piedra con su dedo mojado y fue como si me hubiera 
apoyado una rodilla en el pecho. Pero no su rodilla; más bien, era 
como la rodilla de un gigante. El aliento abandonó mi cuerpo y los 
tablones del suelo crujieron y se hundieron debajo de mí. 

—No toda la magia necesita magia —dijo el ladrón con la voz 
acallada por la máscara—. Para forjar estos artefactos, sus creadores 
usaron los talentos de su época. Puede que la Coda haya matado a los 
artistas, pero el arte en sí es mucho más resistente. 

Intenté alcanzar la piedra, quitarme al ladrón de encima de una 
patada, pero él me aferró las muñecas, se subió sobre mis rodillas y 
me mantuvo sujeto al suelo. 

—Ojalá nosotros fuéramos tan afortunados, las criaturas de los 
viejos tiempos. Todos nuestros poderes se han evaporado. Pero tú 
tuviste suerte, ¿no? Antes de la Coda, no eras nadie. Pero yo... yo era 
todos. 

Un metamorfo. Solo había oído hablar de ellos en las historias: 
fábulas sobre viajeros que eran desviados de su camino por villanos 
disfrazados oO teorías conspirativas sobre hombres y mujeres 
importantes reemplazados por dobles. 

—Perdí un millón de vidas cuando los tuyos se llevaron la magia. 
Ahora, solo reclamo lo que se me debe. ¿Te atreves a intentar 
detenerme, humano? No. A pesar de tus esfuerzos, volveré a estar 
completo. 

Mi visión se llenó de luces y se nubló por la falta de oxígeno. No 
podía ver gran cosa del verdadero rostro del mascarero, solo las 
arrugas que rodeaban los ojos enrojecidos, pero era suficiente para ver 
que estaba sonriendo. 


—Tal vez me haga una máscara de ti —dijo—. Puede resultar útil, 
a veces, salir al mundo como un don nadie. 

El peso de la piedra era increíble. Si me hubiera quedado algo de 
aliento, habría gritado, pero ya tenía los pulmones todos estrujados. 
OÍ que algo se partía y rogué que no fueran mis costillas. Miré a mi 
alrededor, desesperado, y vi que algunos de los tablones del suelo 
pedían a gritos un reemplazo. Junté toda la fuerza que pude para 
levantar los codos y golpear el suelo. Era eso o resignarme a una 
muerte de lo más aplastante. 

Los ojos dentro de la máscara se abrieron mucho cuando los 
tablones cedieron. 

—¡No! 

La caída no fue muy larga. Apenas si tuve tiempo para girar y 
ponerme de lado. De esa manera, cuando la piedra de Hyluna 
golpeara el suelo del sótano, mi cuerpo ya no se encontraría debajo. 
Sería una pequeña muestra de piedad en un resultado que, de lo 
contrario, sería implacable. Choqué con el borde de una caja alta de 
madera, rocé el borde de otra caja que era más baja pero igual de dura 
que la primera y aterricé de cabeza detrás de un cofre pesado. El 
mascarero se encontraba por allí cerca, y ambos estábamos gimiendo. 

—Por favor, no te levantes —dije con tono de queja—. 
Quedémonos en el sitio un segundo y curémonos las heridas antes de 
que me hagas volver a perseg... 

El cofre se movió cuando él se puso de pie. La vela que había en la 
planta de arriba me daba suficiente luz para ver la sombra del ladrón, 
que se abría paso a tropezones por entre cajas volcadas con rumbo a la 
escalera. Tosí todo un pulmón de polvo y, con dificultad, salí tras él, 
con mis codos y espinillas encontrando cada esquina disponible. Me 
tropecé con alguna porquería ignota y, camino al suelo, me aferré a 
los tobillos del mascarero. Él cayó con fuerza y sus huesos golpearon 
contra la escalera como el peor redoble de tambores del mundo. 

Me pateó el rostro. Puede que el ladrón fuera ligero de pies, pero 
tenía piernas muy fuertes. Le atajé el pie a la segunda patada y tiré de 
él hacia mí. 

Dejó de forcejear. Nunca es buena señal. 

Levanté la mirada para ver qué estaba haciendo, lo que, una vez 
más, le hizo el juego al mascarero. Abrió un paquete minúsculo del 
que brotó una luz blanquísima, lo que añadió la ceguera a mi 
creciente listado de achaques inducidos por artefactos. 

Me pateó los antebrazos contra la escalera y me dio en ambos 
huesos de la risa, por lo que mis dedos se soltaron. Me estiré para 
volver a sujetarlo y me quedé lo suficientemente desprotegido para 
recibir otro golpe en el rostro. 

Me tambaleaba de un lado al otro y no veía un rábano, pero oía sus 


pisadas, por lo que fui subiendo a tientas: fue un avance torpe y 
trabajoso, pero me las arreglé para no caer de cara. Algo debió de 
haberlo ralentizado, porque cuando llegué casi a lo alto de la escalera, 
extendí una mano y encontré un puñado de tela. 

Tiré de él hacia mí; una mano alrededor de su garganta, la otra 
rodeándole la cintura. Él trató de soltarse, así que nos arrojé a ambos 
al piso —mitad en la escalera, mitad a nivel del suelo— y le envolví el 
cuerpo con las piernas. Yo no tenía idea de cuánto tiempo tardaría 
hasta que se me pasara el efecto de la ceguera, pero lo único que tenía 
que hacer era sostenerlo hasta que llegara Eileen. 

—Fetch... —dijo la voz de ella entre mis brazos—. ¿Qué estás 
haciendo? 

“Mierda”. 

La solté. 

—¿Dónde está? —pregunté—. El mascarero. 

—No lo sé —dijo Eileen, claramente molesta—. Entré corriendo y 
me sujetaste. 

—Bueno, ve a echar una mirada. Yo no veo nada. 

—Ah, está bien. Pensé que solo querías acurrucarte. 

Ella se fue y yo me derrumbé sobre mi espalda, y permití que todas 
las pequeñas molestias se transformaran en verdaderos dolores. 
Cuando Eileen regresó y me dijo que el ladrón había desaparecido, me 
sentí genuinamente agradecido. Me abrió los párpados y pude divisar 
su silueta descolorida. 

—¿Con qué te dio? 

—Un... algo... de papel plateado. Eso fue después de la piedra 
húmeda pesada y los palos de oro de... qué sé yo. 

—«¿Los rodillos dorados de Rakanesh? Los robaron del museo. 
¿Funcionaban? 

—Si por “funcionar” te refieres a si hicieron que mi estómago 
pensara que el techo era el suelo, entonces sí, funcionaron. 

—Ah. Solían controlar máquinas voladoras creando puntos de 
gravedad temporal. Me pregunto qué más tie... ¡Hostia puta! 

Sus pisadas resonaron por la escalera. 

—Eileen, ¿acabas de pasar por encima de mí? —Ella lanzó una 
risita—. ¿Qué pasa? 

Su risita se convirtió en una carcajada a todo pulmón. 

—¡Un tesoro! 


Capítulo Tres 


| encontró más velas y las colocó por el sótano del mascarero. 


Mientras las estrellas se desvanecían de mis ojos, ella fue abriendo los 
cajones, chillando de placer cada vez que veía una nueva pieza del 
botín robado. 

—Hay más de lo que suponíamos —dijo—. Mucho más. 

Cuando las luces terminaron por desaparecer de mis ojos y 
finalmente pude ver de qué hablaba, yo mismo casi chillé. 

Un tesoro. No había otra forma de describirlo: cofres llenos de 
viejas monedas y cajones llenos de piedras preciosas, joyas, copas y 
oro. Había figuras de jade que brillaban como con luz propia, anillos 
de piedra pulida y un brazalete confeccionado con pieles de serpientes 
diminutas entrelazadas. No todo era agradable a la vista. Había una 
caja llena de cabezas reducidas y jarras de dedos en conserva. Eileen 
abrió una bolsita roja, lanzó un grito ahogado y la dejó caer al suelo. 

—Dientes —explicó haciendo una mueca. 

Algunas de las piezas me resultaban familiares. Las había visto en 
el museo cada vez que iba a molestar a Baxter Thatch en busca de 
información y consejo, pero allí abajo parecían distintas. Cuando se 
encontraban guardadas detrás de un cristal o sujetas a una pared, 
daban la sensación de haber estado siempre allí, unas meras 
reproducciones de los objetos verdaderos o accesorios de utilería 
salidos de historias inventadas. Al verlos todos amontonados en un 
sótano iluminado con velas nos hizo sentir como si hubiéramos 
descubierto esas maravillas por nosotros mismos. 

Había tantas riquezas que era vergonzoso. Por supuesto, muchos de 
esos objetos pertenecían a la ciudad, y no era mi estilo robar cosas del 
museo de Baxter. Otros se los habían robado a distintas personas, pero 
tal vez no todos. También había una probabilidad real de que hubiera 
algún objeto clave metido allí entre las ganancias ilícitas. 

—Supongo que deberíamos llamar a la policía —dijo Eileen. 

Notó mi falta de disposición a hacerlo. La detective Simms y yo 
habíamos estado trabajando juntos en este caso de una manera 
“extraoficial” a la que habíamos acabado por acostumbrarnos. Aun así, 
yo sabía que nuestras motivaciones no coincidían tan perfectamente 
como nosotros simulábamos que lo hacían. Simms quería mantener a 


Sunder segura y estable, mientras que yo quería poner al mundo de 
cabeza. 

—Es lo correcto, Fetch. Además, estuvimos corriendo por el 
Cúmulo gritando nuestras intenciones y metiéndonos en un tiroteo. No 
podríamos mantener esto en secreto ni aunque quisiéramos. 

Tenía razón. Yo estaba tentado de guardar hasta la última pieza 
para que pudiéramos investigar sus poderes por nuestra cuenta, pero 
este caso era demasiado llamativo, y yo había descubierto el pastel sin 
la menor prudencia. Si iba en contra de Simms, nos colocaría a ambos 
del lado equivocado de la ley, y Eileen no se merecía eso. 

Y aun así... 

—¿Y si primero les echamos una mirada a las cajas? ¿Rapidito? 

—¿Y luego qué? ¿Nos llevamos las mejores cosas a escondidas? 
Pensé que confiabas en Simms. 

—Confío en que no hay nadie que quiera llegar hasta el final. 
Mucho menos, la policía. 

—¿A qué te refieres con llegar hasta el final? 

Yo no tenía las palabras para explicarme, y la expresión del rostro 
de Eileen me hizo preguntarme si valía la pena encontrarlas. Si quería 
seguir involucrado en el caso una vez que llegara la policía, mi mejor 
opción era que me siguieran viendo como un aliado. Me tragué el 
deseo de arriesgarlo todo en nombre de unas chucherías robadas y me 
alejé de las cajas. 

—Creo que arriba hay un teléfono —dije. 

Debajo del teléfono, el suelo se había hundido. Para poder llamar, 
tuve que mantenerme sobre el agujero con un pie sobre un estante y el 
otro en el borde de un tablón roto del suelo. 

Sonó dos veces, hasta que me atendió una voz aguda. Era el oficial 
de policía más asquerosamente amable de Sunder City, el cabo Bath. 

—¿Está Simms? —pregunté. 

—¿Puedo preguntar quién la llama? 

—Puedes intentarlo. 

Hubo una pausa. Habría seguido con aquello, pero me estaban 
dando calambres en el pie. 

—Bath, soy Fetch. Tan solo déjame hablar con ella. 

Eileen me gritó desde el sótano. 

—;¡Fetch! ¡Mira! 

Había abierto un paquete envuelto en un gran trozo de lona. 

—Solo dile a Simms que venga al Cúmulo. 

—«¿El Cúmulo? Nos avisaron de que alguien había disparado una 
pistola allí. ¿Era usted? 

Por supuesto. Incluso en una ciudad tan salvaje como Sunder, las 
balas disparadas contra un puesto de fruta son algo que llaman la 
atención. 


—Yo no fui el que disparó, pero sé quién fue. Estoy en el sótano de 
la tienda de máscaras con algo que Simms querrá ver. No se lo digas a 
nadie más, ¿de acuerdo? Esto es información solo para ella. 

—Claro. Pero... 

Colgué y bajé a toda prisa para aprovechar al máximo nuestros 
últimos minutos a solas. Eileen y yo éramos como dos niños 
desenvolviendo regalos de cumpleaños y no queríamos soltar nuestros 
juguetes ni por un segundo. 

Eileen sostenía una espada de madera sobre su cabeza, como si 
fuera un personaje de la cubierta de un cuento de niños, con la punta 
de la hoja sobresaliendo por el agujero que había quedado en el suelo 
de la estancia arriba. Tenía casi un metro de largo, y estaba hecha de 
una madera oscura, densa y nudosa. 

—Es una espada de hada —dijo—. He leído sobre ellas en algún 
relato, pero nunca había visto una real. 

Pasé los dedos por el filo. La hoja estaba un tanto afilada, pero no 
lo suficiente para llegar a cortarme. La acerqué a una de las velas para 
poder ver mejor las vetas, y noté que no había uniones ni 
separaciones; el pomo, el puño, la guarda y la hoja estaban todos 
hechos a partir de una única pieza de madera. Aquella espada no 
había sido esculpida, le había dado forma un hada de madera 
talentosa; había crecido a partir de un organismo viviente en manos 
de una criatura que podía esculpir con la naturaleza misma. 

—Yo pensaba que las hadas preferían la magia a blandir armas. 
Os: 

Al inclinar la espada para observar la empuñadura, la hoja golpeó 
la pata de una mesa de metal. En cuanto la rozó, la pata se dobló y 
luego se partió. La mesa se vino abajo y la vela se cayó al suelo y nos 
salpicó con cera caliente. 

Yo me quedé pasmado, confundido, mirando los fragmentos que 
habían quedado debajo de la mesa, preguntándome qué acababa de 
suceder. 

Eileen recogió la vela y la volvió a encender. 

—Durante la Tercera Guerra, cuando los humanos forjaron las 
primeras armas de hierro, las hadas crearon estas espadas como 
respuesta. No puedes usarlas para matar a nadie, pero... 

La mesa rota yacía de lado en el suelo. Eileen apoyó la punta de la 
espada sobre otra de las patas y presionó. El grueso metal se dobló con 
facilidad, como si hubiera sido calentado a una temperatura increíble, 
y luego se partió en dos. Ambos lanzamos una risita de sorpresa. 

—¡Funciona igual que antes! —dije. 

Eileen se encogió de hombros. 

—No exactamente. En las historias, hacía añicos las armaduras con 
el menor golpecito y rompía espadas en mil pedazos. Esta parece 


haber quedado un tanto disminuida, pero podría resultar útil en una 
obra. 

Colocó la espada sobre la lona y seguimos inspeccionando los 
cajones con la esperanza de encontrar otro tesoro inusual arrancado 
de alguna de las tantas historias que ella conocía. Oro y plata 
brillaban en la oscuridad. Algunos objetos olían a océanos distantes, 
otros a humo viejo o a cuevas húmedas. Dejamos atrás Sunder City y 
nos aventuramos por Archetellos tal y como solía ser: un mundo del 
tamaño suficiente para contener sus propias creaciones asombrosas, 
lleno de magia y de peligro, en el que había maravillas impredecibles 
en cada metro cuadrado. 

Estábamos tan absortos en nuestros descubrimientos que no 
notamos las pisadas en la planta de arriba. 

—¿Hola? ¿Señor Phillips? 

Era el cortés cabo Bath. Su pálido rostro se asomó por el agujero 
que teníamos sobre la cabeza. 

—Hola, Bath. ¿Simms está ahí arriba? 

Respondió otra voz, mucho más grave. 

—Llegará enseguida, señor Phillips, pero por el momento nosotros 
podemos hacernos cargo de todo. 

“¡Joder!”. 

El sonido de unos zapatos de cuero acompañó a Thurston Niles 
mientras bajaba por la escalera. Llevaba un traje color canela, unos 
zapatos inmaculados y su mirada era tan cálida y cordial como un 
pantano. 

—Bien hecho, Fetch. Baxter se alegrará mucho. 

Cuando miró a Eileen, ella se puso tensa, como si estuviera 
preparándose para defenderse. A regañadientes, los presenté. 

—Eileen Tide, este es Thurston Niles, de Niles y Cía. A juzgar por 
su sonrisita de comemierda, parece que vino a intentar quedarse con 
los artefactos recuperados. 

—Yo no intento hacer nada, Fetch. Dejen todo donde está y 
nosotros nos encargaremos. 

—Algunas de estas piezas pertenecen a mis clientes. 

—Entonces, pueden presentar una reclamación en el Ministerio y 
solicitar que se los devuelvan, pero deberán probar que no los 
utilizarán con fines perversos. —Fue hasta la caja más cercana y 
observó una figura de piedra de un arquero—. No podemos permitir 
que en las calles haya sueltas cosas como estas, ¿no es verdad? 

Eileen resopló. 

—Usted es quien está poniendo máquinas de matar en manos de 
todo el mundo. 

—SÍ, pero eso es justo. Las pistolas nos permiten estar en igualdad 
de condiciones. Funcionan de la misma manera, sin importar quién las 


lleve. Algo así... —dijo recogiendo un brazalete de oro y haciéndolo 
girar a la luz de la vela—, bueno, ¿quién sabe qué clase de problemas 
puede causar? 

Se quedó allí sin decir nada más, esperando que alguno de los dos 
se pasara oficialmente de la raya. Yo quería arrebatarle el tesoro de las 
manos, cortarle los dedos y aplastárselos de un pisotón. Cada objeto 
que había en aquel lugar tenía el potencial de sacar de la oscuridad el 
mundo que habíamos perdido, y Thurston Niles estaba decidido a 
evitar que eso sucediera. 

Un año antes, yo había salvado la ciudad. Me costó la vida de mi 
mejor amigo. Hendricks creía que, si Niles podía controlar la ciudad, 
usaría ese poder para conquistar todo Archetellos, pero yo creía que la 
gente de Sunder no le entregaría su alma tan fácilmente. Tenía fe en 
que se resistirían a la comodidad fácil que Niles les ofrecía y que 
encontrarían un modo de regresar al mundo que todos queríamos. 

Me equivoqué. 

Cada día que pasaba, Niles tenía las garras cada vez más metidas en 
la ciudad. Cada día eran menos las personas que soñaban con volver 
atrás. 

Niles y yo estábamos en una carrera; yo necesitaba probarles a 
todos que la magia no había desaparecido para siempre, antes de que 
Niles creara un mundo donde ni siquiera un milagro tendría 
importancia... y Niles me llevaba mucha ventaja. 

—Suéltelo —dije. 

Niles sonrió de oreja a oreja; tenía la boca llena de dientes 
blanqueados artificialmente. 

—No —respondió él. 

Sin dar explicaciones. Sin defenderse. Thurston Niles no lo 
necesitaba. Sunder City le pertenecía. La había comprado hacía un año 
devolviendo las llamas a la superficie, calentando hogares y llenando 
fábricas con empleados bien pagos. Construyó casas en las afueras de 
la ciudad para ir sacando gente de los asentamientos, y mansiones en 
la colina para que tuvieran algo a lo que aspirar. No podías luchar 
contra él. Es como si intentaras luchar contra la acera, el smog o la luz 
de los faroles. 

Pero eso no evitaba que yo lo intentara. 

—Dije que lo soltara. 

Uno de los lacayos de Thurston con traje negro bajó la escalera. Se 
colocó detrás de su jefe y puso un gesto ceñudo poco convincente. Yo 
no podía distinguir a ninguno de aquellos imbéciles. Todos llevaban el 
mismo corte de pelo, el mismo traje negro, la misma corbata negra y 
el mismo rostro excesivamente abofeteable. 

—Tranquilícese, señor hombre a sueldo —dijo Niles haciendo girar 
el brazalete en el dedo y adoptando ese tono de voz racional y 


paternalista que todos los hombres poderosos usan cuando quieren 
que su opinión suene como un hecho—. La policía está arriba, y todo 
esto es legítimo. Solo queremos asegurarnos de que estos valiosos 
objetos encuentren su verdadero hogar. 

Me estaba provocando, y yo no tuve ningún problema en morder el 
anzuelo. 

Tomé la espada de hada y llevé la punta a la garganta de Niles. La 
hoja tembló bajo el hoyuelo de su barbilla. Niles echó la cabeza hacia 
atrás. El traje negro se quedó helado, aún no tenía la mano sobre el 
arma. Todos contuvieron la respiración, solo por un momento, y luego 
comenzaron las carcajadas. 

Primero Niles, luego su lacayo, luego otro traje negro en las 
escaleras. Incluso Bath, desde las gradas, lanzó una risita. 

—No importa qué diga la gente sobre usted, Fetch, usted sí que 
sabe adoptar una pose heroica. —Niles apoyó la barbilla contra la 
inofensiva punta de mi arma—. Un hombre enfrentándose por su 
cuenta al poderío completamente armado de un enemigo más fuerte, 
con solo una espadita de madera. Sus esfuerzos son tan ineficaces 
como siempre, pero valoro el simbolismo. 

A la mierda con él. Eché el hombro hacia atrás y doblé el brazo. La 
espada podía no tener filo, pero la madera tenía la dureza suficiente 
para herirle si lo golpeaba en la cabeza. En los ojos de Niles apareció 
un atisbo de sorpresa que me satisfizo, pero las chaquetas de los trajes 
negros se abrieron y tres pistolas apuntaron en mi dirección. 

—;¡Alto! —gritó Eileen. 

Mierda. Casi me había olvidado de que ella estaba allí. Relajé el 
brazo. 

— Ahora suéltela —dijo Niles, que ya no sonreía. 

Estaba acostumbrado a ir diez pasos por delante y le molestaba 
todo lo que le resultara impredecible. 

—Fetch, haz lo que te dice. 

El seseo inconfundible de la detective Simms me llegó desde arriba; 
las palabras me aterrizaron sobre la cabeza como unas tristes gotitas 
de lluvia. 

“A tomar por culo esto. A tomar por culo ella y a tomar por culo 
todos”. 

Solté la espada. Niles volvió a encontrar su sonrisa brillante. 

—Buen chico. 

Entre mis pies se encontraba la piedra de Hyluna, aún en la muesca 
que había dejado en el suelo al caer. 


—Bien, pero me llevo est... —traté de recoger la piedra, pero aún 
no se había secado del todo—. Me llevo esto. Para mi... aayy... para 
mi... —Levantarla hasta la altura del bolsillo exterior de mi chaqueta 


requirió todas mis fuerzas—. Para mi clienta. 


Niles estaba a punto de protestar, pero el sonido de una rasgadura 
lo detuvo. La piedra me atravesó el abrigo y volvió a dar contra el 
suelo, donde dejó otra muesca. 

Mientras los demás se reían, la limpié con la manga, lo que la 
volvió un poco más liviana, y la sostuve con el puño mientras subía 
por la escalera. Eileen se quedó resoplando por unos momentos antes 
de seguirme. 

—Es un placer conocerla por fin, señorita Tide. —La sonrisa de 
Thurston no iba más allá de su labio superior y mucho menos le 
llegaba a los ojos—. Espero que esté disfrutando la nueva biblioteca 
que le construimos. La educación es muy importante en una 
civilización próspera. 

Lo dejamos en su salón lleno de tesoros preciados, y me pregunté si 
ahora quedaría algo en el mundo que tuviera el poder para cambiar 
las cosas. ¿Podía alguno de esos artefactos cambiar algo en una ciudad 
donde Thurston había llevado a las calles su marca de prosperidad? Y 
aun si así fuera, ¿acaso alguien querría oír hablar de ello? 

Simms esperaba en lo alto de la escalera: una figura delgada con 
abrigo, bufanda y sombrero negros, frotándose distraídamente una 
escama floja de la mano. 

—¿Qué coño pasa, Simms? Te llamé a ti, no a Niles. 

La detective no tenía la costumbre de disculparse, pero en sus ojos 
había algo cercano a una disculpa. Se inclinó hacia mí y me dijo: 

—Hablemos afuera. 


Capítulo Cuatro 


Enseen Tide, te presento a la detective Lena Simms. 


Se estrecharon la mano. Los largos dedos de Eileen se envolvieron 
alrededor de las escamas de reptil de Simms. 

—Es un placer conocerla, señorita Tide. Lamento ser grosera, pero 
¿le molestaría si hablo a solas con Fetch? 

Eileen asintió con la cabeza. 

—Siempre y cuando después le dé una patada en el culo por casi 
hacer que me maten allí abajo. La próxima vez que quieras comenzar 
una riña con tu novio, Fetch, espera hasta que me haya ido del lugar. 

Simms enarcó una ceja, divertida. 

—La verdad es que se puede quedar. 

— ¡Estás bromeando! —Las miré a ambas boquiabierto—. ¿Por qué 
hostias no me apoyasteis? 

—No podemos —dijo Eileen—. La nueva biblioteca está financiada 
por Niles y Cía., y todos conocemos la influencia que Thurston tiene 
en el alcalde. Nadie puede ver a Simms discutiendo con él en público. 

—Entonces, ¿soy el único dispuesto a arriesgarse? 

—Sí —siseó Simms—. Esa es la idea de tu numerito de hombre a 
sueldo, ¿no es así? No tener que rendirle cuentas a nadie. 

—No. La idea es volver a encontrar la magia. Magia que, en este 
momento, bien podría estar en ese sótano, pero nunca lo sabremos 
porque ninguna de vosotras tiene las agallas de arriesgar el pescuezo. 

—Fetch, tú sabes que no puedo... —Simms se quedó en silencio y le 
echó una mirada por demás significativa a Eileen. 

Eileen captó el mensaje. 

—Yo debería regresar —dijo—. Tengo que levantarme temprano 
para ir a abrirles la biblioteca a los niños de la escuela. 

Se fue contoneándose por la calle. Simms la observó alejarse por 
unos momentos más de lo que habría sido considerado cortés. 

—Malditas brujas —dijo finalmente, y se quitó la bufanda de la 
boca. 

Su rostro serpentino estaba agrietado, y tenía los labios secos y 
ensangrentados. Un año antes, ella solo se había destapado cerca de 
mí a modo de táctica intimidatoria, en los momentos en que me 
llevaba a la comisaría para amenazarme con cosas que nunca 


funcionaron. Ahora exponía sus mejillas llenas de marcas y la falta de 
escamas cuando quería hacerme sentir como si no hubiera ninguna 
barrera entre nosotros. Era un gesto de amistad, pero yo aún no sabía 
si creerlo. 

—¿Qué ha pasado ahí adentro? 

—Que me la has jugado. Eso es lo que ha pasado. —Saqué mi 
paquete de Clayfields Fuertes, y Simms extendió una mano. Le pasé 
una ramita y me coloqué otra entre los labios—. Llamé a tu oficina, 
pero, en cambio, aparecieron Niles y sus matones. 

—Ahora tiene agentes de seguridad en la comisaría. Oficialmente, 
se supone que actúan como representantes del alcalde, pero como el 
alcalde le rinde cuentas a Niles, es todo lo mismo. A partir de ahora, 
llámame a casa o busca otro lugar para reunirte conmigo si tienes algo 
importante que decirme. 

Un par de trajes negros salieron de la tienda del mascarero y 
partieron en dirección al centro. Les hice burla mientras los observaba 
alejarse, le tomé el gustito y me volví hacia Simms para hacerle burla 
a ella también. 

—Thurston se está yendo con una fortuna en artefactos mágicos y 
no hay nadie en toda la ciudad a quien le importe. Hendricks tenía 
razón. El mundo tendría más probabilidades si toda esta ciudad 
apestosa quedara enterrada. 

Simms masticó su ramita; no le agradaba el hecho de que yo 
expresara arrepentimiento por el caso que nos había puesto del mismo 
lado. 

—Fetch, hay cosas que debemos hacer de determinada manera. Ya 
no estamos en el viejo mundo, donde resolvías los problemas 
levantando una espada y entrando en combate. Tenemos leyes y 
políticas que considerar. La gente necesita que esta ciudad funcione 
para poder sobrevivir. 

—A la mierda con tus políticas, Simms, y a la mierda contigo. 

Escupí mi Clayfield a sus pies y me fui. ¿Realmente pensaba lo que 
le había dicho? No lo sé. Lo que Hendricks había querido era horrible, 
pero aliarme con la policía para aplastar el último atisbo de los 
verdaderos creyentes de Sunder era un delito con todas las letras. 

Alguna vez, Sunder había sido un crisol de razas mágicas donde las 
criaturas del mundo llenaban las calles con sus ideas, poderes, culturas 
y gastronomías, lo que las hacía chocar entre sí y explotar como una 
caja llena de fuegos artificiales y trampas para ratones. Ahora estaba 
cayendo bajo el yugo de una compañía en la que no se podía confiar. 
Le habíamos entregado nuestro futuro a un hombre rico sin moral, y 
la gente estaba demasiado cómoda y satisfecha para entender el 
precio. 

Yo no sabía qué tramaba Niles. Era una pregunta demasiado grande 


para descifrar por mi cuenta, y todas las personas de esta ciudad 
estaban demasiado preocupadas por fichar con su tarjeta y rogar por 
un ascenso como para ayudarme. 

Necesitaba encontrar alguna forma de hacerlos despertar. 
Necesitaba probar que aún quedaba una forma de hacer que las cosas 
volvieran a ser como antes. 

Tomé el camino largo para regresar a casa, y fui imaginándome 
hechiceros echando abajo los cables de tensión con rayos y 
maremotos. Me imaginé bestias gigantes cargando por la calle 
Principal y destrozando el pavimento. Gigantes sacudiendo los 
cimientos hasta que las fábricas se desmoronaran. Dragones y 
guivernos escupiendo fuego contra los bancos y rompiendo tuberías 
con garras y colas. 

Una idea imposible, por supuesto. Todo había terminado, y yo 
estaba deseando un futuro que no llegaría nunca. 

Entonces, doblé la esquina de la calle Doce hacia la Principal y me 
topé con un milagro desparramado sobre la acera. 


Capítulo Cinco 


Ho: una aureola alrededor de la cabeza del ángel. La fuerza del 


impacto le había fracturado el cráneo y había desparramado sangre y 
materia gris en un círculo casi perfecto sobre el hormigón colocado 
recientemente. La mandíbula se le había torcido hacia un lado y los 
dientes le habían atravesado la piel de los labios. Tenía los brazos 
extendidos, con un codo doblado hacia el lado incorrecto y el otro 
roto, con el hueso expuesto. El abdomen se le había rasgado, lo que 
había liberado los órganos internos y le había desinflado la barriga 
como si se tratara de un espantapájaros a medio rellenar. 

Había caído en un ángulo que le había dejado una pierna en el 
desagúe y la otra sobre la calle, ambas desnudas debajo de su pesada 
túnica parda. 

Todos los hermanos Son usaban la misma túnica. Todos tenían el 
mismo corte de pelo. No había forma de saber que se trataba de 
Benjamin. 

Pero yo lo sabía. 

Lo sabía, a pesar del hecho de que se encontraba boca abajo y sin 
rostro. A pesar de que su voz siempre paciente nunca volvería a 
pronunciar una palabra. A pesar de que no podía sentir sus manos 
reconfortantes sobre los hombros. Sabía que era él, a pesar de que las 
alas que le salían de la espalda no tenían la misma apariencia, en 
absoluto, que la que habían tenido hacía algunas horas. 

Seguían saliendo por los agujeros de su túnica, al igual que 
siempre, pero eran distintas en todo otro sentido. Antes habían estado 
flácidas y retorcidas, ahora se encontraban abiertas, extendiéndose 
hacia el fin del mundo. De la piel que las cubría, que durante la cena 
me había parecido calva, pálida y enfermiza, ahora brotaban unas 
plumas blancas diminutas. El cartílago que salía del hueso era largo y 
recto, y las membranas estaban tensas como las velas de una 
embarcación, y casi no se veían debajo del glorioso plumaje. La 
extensión de las alas de Benjamin, completamente abiertas hacia los 
lados, era el triple de su altura. 

Lo iluminaban las luces de un taxi. El conductor se había bajado del 
automóvil, pero no se acercó. Solo se quedó allí, temblando 
boquiabierto. 


—¿Qué ha pasado? —pregunté. 

El taxista miró hacia el cielo. 

—Se cayó. 

Levanté la mirada hacia el cielo, vacío e interminable. Volví a bajar 
la mirada. Una brisa sopló sobre el cuerpo caído de Benjamin e hizo 
que las plumas se le movieran como si el pobre sujeto estuviera 
intentando levantar vuelo. 

Me encantaría poder decir que las lágrimas eran por mi amigo. Que 
tenía el corazón roto porque sabía que nunca más nos sentaríamos a 
comer juntos. Que su corazón desinteresado quedaría para siempre 
cerrado a los miembros más vulnerables de la ciudad, aquellos a 
quienes la mayoría de nosotros ignorábamos porque teníamos la 
atención puesta en cosas fugaces y finitas. 

Sentí todo eso, pero yo no estaba llorando por mi amigo. Estaba 
llorando por el milagro que le había brotado de la espalda y por la 
primera prueba que yo había visto desde la Coda de que el mundo 
podía volver a estar entero. 

Un ángel había caído en Sunder City: estaba ensangrentado y roto, 
y era lo mejor que había sucedido en siete largos años. 


Capítulo Seis 


E, cuestión de minutos, el cuerpo del hermano Benjamin estaba 


rodeado de policías, trajes negros y mirones nerviosos provenientes de 
todas partes de la ciudad. Mientras la voz corría boca a boca, me 
fueron alejando a empujones de la escena hasta que no tuvo sentido 
que me quedara allí, salvo que estuviera interesado en estudiar la 
parte de atrás de alguna cabeza. 

Cuanto más tiempo permanecía ahí, más me frustraba el hecho de 
que los trajes de Niles y Cía. les dieran órdenes a los policías, y el 
hecho de que la mayoría de los policías obedecieran. No había testigo 
alguno que tuviera algo de utilidad que decir, solo el taxista, que 
estaba atascado en un bucle. 

—Se cayó. 

Los dejé haciendo sus preguntas, confiado en que al día siguiente 
podría tomar un atajo hacia las respuestas. 


y 

—¿Qué quieres decir con que no está aquí? 

Portemus se encontraba en la entrada de la morgue, detrás de las 
barras de una puerta de seguridad instalada recientemente. 

—Como te he dicho, nunca llegó. 

Golpeé las barras con el puño, y Portemus dio un paso atrás. Lo 
había sobresaltado. Considerando que él era un  nigromante 
acostumbrado a danzar con los no-muertos, no era poca cosa. 

—Perdona. Es Niles, ¿verdad? Él tiene el cuerpo. 

—No me dijeron nada. Quiero ver el espécimen tanto como tú, pero 
no depende de mí. Yo... 

Alguien tosió por el corredor, en dirección al depósito subterráneo 
de cadáveres. Era un sonido áspero y repetitivo, como si alguien 
estuviera intentando soltarse un anzuelo de la garganta. Portemus 
miró por encima de su hombro, luego me volvió a mirar a mí con una 
expresión inusualmente sombría. En mi frustración, supuse que era de 


culpa. 
—Portemus, ¿estás jugando conmigo? ¿Quién está ahí? 


Mientras abría la puerta, su expresión sombría se intensificó. 

—Entra. De todas maneras, pensaba llamarte. 

Portemus tenía la costumbre de incomodar a la gente. Era un 
sepulturero nigromante elegantemente vestido, con una sonrisa 
demasiado dulce y una piel inmaculada. Yo disfrutaba ser uno de los 
pocos ciudadanos que no se ponía nervioso al visitar su guarida. 
Aquello era diferente. Se lo veía pensativo. Preocupado. Tenía la 
frente arrugada, como un campo recién arado, y el cabello azabache 
erizado en todas direcciones. La señal más clara de que no todo 
andaba bien era el estado de su traje: no llevaba corbata ni pañuelo de 
bolsillo, y tenía la camisa tan arrugada como una servilleta usada. 
Hasta tenía la costra de una mancha en la solapa de la chaqueta, sobre 
cuyo origen era mejor no ponerse a pensar. Desde la Coda, la ciudad 
había vivido en un infierno tras otro, pero, a pesar de todo, Portemus 
siempre mantuvo su aspecto inmaculado. 

Algo iba muy muy mal, y no era ninguna de las cosas que podría 
parecerle mal a alguien que nunca hubiera estado en el interior de la 
morgue. Me esperaba incontables hileras de cadáveres enfriándose 
destapados sobre las losas de mármol en todo su esplendor pos-Coda: 
los elfos antiquísimos cuyos cuerpos, alguna vez jóvenes, habían 
colapsado en cúmulos de arrugas, reptiles que habían perdido la mitad 
de sus escamas y gnomos cuyos frágiles huesos se desmoronaron sobre 
sí mismos una vez que desapareció la magia. 

Junto a una pared había toda una hilera de lycum: criaturas que 
eran mitad animal, mitad humanas. Antes de la Coda, ambos 
elementos funcionaban en armonía y hacían que aquellos seres fueran 
más fuertes y listos que sus contrapartes sin magia. Ahora, para los 
más desafortunados, ambas partes se estaban separando como un traje 
mal confeccionado. 

Yo solía desviar la mirada cuando bajaba allí. Ahora me obligo a 
observarlos; ese es el precio de dejar el mundo así como está. Eso es lo 
que queda olvidado cuando medimos nuestro éxito según la cantidad 
de caminos y trabajos nuevos e ignoramos el hecho de que, en un 
mundo sin magia, hay muchas buenas personas que no llegarán a ver 
el brillante futuro por el que se supone que trabajamos. Veo su dolor y 
su sufrimiento y su muerte prematura y lo absorbo todo. 

Fui mirando cada cuerpo frío, inerte sobre su cama, hasta que mis 
ojos se posaron en la última figura, al final del salón: el cadáver de 
una mujer, sentada erguida en una silla de madera, con el cabello 
lacio oscuro ocultándole el rostro. Tenía los hombros desgarbados y la 
cabeza inclinada hacia un lado como si hubiera muerto sentada en la 
sala de espera de algún médico y hubiera entrado en rigor mortis antes 
de que alguien se diera cuenta. 

Era una cosita diminuta de falda negra y camiseta sin mangas, y sus 


carnes manchadas tenían tatuajes por todos lados. Su piel tenía un 
patrón desigual de rosado, pardo y verde; en algunos lugares se estaba 
descomponiendo, en otros ya estaba completamente putrefacta. 
Sorprendentemente, tenía algunas partes completamente tersas, como 
si, por debajo de la superficie, aún le circulara sangre por las arterias. 

Me pregunté qué podría causar una muerte tan horrible. ¿Alguna 
enfermedad cruel, tal vez? O quizás una de esas pequeñas infecciones 
que resultaban triviales en los viejos tiempos, pero que en un cuerpo 
sin magia se propagaban sin control si no se encontraba un nuevo 
medicamento para tratarlas. Quizás en su juventud hubiera recibido la 
bendición de un hechizo, algo que la protegiera de los elementos o le 
fortaleciera la piel, pero que había sido corrompido por la Coda y se 
había vuelto contra la propia persona a la que debía proteger. En este 
mundo retorcido y renqueante, había cualquier clase de desgracias 
indecibles que podrían haber afligido a la pobre muchacha. En mi 
opinión, no había suficientes personas intentando evitar que volviera a 
suceder. 

—¿Qué le pasó? —pregunté. 

Portemus avanzó hasta ella y, con suavidad, le apoyó una mano en 
el hombro. 

—Mora, quiero presentarte a mi amigo. 

El cadáver levantó un brazo esquelético y se apartó el flequillo del 
rostro, lo que dejó a la vista una cuenca vacía y un ojo celeste. 

Sunder City siempre te da muchas oportunidades de practicar la 
cara de póker. Quisiera creer que la mía es mejor que la de la 
mayoría, pero, en este caso, me sobresalté de tal forma que di un paso 
atrás de la sorpresa. 

—Disculpe, señor. No fue mi intención asustarlo. 

—No, eh... Lo lamento —balbuceé, intentando disimular sin éxito 
mi sorpresa—. Soy Fetch Phillips. Encantado de conocerla, Mora. 

Ella resopló, y un fragmento de cartílago se tambaleó detrás de sus 
fosas nasales carcomidas. 

—Sí, se nota que está encantado. 

—Mora es una no-muerta —explicó Portemus—. Más precisamente, 
una semi-no-muerta. La conocí hace una década, cuando pasaba por 
una aldea de montaña infestada de criaturas de la noche. A Mora la 
había mordido un escorpión yakanés, cuyo veneno corroe la piel en 
cuestión de horas si la víctima no recibe tratamiento. Para cuando le 
dieron el medicamento, la mayor parte del daño ya estaba hecho. Yo 
no podía salvar las partes de su cuerpo afectadas por el veneno, pero 
pensé que tal vez las podría revivir. Nunca había usado mis poderes de 
esa manera, pero como ya había devuelto a la vida criaturas 
completas, algunos fragmentos de carne muerta que aún se 
encontraban en un cuerpo vivo no fueron problema en absoluto. Hasta 


la Coda, por supuesto. 

“Por supuesto”. ¿No estamos todos un poco hartos de que todas las 
historias terminen de la misma manera? 

—¿Le duele? —pregunté. 

Mora se encogió de hombros, y me obsequió una lección de 
biología a través del agujero que tenía en el hombro. 

—Se aprende a vivir con el dolor. 

Esbozó una sonrisa para dar a entender que lo decía irónicamente, 
pero yo aún me encontraba demasiado atónito para reírle el chiste. 

—Entonces, ¿crees que puedes ayudar? —dijo Portemus. 

“Ay, mierda”. 

A mí me había costado recuperar una piedra robada. ¿Cómo se 
suponía que debía resolver algo que tenía perplejo al residente de 
nigromancia de la ciudad? 

—Lo intentaré —dije—. Si arreglamos las cosas en el mundo, el 
hechizo debería volver a hacer efecto, ¿verdad? Solo necesita volver a 
tener magia, y eso es lo que estoy intentando lograr. 

—Ah, claro —dijo Mora—. ¿Cómo no se nos había ocurrido antes? 

Portemus asintió con la cabeza, sin convicción. 

—Sí. Si lo logras, entonces, todo irá bien, y realmente espero que 
tengas éxito, pero, mientras tanto, necesitamos otra cosa; alguna 
forma de mantener su cuerpo con vida sin magia. Al menos, no la 
magia que conocimos. ¿Se te ocurre algo? 

Apreté los dientes para no hablar prematuramente. En el transcurso 
del último año, toda clase de criaturas habían venido a mi puerta 
pidiendo cosas similares, y yo había hecho todo lo posible por 
ayudarlas. Pero, después de regresar una y otra vez con las manos 
vacías, había llegado a la frustrante conclusión de que los pequeños 
parches no valían la pena. 

El mundo estaba lleno de especies al borde del abismo. Había áreas 
completas de Archetellos que, al parecer, se encontraban inhabitables. 
En Sunder, Niles y Cía. había tapado esa realidad con 
electrodomésticos y publicidad, y lo hacía parecer como si hubiéramos 
vuelto a avanzar. Pero los cimientos estaban podridos. Podía pasarme 
semanas buscando formas de parchear a Mora; en el mejor de los 
casos, encontraría alguna manera de permitirle seguir dando tumbos 
algunos años más, pero ¿de qué serviría si de todas maneras el mundo 
estaba muriendo? La única manera de ayudarla de verdad sería lograr 
que la magia volviera a moverse, pero ni siquiera Portemus creía que 
eso fuera posible. 

Dejé que esos pensamientos se me terminaran de ir de la cabeza 
antes de atreverme a abrir la boca. 

—Conozco a unas cirujanas —dije—. Puede que tengan una 
solución. Algo que nos permita ganar tiempo. Les hablaré de usted. 


—Gracias, Fetch —dijo Portemus. 

—Sí, gracias, amigo. Permítame que lo acompañe. 

Cuando Mora se puso de pie, sus articulaciones crujieron como si 
estuviera desplegando una tabla de planchar oxidada. 

—-¿Está segura? —preguntamos Porty y yo al mismo tiempo. 

—Sí, si no estiro los pocos músculos que aún me funcionan, pronto 
quedarán tan inútiles como los otros. Si a usted no le molesta caminar 
despacio... 

—No, marque usted el paso. Me alegro de verte, Portemus. 
Llámame si averiguas dónde se llevaron al ángel. Me imagino que a 
ambos nos gustaría echarle un buen vistazo. 

—Preguntaré. Avísame cuando hayas hablado con tus amigas 
cirujanas. 

Mora me acompañó hasta la puerta, resollando a través de un 
agujero que tenía en el cuello. 

—Gracias por seguirle la corriente —dijo ella—. Se está volviendo 
sentimental con la vejez. 

—No le estoy siguiendo la corriente. Realmente haré todo lo 
posible por ayudarla. 

—¿Y cómo le está yendo con todo lo posible? 

Las cicatrices del rostro le daban a Mora una sonrisa permanente. 
Me dio la sensación de que, aún sin ellas, su expresión habría sido la 
misma. 

—Resultados diversos, si debo ser franco. Pero es posible que este 
ángel lo cambie todo. Si Portemus averigua dónde está el cuerpo, me 
aseguraré de que podamos echarle un vistazo. 

Traté de decirlo con certeza y esperanza, pero ella puso su ojo en 
blanco y cerró la puerta. 

—Suerte con eso —dijo, y se alejó rengueando. 

Bien. Ella no necesitaba creerme. Ya estaba acostumbrado. Hacía 
no mucho tiempo, yo me movía tan lento como ella, con igual 
cantidad de esperanza en el corazón. 

Desde entonces, había visto algunas maravillas. La mayoría, más 
monstruosas que mágicas, pero fue suficiente para volver a tener fe de 
que el mundo no era tan lúgubre como parecía. Como un vampiro 
chupamédulas, un unicornio rabioso o dos amantes súcubos con las 
que todo podía ser cuestión de piel. 

Era hora de visitar a esas dos. 


Capítulo Siete 


S; bien yo era el único hombre a sueldo de Sunder City, durante los 


últimos meses no había estado cumpliendo con mis deberes. Los 
proyectos insignificantes me frustraban si no lograba ver cómo 
conducirían a dar pasos más sustanciales hacia la verdadera 
redención. Ayudar a una semi zombi desafortunada no era el camino 
más directo para recuperar la magia, pero como podía investigarlo 
junto con la transformación de Benjamin, no me preocupaba 
demasiado hacer un esfuerzo adicional. 

Recorrí todo el trayecto hasta la parte incorrecta de la ciudad antes 
de recordar que las cirujanas súcubos habían vuelto a mudar su 
consultorio. Hacía un año, cuando su marca exclusiva de 
modificaciones corporales se volvió más aceptable, se mudaron de su 
guarida subterránea a la edificación de arriba. Eso llevó a que los 
periódicos comenzaran a publicar artículos en las que se explayaban 
sobre lo estrafalario que era hacerte retocar los rasgos para verte igual 
que antes de la Coda. En lugar de desanimar a los clientes, los 
artículos sirvieron como publicidad gratuita. No a todas las criaturas 
les parece bien la idea de hacerse una reconstrucción de todo el 
cuerpo, pero hoy en día, hay muchas criaturas exmágicas que no 
descartan la idea de hacerse un pequeño retoque para que sea más 
fácil mirarse al espejo. Gracias a las fábricas de Thurston, alimentadas 
por medio de las llamas, había más empleo que nunca, y los 
sunderianos aceptaban más la idea de destinar un poco de sus ahorros 
a obtener un nuevo fragmento de su viejo ser. 

El nuevo consultorio era una casa de ladrillos rojos con una cerca 
recién pintada, centrada en un terreno decorado con arbustos 
importados (otro negocio que había explotado durante el último año). 
Los adornos de la edificación estaban pintados de blanco, y se habían 
podado las plantas para darles formas geométricas bien definidas, lo 
que le daba al consultorio un aire de limpieza prístina. 

Subí los escalones hacia la puerta delantera y entré en una sala de 
espera más grande que mi oficina. Había algunos pacientes sentados 
en unas caras sillas acolchadas, y cuando la muchacha que estaba 
detrás del escritorio me vio, esbozó una sonrisa por demás tensa, 
como esperando problemas. 


—Hola, señor. ¿Tiene cita? 

—No, solo quiero hablar un momento con las cirujanas. 

—Por supuesto. Tenemos varias doctoras especializadas en diversas 
áreas. Por favor, rellene este formulario y le asignaremos a la 
especialista que mejor se adapte a sus necesidades. 

Me ofreció un formulario. Yo no le hice caso y tomé una pastilla de 
menta de cortesía. 

—Exina y Loq. ¿Están aquí? 

—La próxima consulta de la doctora Exina es en... —Pasó algunas 
páginas de un libro grueso—. Tres semanas. La doctora Loq está 
disponible una semana más tarde. ¿Tiene alguna preferencia? 

La muchacha tenía tan tensa la sonrisa que uno podría haber 
tocado esos labios como si fueran cuerdas de banjo. 

—Mira, hermana, un amigo mío se precipitó hacia su muerte 
ostentando un juego de plumas completamente nuevo que no sirvió 
demasiado para suavizarle el impacto contra la acera. Entonces, antes 
de que se corra la voz de que en este consultorio le dieron a mi amigo 
un par de alas falsas y le dijeron que las probase, supuse que tus jefas 
querrían tener la oportunidad de defenderse. 

—Señor, si usted es periodista, puede dejarme su tarjeta y las 
cirujanas se pondrán en contacto con usted cuando tengan tiempo. 

—Olvídalo. 

Había un solo corredor por el que se podía salir de la sala de 
espera, así que me fui por allí. 

— ¡Señor! 

Abrí la primera puerta a la izquierda y me encontré con una mujer 
gato reclinada sobre una silla con la cabeza echada hacia atrás, 
mientras una elfo con bata le raspaba los dientes con algo. 

—Perdón, sala equivocada. 

— ¡Señor! —La siguiente sala estaba vacía—. ¡SEÑOR! 

En la siguiente a esa, había una intensa luz amarilla que casi me 
dejó ciego. Ojalá hubiera sucedido eso. Me habría evitado ver la 
imagen del ogro durmiendo desnudo en un extraño aparato que le 
mantenía las piernas abiertas, lo que le permitía a Loq ubicarse entre 
ellas y suturarle las partes bajas. 

—Ah, hola, Loq. Yo... Necesito hablar contigo... cuando tengas un 
minuto. 

Loq asintió con la cabeza, imperturbable. Cuando tu trabajo 
consiste en comenzar el día despellejándole el miembro a un ogro, se 
necesita más que una intrusión descortés para que pierdas la 
compostura. 

—«¿Por qué no le damos un poco de privacidad al señor Jenkins? — 
preguntó, detrás de mí, una voz seductora una octava más grave que 
los gritos chillones de la recepcionista. 


—Hola, doctora. Qué elegante se te ve. 

El impecable traje negro de FExina ocultaba las partes más 
llamativas de su cuerpo súcubo, y proyectaba el más puro 
profesionalismo, acentuado por unas diminutas gafas cuadradas para 
leer y un moño negro. 

—Este es un negocio respetable, Fetch, con citas y una clientela 
exigente. ¿Por qué no regresas cuando cerremos? 

—¿Lees el periódico? 

—En general, no. A esos sujetos no les agrada nuestra actividad y el 
sentimiento es mutuo. 

—Te diría que mires la edición de hoy. Un monje murió por saltar 
al vacío con un par de alas recién emplumadas. Me imagino que no le 
diríais a uno de vuestros clientes que saliera a probar sus ornamentos, 
¿verdad? 

—¿Qué te hace pensar que era cliente nuestro? Ahora que lo hemos 
convertido en una moda, están surgiendo muchos consultorios por la 
ciudad. 

—Porque era un trabajo bien hecho. El cuerpo del hermano estaba 
hecho un desastre, pero las alas eran una belleza. 

Aquí va un consejo de primera para todo futuro hombre a sueldo: 
los elogios funcionan de maravilla con una súcubo. 

—No fuimos nosotras. Nadie nos pide alas. No son prácticas. 

—¿Y eso cuándo os ha preocupado? Pensaba que lo vuestro era 
ayudar a las personas a expresar su verdadero ser. Hacer que el “tú 
exterior” se vea como el “tú interior”. ¿Ningún ángel os ha pedido que 
le adornéis las alas para que se vean como en los viejos tiempos? 

Ella meneó la cabeza. 

—Si viene alguien con alas, es porque quiere que se las quitemos. 

—¿Y eso lo hacéis? 

—Por supuesto. 

Me pareció percibir un punto sensible y no pude evitar apoyarle el 
dedo. 

—Eso es un poquito conservador para vosotras, ¿no es verdad? 
Arrancarles sus características más personales para que puedan 
encajar en la sociedad moderna. 

Ella se restregó dos uñas entre sí. Sonó como si estuviera afilando 
un cuchillo. 

—Hacemos lo que nos piden, Fetch. Eso es todo. 

Miré por encima de su hombro. Las paredes del corredor estaban 
llenas de pósters que publicitaban las diversas intervenciones 
ofrecidas: reducción de cuernos, reemplazo de escamas por prótesis, 
limado de colmillos y extracción de pelaje. Estaban desnudando a los 
habitantes de Sunder City, quitándoles los elementos que alguna vez 
los habían hecho mágicos. Me enfureció porque estaban quitándoles 


las partes del cuerpo que más echarían de menos si alguna vez yo 
encontraba la manera de arreglar las cosas. No porque esas partes les 
dolieran o fueran peligrosas, sino para encajar mejor en el nuevo 
mundo de Thurston Niles. 

—Doctora Exina —dijo la recepcionista con la mirada clavada en 
mí—, su cita de las nueve en punto ya está aquí. 

—Gracias, Sandra. Fetch, me tengo que ir. 

—¿Cuál es el trabajo? ¿Serrucharle la parte trasera a un centauro 
para que pueda entrar en una cabina telefónica? —Estaba disfrutando 
el comportarme como un imbécil, pero casi había olvidado mi misión 
secundaria—. Una cosa más. Conozco a una zombi que necesita 
ayuda. ¿Habéis trabajado con alguno? 

Me habría echado con un gesto si yo no hubiera despertado su 
interés. 

—No desde la Coda. Los no-muertos no sobrevivieron. 

—Esta sí. Es una semi zombi. Una mujer mortal parcheada con 
partes reanimadas. 

—Dile que venga y le echaré un vistazo. La primera consulta es 
gratis, pero dile que concierte una cita. 

Regresamos a la sala de estar, donde Exina recibió a una gnomo 
que cojeaba. Salí del consultorio y regresé a la mañana primaveral, 
donde la luz del sol se reflejaba en las ventanillas de los coches que 
pasaban: lavados, encerados y dirigiéndose, con un ronroneo, hacia 
algún lugar importante. Había hordas de trabajadores uniformados 
esquivándose entre sí mientras miraban sus relojes y se arreglaban las 
corbatas con la expresión de satisfacción de aquellos a quienes se les 
prometió un salario. Un vendedor de un puesto intercambiaba 
sándwiches por monedas de cobre y, en la esquina, un policía servía 
sonrisas y la ilusión de seguridad. El cielo estaba despejado, el sol ya 
había salido y la ciudad se movía como al compás de una canción. 

Casi que podías olvidarte de que estábamos viviendo el apocalipsis. 


Capítulo Ocho 


D. regreso hacia el este, tuve que luchar contra la multitud, y hasta 


el último peatón parecía decidido a interponerse en mi camino. Todos 
caminaban demasiado lento, o demasiado distraídos, o paseando por 
el lado equivocado del camino, lo que complicaba la circulación del 
tránsito peatonal. Mientras atravesaba la plaza de las Cinco Sombras 
esquivando hileras de turistas de paseo, tropecé con un calvo sentado 
en el suelo con las piernas cruzadas. 

—¿Qué demonios estás haciendo? —le rugí. 

Tras el impacto, bajó sus distantes ojos del cielo y me observó. No 
tenía ni un cabello en la cabeza ni en el rostro; solo arrugas, polvo y 
cinco costras rojas: cuatro cruzándole la frente y una en la sien 
derecha. 

Me miró durante unos momentos, como si estuviera esforzándose 
por enfocar la vista. Cuando lo logró, las arrugas de la risa y las patas 
de gallo se profundizaron, y lanzó una carcajada a todo volumen. Me 
miraba fijamente y aullaba de alegría. Retrocedí mirándolo; su saliva 
reflejó el sol matutino. Solo era otro de los casos perdidos de Sunder, a 
la espera de que nuestro mundo cada vez más complicado lo dejara 
atrás. 

Me volví hacia la calle Principal y su risa finalmente se fundió con 
toda la demás locura de la vida moderna. 
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Las alas de la silueta de tiza tocaban los ladrillos de la tienda de la 
esquina y se extendían hasta el medio de la calle pasando por la 
alcantarilla, donde el agua de un lavadero de coches cercano ya les 
había borrado una parte. Las pisadas habían emborronado las líneas y 
habían creado unas rayas blancas, como si al policía que las había 
dibujado le hubiera dado un ataque de inspiración artística y hubiera 
intentado captar las plumas con un detalle más realista. 

Levanté la mirada al cielo. 

Hasta hacía poco, Sunder City se había expandido hacia afuera más 
que hacia arriba. Durante el último año, la constructora de Niles y Cía. 


había preparado los cimientos para levantar bloques de apartamentos 
y oficinas que, al parecer, serían más altos que las agujas élficas de 
Gaila. En la esquina donde Benjamin había encontrado su destino, las 
edificaciones a ambos lados de la calle tenían solo dos plantas. 

Yo era una de las personas que más horas se había pasado 
calculando la altura necesaria para asegurarse de que una caída fuera 
fatal. Dos pisos no eran suficientes; solo se rompería algún hueso, no 
desparramaría las tripas por la calle Principal con la exuberancia 
explosiva que yo había visto la noche anterior. 

El taxista me había dicho que se había caído, pero Benjamin no 
podía haber salido de ninguno de aquellos edificios y haberse hecho 
semejante daño. Tal vez las alas tenían la suficiente fuerza para 
planear y lo habían llevado a través de la ciudad desde un punto más 
alto, hasta que finalmente cedieron. 

Usé la escalera de incendios para subir al tejado y poder echar un 
vistazo sin que nada me tapara el paisaje. La plataforma más cercana 
de más de tres plantas era mi propio edificio, el viejo +A, ubicado a 
tres manzanas en dirección sur. Benjamin tendría que haber saltado de 
la puerta de Ángel y planeado a una altura constante, para luego caer 
como una piedra una vez que llegó justo a ese lugar. Semejante 
hazaña ya rozaba los límites de lo que yo creía posible. Si puedes 
aceptar eso como una opción, que Benjamin batiera las alas no sería 
un logro mucho más notable. 

Necesitaba ver de cerca sus nuevas extremidades. Si Niles, Simms o 
la ciudad estaban ocultando el cuerpo de Benjamin, sabían que tenían 
algo que debían suprimir, lo cual solo lograba aumentar mi 
curiosidad. 

En el suelo, más pies iban pisando la silueta y la iban desgastando 
sin que nadie bajara la vista. Nadie pensaba siquiera en el potencial 
milagro: todos estaban muy ocupados avanzando a toda prisa para 
fichar y besarle el culo al jefe antes de la hora de almorzar. 

Había movimiento, pero no como solía ser. Antes era algo cinético. 
Peligroso. Estruendoso como la buena música, no como el zumbido 
incesante de aquellas máquinas nuevas. Nos topábamos unos con otros 
y, cuando eso sucedía, surgían chispas. Surgían recuerdos. Incluso en 
los tiempos oscuros, cuando las farolas de la calle se quedaron vacías, 
yo veía la luz que emanaba de cada ladrillo de la condenada ciudad. 
Cuando no veía la luz en mí mismo, la sentía a mi alrededor. Ahora 
las farolas estaban encendidas y las fábricas estaban llenas, pero de 
alguna manera todo se sentía cada vez más vacío. 

Se veía mal. Se sentía mal. Yo me sentía mal. Bailaba a destiempo y 
con los putos zapatos equivocados. 

Escupí por encima del borde. El escupitajo erró a los peatones y 
golpeó contra el pavimento. 


Solo dos plantas de altura. No era suficiente. Ni de lejos. 


Capítulo Nueve 


Y ine a ver a Simms. 


—¿ Tiene cita? 

—¿Qué pasa con todo el mundo y las citas últimamente? ¿Desde 
cuándo manda el minutero en esta ciudad? 

—Está ocupada, señor. 

—No me vengas con esa mierda de “señor”. Ya sabes quién soy. Si 
Simms está ocupada, veré a Richie. 

—¿A quién? 

—Vete a la mierda. Al sargento Richie Kites. 

—Ya no trabaja aquí, señor. 

—Vuelve a decirme señor y te reviento. 

—Entonces, tendríamos que arrestarlo..., señor. 

Tuve que hacer un gran esfuerzo por tragarme la furia y mantener 
los puños a los lados. Bien. Esperaría a Simms. Le preguntaría sobre el 
cuerpo y averiguaría qué le había sucedido a Richie. 

“¿Cómo puede ser que ya no trabaje aquí?”. 

Me senté en la sala de espera, tomé el periódico y maldije un poco 
más. En una esquina de la primera página había una foto de Benjamin. 
A su lado, como un agregado más pequeño, había una fotografía de la 
placa instalada junto a mi puerta de entrada. 


Anoche, al caer el sol, Owen Benjamin, seguidor de 
los hermanos Son y asistente desde hace mucho 
tiempo en el Pan del Mendigo, se precipitó a su muerte 
en la esquina de las calles Principal y Doce. Aún se 
investigan los eventos que condujeron a su deceso, 
pero las autoridades indicaron que es posible que el 
señor Benjamin hubiera estado intentando planear con 
un par de alas implantadas quirúrgicamente que no 
lograron sostener su peso. 

En tal caso, el señor Benjamin se convertiría en una 
estadística más en una serie de desventuras que se 
cobraron la vida de criaturas exmágicas que 
intentaban recobrar sus poderes pre-Coda. Es 
probable que algunos consideren esto como una 


prueba para apoyar, o incluso fortalecer, la prohibición 
ordenada por el alcalde Piston de prácticas mágicas 
no reglamentadas, que rige en toda la ciudad. 

Incluso con las nuevas leyes ya en vigencia, hay 
muchos negocios operando en Sunder City que 
acechan a ciudadanos desesperados prometiendo el 
regreso a los viejos tiempos. Ya hemos informado 
extensamente sobre las cirujanas súcubos que 
satisfacen los deseos de sus clientes por tener la 
apariencia que tenían en el pasado (con resultados 
variados), y sobre Fetch Phillips, el autodenominado 
“hombre a sueldo”, cuya publicidad ostenta su 
habilidad de “recuperar la magia”. Tal vez esa clase de 
declaraciones es precisamente el aliento que el señor 
Benjamin y otros como él necesitaban para asumir 
riesgos absurdos con la esperanza de redescubrir la 
vida que, como todos sabemos, ya no existe. 

El alcalde Piston aún no ha hecho comentarios sobre 
esta última tragedia, pero después de que, el mes 
pasado, dos hombres lobo se envenenaran con 
pociones ilegales, emitió la siguiente declaración: 

“Nos encontramos en un momento decisivo en la 
historia de Sunder City y, sin duda, del mundo. Si en 
lugar de aferrarnos a glorias perdidas aceptamos la 
realidad en la que nos encontramos, tendremos la 
posibilidad de construir un futuro más brillante que el 
que perdimos. Entiendo que las tentaciones ofrecidas 
por estos charlatanes dispuestos a capitalizar el dolor 
de su comunidad pueden ser muy difíciles de resistir 
para algunos, y por ese motivo es nuestro deber 
acabar con estas prácticas explotadoras y proteger a 
nuestros ciudadanos, para que todos podamos 
trabajar juntos por un mañana mejor”. 

Tal vez esta última muerte sirva para animar al 
alcalde a cumplir finalmente con su promesa y a cerrar 
para siempre esos peligrosos negocios. 


—¡Iros todos a tomar por culo! —grité a todo pulmón. 

El servil oficial se propuso regañarme, vio mi rostro y lo pensó 
mejor. Ni siquiera eso pudo levantarme el ánimo. 

—¿Simms está aquí? —le grité. 

El sujeto meneó su estúpida cabeza. 

—Salió por asuntos oficiales, señor. ¿Quiere dejarle un mensaje? 

Me marché de allí. Me llevé el periódico. 


| 
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—¿Has visto esto? 

Arrojé el La Estrella de Sunder sobre el mostrador, encima de las 
vueltas de un cliente. 

—Lo siento, señor —dijo Georgio, mientras el comensal retrocedía 
con su sándwich para llevar—. Este insensato trabaja encima de mi 
local y, por algún motivo, se cree dueño de todo el lugar. —Georgio 
recogió las monedas, se las entregó a su cliente y, con reparo, leyó el 
artículo—. Genial. Publicidad gratis. Eres mejor empresario de lo que 
yo creía. 

—Me están culpando a mí por la muerte de Benjamin. La están 
usando como motivo para presentar más leyes ridículas. 

—Evidentemente, eso significa que estás haciendo un buen trabajo. 
Si tus adversarios están intentando detenerte, deben de tener miedo de 
lo que intentas hacer. 

Georgio siguió moviéndose mientras hablábamos. Limpió las mesas 
y recogió platos sucios mientras yo lo seguía por el local blandiendo el 
periódico infame. 

—Es toda una operación organizada —insistí—. Saben que no hay 
explicación para lo que le sucedió a Benjamin, pero quieren 
asegurarse de que nadie haga preguntas. 

—Muy peculiar —murmuró. 

—;¡Ya lo sé! 

—No, quiero decir que tú eres muy peculiar. Él era tu amigo, ¿no 
es así? 

—SÍ. 

—¿No estás triste? Hablas y hablas de lo que le sucedió, pero no me 
has dicho lo que sientes. 

Me miró fijo con esos ojos azules que lo veían todo. 

—No importa lo que sienta yo. Lo que importa es lo que haga al 
respecto. Si encontró la manera de volver a volar, imagina lo que eso 
podría significar para este lugar. ¡Para todos los habitantes! 

Georgio me sonrió con pena. 

—¿Sabes lo que eres? —Como no le respondí, me clavó un dedo 
largo y torcido en el pecho y dijo—: Eres un ponoto. 

—¿Qué me has llamado? 

Lanzó una risita. 

—¡Un ponoto! En los viejos tiempos, cuando yo era líder de los 
shay, muchos guerreros venían a mi lugar de nacimiento, en el norte, 
cuando entendían que una vida de lucha no los llevaría a ningún lado. 
Mientras los ayudaba a dejar las armas, los oía hablar de sus 
costumbres y códigos. Una tradición común entre las tribus guerreras 
era que si te arrancaban de las garras de la muerte, le debías la vida a 


quien te había rescatado, y debía servir a esa persona para siempre. 
Pero los ponoto no. Si un ponoto le salvaba la vida a otra persona, era 
el ponoto quien comenzaba a servir: le dedicaba su vida a la persona a 
la que había salvado. —Me señaló el rostro con su dedo arrugado—. 
¡TÚ eres un PONOTO! 

Lanzó una carcajada. Lo miré como si el anciano se hubiera vuelto 
loco, y él siguió riéndose. 

—Iré a ver a Niles —dije. 

—Si vas hacia el centro, lleva las sobras para el tranvía. 

—Georgio, necesito ver a Thurston y... 

—i¡La gente necesita comida! —Me puso una bolsa de lona llena de 
sobras contra el pecho—. La gente necesita comer y tener un lugar 
donde dormir y sentirse segura. Después de eso, ya puedes 
preocuparte por lo demás. Vete, viejo ponoto. 

Lo dejé allí con sus carcajadas y me llevé la bolsa. Cada bar y 
taberna iba despidiendo comensales hacia la calle Principal, a medida 
que los trabajadores hacían la cuenta de cuánto podían embriagarse y 
lo tarde que podían quedarse sin comenzar una pelea con quien 
esperaba en el hogar. La respuesta solía ser tres tragos y una hora 
menos que lo que terminaban permitiéndose. 

Así era como nos funcionaba la mente, ¿verdad? Siempre sabíamos 
qué era lo correcto, pero nunca lográbamos convencernos a nosotros 
mismos de hacerlo. Sin duda, no podríamos haber comenzado la 
civilización comportándonos así. Nunca habríamos logrado emerger 
del fango. Debe de ser un efecto secundario de la industria. Sabemos 
que la máquina seguirá avanzando, con o sin nosotros, por un camino 
que no cambiará en lo más mínimo, la ayudemos o no a hacerlo. Para 
la mayoría de nosotros, si nos levantamos más temprano y nos 
esforzamos un poquito más, nuestra propia vida puede cambiar, pero 
al mundo en general no le importará en lo más mínimo; entonces 
¿para qué molestarse? 

Al menos yo sabía que mi ridícula profesión no existiría sin mí. Yo 
marcaba la diferencia, para mejor o para peor, y eso, de alguna 
manera, me facilitaba la tarea de levantarme de la cama por la 
mañana. 

Según yo lo veía, con el tranvía pasaba lo mismo. Si los hermanos 
Son dejaban de servir, quedaría un espacio vacío en la calle Principal 
y en el estómago de todos sus comensales. Tenía importancia. Tal vez 
por eso me agradaba ir. 

—Hola, hermano Ryan. 

En el Pan del Mendigo no había tanta actividad como en los bares, 
pero la modesta clientela habitual ya había tomado asiento. Me 
acerqué a la ventana y miré a otro monje con el mismo corte de tazón 
y túnica parda que los demás, y sostuve en alto la bolsa de lona. 


—Tengo una entrega. Lamento mucho lo de Benjamin. ¿Cómo 
estáis vosotros? 

Era extraño no ver una sonrisa en el rostro del monje. Me había 
esperado el dolor, por supuesto. Pero en su expresión no solo había 
tristeza, sino ira. El hermano Ryan no dijo nada. Ni siquiera se movió 
para tomar la bolsa. Solo se me quedó mirando fijamente en silencio, 
mordiéndose la lengua. 

—¿Alguno sabe qué sucedió? —pregunté. 

El hermano Ryan meneó la cabeza y continuó cortando tomates, 
por lo que me acerqué al hermano Kim, que estaba al mando de la 
freidora. 

—Kim, lo lamento mucho. Tengo algunas sobras del café. 
¿Necesitáis ayuda esta noche? 

El hermano Kim tenía la misma expresión que el hermano Ryan. 

—No de ti —respondió. 

Fue algo tan fuera de lo normal que mi primer instinto fue reírme. 
El hermano Kim, al igual que todos los monjes alados, era 
excesivamente generoso y alegre. Eran una luz constante en Sunder 
desde antes de la Coda. Nunca nadie había sido rechazado en el Pan 
del Mendigo, sin importar lo que hubieran hecho, de dónde 
proviniesen o cuánto apestaran. 

Parecía ser que yo, una vez más, era el primero. 

Me volví y vi que todos los comensales tenían la mirada clavada en 
mí; algunos sostenían una copia de La Estrella de Sunder. Bueno, ya 
ves. Solo se había necesitado una opinión estampada con tinta para 
que la idea de alguien se convirtiera en verdad irrefutable. 

“Que les den”. 

Dejé caer la bolsa de lona y me dirigí hacia el norte para hablar con 
el hombre que yo sabía que era el responsable. Seguí caminando hasta 
que los adoquines dieron lugar a las lisas calles pavimentadas, y me 
acerqué a la puerta de entrada de Thurston Niles. 

—Buenas noches, señor Phillips —dijo la guardia—. Pase. 


Capítulo Diez 


ss Niles llenó el primer vaso y luego sostuvo la botella de 


whisky sobre el segundo para poner a prueba mi determinación. 

—-¿Sigue sin beber? 

Hacía ya nueve meses, pero tampoco era que llevara la cuenta. 
Dudo que me hubiera vuelto más productivo, y, para compensar, 
había duplicado la cantidad de Clayfields que consumía, pero me 
devolvió las mañanas y me permitió entrar en los lugares de Sunder 
que solían rechazar a los borrachos. 

—SÍ. 

—-¿Qué le parece un cigarro? 

—Claro. 

Sacó dos cigarros de la caja que había junto a su sillón, les cortó la 
punta con un cortapuros enjoyado, se metió uno entre los labios y me 
entregó el otro. 

—¿Son caros? 

—Indecentemente caros. 

Arrojé el mío al fuego. 

Thurston puso los ojos en blanco. 

—Realmente se comporta como un niño. 

En la mesa, a su lado, había una botella de agua que usaba para 
mezclar con el whisky. La alcancé y me senté frente a él. Sobre la 
mesa que tenía a mi lado había una copia de La Estrella de Sunder, 
cuyo claro objetivo era hacerme enfadar, objetivo que estaba logrando 
bastante bien. 

—¿Todo esto tiene algún sentido? —pregunté—. ¿O solo juega 
conmigo por diversión? 

Encendió su cigarro y comenzó a fumar pensativo, perfumando el 
lugar con fogatas, coñac y poder. Casi me arrepentí de haberme 
deshecho del mío. 

—Un poquito de cada cosa, en realidad. —Se humedeció los labios 
—. Lo que estamos creando aquí es un sistema que se sostiene por sí 
mismo. Cuanto más crece, más necesita ser alimentado. No podemos 
sustentar el crecimiento de esta semana con el trabajo de la semana 
pasada. Si se detiene o, Dios no lo permita, retrocede, comienza a 
romperse. Podemos lidiar con el hecho de que haya algunas anomalías 


en la máquina; piezas que no encajan perfectamente en el conjunto, 
como usted, porque usted a veces sirve para algo, pero si muchas 
piezas comienzan a moverse en la dirección incorrecta o cumplen 
funciones que no se alinean con el resto de nosotros, entonces, la 
máquina se vuelve inestable, estalla y se disgrega en un millón de 
piezas separadas. 

Traté de no fijar la vista en el whisky que él hacía girar en el vaso. 

—¿Por eso intenta detenerme? —pregunté. 

—No se haga ilusiones. Usted no es una amenaza por sí mismo. 
Solo me aseguro de que sus ideas no se propaguen. Las personas de 
Sunder han reconocido el potencial que tienen y fijaron la vista en el 
futuro. Necesito asegurarme de que el futuro que ven sea el mío, y no 
el suyo. 

“La carrera”. Niles me llevaba ventaja, pero me daba ánimos saber 
que él seguía mirando por encima de su hombro. 

—Entonces, ¿cree que mi futuro es posible? 

—Yo creo que usted es la persona menos útil de toda la ciudad y, si 
bien eso me resulta entretenido, solo puedo lidiar con uno como usted. 
Necesitamos mano de obra, no una ciudad de soñadores. 

Bebí un trago de agua. Estaba fresca y cristalina, a diferencia del 
líquido contaminado con cobre que salía de los grifos de la ciudad. 
Mierda. Aquel imbécil lograba estropearme hasta el agua. 

—No le creo. 

—Considerando las cosas que sí cree, tomaré eso como un 
cumplido. 

—No se arriesgaría a hacer todo esto solo para desviar la historia: 
confiscar artefactos, encerrar magos locales, oficiar de escritor 
fantasma para La Estrella de Sunder. Podría dejarme hacer el ridículo 
hasta que la idea de revivir la magia se termine desvaneciendo. Tiene 
miedo. Sabe que es posible que me tope con algo real, y cuando eso 
suceda, esta ciudad de lata que ha construido se desmoronará a su 
alrededor. 

Me lanzó un anillo de humo sobre la cabeza. 

—¿Por qué viene aquí? —preguntó. 

—Porque lo odio. 

—Vamos, ahora está siendo desconsiderado. 

—No puedo mostrarme desconsiderado con usted. Nadie puede, 
porque usted no es una persona real. Todos los demás habitantes de la 
ciudad me hacen sentir culpa o vergiienza. Aun después de todas las 
cosas que he hecho, siempre me preocupa decir algo fuera de lugar o 
hacer el ridículo. Pero con usted no. Lo único que me preocupa aquí es 
si alguien más me ve llegar o irme. Fuera de eso, no podría estar más 
cómodo. 

Dejó su cigarro en un cenicero de cristal. 


—Usted no necesita que yo le caiga bien, Fetch, pero pronto se dará 
cuenta de que soy lo mejor que le ha pasado a la gente de esta ciudad. 

—Fue un salvavidas, eso se lo admito. Logró mantenernos la cabeza 
fuera del agua el tiempo suficiente para que tomáramos aire, pero no 
durará. Una vez que todos tengan el estómago lleno el tiempo 
suficiente, se darán cuenta de que el futuro que usted les ofrece no es 
un futuro en absoluto. 

—-Olvide el futuro, Fetch. Ni siquiera puede recordar el pasado. No 
como les sucede a los demás. Ellos no echan de menos los días de los 
dragones y las hadas; les temen al hambre y al frío que vinieron 
después, los tiempos oscuros cuando pensaron que nunca más serían 
de utilidad. Usted nunca perdió lo que perdieron ellos. Desde el viejo 
mundo, pasando por la Coda, hasta hoy en día, usted fue siempre el 
mismo. Podría haber colgado el sombrero y la chaqueta y haber 
trabajado duro toda una jornada en cualquier momento. Para aquellos 
que creían que tal vez nunca volverían a trabajar, yo soy el héroe, y 
las cosas que usted hace les resultan cada día más peligrosas. 

Una sonrisa de satisfacción se instaló en su rostro y se acomodó. 
Decidí intentar echarla de una patada. 

—Habla de Sunder como si fuera todo el mundo —dije—. Es una 
bonita distracción y nos da algo sobre lo que intercambiar agudos 
comentarios, pero en realidad ese no es el tema, ¿no es verdad? No 
para usted. Llegan demasiados camiones llenos de metal. Se van 
demasiados camiones llenos de municiones. Le gusta hablar, Niles, 
pero no me quiera hacer creer que todo esto es para el bienestar de los 
ciudadanos de Sunder. 

La sonrisa no se fue, pero pareció estar menos cómoda. Hendricks 
había estado investigando los cargamentos que circulaban entre 
Sunder y otras ciudades humanas. Nos metimos juntos en los depósitos 
de Niles y Cía. y encontramos las primeras pistolas. En el transcurso 
de un año, esas fábricas se habían expandido, pero yo no había podido 
averiguar nada más por mi cuenta. Se estaban fabricando más armas 
que las que veía en las calles, por lo que estaba seguro de que eran 
enviadas a alguna tierra peligrosa, a modo de preparación para algo 
terrible. 

Necesitaba recuperar la magia antes de que nos enteráramos de qué 
se trataba. 

“La carrera”. 

Niles meneó la cabeza. 

—¿Quiere ver lo que estamos fabricando? 

Estiró una mano debajo de su sillón, alcanzó una caja de cartón de 
unos treinta centímetros y me la arrojó. 

—¿Qué es esto? ¿La nueva máquina de matar mejorada? ¿Elimina a 
toda tu familia extendida con solo apretar un botón? 


—Simplemente ábrala. —Abrí la caja y me encontré con una vara 
larga de metal con bordes redondeados, plegada varias veces sobre sí 
misma—. Es un tendedero para la ropa —dijo Thurston orgulloso—. 
Tiene una resistencia increíble y además es extremadamente flexible. 
Lo puede colocar en cualquier parte: en el baño, en una ventana, en la 
escalera de incendios; cuando termina de usarlo, lo pliega y lo guarda 
en un cajón. Este es solo uno de los inventos que nuestras fábricas 
están produciendo. Cuantos más hacemos, más baratos son de 
producir, lo que resulta beneficioso para todos, ¿no le parece? 

A mí no me interesaban ni su novedoso tendedero ni los beneficios 
de la sobreproducción. 

—Quiero ver el cuerpo —le dije. 

Thurston volvió a encender el cigarro. 

—Los hermanos Son decidieron que no querían que se exhibiese el 
cuerpo, por si inspira a otras personas vulnerables a seguir los pasos 
de Benjamin. La policía lo tiene en custodia hasta el funeral, donde 
será incinerado. Aun si quisiera ayudarlo, Fetch, no me correspondería 
ir en contra de los deseos de una hermandad sagrada, sobre todo en su 
momento de dolor. 

Cada palabra que le pasaba por esos labios manchados de tabaco 
chorreaba de arrogancia. 

—Gracias por el cigarro, Niles. Sé dónde está la salida. 

Me puse de pie, pero, como siempre, Thurston quería tener la 
última palabra. 

—¿Ya está listo para trabajar para mí? No necesitaría demasiado. 
Le daré un traje nuevo y una de nuestras características corbatas 
negras. Usted seguiría haciendo lo que está haciendo, salvo que me 
traería a mí la información que encuentre. Diga que sí y lo llevaré a 
ver a su amigo ahora mismo. 

Y se preguntaba por qué lo odiaba. 

—¿Qué le parece si, en cambio, nos meto un tiro a cada uno? 
Entonces, la ciudad podrá encontrar su futuro sin la intervención de 
ninguno de los dos. 

Apagó el cigarro. 

—Era mucho más entretenido cuando bebía conmigo. 

—Lo lamento, pero ahora estoy trabajando. Lo veo luego, Niles. 

—Salga por la salida lateral. Está menos iluminada. No quiero que 
nadie lo vea y nos perjudique la reputación a ambos. Y pruebe el 
tendedero. 

Si bien odiaba hacer cualquier cosa que Thurston me pidiera, tomé 
el tendedero y salí por la puerta lateral hacia la oscuridad. 

¿Acaso pensaba que alguna vez trabajaría para él? Imposible. Ya 
había sacrificado demasiado como para entregarle la ciudad. 

Eliah Hendricks había considerado Sunder como un veneno; una 


monstruosidad tóxica alimentada a fuego que le succionaría la vida a 
Archetellos hasta que no quedara nada. En un mundo sin magia, él 
creía que las tentaciones de este lugar evitarían que lucháramos por 
un mañana mejor. Apostó la vida de todas las personas de la ciudad en 
pos de su corazonada. 

Pero yo aposté contra él. Salvé la ciudad y ahora debía protegerla. 

Supongo que realmente soy un puto ponoto. 

Bien. 

Era hora de ver ese cuerpo. 


Capítulo Once 


Oo 

| Sí! ¡Por supuesto! ¡Vamos! 
Portemus se alejó del enano desparramado sobre el que había estado 
trabajando, tomó una capa negra de la pared y se dirigió a la salida. 

—¡Portemus, espera! ¡Necesitamos un plan! 

Se volvió, y sus zapatos relucientes chirriaron sobre las baldosas. 

—¿Un plan? 

—Para que no nos descubran. El cuerpo está en algún lugar de la 
comisaría de policía. Los hermanos no pueden saber que hemos estado 
ahí, y si la ciudad o la policía se enteran, es posible que directamente 
dejen de enviarte cuerpos. 

Su expresión fue de sorpresa, luego de pena. Nadie se había 
adaptado a la vida después de la Coda con tanto entusiasmo como 
Portemus. Antes de que se llenaran las fábricas o de que se cargaran 
los carros, nuestro nigromante local atendía a los recién fallecidos. Si 
Portemus no podía hacer su trabajo, yo no sabía muy bien qué le 
sucedería, pero probablemente no sería algo muy bonito. 

—Sí —dijo solemmemente—, debemos hacerlo de manera 
clandestina. 

—¿Tienes alguna información sobre la sala donde lo tienen 
guardado? 

—He ido algunas veces para recoger especímenes cuando la policía 
estaba muy ocupada para enviármelos. Es una sala ubicada debajo de 
la comisaría. No es tan buena como la mía, ni está tan refrigerada; no 
es tan benévola con los cuerpos, pero sirve para guardarlos una noche 
o dos. 

—¿Cómo se llega hasta ahí? 

—Hay una escalera dentro de la comisaría, a la izquierda. Hay que 
bajar dos pisos. 

—Joder. —Yo conocía algunos sectores de la comisaría, pero no 
sabía nada de los sótanos. 

—No es una sala muy frecuentada, y cuando no la usan la cierran 
con llave. 

—Entonces, necesitamos conseguir las llaves. 

—/O necesitan a alguien dentro —dijo una voz desde las sombras. 

Mora se aferró a una tabla de mármol para poder ponerse de pie. A 


una de las piernas le faltaba toda la carne, y se le veía el fémur por 
debajo del borde de la falda. 

—Los ojos aquí arriba, señor Phillips. No es muy cortés mirarle el 
esqueleto a una chica. 

Guiñó el ojo, pero como solo tenía un párpado, era algo que 
sucedía con frecuencia. 

—Disculpe, Mora. Dicho sea de paso, las súcubos estarán 
encantadas de verla. Si es que puede ir hasta su consultorio. 

—Primero preocupémonos por nuestra pequeña aventura de 
infiltración. —Se volvió hacia Portemus—. Esa sala probablemente 
pueda abrirse desde dentro, ¿verdad? 

Portemus intentó recordar, con expresión pensativa. 

—No estoy seguro. 

—¿Y usted, señor Phillips? Es amigo de la policía, ¿no es así? 

Sonó como una acusación, aunque no creo que lo dijera en ese 
sentido. 

—Colaborador reacio ocasional. Pero nunca he bajado a la morgue. 

—Si voy a meterme allí, quiero saber que podré salir. ¿Algún poli 
de confianza que nos pueda dar información? 

Meneé la cabeza. Si bien había luchado junto a ellos contra la 
revolución del año anterior, en el mejor de los casos, la policía me 
toleraba. No podía contar con Simms, ya me lo había dejado claro, y 
Richie... Bueno, al parecer, Richie ya no era policía. Si eso era cierto, 
tal vez fuera la única persona con el conocimiento interno sobre el 
departamento de policía a quien no le preocuparía perder su trabajo. 

—Tal vez tenga alguien que nos pueda ayudar. 


El teléfono sonó y sonó, y me pregunté si tal vez Richie había 
abandonado la ciudad. Estaba a punto de colgar cuando finalmente 
contestó. 

—¿Hola? 

—Richie, soy Fetch. ¿Qué ha pasado? 

—-¿A qué te refieres? 

—Ya no eres policía. 

—Hace más de un mes. 

—Bueno, no sigo de cerca el proceso de contrataciones y despidos 
del departamento de policía de Sunder. ¿Te has retirado o qué? 

Refunfuñó por un momento y luego dijo: 

—Te veo en la Zanja y te lo cuento todo. —Esperó que aceptara el 
plan. Como no fue así, propuso otra cosa—. También puedes venir 
aquí. Ese lugar se llena demasiado últimamente. 

—Me parece bien. 


Me dio su dirección y paré en la tienda de la esquina para comprar 
su sidra orca favorita. Cuando salí de la tienda, había un hombre de 
pie en el medio de la calle. 

Era el sujeto con el que había tropezado en la plaza de las Cinco 
Sombras. Solo llevaba un pantalón roñoso, sus cinco costras rojas y 
una expresión maravillada, como si acabara de presenciar algo 
increíble. A nuestro alrededor no había nada increíble, sino solo los 
peatones habituales y un viejo automóvil reacondicionado que se 
había subido a la acera para esquivar al sonriente vagabundo mientras 
el conductor le gritaba obscenidades desde la ventanilla. 

Lo observé mientras él veía el mundo pasar, para ver si hacía algo. 
Cualquier cosa. Pero solo miraba a las personas que pasaban como si 
fueran parte de un desfile en su honor. Finalmente, su mirada se posó 
sobre mí y su sonrisa se ensanchó. 

Me incomodó y luego me puso furioso, por lo que bajé a la calle a 
enfrentarme a él. 

—¿Te conozco? —le pregunté. 

La pregunta solo pareció divertirlo más. Por un momento, pensé 
que tal vez no entendiera el idioma y que solo estuviera reaccionando 
a los sonidos extraños, pero finalmente se encogió de hombros y dijo: 

—¿Por qué haces una pregunta cuya respuesta solo sabes tú? 

Ay, mierda. Un adivino de pacotilla. 

—¿Cuál es tu problema? —le pregunté—. ¿Eso es alguna clase de 
herida? —dije señalando los puntos rojos que tenía en la frente y en la 
sien. 

—Todo lo contrario —respondió, y me miró como si eso significara 
algo. 

—Quítate de la carretera —le grité. 

—Muy bien. 

Pasó por delante de mí sin dejar de sonreír como un maniático y se 
metió en el río de peatones como un pez nadando en el agua, sin 
permitir que ninguno de ellos se interpusiera en su camino. Era ligero 
de pies, pero algo se le había aflojado en la cabeza. 

Seguí yendo con rumbo oeste, forcejeando con una ciudad que 
estaba empecinada en circular hacia el norte y hacia el sur, rebotando 
contra otros peatones o esperando impaciente por un hueco entre los 
coches. 

¿Por qué se sentía como si todos los demás estuvieran yendo en la 
dirección equivocada? 


La casa era pequeña para un sujeto de semejante tamaño; era uno 
de esos lugares que solían ser más grandes hasta que les levantaron 


una pared por el medio y los dividieron en dos para duplicar el 
alquiler. Cuando Richie abrió la puerta, tapó todo el hueco y aún 
había Richie de sobra. 

Le tendí la bolsa de papel donde llevaba la bebida. Echó un vistazo, 
vio que era la clase de licor que yo no toleraba y asintió con la cabeza 
como comprendiendo. 

—Entra —dijo. 

Nunca había ido a la casa de Richie. Él solo había ido a la mía 
porque también hacía las veces de oficina. Aquella era una larga 
media casa con una sala de estar en el frente, una cocina visible por la 
puerta que había detrás, y, probablemente, una habitación en el 
fondo. Cada vez que Richie se quedaba quieto y los tablones del suelo 
dejaban de crujir por el peso, se oía la radio del vecino a través de la 
pared. 

Él se sentó en el sillón y yo me senté en una silla. Abrió una de las 
botellas. 

—¿Quieres un vaso? —preguntó. 

—No. Eso es todo para ti. 

Se reclinó hacia atrás y se tomó un buen trago. 

El sillón era demasiado pequeño para él. La casa era demasiado 
pequeña para él. Al verlo sin su uniforme de policía, con unos 
pantalones de lana gastados y un suéter raído, la ciudad completa me 
pareció demasiado pequeña para él. La mesa estaba llena de latas 
abiertas, con los restos de comida precocinada pegadas en el fondo. 
Como yo contaba con Georgio en los bajos de mi edificio, hacía más 
de un año que no me había visto reducido a comer cenas enlatadas; en 
ese momento, me sentí agradecido. 

Richie tomó otro trago generoso, y yo sentí que una pizca de 
censura se me escabullía en la cabeza. Qué gracia; yo era la última 
persona con autoridad para juzgar a alguien por beber demasiado 
durante el día. Además, él era un semi-ogro, cuya complexión podía 
resistir mucho más que la mía, incluso con toda la práctica con la que 
yo contaba. 

Mi mirada se desvió hacia un perchero que había en la esquina y 
del que colgaban su abrigo de policía, un par de abrigos de invierno y 
una chaqueta azul que me resultaba familiar. Era igual a la que 
llevaba yo, excepto que era el doble de grande y no tenía el forro de 
piel. Era el uniforme de pastor que llevaba puesto cuando nos 
conocimos: dos muchachos optimistas con la tarea de proteger a las 
criaturas mágicas del mundo. Ahora éramos dos hombres cansados, 
con pelos grises en el bigote, que aún no sabían cómo hablarse. 

—Bonita casa —dije para romper el silencio. Richie miró a su 
alrededor como si también fuera su primera visita. 

—No, no lo es. En una bonita casa hay calidez y vistas y alguien 


con quien compartirla. Este es el lugar donde terminas cuando te 
pasas la vida persiguiendo cosas que no se pueden atrapar. 

Se lo habría discutido si no hubiera tenido tanta razón. No era la 
clase de lugar para el que haces planes, era la clase de lugar en el que 
te terminas encontrando cuando no haces planes, o cuando los planes 
que haces se van a la mierda y no llegas a hacer planes nuevos. Era 
donde terminaríamos casi todos. En especial los hombres, pero no 
exclusivamente. En todos los rincones del mundo existen esas 
covachas con olor a viejo y a humedad: apartamentos, habitaciones y 
casas rodantes adonde no va nadie nunca, excepto aquellos solitarios 
silenciosos que las llaman hogar. Tíos, viudos y padres solteros que se 
llevaron la peor parte. Aquellos que nunca se encontraron a sí mismos 
al terminar la escuela y los románticos que lo arriesgaron todo en ese 
primer gran amor y nunca volvieron a juntar la energía para 
intentarlo de nuevo. 

Richie intentó resucitar la colilla de un cigarro y yo me recliné 
hacia atrás, sintiendo una sobrecogedora sensación de ineptitud. 
Richie me había rescatado del borde del abismo incontables veces. La 
primera conversación que tuvimos fue porque él eligió acercarse a mí, 
prácticamente un extraño, y ofrecerme unos consejos tras ver que 
estaba pasando un mal momento. Ahora era él quien estaba pasando 
un mal momento, y yo me sentía patéticamente inepto a la hora de 
echarle una mano. ¿Quién era yo para ofrecer consejo? ¿Por qué un 
cumplido o una palabra amable significarían algo viniendo de un 
perdedor como yo? Si me remitía a mi historial, cualquier cosa que 
dijera para hacerle sentir mejor probablemente empeoraría las cosas, 
por lo que solo le pregunté: 

—¿Qué es eso de que te has retirado? ¿Acaso empujar papeles era 
un ejercicio muy intenso para ti? 

Era uno de mis comentarios ácidos habituales, y pareció vacío e 
incómodo al salir de mi boca. Richie se rindió con la colilla y regresó 
a la sidra. 

—Ya no podía seguir haciéndolo, Fetch. Se ha podrido. Tal vez 
siempre estuvo así. 

—¿El cuerpo de policía? Tú sabes que no soy un gran fanático de 
esa pocilga, pero tú eres un buen policía. 

—No estoy seguro de que exista tal cosa. Hay buenas personas, 
pero una vez que te pones el uniforme, te hace toda clase de locuras. 
Cualquier clase de uniforme, en realidad. Llevé los suficientes para 
saber que es así. Y tú también. Todos estos parches, chaquetas y 
tatuajes son solo excusas. Son formas de echarle la culpa a alguien 
más por las cosas que hicimos. 

Estaba hablando de la misma forma en que solía hacerlo yo hacía 
un año, antes de obligarme a luchar por el futuro que yo quería. 


Debería haber tenido algo que decir con lo que pudiera levantarle el 
ánimo, pero, en cambio, sentía que él me arrastraba hacia un lugar 
que me resultaba familiar: una oscuridad cómoda y relajada que me 
esperaba con los brazos abiertos. 

La botella me estaba resultando cada vez más atractiva. 

—Richie, tú no eres así. —Mis palabras no sonaron convincentes, ni 
siquiera para mí. ¿Alguna vez me había tomado la molestia de 
intentar averiguar quién era Richie en realidad?—. ¿Qué es lo que ha 
cambiado? 

Dejó caer la primera botella vacía sobre la mesa de café. 

—No deberíamos haberlo hecho, Fetch. 

—¿Hacer qué? 

—Detenerlo. A Hendricks. 

—Iba a destruir la ciudad. 

—Lo sé, pero... debía de haber habido alguna otra manera. 
Podríamos haberle puesto fin a su estúpido plan sin tener que entrar 
en guerra con nuestra propia gente. Estábamos tan llenos de 
adrenalina y de entusiasmo por tener un gran villano al que combatir 
que no vi lo que estaba sucediendo. 

No necesitaba que él me lo dijera. Yo estaba muy al tanto de que 
había llevado a la policía a una batalla para poner fin a la última gran 
lucha en favor de las criaturas del viejo mundo que la ciudad tal vez 
pudiera llegar a ver. 

—Ese fue el primer movimiento de Niles para ganar el control de la 
ciudad —continuó diciendo Richie—, y nosotros lo ayudamos a 
hacerlo. Desde entonces, la mitad del trabajo de la policía ha sido 
hacer cumplir sus nuevas reglas sobre las prácticas mágicas 
prohibidas. Todo ese discurso de mantener a la gente a salvo y llevar 
orden a la ciudad es una sarta de patrañas, pero es muy tarde para dar 
marcha atrás. 

—Tal vez no. —Me incliné hacia delante y traté de sonar 
convincente—. Todos lo aceptan porque piensan que no hay otra 
manera. Mientras sigan creyendo que la magia se ha ido para siempre, 
aceptarán que el futuro de Thurston es la única opción. Pero yo no 
pienso rendirme. Si quieres seguir luchando, tu ayuda me vendría 
bien. 

Meneó su cabeza de dos toneladas. 

—No es eso a lo que me refiero, Fetch. No sé en qué cruzada 
imposible estás metido, pero sigue con eso; yo ya no puedo adoptar 
esa Clase de optimismo. No hay ningún gran secreto por develar. 
Ninguna reliquia que podamos encontrar y que solucione nuestros 
problemas. La vida no funciona así. Requiere trabajo. Trabajo 
constante de una comunidad de personas a las que les importa hacer 
lo correcto. Y eso ya lo perdimos. Ahora solo tenemos una ciudad 


llena de gente que quiere recibir su paga, y que está dispuesta a hacer 
cualquier cosa para que eso suceda. Se acabó. 

—Que te den, Richie. —Enarcó las cejas, sorprendido. Eso fue lo 
más animado que lo había visto desde que crucé la puerta—. Anoche, 
un ángel aterrizó en la calle Principal y quedó desparramado sobre la 
acera, y cayó desde una altura mucho mayor que la de los edificios 
cercanos. Eso no encaja en la historia de Thurston. Esa es nuestra 
historia si podemos unir todas las piezas del rompecabezas. 

—Sí, lo leí en el periódico. 

—A la mierda el periódico. Sabes que La Estrella se ha convertido 
en otra máquina de patrañas de Niles. El cuerpo de Benjamin esconde 
alguna clase de secreto y ellos no quieren que salga a la luz. En este 
momento, está en la comisaría de policía. Mañana se lo llevarán para 
incinerarlo. Por eso necesito verlo esta noche. 

Richie se me quedó mirando fijamente, hasta que desvié la vista. 

—¿Por qué estás así? 

—¿Así cómo? 

—Tan alterado. Tan enfadado. 

—No estoy enfadado. Solo estoy intentando hacer lo correcto. 

—¿Para quién? 

—¿Qué? 

—¿Para quién, Fetch? ¿Para quién lo estás haciendo? 

—;¡Para todos! 

— ¡Tonterías! —Dio un puñetazo sobre la mesa que hizo vibrar las 
botellas y las latas de frijoles vacías—. ¡Lo haces por ti, como siempre! 
Mataste a Hendricks, y como no puedes lidiar con el hecho de que tal 
vez hayas cometido otro error, recorrerás la ciudad pateándole los 
dientes a cuanta persona te cruces hasta que el mundo se alinee como 
tú quieres. No lo haces ni por Sunder ni por el mundo ni por 
quienquiera que tú digas; lo haces por ti. 

En la radio del vecino comenzó a sonar una canción alegre que no 
pudo hacer nada para levantar los ánimos. 

—Richie —comencé a decir con precaución—, sabes que Niles está 
tramando algo grande, algo que se extiende por todo el continente. 
Tenemos que hacer algo. 

—Tú no eres Niles. 

—Ya lo sé. 

—¡No! ¡No lo sabes! —Se bebió un gran trago de sidra para ahogar 
su frustración—. No puedes luchar como lucha él. Él es un 
desgraciado sin rostro en una casa sobre la colina, moviendo un 
millón de piecitas a nuestro alrededor. Claro que puede hacer que la 
ciudad baile a su ritmo. Claro que tiene gente pensando y hablando 
como él quiere si él es quien les mete dinero en el bolsillo. Tú no 
puedes hacer las cosas de la misma manera, así que deja de intentarlo. 


—No intento hacerlo. 

—¡Claro que sí, joder! Quieres que todos piensen del mismo modo 
que tú y que quieran lo que quieres tú, pero ¿cómo puede suceder eso 
cuando tú no hablas con nadie? ¿Cuando no escuchas? ¿Cómo puedes 
cambiar la ciudad si te niegas a ser parte de ella? 

— ¡Yo soy la ciudad! —grité cabreado—. Me paso hasta el último 
segundo del día trabajando para proteger a la gente que no se protege 
a sí misma. Soy el único al que le importa. 

—Entonces, ¿por qué no me has llamado? 

Su pregunta me pilló por sorpresa. 

—¿Qué? 

—Hace un mes que dejé el cuerpo, Fetch. Un mes. 

—Me acabo de enterar. 

—¿Y quién tiene la culpa de eso? Le dejé a Georgio un mensaje 
para ti el día que renuncié, y recibo novedades tuyas ahora que 
quieres algo. 

“Mierda”. 

Había una nota, una página arrancada de la libreta de Georgio, que 
aún permanecía sobre mi escritorio. Se suponía que en algún 
momento me pondría con eso. 

—Richie, lo siento. Pensé que solo me ibas a romper las pelotas con 
alguna mierda policial. 

Se mordió el labio para evitar hacer una mueca. 

—Tú eres mi amigo, Fetch. ¿Eso no cuenta? 

No podía mirarlo. No con esos dos enormes ojos vidriosos 
devolviéndome la mirada. Yo crecí en Weatherly. En Weatherly. No 
hablábamos de amistad ni de sentimientos, ni siquiera con mi padre 
adoptivo, que siempre hizo todo lo que pudo por mí. No sabía qué 
respuesta darle, salvo la verdad. 

—No lo sé, Rich. ¿Tendría importancia una llamada mía? No se me 
dan bien los discursos alentadores. 

Richie se restregó la barba incipiente. 

—Fetch, yo soy el que más tiempo hace que te conoce en toda la 
ciudad. Te conozco desde que éramos muchachos. 

—Ya lo sé. 

—Entonces, ¡piensa! 

—¡Eso hago! Solo que... Lo siento. En ese sentido no creo que yo 
tenga importancia ninguna. Trabajo duro, y eso me parece valioso. 
Pero no se me dan bien esas cosas, ¿sabes? 

—No —dijo inexpresivo, con la vista aún clavada en mis ojos 
huidizos—. Porque así es como encuentras tu valor. No metiéndonos 
un nuevo futuro por la garganta, sino siendo parte de nuestra vida. 
¿Está claro? 

Ahora fue mi turno de morderme el labio. De mantener la boca 


cerrada. Me sentía mal por no llamarlo. Por supuesto. Me sentía fatal. 
Pero Richie no creía que yo pudiera arreglar nada. Claro que pensaba 
que me debería pasar el tiempo conociendo a mis vecinos y dedicando 
mis esfuerzos a mejorar su vida. Pero esas vidas no durarían mucho si 
yo no encontraba la manera de volver a llenarlas de magia. 

Me lo callé, asentí lentamente con la cabeza y dije: 

—Está bien. 

Se inclinó hacia mí, me apoyó una mano pesada en el hombro y 
sonreímos. 

—¿Ves? Eso sí que es trabajo duro —dijo. Me reí y, 
afortunadamente, me soltó—. Después de las ocho en punto, las 
plantas superiores y los sótanos se cierran. O sea, que solo quedan 
abiertas la recepción, la sala de espera y las celdas de la comisaría. 

“Por fin”. 

—¿Quién tiene las llaves? 

—La persona asignada a la ronda nocturna. Dos oficiales especiales 
permanecen de servicio en la comisaría por si surge algún caso 
violento. No lograrás quitarles las llaves sin que te caiga todo el 
cuerpo policial en la cabeza. 

—¿Se puede abrir la morgue desde dentro? 

—-¿A qué te refieres? 

—Si yo estuviera dentro de la morgue cuando la cierran, ¿me 
resultaría posible salir por mi cuenta? 

—No, porque si estuvieras dentro de la morgue cuando la cierran, 
estarías muerto. 

—Si estuviera con vida. 

Cerró los ojos y les echó una mirada a sus recuerdos. 

—Sí, supongo que podrías. Hay demasiados imbéciles en el cuerpo 
como para no colocar picaportes en el interior, o, a estas alturas del 
partido, alguien se habría quedado encerrado allí adentro. 

No era que estuviera apoyando fervientemente el plan, pero era 
algo. 

—¿Cuántos polis quedan en la comisaría durante la noche? — 
pregunté. 

—No hay forma de saberlo. Depende de cómo haya sido el día 
porque eso determina cuánto papeleo hay que rellenar. Si es un día 
problemático, están todos en las calles, pero luego tendrán que 
regresar para informar de cada incidente. Pueden ser desde un puñado 
hasta algunas decenas. 

—Si surge un incidente, el lugar se queda vacío, ¿verdad? Salvo por 
la persona de la recepción y quien esté de servicio en la ronda 
nocturna. 

—Tal vez. Lo más probable es que llamen a policías de reserva. 
Entonces, los otros oficiales en reserva también irán, y tendrás más 


problemas que los que tenías antes de volar la torre de agua, o 
cualquiera que sea el plan de adolescente que estás tramando. 

Tal vez no conociera a Richie tan bien como debería, pero el sí me 
conocía a mí. 

—Estaba considerando meter uno de los camiones de Niles a toda 
velocidad en la obra en construcción de la calle James. 

Richie meneó la cabeza. 

—Los policías están exhaustos. Siempre. Si piensan que es una 
noche normal, tal vez puedas escabullirte. Pero si les das motivos para 
pensar que hay problemas a la vista, sea en la propia comisaría o al 
otro lado de la ciudad, estarán llenos de adrenalina, en busca de 
alguien a quien disparar. Mantenlos adormilados, mantenlos 
aburridos, y tal vez logres llegar al sótano sin que te arresten por 
millonésima vez. 

Comenzó a beber de la segunda botella. 

—Gracias, Rich. Eso me sirve. Si quieres ayudar un poco más, me 
servirías mucho. Este caso parece algo gordo. 

Lanzó un suspiro, como el que lanza un adulto cuando está harto de 
responder las preguntas de un niño. 

—Nunca estás luchando solo, Fetch. Ni siquiera cuando piensas que 
es así. Pero no me interesa trabajar por un mundo que ya no existe. 
Avísame cuando quieras trabajar por el mundo que está aquí. 

Richie se reclinó de un modo que me dejó claro que no tenía 
intenciones de volver a moverse a corto plazo. Se había rendido, como 
todos los demás. Todos habían aceptado que Niles podía dirigir la 
ciudad como él quisiera. Algunos lo soportaban, otros directamente se 
iban: yo era el único que quedaba dispuesto a luchar. 

Lo dejé tomando su sidra en su retiro prematuro y me fui a reclutar 
a otra jugadora, con la esperanza de que ella se mostrara más 
servicial. 
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Cuando su puesto de bibliotecaria pasó a estar completamente 
financiado, Eileen dejó de trabajar en el Corral, pero aún la podía 
encontrar allí la mayoría de las noches, sirviéndose algunos tragos 
detrás de la barra. 

—No lo sé, vaquero. Esto me huele mal. 

—¿Por qué? ¿Porque es ir contra la policía? 

—Porque es meterse con los muertos. 

Entendí lo que quería decir. Irrumpir en las instalaciones policiales 
para ver a un amigo recién fallecido no era la clase de golpe que te 
entusiasmaba y te daba ganas de subir la música y comenzar a dibujar 
mapas. 


—Tal vez si esperas un par de días —dijo—. Sé que ahora los de la 
hermandad están enfadados contigo, pero dales tiempo para llorar su 
pérdida y estoy segura de que cederán. 

—Para entonces, el cuerpo ya no existirá. Si queremos echarles un 
vistazo a esas alas, tenemos que meternos allí esta noche. A nadie más 
le importa. Nadie más está buscando lo que buscamos. Solo nosotros. 

Eileen se mordió el labio. 

—¿Y que tendría que hacer yo? 

—Bueno, ¿conoces el término señuelo? —FEileen sonrió de oreja a 
oreja: sorprendida y tal vez un tantito halagada por estar en el centro 
de la escena—. Nos vemos en la puerta de la comisaría en dos horas. 
Todavía me falta invitar a una persona más. —Cuando me puse de pie, 
me di cuenta de que había un problema con la última parte de mi plan 
—. ¿Y te molestaría prestarme un poco de efectivo? 

Ella resopló ante mi audacia. 

—¿Para qué lo usarás ahora? ¿Drogas, alcohol o tabaco? 

—No, no es nada de eso —le aseguré—. Solo necesito contratar una 
trabajadora sexual. 


Capítulo Doce 


E, canal Kirra nunca había estado limpio, pero ahora en la 


superficie vivía una película aceitosa que le agregaba remolinos 
rosados y verdes al color pardo. Crucé el puente que llevaba al distrito 
de la Rosa y noté que las multitudes estaban más silenciosas de lo que 
solían estarlo. Eso cambiaría al anochecer. Durante los primeros 
tiempos posteriores a la Coda, era igual a lo largo de todo el día: la 
gente iba a cualquier hora a la Rosa en busca de compañía. Ahora, el 
lugar había encontrado un nuevo ritmo que hacía las veces de 
contrapeso en la rutina de los trabajadores fabriles y administrativos. 
Susurraba durante el día y se guardaba la energía para la noche, 
cuando sobre el canal cruzaba más dinero que nunca. 

—Oye, Fetch —me dijo una voz desde lo alto—. ¿Vienes a 
visitarme? 

En el balcón de La Baronesa, una delgada elfo del bosque sostenía 
un libro sobre la barandilla mientras leía y tomaba sol. 

—Hoy no, Delilah. Tengo trabajo que hacer. 

—Cuando te paguen, no olvides venir a contármelo. 

Asentí con la cabeza e intenté no considerar la idea de parar en La 
Baronesa en lugar de seguir con rumbo a La Heroína. Sería una visita 
agradable, de eso no había duda, pero no me serviría para meterme en 
la morgue de la comisaría de policía esa noche. 

En la entrada de La Heroína, la enana dueña del lugar me miró de 
arriba abajo. 

—¿En qué podemos servirte? 

—Quisiera ver a Gabrielle. 

Ella revisó su reloj. 

—Aún no ha empezado a trabajar. 

—«¿Pero está aquí? —No respondió, lo que tomé como un “sí” a 
regañadientes—. ¿Le molestaría preguntarle si tiene tiempo para una 
cita temprana? —Saqué del bolsillo una de las hojas de bronce de 
Eileen—. Puedo pagar. 

—Por supuesto que puedes pagar. Espera aquí. 

Ella entró y un ogro de traje salió para tomar su lugar. Me miró de 
arriba abajo con una expresión inquisitiva. 

—¿Has estado aquí antes? 


—Una o dos veces. 

El sujeto mantuvo la expresión de sospecha mientras intentaba 
recordar cómo había sido nuestro último encuentro. Yo rogaba que no 
lo recordara, porque en mi anterior visita a La Heroína yo había 
terminado drogado, me habían dado una paliza y me habían echado a 
patadas en el culo. No se habrían esperado que regresara. Yo tampoco 
me habría esperado regresar, pero tenía la esperanza de que un 
hombre a sueldo más sobrio y concentrado diera una mejor impresión 
que la que había dado la vez anterior. 

La enana regresó y me sostuvo la puerta. 

—La última puerta de la izquierda. Está esperando. 
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—Bueno, esto sí que no me lo esperaba —dijo Gabrielle, reclinada 
sobre un sillón. Llevaba ropa cómoda y para nada glamurosa y no iba 
maquillada—. Pero nunca se sabe qué le da placer a cada persona. 
¿Qué es lo que te sirvió a ti, campeón? ¿Los insultos, el alcohol o el 
dolor? 

—Preferiría evitar esos elementos esta vez, si no tienes problema. 
Tengo una propuesta. 

Gabrielle suspiró y se reclinó hacia atrás, arqueándose de un modo 
que, o era intencionalmente provocativo, o le salía por pura 
costumbre. 

—¿Acaso los muchachos te quitaron la memoria a golpes la última 
vez que viniste? Ese es exactamente la clase de asunto que hizo que te 
echaran. Tengo que prepararme para el verdadero trabajo y no tengo 
tiempo para tus jueguecitos. Deja el dinero y quítate los pantalones o 
vete, así me puedo maquillar. 

Me senté. 

—Eres cantante, ¿verdad? 

—Entonces, sí era el dolor lo que buscabas. 

Extendió la mano hacia una campanita que había sobre el tocador. 
Con hacerla sonar llamaría al ogro, y entonces yo tendría toda clase de 
problemas. Tenía que hablar rápido. 

—Mi nombre es Fetch Phillips y me paso el tiempo buscando 
maneras de ayudar a criaturas exmágicas a encontrar un camino de 
regreso a su viejo ser. Anoche, un ángel voló sobre Sunder City con un 
nuevo y flamante par de alas completamente emplumadas. Es 
imposible, lo sé. Entonces, para averiguar qué sucedió en realidad, 
necesito ir a la comisaría de policía, entrar en una sala cerrada con 
llave y echarle un vistazo al cuerpo. Eso significa que necesito a 
alguien que distraiga a los polis el tiempo suficiente para que yo 
pueda ir al sótano. 


—¿Y qué? ¿Quieres que les muestre las tetas mientras tú te 
escabulles por detrás? 

—No. Quiero que les cantes una canción. 

Parecía escéptica, pero al menos no estaba haciendo sonar la 
campana. Aún. 

—Soy una nereida. 

—Ya lo sé. 

—Hoy en día a la gente no le agrada que las nereidas canten. 

—Sobre todo con las nuevas leyes del alcalde. Todos se ponen 
demasiado petulantes cuando las criaturas exmágicas no acatan las 
normas. Yo creo que una nereida cantando en la calle, justo delante de 
la comisaría, sería una bonita manera de recordarles a los polis qué es 
lo que están pisoteando. 

Su mano se alejó de la campana y regresó al regazo. 

—Entonces, ¿quieres que me arresten? 

—¿Bajo qué cargo? Que una nereida cante es un tabú social, pero 
no hay una ley que lo prohíba. 

Se humedeció los labios. 

—Aún no. ¿Qué crees que harán? 

—No tengo idea. Solo quiero ver qué sucede cuando una nereida 
les canta en su propia puerta. Legalmente, no pueden hacerte nada. 
Sentirán que deben hacer algo para satisfacer a sus líderes ocultos, 
pero no sabrán qué exactamente. ¿No te parece divertido? 

A juzgar por la expresión de su rostro, realmente le parecía 
divertido. Las nereidas no lo habían pasado bien desde la Coda. No 
solo les habían quitado los poderes, sino que la sociedad había llegado 
a considerar el canto de las nereidas como una práctica cuestionable 
del pasado. Gabrielle había intentado usar su voz después de la Coda, 
pero el mundo no estaba listo para eso, y al final terminó trabajando 
allí No era exactamente una invitación para un auditorio, pero yo 
debía de ser la primera persona en años que le pedía que usara su 
talento. 

Se levantó del sillón, se sentó frente al tocador y se miró al espejo. 

—Aquí hay mucha actividad últimamente. Perderé mucho trabajo 
si me ausento. 

—Sin duda. ¿Cuánto vale tu tiempo? 

Me dijo un precio que no era del todo descabellado, pero era más 
que lo que tenía a mano, así que usé su teléfono para llamar a 
Portemus, que accedió a prestarme el resto. Ella recibiría un tercio en 
ese momento, un tercio fuera de la comisaría a la hora pactada y un 
tercio cuando el trabajo estuviera hecho. Nos dimos la mano, le di el 
primer pago y estaba a punto de irme cuando me preguntó: 

—¿Por qué yo? 

Era una pregunta justa. En el único contacto que habíamos tenido 


antes, ella me dio una paliza con sus palabras y luego llamó a los 
guardias para que hicieran lo mismo con los puños. 

—Porque veo lo que esta nueva Sunder está vendiendo y no estoy 
satisfecho. Pero hay demasiadas personas que sí lo están. Para 
presentar pelea, necesito aliados que se encuentren tan insatisfechos 
como yo. Personas que no puedan con su genio cuando vean algo que 
no está bien. Recordé la forma en que viste a través de mí cuando 
estuve aquí, el hecho de que te negaras a seguirle la corriente a un 
exsoldado con autocompasión que intentaba hacerse el héroe, y pensé 
que tal vez vieras las cosas del mismo modo que yo las veo ahora. Si 
así era, tal vez no te molestaría armar un escándalo para ayudarme. 
Me alegro de haber acertado. 

Ella se encogió de hombros levemente. 

—Tal vez hayas acertado. O tal vez solo sabías el precio adecuado. 
—Se quitó el suéter (no llevaba nada debajo) y abrió un cajón lleno de 
perfumes y polvos—. ¿Quieres quedarte mientras me preparo? 
Podríamos tomarnos un trago. Esta vez, uno real. 

—Ojalá pudiera, pero tú no eres la única actuación que tengo 
preparada para esta noche, y ya casi es la hora del acto de apertura. 


Capítulo Trece 


Enea y yo esperábamos en la acera de enfrente de la comisaría de 


policía, en las sombras del callejón que había entre la Once y la Doce. 
Ambos revisamos nuestros relojes, como habíamos estado haciendo 
compulsivamente durante los últimos quince minutos. 

—Ve a las ocho menos cinco, como tarde —le dije—. Puede que te 
lleve un rato lograr que Simms salga. 

—Entonces, iré ahora. 

—Pero si sale inmediatamente, tendrás que mantenerla entretenida 
durante al menos quince minutos. Quizá más. 

Eileen observó el edificio de arenisca y se mordió el labio. 

—¿Qué más sabes sobre ella? —preguntó. 

Me encogí de hombros. 

—Es una policía comprometida, pero está dispuesta a pasar por alto 
las reglas si considera que es lo correcto, en el buen sentido... y en el 
malo. Algunos días eso significa palizas ilegales, otros días significa 
ayudar a algún ciudadano en contra de las órdenes que le llegan de 
arriba. 

—¿Es una creyente? 

—«¿En la magia? ¿A eso te refieres? 

—Sí. ¿Aún piensa que podemos arreglar las cosas? 

El año anterior, había sido Simms quien me había contratado, 
extraoficialmente, para investigar un asesinato inexplicable. Le daba la 
sensación de que la policía no podría hacer el trabajo apropiadamente, 
por lo que me había puesto a mí en el caso. 

—Sí, aún busca un modo de revertir las cosas. 

—Entonces, puedo mantenerla hablando. 

Eileen cruzó la calle y subió los escalones que llevaban a la 
comisaría. En menos de un minuto, volvió a salir con Simms a su lado. 
Yo no podía oír lo que decían, pero disfruté ver a Eileen ganar tiempo 
fingiendo que tenía miedo de miradas y oídos indiscretos. Comenzó a 
hablar, miró nerviosa a su alrededor, la hizo bajar algunos escalones 
más, luego se alejó con ella por la acera. 

Simms se había tragado el anzuelo por completo. No sé si fue por lo 
creíble de la actuación de Fileen o tan solo por su calidez natural, 
pero Simms siguió obedientemente todos sus pasos y se inclinó hacia 


ella para oír sus secretos. 

Revisé el reloj: las siete con cincuenta y ocho. 

Simms hizo algunas preguntas, frunció el ceño y asintió con la 
cabeza. También miró a su alrededor, tras absorber la paranoia de 
Eileen de que hubiera alguien oyéndolas. Hasta sacó su pequeña 
libreta y tomó algunas notas. Ella aún estaba escribiendo cuando las 
puertas de la comisaría se abrieron y salió un joven policía humano. 
Bajó la escalera a saltos y se quedó de pie en la orilla de la acera, a la 
espera del automóvil de Niles y Cía. que llegó chirriando desde el 
norte. 

El coche clavó los frenos frente al oficial, las ventanillas bajaron y 
el conductor y el policía intercambiaron algunas palabras. Yo no 
llegaba a oírlos, pero estaba bastante seguro de saber lo que estaba 
diciendo el oficial. Seguramente estaría pasando la información que 
acababa de recibir de Portemus: la historia de un cuerpo que yo le 
había llevado al nigromante. Portemus le habría dicho a la policía que 
el cadáver tenía marcas de magia y que el impulsivo hombre a sueldo 
había dicho algo sobre llevar algunos periodistas para que le echaran 
un vistazo. 

Eileen estaba allí porque yo no quería que Simms estuviera dentro 
cuando llegara el aviso. Tal vez habría intentado hacer lo correcto y 
mantenerlo en secreto hasta que ella misma pudiera investigarlo. Sin 
ella en el medio para recordarles a los polis que trabajaban para los 
ciudadanos y no para el hombre de la mansión, los pequeños lacayos 
de Niles habían entrado en acción. 

El coche se fue, chirriando las ruedas, antes de que Simms pudiera 
alcanzarlo, por lo que corrió tras el oficial chismoso para averiguar 
qué estaba sucediendo. Obtuvo alguna versión de la historia, 
reprendió un poco al sujeto, se disculpó con Eileen, le estrechó la 
mano (más tiempo del necesario) y se marchó hacia el interior de la 
estación. 

Eileen regresó al callejón. 

—Buen trabajo —le dije—. ¿Qué historia le contaste? 

—Una verdadera. Me pareció que sería más seguro. Estuve 
investigando esos artefactos que encontramos en el sótano del 
mascarero. Los que recuerdo, al menos. Hay muchas baratijas, pero, si 
mi investigación es correcta, también hay algunas piezas 
verdaderamente valiosas. Simms me dijo que le entregaron la mayoría 
a Baxter en el museo, pero no me extrañaría que algunas se hayan 
perdido por el camino. Está abierta a la idea de ayudarme a catalogar 
las piezas, siempre y cuando la mantenga informada sobre lo que 
averigue. 

Me agradó lo que oía por varias razones: primero, dejaba a la vista 
que había tenido razón en usar a Eileen para acceder al lado más 


blando de Simms (y siempre era bonito tener razón sobre algo); 
segundo, me di cuenta de que el caso de los artefactos desaparecidos 
podía no estar cerrado; tercero, al parecer, Simms aún seguía abierta a 
la idea de torcer las leyes en busca de una mejor Sunder. Tal vez se 
mostrara reacia a hacerlo por mí, pero ¿quién sabe qué podrían 
descubrir ella y Eileen si comenzaban a trabajar en equipo? 

No pasó mucho tiempo hasta que llegó un camión policial seguido 
por el mismo automóvil plateado lleno de trajes negros. Simms volvió 
a salir para observar con dudoso interés mientras los oficiales 
descargaban el cuerpo de la parte trasera del camión, lo cubrían y se 
lo llevaban en camilla al interior de la comisaría. Los trajes se bajaron 
del coche para fumar y observarlos llevarse el “cadáver”. 

—-¿Crees que ella estará bien? —preguntó Eileen. 

—La jornada laboral ya casi ha terminado. Puede que reciba un par 
de empujones molestos, pero ahora está en manos de funcionarios 
públicos; no se molestarán en comenzar a investigar en serio hasta la 
mañana. 

Por las dudas de que Simms, una policía curiosa, o cualquiera de 
los trajes sintiera la necesidad de hacer horas extra, me tocaba a mí 
generar una distracción. Aferré con fuerza la botella vacía que tenía 
en la mano, dejé caer hombros y párpados, y crucé la calle 
tambaleándome. 

—+¿Dónde está? —grité cuando me encontraba a algunos pasos del 
trío de trajes negros—. ¿Dónde está la muchacha? 

Sin vacilar, los tres metieron la mano dentro de la chaqueta, pero 
yo estaba lo suficientemente cerca y llevaba las de ganar. 

Le di un botellazo en la cabeza a un gorila que reconocí del negocio 
del mascarero. Aún llevaba la misma sonrisa socarrona, y disfruté 
borrándosela del rostro. 

Estaban más preocupados por sacar sus pistolas que por defenderse, 
lo que me facilitó la tarea. Dejé caer la botella, golpeé a uno en las 
costillas y al otro en la mandíbula. Esquivé un gancho de derecha y, 
de un puñetazo, dejé sin aire al sujeto que me lo había lanzado. Cayó 
al suelo. Sentí un golpe suave en las costillas y respondí rompiéndole 
la nariz con el codo al sujeto. El otro me lanzó una patada, pero le 
aferré el pie y le pateé la otra rodilla. La rodilla se dobló hacia el lado 
incorrecto, el traje negro cayó sobre su amigo lanzando un alarido. El 
gorila al que había dejado sin aire estaba intentando ponerse de pie y 
preparé la bota para darle un pisotón. 

—¡FETCH! 

Simms estaba en lo alto de la escalera, pistola en mano, flanqueada 
por otros dos oficiales en igual posición. 

Apoyé ambos pies en el suelo y me tambaleé un poco, simulando 
los signos de ebriedad que, hasta hacía no mucho tiempo, había sido 


una parte habitual de mi repertorio. 

—¡Has vuelto a joderme, Simms! ¿Dónde está? 

Esperaba ver furia y frustración en su rostro: el cansancio de tener 
que lidiar una vez más con mi agresión caótica. En cambio, miró la 
botella caída y mi rostro sudado, y su expresión fue casi de decepción. 
Me sentí conmovido. En lugar de enfadarse, estaba triste por el hecho 
de que yo hubiera vuelto a caer en los viejos hábitos que, en teoría, ya 
había dejado de lado. Casi me hizo sentir culpa estar haciéndole una 
jugarreta, pero no teníamos elección. Tenía sus cosas buenas, pero no 
podíamos confiar en que no siguiera las reglas. 

—Fetch, ¿qué estás haciendo? —preguntó, con la pena 
chorreándole de la lengua bífida. 

— ¡Estoy investigando un caso! ¡O al menos eso haría si no hubieras 
enviado a tus gorilas a robarme las pruebas! 

Dos oficiales superiores salieron a ver a qué se debía tanto 
escándalo. Debían de ser los de la ronda nocturna que Richie había 
mencionado, encargados de mantener el lugar bajo control hasta que 
se retomaran las actividades por la mañana. 

—Enjauladlo hasta que esté sobrio —les dijo Simms. 

—¡No puedes hacer eso! —grité. 

—¡Acabo de verte atacar a tres hombres! 

Levanté las manos a modo de protesta y tropecé con uno de los 
trajes caídos que gemía de dolor. Caí hacia atrás y aterricé sobre él. 

—Tomadles declaración —ordenó Simms a sus oficiales— e 
imputadle cargos al señor Phillips cuando esté lo suficientemente 
sobrio para recordarlo. 

Permití que me llevaran dentro, con la mirada clavada en las 
pistolas, como si ese fuese el único motivo por el que no intentaba 
huir. 

Los polis de la ronda nocturna me hicieron subir la escalera 
sosteniéndome de los brazos. Pasamos por delante de la recepción y 
abrieron la puerta de hierro de una celda vacía que yo ya conocía 
bastante bien. Entré tropezando y me aferré a las barras para 
sostenerme. Los otros policías se alejaron y Simms se quedó 
mirándome con pena. 

Le clavé la mirada, con los ojos un tanto desenfocados y con la 
cabeza tambaleándose de un lado al otro. 

—¿Puedo beber algo? —pregunté. 

—Claro. 

—Gracias. Whisky, solo. 

No le hizo gracia. 

—¿Qué te parece un poco de agua? 

Fingí considerarlo y asentí avergonzado con la cabeza. Me alcanzó 
un vaso de papel. Bebí un sorbo. 


—¿Cuándo comenzaste a esquivar puñetazos? —preguntó. 

—¿Cuándo comenzaste a chuparle la verga a Niles? Nunca pensé 
que te vería de rodillas ante nadie. 

Era la clase de comentario grosero y estúpido con el que 
conseguiría que me dejara solo. Esa noche no la necesitaba sintiendo 
pena por mí. No quería que buscara formas de ayudarme o que se 
preguntara si acaso mi causa era la correcta. Lo único que necesitaba 
era que se alejara. 

—Dejadlo hasta la mañana, y entonces lo procesaremos —les dijo a 
los oficiales—. Refrigerad la morgue y cerrad las puertas. Tendremos 
visitas a primera hora. 

Se fue, y me recliné contra la pared para esperar que las cosas se 
apaciguaran. Los trajes hablaron con los policías, pero no presentaron 
cargos. Sabía que no lo harían. Preferirían lidiar conmigo bajo sus 
propios términos en otro momento, cuando no tuvieran a la ley 
mirando por encima de su hombro. Sin sus declaraciones, yo me 
podría ir de la comisaría a primera hora de la mañana sin más que 
una falsa resaca que debería simular para hacerla completa. Me 
acurruqué en el rincón de la celda y me coloqué el sombrero sobre el 
rostro como si fuera a dormir, dejándome un pequeño hueco por 
donde espiar. Solo era un borracho dormido más al que deberían 
ignorar hasta la mañana. El recepcionista se acomodó detrás de su 
escritorio y los policías de guardia se retiraron a la parte trasera para 
hacer lo mínimo posible, limitándose a echar una mirada en mi 
dirección antes de irse. 

Antes de ponernos de acuerdo sobre pedirle a Gabrielle que nos 
ayudara, habíamos propuesto muchas ideas divertidas sobre cómo 
distraer a los oficiales. Queríamos algo que durara el tiempo suficiente 
que me permitiera bajar a la morgue y regresar sin que lo notaran. 
Ponerles alguna droga en el café sonaba divertido, o generar alguna 
clase de disturbio descontrolado, pero ya tendría que lidiar con 
suficientes preguntas incómodas por la mañana, y si era algo 
demasiado llamativo, Simms me calaría de inmediato. Cualquier acto 
violento los pondría nerviosos, así que debía ser algo más sutil. Algo 
sobre lo que no se pusieran a parlotear en cuanto reapareciera Simms. 

Media hora después de que me metieran en la celda, Gabrielle 
comenzó a cantar. 

No cabía duda. Fue más audaz de lo que me había imaginado. 
Supuse que optaría por algo estándar de la música moderna: la clase 
de canción que puedes oír en las esquinas, entonada por cantantes 
ciegos y por niños demasiado jóvenes para usar herramientas. Tal vez 
algo de jazz, como las canciones que seguramente estuvo presentando 
en su carrera pos-Coda como cantante de clubes nocturnos. Si hubiera 
hecho eso, habrían tardado un tiempo en notar de qué clase de 


criatura se trataba. 

Pero aquella no era ninguna canción alegre escrita para combatir la 
depresión. Era muy antigua, sin lugar a dudas. Yo no entendía las 
palabras, pero sí el significado, porque la emoción hablaba con más 
elocuencia de la que el lenguaje jamás podría haber alcanzado por sí 
solo. Era una canción nereida en su forma más pura. Era una llamada, 
un suspiro hecho canción que pasaba por alto los oídos e iba directo al 
corazón, que te hacía brotar lágrimas y te dejaba sin aliento, 
interpretada por una voz a la que se le había dicho que el mundo ya 
no la quería. 

Mantuve la cabeza reclinada, mientras mi plan se desarrollaba a la 
perfección. Los policías se miraron entre sí y, uno por uno, fueron 
acercándose a la puerta. Levanté la cabeza y los vi de pie, cautivados, 
mirando hacia la calle. Un oficial más joven le hizo una pregunta a su 
superior (tal vez quiso saber si debían hacer algo para detener aquella 
transgresión no del todo ilegal), pero lo hicieron callar apoyándole 
una mano en el hombro. Ya absuelto de toda responsabilidad, el joven 
se unió a los otros en su silenciosa apreciación. Mientras el sonido 
continuaba creciendo en su dinamismo y en su desgarradora belleza, 
los policías salieron a mirar la interpretación, bañados en la luz 
dorada del sol poniente. 

Con el terreno despejado, me acerqué a la puerta de la jaula. 
Durante los últimos años se había renovado buena parte de la 
comisaría, pero hacía décadas que no tocaban la celda. No era más 
que unas barras de hierro oxidado atornilladas en el suelo y una 
puerta desnivelada con una cerradura pesada. Era lo suficientemente 
gruesa para contener a un ogro por una noche, pero estaba lejos de ser 
tecnología de punta. 

Saqué unos guijarros arenosos del bolsillo del pantalón. Eran 
pequeños fragmentos que había picado de aquella piedra de Hyluna 
que aún no había tenido tiempo de devolver. Los metí en el ojo de la 
cerradura, metí una segunda pizca y una tercera, y luego eché un poco 
de agua del vaso de papel. 

Los guijarros aumentaron su peso y los escuché hacer presión sobre 
los mecanismos del interior de la cerradura: raspando, deformando y, 
finalmente, partiendo los seguros. Por el ojo de la cerradura resonó un 
sonido metálico como de una pieza que se rompía, y un chorro de 
agua se deslizó por las barras. Cuando empujé la puerta, se abrió, y 
quedé libre. 

Antes de salir de la celda, me quité el tendedero del pantalón. Los 
elogios que Thurston le había hecho al artilugio eran merecidos; lo 
había tenido presionado contra el exterior de los muslos durante una 
hora y casi no me había incomodado. Lo retorcí hasta dejarlo con la 
forma de un triángulo que, al apoyarlo contra la pared, sostuvo mi 


abrigo y mi sombrero. Di un paso atrás, y me pareció que tenía una 
apariencia similar a la que me imaginé que habría tenido al estar 
acurrucado allí. No si lo inspeccionabas durante más de unos 
segundos, claro, pero si pasabas caminando y le echabas un vistazo, la 
forma en general no llamaría la atención. 

Pasé a toda prisa por delante de la recepción vacía. Fuera se veía la 
nuca de los policías que miraban el espectáculo de la calle. Bajé las 
escaleras a saltos y llamé a la pesada puerta de metal, un nuevo 
agregado con una cerradura de Niles y Cía. para la que habría 
necesitado algo más que unas migajas mojadas si la hubiera querido 
forzar. 

Se oyó un chirrido, luego el picaporte giró y Mora se asomó por un 
hueco, con el aliento visible a causa del aire refrigerado. 

—«¿Estás bien? —pregunté, tuteándola por primera vez—. No te 
han hecho daño, ¿verdad? 

—Fueron unos perfectos caballeros. Al parecer, si quiero que un 
hombre me trate bien, tendré que esperar a estar muerta. 

Cerré la puerta detrás de nosotros. 

—¿No encontraste a Benjamin por casualidad? —pregunté. 

—Bueno, es difícil no verlo. 

Él era el único otro cuerpo que había en la sala, boca abajo sobre 
una camilla con un carrito a cada lado para sostener las alas. Estaba 
desnudo, excepto por las plumas que le cubrían las alas. Del techo 
colgaba un conjunto de cuerdas que le habían enganchado a diferentes 
partes del cuerpo. 

—¿Para qué son? —murmuré, pero sin esperar una respuesta. Mora 
fue hasta la pared y tomó el extremo de una cuerda gruesa que 
colgaba desde más arriba. 

—Mola mucho —dijo—. Vete hacia atrás. 

Tiró de la cuerda, lentamente, y esta se movió por una serie de 
poleas colgadas del techo. Las cuerdas se tensaron y levantaron las 
alas de Benjamin hasta que llenaron toda la sala. Las puntas tocaban 
los rincones del techo en un increíble espectáculo de belleza del viejo 
mundo. 

Me coloqué debajo de las alas y estudié la curva perfecta que iba 
desde los omóplatos hasta las últimas plumas. Era una obra de arte. En 
el lugar donde se unían a la espalda no se veían marcas ni cicatrices, y 
yo estaba seguro de que no había cirujano ni ingeniero retorcido que 
hubiera sido capaz de esculpir esas alas desde cero. Hasta donde yo 
podía ver, era lo más cercano a la verdadera magia que había visto 
desde la Coda. 

El resto de él estaba lejos de ser una belleza. Tenía marcas y 
moratones por haber estado tendido allí durante todo un día con los 
órganos internos perdiendo líquido dentro de su piel. Otras áreas se le 


habían vaciado. Había sangre sobre la camilla, en su cabello cortado a 
tazón y en esas plumas perfectas. Olía a muerte y estaba frío al tacto. 

—¿Qué se supone que averiguaremos con esto? —preguntó Mora. 

Me encogí de hombros. 

—No lo sé. 

¿Qué esperaba encontrar? Si hubiera sido un asesinato común y 
corriente, yo sabría qué clase de pistas buscar. Pero ¿cómo corroboras 
los detalles de un auténtico milagro? 

El rostro de Benjamin estaba apoyado directamente contra la 
camilla, exactamente como se había quedado al aterrizar. No había 
dudas de que el lado de abajo estaría horrible, pero ya que habíamos 
llegado hasta allí, lo mínimo que podíamos hacer era echar un vistazo. 

Toqué una de las cuerdas. 

—¿Te parece que lo sostendrán? 

Mora me miró preocupada. 

—¿Qué vas a hacer? 

Busqué la palanca en el lateral de la camilla, apoyé el pie e hice 
presión. 

La camilla bajó un par de centímetros. Retiré el pie de la palanca, y 
todo pareció aguantar. Benjamin estaba levantado por los omóplatos; 
la cabeza y las piernas aún se apoyaban sobre la camilla. No se había 
roto nada, por el momento, y eso era toda la garantía que yo 
necesitaba para continuar. 

Volví a apretar la palanca y, poco a poco, la camilla fue 
descendiendo. Mientras las cuerdas y alas se doblaban para sostenerlo, 
menos parecía que la tabla bajaba y más que Benjamin iba levantando 
el vuelo. 

Recordé las palabras de Richie, cuando intentó decirme que la 
mejor manera marcar de la diferencia era escuchar a quienes te 
rodeaban y adaptarte a la persona que tenías delante. Esa era toda la 
vida del hermano Benjamin. Se había dedicado a la simple acción de 
ofrecer comida y sonrisas a aquellos que acudían a él en busca de 
ayuda. Me había escuchado, había intentado hacerme entrar en razón 
más de una vez, y nunca me habló con impaciencia ni juzgándome. La 
ciudad era un lugar más oscuro sin él; una de las pocas luces 
confiables de mi vida se había apagado. 

Cuando la camilla llegó a su punto más bajo, Benjamin quedó 
colgado del techo por sus increíbles alas. Tenía la cabeza inclinada 
hacia delante y parte del peso aún sobre las rodillas, por lo que daba 
la sensación de estar rezando de rodillas. 

Debajo de él no había más que calvario: heridas abiertas y piel 
manchada. Sangre seca. Huesos e intestinos asomándose aquí y allá. 

Mora apartó la mirada. Casi hice un chiste sobre que ella era la 
última persona a quien creería impresionable, pero se había 


arriesgado mucho esa noche, por lo que remarcar similitudes entre 
ella y un cadáver real habría sido una manera horrible de demostrarle 
mi gratitud. 

—¿Algo de utilidad? —preguntó. 

“¿Qué estás haciendo, Fetch? ¿Por qué te pasas el día buscando 
respuestas mirando a la muerte a la cara?”. 

—No —le respondí—. No lo creo. —Coloqué una mano debajo de 
la barbilla rota de Benjamin y le levanté el rostro hacia el mío—. Lo 
lamento, amigo mío. Ahora te dejaré dormir. 

—Espera. —Su sorpresa hizo que se me erizase el vello. ¿Acaso lo 
había visto moverse? ¿O respirar? Estar en una morgue junto a una 
zombi era más que suficiente—. ¿Qué es eso? 

Señaló el cuello de Benjamin. Estaba rojo, pero no como el resto del 
cadáver. El cuerpo y el rostro eran una pintura abstracta de sangre, 
pero alrededor de la garganta tenía una silueta que me resultó 
inconfundible una vez que ella la señaló: la huella de una mano que le 
envolvía la yugular, hecha de ampollas rojas y brillantes. 

Mora me miró desde detrás de su flequillo, con el ojo rebosando de 
entusiasmo. 

—¿Qué es...? —comenzó a decir, pero entonces ambos giramos la 
cabeza. Habíamos dejado la puerta entreabierta, y alguien estaba 
gritando afuera. 

—Será mejor que vuelva a la celda —dijo Mora, así que elevamos 
la camilla, bajamos las alas y dejamos descansar a Benjamin. 

Eché un vistazo por el hueco de la puerta. Ahora los gritos se oían 
más claros. Era una voz masculina que no reconocí. No era de ninguno 
de los policías. La canción se había interrumpido, y eso me preocupó. 
Subí las escaleras a hurtadillas, encorvado, hasta que pude ver la 
planta baja. El lugar seguía vacío, pero el grupo de policías había 
disminuido; probablemente estaban involucrados en el disturbio que 
había interrumpido la actuación de Gabrielle. Dentro no había nadie 
más, por lo que atravesé la estancia rumbo a mi celda. 

—¡No debería hacer eso! —gritó la voz desde fuera, acercándose 
por los escalones hacia la entrada. 

Ya no me quedaba tiempo para regresar al lugar donde debía estar, 
por lo que salté detrás de una máquina expendedora que había frente 
a mi celda, justo en el momento en que el hombre alterado entraba a 
la comisaría. 

—No deberían cantar. No está bien. 

La voz, chillona y petulante, resonó contra las paredes de arenisca. 
Me asomé para ver quién se estaba quejando: un humano de mediana 
edad que llevaba una especie de chaqueta deportiva con el logo de 
Niles y Cía. No parecía un uniforme, al menos no uno que yo 
reconociera, por lo que probablemente se tratara de una de las 


prendas de moda que la compañía había comenzado a producir. El 
hecho de que alguien quisiera andar por ahí con publicidad 
corporativa en la vestimenta sin ninguna clase de incentivo financiero 
me tenía perplejo, pero, al parecer, estaba de moda. 

—¡Es ilegal! —continuó el sujeto, poniéndose cada vez más 
nervioso—. ¡ Tenéis que hacer algo! 

—No es exactamente ilegal —dijo el policía, quien claramente 
deseaba que sí lo fuera—. No tiene magia. Pero no se preocupe, ya ha 
parado. 

—Solo porque yo la detuve. Vosotros no ibais a hacer nada. 

—Señor, ella ya se ha ido, es hora de que se vaya usted también. Le 
agradecemos su preocupación. 

—¡Pero debéis denunciarla! Sabéis qué es lo que intentaba hacer, 
¿no es así? ¡Controlaros la mente! 

Comenzó a divagar sin sentido y temí que nunca terminase. Peor 
aún, me preocupaba que los policías, aburridos de su monólogo, 
desviaran la mirada, la posaran sobre mi celda y se dieran cuenta de 
que el cuerpo que había en el rincón parecía más un tendedero 
doblado que un prisionero humano. 

Los oficiales se encontraban rodeando al hombre y miraban en 
todas direcciones. Me era imposible salir de detrás de la máquina 
expendedora sin que me atraparan. Entonces, uno de los policías, un 
hombre lobo, finalmente se hartó. 

—Es suficiente, señor. La nereida se ha ido y es hora de que usted 
se vaya. Si no lo hace, nos obligará a que lo denunciemos. 

—¿Por qué? —gritó él—. ¿Por exigir que hagáis vuestro trabajo? 
¿El trabajo que nuestros impuestos os pagan por hacer? 

—Por desobedecer órdenes policiales. ¿Todos de acuerdo? 

Ay, mierda. Si el imbécil petulante del antimágum tentaba su suerte 
y lo metían en la jaula, verían el tendedero. Yo no tenía ninguna 
excusa verosímil para estar fuera de mi celda, inclinado detrás de la 
máquina expendedora. Volví a echar un vistazo; los otros policías 
asentían con la cabeza dando su apoyo al hombre lobo. Entonces, me 
preparé para salir corriendo aterrado cuando... 

—Disculpad. —Se trataba de Mora, en lo alto de la escalera, 
llevando a cabo una actuación de muchacha asustada y desorientada 
más creíble que mi borrachera fingida—. ¿Dónde estoy? 

Todas las miradas se volvieron hacia el cadáver parlante que 
habían llevado a la morgue hacía tan solo una hora. Yo aproveché el 
momento para correr en silencio, meterme en la celda y cerrar la 
puerta. Me puse el sombrero y la chaqueta y me volví a colocar el 
tendedero en el pantalón mientras los policías tartamudeaban por la 
confusión. 

Mora explicó su aflicción, sin necesidad de inventar nada. Los 


policías llamaron a Simms, que fue hasta allí a toda prisa para 
investigar y disculparse. Al espectador enfadado lo echaron de mala 
manera cuando intentó hacer un comentario sobre el procedimiento. 
Juró elevar una queja al alcalde sobre el trato que había recibido. 

Finalmente, Simms le pidió la dirección a Mora para que pudieran 
llevarla a su casa. 

—No se lo digas —intercedí finalmente. 

Mora me miró y su expresión se llenó de alivio. 

—;¡Ay, señor Phillips! 

Decía sus diálogos a la perfección. Todas las miradas se volvieron 
hacia mí y luego hacia ella. 

—+¿Lo conoces? 

— ¡Por supuesto! 

—Te lo dije, Simms. ¡Ella es mi caso! Estuve intentando encontrar 
alguna manera de ayudarla. Eso es lo que hago. —Dejé de distorsionar 
la forma en que hablaba, pero seguí tambaleándome para no me 
descubrieran—. Mora, no les digas nada. No habías pasado ni dos 
minutos aquí cuando alguien llamó a los tipos de Niles para que te 
echaran un vistazo. Eres un caso especial, y puede que no hayan 
terminado contigo. Solo vete de aquí. 

Mora me miró a mí, a Simms y luego en dirección a la salida. 

—¿Y si están allí fuera? 

Simms miró intensamente a la muchacha. ¿Acaso comenzaba a 
dudar de ella? ¿Sospecharía algo? 

—¿Te sentirías mejor si el señor Phillips te lleva a tu casa? — 
preguntó Simms. 

Mora casi lloró de alivio. 

—Sí, por favor. Desde que llegué, todos me han estado molestando 
y causando problemas. El señor Phillips es el único que ha intentado 
ayudarme. 

Simms me clavó la mirada; sus sospechas aún no se habían 
desvanecido del todo. 

—«¿Sabías que estaba viva? ¿Por qué no dijiste nada? 

—¡Pensé que estaba muerta porque eso era lo que vosotros, idiotas, 
estabais diciendo! ¿Cómo podía saber que no lo habíais verificado 
correctamente? 

—Lo siento —dijo Mora con dulzura—. Cuando duermo, es como si 
me apagara. No todas las partes de mi cuerpo tienen pulso. Si 
revisaron en el lugar equivocado, es normal que no hayan sentido 
nada. Es un error fácil de cometer. 

Uno de los oficiales, viendo que Simms tal vez estuviera dispuesta a 
dejarme ir, intervino. 

—i¡No lo puede liberar así sin más, detective; atacó a tres personas 
ahí fuera! 


—Según ellos, no. —Realmente hice un gran esfuerzo por no sonar 
satisfecho—. Nadie presentó cargos, ¿no es así? ¿Por qué no me 
multan por generar disturbios en estado de ebriedad y me dejan llevar 
a esta muchacha a su casa antes de que los gorilas regresen? 

Hice todo lo posible por sonar sincero y directo, como si hacer que 
la niña llegara sana y salva a su casa fuera mi única prioridad. 

Mora miró a los policías con su único ojo. Su rostro era un canto a 
la vulnerabilidad, y uno tendría que haber sido un completo imbécil 
para no ceder ante eso. 

—Dejadlo salir —les ordenó Simms a los oficiales—. Y no quiero 
que nadie haga ninguna llamada a ningún contacto que pueda tener 
fuera de la comisaría de policía, ¿está claro? Estoy harta de que los 
hombres de Niles aparezcan cada vez que alguien sale a mear. 

Los oficiales asintieron con la cabeza, avergonzados, y uno de ellos 
se acercó y colocó la llave en la cerradura. Apenas emitió un sonido 
(tan solo el roce entre piedra y metal, en lugar del sonido típico de la 
cerradura desbloqueándose), abrí la puerta de una patada y salí. 

—Vamos, Mora, te llevaré a algún lugar donde puedas dormir, 
donde estos principiantes no vayan a arrancarte de la cama y a 
colocarte sobre una tabla de mármol. —Me volví hacia Simms—. 
¿Portemus estuvo involucrado? 

—Sí, y estoy segura de que lo lamenta mucho. 

—Lo lamentará. Buenas noches, Simms. Asegúrate de que ninguno 
de estos tipos me siga. No quiero que le digan a Niles dónde pueden 
encontrarla. A él le molesta cualquier persona que sea demasiado 
especial para caminar por las calles de su ciudad. 

Mora y yo salimos por la puerta, bajamos la escalera y dimos vuelta 
a la esquina. 

—«¿Estás sonriendo? —le pregunté. 

—Sí. Ha sido divertido. 

—Sí, es cierto. 

—Eres un actor horrible. 

—Pero los hemos engañado, ¿no es así? 

—Solo porque dejé caer algunas lágrimas. ¿Sabes lo difícil que es 
lograrlo con solo un ojo? 

—Muy bien, pero deberás esperar para imaginarte tu nombre en la 
cartelera. Tenemos que ir a decirle a Portemus lo que hemos 
descubierto. 


Capítulo Catorce 


¡a casi arrancó la puerta de los goznes cuando nos recibió. 
— ¡Estáis bien! ¿Habéis podido hacerlo? ¿Entrar y salir? 

Le contamos nuestra aventura, y él lanzó gritos ahogados y 
aplaudió ante cada cosa que le decíamos. Entonces, cuando llegó el 
momento de describir la huella de la mano, literalmente dio un salto 
en el aire. 

—¿Qué sucede? —le pregunté—. ¿Sabes lo que significa? 

— ¡No! Pero mira esto. 

Nos llevó por el pasillo que había entre las losas hasta que llegamos 
al cadáver de un anciano cuyo cuerpo estaba lleno de quemaduras y 
manchas negras de hollín. Tenía vasos sanguíneos reventados en las 
mejillas y en los ojos, pero el daño más severo lo tenía en las manos. 

—¿Perdió los pulgares a causa del fuego? —pregunté. 

—No, eso sucedió antes de la Coda. Era un lumrama, un hechicero 
muy poderoso. Se quitó los pulgares por elección propia décadas atrás. 

—Entonces, ¿qué le pasó? —preguntó Mora. 

Portemus se sonó los nudillos y comenzó su explicación, 
pareciéndose más y más a su viejo ser con cada minuto que pasaba. 

—Esta es una quemadura por electricidad. Nuestra primera 
hipótesis fue que la causó algún desperfecto en la planta generadora: 
una sobrecarga tal vez, o algún cableado defectuoso. Hay tantos 
inventos nuevos y la energía se implementa con tanta velocidad que es 
de esperar que haya esta clase de accidentes. Eso era lo que más 
sentido tenía. Ahora no estoy tan seguro. 

—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —le pregunté. 

—Ven, mira. —Portemus señaló los hombros desnudos del sujeto, 
donde dos huellas de manos le habían ampollado la piel. 

—Es como si lo hubieran marcado con hierro candente —dijo Mora 
—. Pero no puede ser algo de metal. Mirad la forma en la que se 
curvan los dedos. 

Tenía razón. Las huellas le envolvían la piel como si se le hubiera 
quemado mientras alguien le masajeaba los hombros. 

—¿Qué clase de criatura puede quemar a alguien con la palma de 
las manos? —pregunté. 

—Las hadas de fuego —dijo Portemus—. Pero ya no queda 


ninguna. Algunos conjuradores, hechiceros y magos podrían haber 
hecho esto, pero solo por medio del ditárum, que murió con la Coda. 
Al menos, eso es lo que pensábamos. 

Portemus dirigió su atención a las manos del hechicero. 

—.¿Crees que las huellas se las dejó alguien que lanzaba hechizos? 
—pregunté. 

—No sé cómo le hicieron las quemaduras de los hombros, pero 
tengo alguna idea sobre sus manos. Hace mucho tiempo, este 
hechicero era capaz de conjurar todo tipo de magia de la punta de los 
dedos: fuego, hielo y rayos. Muchos conjuradores principiantes, al 
intentar lanzar un hechizo para el que aún no tenían el entrenamiento 
suficiente, terminaban heridos de manera similar, se quemaban los 
dedos, se les congelaban o se electrocutaban. —Todos miramos las 
líneas negras y rojas que le subían por los brazos al hechicero muerto. 
Era fácil imaginarse que una bola de luz azul se le había 
descontrolado en las manos y le había explotado—. Nunca habría 
considerado que eso podía suceder hoy en día. Es una cosa del pasado, 
como bien sabéis. Pero si un ángel se topó con la muerte después de 
un aparente regreso de sus poderes y ahora tiene las mismas marcas 
que este hombre, bueno, tal vez no sea tan imposible después de todo. 

Bajamos la mirada hacia el hechicero; los pulgares faltantes, las 
quemaduras, las huellas de mano en los hombros. 

—¿Qué significa? —pregunté. 

Portemus se encogió de hombros. 

—No tengo respuesta alguna que no suene como una locura. 

—Oigámosla de todas maneras —dije. 

—Bueno, tal vez alguien sepa cómo devolverle los poderes a la 
gente. Cuando lo hacen, dejan la marca por... algún motivo. 

—¿Como una banda? —preguntó Mora—. Tal vez estas huellas 
sean la nueva versión de los tatuajes. 

—Pero sea quien fuere el que les está devolviendo los poderes, no 
está funcionando correctamente —añadió Portemus entusiasmado—. 
Le sobrecargan el sistema a la persona, y al circular por su cuerpo no 
mágico, la destruyen. 

—Destruyó a este hombre —agregué—. Y destruyó a Benjamin, 
pero ¿cómo sabemos que son los únicos? 

Me acerqué a las ampollas. A pesar de la apariencia dolorosa de la 
quemadura, las huellas en sí parecían delicadas: unos dedos delgados 
que envolvían los hombros de la misma manera que uno tocaría a 
alguien a quien intenta reconfortar. No se podía decir lo mismo de 
Benjamin, a quien habían aferrado de la garganta, pero sin duda no se 
trataba de las manos carnosas de un ogro. Tal vez Mora tuviera razón. 
Tal vez las marcas no fueran heridas, sino más bien símbolos. Pero ¿de 
qué? Yo nunca había visto marcas así. Aunque, claro, tampoco las 


había estado buscando. 

—Preguntad por ahí —dije—. Pero solo a personas en quienes 
confiéis. No queremos que ni Niles ni la policía sepan de nada de esto. 
Si vieron la marca en el cuerpo de Benjamin, querrán destruirla antes 
de que otros se enteren. Portemus, revisa los otros cadáveres por si se 
te hubiera pasado algo por alto; si necesitas dejarme un mensaje, 
llame al café. Yo saldré a las calles y veré si encuentro alguna otra 
persona que lleve la misma marca. 


Capítulo Quince 


E. al café para avisarle a Georgio que era posible que llamara 


Portemus y para preguntarle si sabía algo acerca de la historia mágica 
de unas huellas rojas con forma de mano. Cuando entré al lugar, él se 
volvió hacia mí, alargó una mano y dijo: 

—¡Aquí está! 

La persona a quien le hablaba era la clase de jovencito que se 
pasaría buena parte de su vida recibiendo el mote de “jovencito”: cara 
redonda y facciones aniñadas en un cuerpo que se veía, y que siempre 
se vería, como si hubiera dado un estirón la semana anterior. Llevaba 
camisa limpia, pantalón bien planchado y zapatos nuevos. Tenía el 
cuello de la camisa demasiado apretado, por lo que se le había 
formado un anillo rojo en el cuello que combinaba perfectamente con 
el sarpullido que le había brotado tras afeitarse. 

Se puso de pie, se quitó las migas del regazo y me tendió una mano 
para nada firme en mi dirección. 

—Señor Phillips. Mi nombre es Lazarus Quintin Symes. Encantado 
de conocerlo. 

Hice caso omiso de su mano y me volví hacia Georgio. 

—Necesito consultarte sobre algunos temitas. 

—El señor Symes te ha estado esperando. Se ha mostrado muy 
paciente. 

Lazarus Q. Symes asintió educadamente con la cabeza. 

—Bien. Vamos arriba. Georgio, regreso en unos minutos para 
ponerte al tanto sobre las novedades y... me vendría muy bien un 
café. 


e 


Me senté en mi escritorio. Lazarus se sentó frente a mí. Yo estaba 
impaciente e irritable. Él actuaba como si la reunión hubiera sido 
planeada semanas antes y todo estuviera saliendo a la perfección. 

—Entonces, ¿en qué te puedo ayudar? 

Lazarus sonrió. 

—En todo. —Sacó un joyero aterciopelado del bolsillo del pantalón 


y lo colocó sobre el escritorio. 

—¿Esto es una propuesta? —pregunté. 

—Podría decirlo así. —Dentro de la caja había una placa circular 
de plata con un grabado intrincado. 

—¿Qué se supone que es eso? ¿Una especie de círculo? 

Al chaval pareció decepcionarlo que yo no quedara impresionado 
de inmediato. 

—Es un puente de piedra sobre un río reflejado en el agua. ¿Ve? Y 
la escritura enana que bordea el exterior dice “Conectando un mundo 
con el otro” en la parte de arriba y “Regresando al original” en la 
parte de abajo. Ya sabe, como el puente de una canción. 

Era obvio que el chaval estaba muy orgulloso de todo eso. 

—«¿Y por qué me lo enseñas a mí? 

—Como usted dijo, es una propuesta. Represento a una 
organización conocida como El Puente, que se ha impuesto la tarea de 
devolver el mundo a la existencia mágica que hemos dejado atrás. He 
sido autorizado para ofrecerle la membresía. 

Su discurso inicial me sonaba a algo ensayado, escrito por un 
comité. Sentí ganas de ponerme a tirarle cosas hasta que empezara a 
hablar claro, pero comencé diciendo: 

—No. 

Lazarus no tenía lugar alguno en ese rostro pálido y joven para 
ocultar su decepción. Se dio ánimos en silencio y continuó. 

—Hace tiempo que oímos hablar de usted y hemos pensado largo y 
tendido sobre esta decisión. Al igual que usted, nosotros estamos 
decididos a devolverle al mundo su antigua gloria. El Puente es una 
unión de todas las especies, pero yo creo que la humanidad (que causó 
la Coda sin verse afectada por las consecuencias) es la que tiene más 
posibilidades de hacer que las cosas vuelvan a como estaban. Por 
supuesto, usted lo sabe más que nadie. 

Yo ya había oído esa última frase. En general, me la decían a modo 
de crítica acusadora, pero aquel muchacho se estaba mostrando 
frustrantemente sincero. 

—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté esperando un insulto que 
me devolviera a terreno conocido. 

—Quiero decir que usted sabe lo que perdimos y cómo lo perdimos. 
Y, lo más importante, usted sabe cuántos de los nuestros están 
capitalizando este mundo roto para ganancia personal en lugar de 
intentar redimirse. Usted, señor Phillips, está intentando redimirse. 
Nosotros también. Y por ese motivo, creo que deberíamos trabajar 
juntos. 

Hablaba en voz demasiado alta para mi gusto. Estaba demasiado 
alterado y hacía que toda la idea pareciera apresurada y desacertada; 
no sonaba tanto como un plan pensado al detalle, sino como una 


confabulación ideada con algunos amigos después de demasiadas 
copas. 

—Entonces, ¿qué es lo que hacéis? Vosotros y ese Puente. 

—Es un ataque de dos frentes. En primer lugar, buscamos maneras 
de ayudar a criaturas exmágicas a seguir con su vida. Eso requiere 
investigar y compartir nuevas tecnologías y, también, apropiarnos de 
principios del viejo mundo para uso moderno. La clase de cosas para 
las que a veces lo contratan a usted: parchear a los necesitados usando 
versiones modernas de pociones y hechizos. Pero eso solo nos sirve 
para ganar tiempo. En última instancia, queremos que todo vuelva a 
estar como estaba antes. Queremos que el río mágico vuelva a fluir. 
Queremos dragones en el aire, elfos inmortales y que todos los mágum 
vivan la vida que merecen. —Hablaba inclinado hacia delante, casi a 
gritos. Debió de ver que me encogía, porque se contuvo, tosió 
avergonzado y volvió a sentarse derecho—. Sé que suena demasiado 
grandioso. Yo trato de moderar lo que digo frente a la mayoría de la 
gente, pero, con usted, siento que puedo arriesgarme a decir mi 
verdad. 

El muchacho estaba entusiasmado. Hasta nervioso. Eso me 
incomodaba. 

—Bien, ¿qué implicaría el hecho de que trabajemos juntos? 

—Bueno. —Abrió su carpeta, sacó una pila de papeles y me la pasó 
—. En este contrato están todos los detalles, pero, en resumen, 
compartimos información, planeamos misiones y designamos tareas, 
todo con la intención de encontrar un modo de revivir el viejo mundo 
tan eficazmente como sea posible. 

—¿Queréis darme órdenes? 

—No. No exactamente. Fomentamos el diálogo abierto entre todos 
los miembros de El Puente, sin importar su posición, y promovemos 
una cultura igualitaria con una jerarquía mínima. 

—¿Todos los de El Puente hablan como tú? 

—¿A qué se refiere? 

—A que quieres sonar inteligente, pero sin decir absolutamente 
nada. —Empujé el documento en su dirección—. Puede que creas 
saber sobre la Coda, pero aún estabas en la escuela cuando sucedió. 
Yo estaba allí, como pareces saber, y el peor error que cometí fue 
entregarle mis decisiones a otra persona. Ya he dejado atrás las 
órdenes y los tatuajes, las placas y los grupos, señor Symes, pero 
gracias por el ofrecimiento. 

Bajé la tapa y el joyero se cerró con un movimiento repentino muy 
satisfactorio. Lazarus, una vez más, llevaba su decepción como un 
sombrero de plumas. 

—Señor Phillips, piense en lo que podemos hacer si trabajamos 
juntos. Esto es más grande que cualquiera de nosotros. 


—Si tienes información que quieras compartir conmigo, la 
escucharé con gusto. 

En su rostro apareció una expresión de incertidumbre que ya me 
esperaba. 

—Tenemos la política de compartir información delicada solo con 
los miembros de la organización. No queremos... 

—No queréis que otras personas obtengan todo el crédito y os deje 
afuera, ¿no es así? ¿O acaso queréis controlarme porque no sabéis de 
qué manera estoy haciendo las cosas? ¿O acaso se os han subido tanto 
los humos que os consideráis los únicos capaces de arreglar las cosas? 
Bueno, yo no quiero ser parte de eso. Pero tú y tus amigos tenéis mi 
bendición para continuar con lo vuestro. Según lo veo yo, cuantos más 
idiotas haya buscando la magia, más probabilidades habrá de que nos 
topemos con algo importante. Vosotros atended vuestro juego. Yo 
atenderé el mío. Si tenemos mucha suerte, tal vez uno de nosotros 
llegue a ganar. 

El jovencito asintió con la cabeza y comenzó a ponerse de pie, pero 
se detuvo. Volvió a sentarse, se inclinó hacia delante, juntó las manos 
y se apoyó dos dedos sobre los labios. Por si aún no quedaba claro que 
la idea era que se viera profundamente pensativo, entrecerró los ojos y 
dejó escapar un “mmm” de frustración. 

—Ten cuidado, chaval. O te vas a torcer algo. 

—No debía decirle esto, pero creo que es justo. Yo soy el único 
miembro de El Puente que quería ofrecerle la membresía. Los otros 
consideran que no es una buena idea. Creen que usted no está 
realmente de nuestro lado. Que solo explota a la gente, tal como dice 
el periódico. Otros piensan que trabaja para Niles y que lo de la magia 
es para mantener las apariencias. 

—Entonces, ¿para qué has venido? 

—Para darle una oportunidad de demostrar que se equivocan. Si se 
une a nosotros y comparte la información que tiene, sabrán que usted 
quiere lo mismo que nosotros, pero... 

—Tengo mejores cosas que hacer que convencer a un puñado de 
niños de que estoy intentando hacer algo que la mayoría de la gente 
considera imposible. Si no le agrado a El Puente, bien. Ni siquiera 
había oído hablar de vosotros hasta hoy. Gracias por la invitación, 
pero necesito seguir trabajando. 

—Pero... 

—Larry Dicky Remington Tercero, o como te llames, aquí ya hemos 
terminado. Toma tus nombrecitos pomposos y tu placa costosa y sal 
de mi oficina. 

Finalmente me obedeció y bajó por la escalera de incendios. Le di 
algunos minutos para que se fuera y luego bajé al café, que ya había 
cerrado. 


—Georgio, ¿estás por aquí? 

—Sí —resonó su voz desde la cocina—. ¡Aquí atrás! 

Rodeé la caja registradora y fui a la cocina, que estaba atiborrada 
de refrigeradores y freidoras. Georgio estaba encorvado por sobre el 
fregadero, quitando las sobras de los platos y metiéndolos en agua 
jabonosa. 

—Encontramos un vínculo entre el cuerpo de Benjamin y otro 
cadáver de la morgue. 

—Ajá —respondió dándome a entender que no eran horas para 
andar esbozando teorías mágicas dementes, pero igualmente proseguí. 
Le hablé sobre las huellas de mano y sobre las alas con plumas y sobre 
los dedos chamuscados del hechicero, pero no hizo más que asentir 
con la cabeza y mascullar—. Georgio, ¿has visto algo así alguna vez? 
¿Alguien que pueda quemar a los demás solo con las manos? 

—Hechiceros, sí. Podría ser. 

—Pero parecería que las víctimas recuperan sus poderes solo por 
un momento. De alguna manera, les metieron la magia por la fuerza. 
Los hechiceros no pueden hacer eso, ¿no es así? 

—No lo sé. 

—Bueno, claro que no pueden. Ya no. Pero tal vez algo se torció. 
¿Solía haber alguna clase de hechizo que pudiera aumentar las 
propiedades mágicas de una criatura? 

Suspiró y colgó el trapo. 

—Déjame consultarlo con la almohada. Tal vez me venga algo a la 
mente. 

—Gracias, Georgio. Iré a ver qué más puedo averiguar. Le dije a 
Portemus que llame aquí si averigua algo, así que vendré a verte a 
primera hora de la mañana. 

—Por supuesto. 

Georgio, exhausto, se sentó en una banqueta para recuperar el 
aliento. 

—¿Te encuentras bien? 

—Solo estoy cansado. Los días se me hacen largos. 

—Tal vez necesites un descanso. 

—Tal vez. Estoy demasiado ocupado. 

—Tómate un día libre. La gente puede comer en otro lado, ¿no? 

Me miró; sus amables ojos azules estaban cargados de decepción. 
Yo podía percibir su intento de disminuir la presión del vapor de mis 
motores y pedirme que redujera la marcha. Me resistí. Mucho por 
hacer. Muy pocas personas para hacerlo. 

—¿Te encuentras bien, Georgio? ¿Quieres que te prepare algo? 

—¿Recuerdas la historia que te conté sobre los ponoto? 

Hice todo lo posible por dominar mi impaciencia. 

—¿Los sujetos que, cuando le salvan la vida a alguien, dedican su 


propia vida a servir a esa persona? 

—Sí. ¿Qué crees que sucede cuando otro guerrero le salva la vida a 
un ponoto?, ¿alguien con el sistema de creencias opuesto? 

Comencé a sentirme cada vez más frustrado. Más tiempo perdido. 

—¿Te refieres a cuando el otro guerrero cree que el ponoto le debe 
la vida y el ponoto cree lo contrario? No tengo idea. ¿Lo deciden con 
una pelea? 

Él meneó la cabeza. 

—Nada. Se separan de manera pacífica. No hay problema. 

—Ah, está bien. Muy interesante. Bien, buenas noches. 

—Es la otra situación la que causa problemas. 

—¿Cuál? ¿Cuando el ponoto le salva la vida a otra persona y, 
entonces, cada uno quiere servir al otro? 

— ¡Exactamente! —Lanzó una risita cansada para sí—. El ponoto le 
quiere dedicar la vida a la persona que salvó. El guerrero le quiere 
dedicar la vida al ponoto. Ninguno está dispuesto a ceder, y ninguno 
puede alejarse. ¡Es una catástrofe! 

—No lo entiendo. 

—Porque aún no lo has pensado. ¿Qué preferirías, señor Fetch 
Phillips, hombre a sueldo? ¿Que un desconocido te siga todo el tiempo 
y que nunca se vaya de tu lado?, ¿o saber que has dedicado tu vida a 
algo noble y verdadero? —Georgio no esperó una respuesta; sonrió 
como si supiera lo que le iba a decir y meneó su largo dedo delante de 
mi rostro—. Vete, viejo ponoto. Ten cuidado ahí fuera. 

—Claro. Gracias, Georgio. 

Ya había tenido suficiente de sus consejos sin sentido. Era hora de 
volver a ponerme en acción. 

Entonces, salí a la calle Principal y me atropelló un coche. 


Capítulo Dieciséis 


O, el coche acercándose desde el sur. Pensando que pasaría de 


largo, me metí la mano en el bolsillo en busca del paquete de 
Clayfields. Pero no pasó de largo. Se subió a la acera y me golpeó 
antes de que yo llegara a comprender qué estaba pasando. 

Por suerte, no iba tan rápido. Debía de haber estado esperando en 
la esquina y aceleró cuando yo salí del café. La alcantarilla 
probablemente haya aminorado un poco el impacto. De todas 
maneras, me dejó hecho un desastre por todos lados. 

El coche me golpeó el lado izquierdo y me levantó por el aire. 
Golpeé el frente del vehículo con la cabeza, en algún lugar cerca del 
parabrisas, y mi cuerpo se inclinó hacia atrás como una honda lista 
para disparar. Entonces, clavaron los frenos, me deslicé hacia el lateral 
y, al caer al suelo, aterricé sobre la cadera, el hombro y el costado de 
la cabeza. 

Antes de que comenzara el dolor, oí unas pisadas. Estiré una mano 
hacia mi pistola, pero estaba aturdido y tenía los dedos resbaladizos 
por la sangre. Dos pares de manos me metieron en el mismo coche que 
acababa de hacerse amigo de mis órganos internos. 

Mis agresores eran un par de los gorilas que había en la entrada de 
la comisaría de policía. Los reconocí por los ojos morados y los 
moratones que les había dejado, más que por cualquier característica 
propia. Me empujaron al asiento del medio y me sostuvieron ambos 
brazos, a pesar de que yo no tenía la menor intención de luchar hasta 
haber averiguado qué heridas tenía. 

—No te has hecho mucho daño, ¿verdad? 

Yale, una de las secuaces más importantes de Niles, estaba sentada 
al volante. Tenía la cabeza un poco girada, lo que me permitía verle el 
perfil del rostro. 

—Solo tengo heridos los sentimientos, el orgullo, la reputación, la 
piel y los huesos. 

—Bien. El jefe quiere charlar contigo. 


Los vigilantes de la puerta empujaron las hojas con una 
sincronización perfecta que permitió que el coche entrara como 
deslizándose. En lugar de detenernos en la puerta delantera, rodeamos 
la casa y fuimos al enorme jardín trasero, que se encontraba 
iluminado por antorchas tan impresionantes como las que bordeaban 
la calle Principal. 

Entre el césped inmaculado y los arbustos podados a la perfección, 
había una plataforma circular. Solo tenía unos treinta centímetros de 
altura. Era de madera y estaba cubierta con una estera suave. Parecía 
una especie de escenario que en aquel momento exhibía a un solo 
artista: Thurston Niles, ataviado con una armadura peculiar y 
blandiendo un estoque brillante. 

Uno de los trajes me abrió la puerta y descendí del vehículo, 
sosteniéndome aún la muñeca izquierda, que me había torcido en el 
incidente. Me dolía la cabeza. 

—¡Fetch! ¿Qué opina? —Giró en el lugar para mostrarme el 
extraño atuendo—. Estamos incorporando la armadura de malla y 
placas al mundo moderno. El gambesón no hace falta porque la 
armadura tiene su propio forro interior, y no se necesitan tres 
hombres para colocarla. Pesa poco, es flexible y casi tan resistente 
como las de antes. ¡Tenga! 

Me arrojó una espada. Yo me hice a un lado y dejé que golpeara 
contra el coche y rayara la pintura. Yale maldijo y el traje me aferró 
las solapas. 

—Suéltalo —ordenó Niles recogiendo una segunda espada—. Fue 
culpa mía. Pero, Fetch, si a partir de ahora no se comporta y da todo 
de sí, esa será la última vez que frene a los muchachos. 

Aquella no era mi primera invitación al jardín de Thurston con el 
fin de practicar un poco de deporte, pero hasta entonces siempre me 
habían entregado unos guantes de boxeo. 

—¿Qué es lo que haremos? —pregunté. 

—Nos batiremos a duelo. Como hombres. Quiero probar la 
armadura, y a mí mismo, contra sus habilidades. 

—¿Por eso le ordenó a Yale que me atropellara con su cacharro 
antes de traerme? ¿Quería ablandarme para no perder tan 
rotundamente como la última vez? 

—¿Eso hizo? —dijo fingiendo sorpresa—. Tendrá que ver con la 
pelea de exhibición que tuvo frente a la comisaría de policía. Nada 
que ver conmigo. Ahora, suba. 

Las otras veces que nos habíamos enfrentado, yo había tenido más 
que decir en el asunto. Nos tomábamos algunas copas, y cuando la 
guerra de palabras se volvía demasiado acalorada, salíamos al jardín y 
expresábamos nuestro descontento con los puños. Muy a mi pesar, 
había disfrutado esas peleas de algún modo. Esto tenía una energía 


diferente, y era lo último que tenía ganas de hacer cuando tenía un 
caso real al que regresar. Por lo que veía, sin embargo, solo había dos 
opciones: una pelea real con los gorilas o una pelea amistosa con su 
jefe. 

Recogí la espada y subí a la plataforma. 

—Buen chico. 

—¿Dónde está mi armadura? 

—Ay, vamos. Usted es un soldado. Yo solo soy un empresario 
engreído que se pasa el día con el culo en la silla. Debemos mantener 
la deportividad. 

No me causaba ninguna gracia recibir golpes. Ya me molestaba 
antes, cuando lo único de lo que me tenía que preocupar era del dolor. 
Ahora, además, necesitaba tiempo para recuperarme. Eso significaba 
moverme más lento, dormir más y sobresalir en la multitud. 
Necesitaba que la gente confiara en mí, y tener un ojo morado o la 
nariz ensangrentada podía marcar la diferencia entre que alguien me 
confiara sus secretos o que no lo hiciera. 

No quería jugar ese juego. No quería estar allí. Pero si tenía que 
jugar, lo haría para ganar. 

—Muy bien, Niles. ¿Cuáles son las reglas? ¿Qué tengo que hacer 
para que me permita irme a casa? 

—¿Gana el primero que haga sangrar al otro? —sugirió poniéndose 
el casco. 

—Bueno, ahí tiene ventaja con su elegante traje metálico. ¿Qué le 
parece si le damos hasta que alguno se rinda? 

—Suena justo. Pero solo contacto de espada. Nada de acercarse y 
patearme. No sería justo. 

—Porque a usted le encanta ser justo. 

—¿De acuerdo? 

—De acuerdo. 

Nos movimos al mismo tiempo, ambos intentando dar el primer 
golpe, al igual que en todos y cada uno de nuestros encuentros de 
boxeo. Por desgracia, su armadura le daba ventaja si jugábamos a ver 
quién se acobardaba primero. Mi espada rebotó contra su casco, 
mientras que su ataque conectó con mi hombro izquierdo y me dejó 
un corte en la chaqueta y en la piel. 

—¡Mierda! —Salté hacia atrás para tomar un poco de distancia—. 
Ha afilado sus espadas de entrenamiento. 

—-¿Quién dijo que eran espadas de entrenamiento? 

Envalentonado por su ataque exitoso, volvió a atacar, pero ahora 
yo estaba preparado y al tanto de cómo tenía que jugar el juego. Él no 
necesitaba bloquearme, por lo que yo solamente podría atacar si lo 
había desarmado, si le había hecho perder el equilibrio o si le había 
desviado la espada. Tenía que esperar el momento justo. 


Me lanzó una serie de tres ataques practicados. Se los rechacé en el 
último momento, uno por uno. 

—La última vez que vine —le dije entre esquivadas y desvíos—, me 
preguntó por qué venía. 

—Sí. Y usted me dijo que era porque me odiaba. 

—Lo respeto demasiado como para mentirle. 

Fintó un corte por arriba. Cuando intenté bloquearlo, giró la espada 
y cambió a una estocada; salté hacia atrás y solo llegó a rozarme el 
lateral. 

—¿Y usted? —pregunté—. ¿Por qué sigue invitándome? 

Me tenía arrinconado. 

—Bueno... 

Me lanzó un corte al estómago que yo no podía esquivar. Tuve que 
bloquearlo y empujar para abrirme paso. Él tenía la ventaja y, sin 
preocuparse por un contraataque, siguió presionando; mientras yo me 
alejaba del borde y regresaba hacia el centro del círculo, me deslizó el 
filo de la hoja por la parte superior del brazo derecho. No era un corte 
profundo, pero sí doloroso como el demonio. Ahora tenía un poco de 
sitio para moverme, pero no podía permitirle que volviera a 
arrinconarme. 

—Bueno —repitió, ya agitado—, me resulta divertido. 

Corte. Retroceso. 

—¿Por qué? 

—Porque se cree mejor que los otros. 

Otra combinación practicada. Casi musical. Bloqueé los dos 
primeros ataques, hice a un lado el tercero y le asesté una estocada 
debajo de las costillas. No podía dejar que siguiera tan cómodo. 

—¿Que los otros qué? 

—Que los otros humanos. Usted cree que realmente hará el 
sacrificio. Que priorizará la felicidad de los demás sobre la suya. La 
vida de los demás sobre la suya. —Corte, esquivada. Estocada, 
bloqueo—. Pero es solo un juego. Una manera de poder dormir por las 
noches, después de lo que hizo. —Finta, estocada, estocada, bloqueo 
—. Llegado el caso, si alguna vez le toca tomar esa decisión y dar su 
vida por la causa de ellos, usted, al igual que todos nosotros, 
priorizará su propia supervivencia. —Corte, esquivada. Corte, bloqueo 
—. Lo invito porque sé que algún día, se digne a llevar uniforme o no, 
se dará cuenta de que usted y yo estamos del mismo lado. —Estocada, 
bloqueo—. Y por suerte para usted, gracias a mí, nuestro lado va a 
ganar. 

Hizo otra de sus combinaciones practicadas. Eran la clase de 
movimientos que en el Opus hacíamos a modo de práctica, pero que 
no servirían en una batalla real. Los practicábamos durante meses 
antes de poder enfrentarnos unos con otros en el círculo de duelos. 


Luego nos pasábamos todo un año antes de que finalmente nos 
otorgaran nuestras espadas reales y nos enviaran al campo. 

Me sorprendió la velocidad con la que regresaron mis habilidades. 
Por supuesto, cualquier espadachín competente ya me habría 
despedazado, pero Niles estaba lejos de ser un espadachín competente. 
Me dio la sensación de que la persona a quien había contratado para 
que lo entrenara lo había elogiado por demás, lo que le daba una 
sensación exagerada de su talento. Le seguí el juego, evitando 
bloquear demasiado rápido o desviándole la espada con demasiada 
fuerza, hasta que finalmente me harté. 

Otra vez me encontraba cerca del borde. Eso lo hizo envanecerse. 
Lanzó una estocada. La desvié y le di una estocada ascendente en la 
axila. Lanzó un chillido. 

—Me parece detectar algunos puntos débiles de su armadura. 

Le golpeé la parte de atrás de la rodilla. La malla evitó que lo 
cortara, pero el impacto hizo que la pierna se le doblara. Tropezó y 
casi se cayó del borde. Se volvió hacia mí con cierta dificultad. 

Lanzó un corte, desesperado por ganar distancia. Salté hacia atrás 
para dejar pasar la hoja, luego avancé y le golpeé el rostro con la 
empuñadura de mi espada. 

Los gorilas comenzaron a gritar, a la vez que Thurston tropezaba y 
caía de espaldas fuera de la plataforma. Cayó fuerte y rápido, a causa 
del peso de la armadura. 

Lo miré desde la plataforma. 

—-Caer del círculo no cuenta, ¿verdad? Debe decir que se rinde. 

Intentó rodar. 

—Sin golpes, ¿recuerda? —Finalmente rodó hasta quedar en cuatro 
patas y, con dificultad, se irguió hasta quedar de rodillas. 

—Usted dijo que solo valía el contacto de espada. La empuñadura 
es parte de la espada. 

Bajé de un salto y le di un golpe en la parte de atrás de la cabeza. 
La parte delantera del casco golpeó contra la tierra. 

De los sacos negros brotaron pistolas. 

—Oigan, muchachos. Esto no fue idea mía. —Retrocedí. 
Técnicamente, yo tenía razón, pero a nadie le importaría si me 
disparaban, me enterraban debajo de la plataforma y fingían que 
nunca me habían visto—. ¿Qué tal si volvemos a comenzar? A menos 
que prefiera rendirse. 

Thurston se puso de pie. Tenía tierra en la visera del casco. Los 
guanteletes eran demasiado gruesos para quitársela, por lo que 
recurrió a golpearse la parte de atrás de la cabeza. 

—Volvemos a comenzar —dijo con voz ronca, como si fuera un tipo 
duro. 

Regresé a la plataforma y le extendí la mano a Thurston. 


—¿Necesita ayuda? 

Me desvió la mano de un manotazo, y le costó tanto volver a subir 
a la plataforma por su cuenta que quedó como un imbécil. 

—Antes de continuar, ¿puede ordenarles a estos tipos que no me 
disparen si gano? La pelea continúa hasta que uno diga que se rinde, 
¿correcto? 

—Correcto. —Se volvió hacia sus hombres—. Nadie interrumpe la 
pelea hasta que termine. 

—Gracias. ¿Estamos listos? 

Se puso en una posición de guardia que se veía bastante estúpida. 

—Listo. 

Atacó al mismo tiempo que lo decía. Yo bloqueé, le atrapé la 
espada, me deslicé hacia su guardia y le di un gancho con la 
empuñadura. Dos veces. Él cayó hacia atrás, demasiado pesado, y 
cuando aterrizó lo golpeé en las tripas (con el pomo de la espada, por 
supuesto). 

—¿Algo que decir? —pregunté. Esperé un momento y volví a 
golpearlo—. ¿Algo? —Le volví a golpear el casco, y otra vez, y otra 
vez. Se abolló de manera muy satisfactoria; el metal estaba hecho para 
resistir estocadas, pero no como esas—. ¿ALGO? 

—¡ME RINDO! —gritó él. Sonó raro, como si tuviera la boca llena 
de agua. Retrocedí. 

Todas las pistolas apuntaban de nuevo hacia mí. Los trajes querían 
usarlas. Si hubiera seguido un momento más, lo habrían hecho. 
Entonces Niles habría obtenido su respuesta sobre por qué estaba 
dispuesto a morir: por mucho menos que la mayoría. 

Solté la espada. Tenía sangre en la mano izquierda, me brotaba del 
corte que Niles me había hecho en el hombro al comenzar. 

—¿Ya hemos terminado? —pregunté. Nadie dijo nada. Salté de la 
plataforma y me dirigí a la salida lateral —. Gracias por la diversión, 
Niles. La próxima vez, conduciré yo. 


Capítulo Diecisiete 


M. había hecho daño en la muñeca y me sangraba el brazo, así 


que no tenía muchas ganas de vagar por las calles en busca de más 
huellas de manos. En cambio, fui hacia el norte hasta que llegué a los 
restos de una prisión antes conocida como el Esófago. Hacía un año, 
había brotado un árbol de sus paredes. Alguna vez, esa planta había 
sido un hada, luego una estatua, y ahora era un enorme accidente 
geográfico que se elevaba por encima de toda Sunder. Se había 
quedado sin hojas durante el invierno, pero ahora las ramas estaban 
echando brotes y el tronco iba mudando corteza, lo que dejaba a la 
vista las pálidas capas que tenía debajo. Era enorme, pero aún 
continuaba creciendo, y sus ramas se extendían hacia las luces de la 
ciudad. Había insectos zumbando entre sus ramas. Sus primeras hojas 
nuevas se estaban abriendo y desplegando como manos que me 
llamaban, listas para devolverle toda su gloria durante las siguientes 
semanas. 

Yo solía trepar hasta sus brazos y quedarme allí. No esa noche. 
Necesitaba irme a la cama. Que me viese un médico. Pero no había 
remedios que me hicieran sentir mejor que estar junto a ella. Incluso 
en silencio. Incluso así. 

Yo había odiado a Hendricks por lo que le había hecho: le había 
robado el alma de su cuerpo congelado y la había llevado hasta allí. 
Ahora se lo agradecía todos los días. Ella podía respirar. Podía sentir 
el sol y beber la lluvia, mirar los días que se elevaban y descendían, la 
ciudad que iba cambiando y a su viejo y estúpido amigo que corría en 
círculos esperando desentrañarlo todo. 

Apoyé una mano en ella. Su corteza era gruesa y sus raíces, 
profundas. Era fuerte. Yale podía chocar un coche de frente y casi no 
dejaría marca. A ella no le importaría si yo ganaba o perdía. Yo no 
podía autoconvencerme de que lo hacía por ella, en su nombre ni 
nada parecido. Finalmente estaba libre de la carga de que yo intentara 
hacerla feliz. 

Retiré la mano de la corteza y le quedó una huella ensangrentada, 
iluminada por el brillo residual de las llamas de las farolas. A 
diferencia de las quemaduras que le habían quedado a Benjamin y al 
hechicero, era una imagen desigual, con más sangre en los dedos que 


en la palma. 

Saqué mi encendedor para verlo mejor. Mis huellas digitales 
brillaron: cinco puntos rojos similares a los que había visto en el rostro 
de aquel desconocido. El sujeto sonriente que decía sinsentidos y 
vagaba sin rumbo por las calles, interponiéndose en el camino de todo 
el mundo. 

Lo habían marcado como a Benjamin. 

Bueno, tenía los puntos, pero no lo demás. ¿Por qué habría pasado 
eso? Si alguien le había aferrado la cabeza desde delante, la marca le 
habría cubierto todo el rostro y le habría dejado una huella que todos 
podrían notar claramente. 

A menos, por supuesto, que hubiera estado usando una máscara. 


Capítulo Dieciocho 


¡A mañana siguiente fui al centro médico. Me cosieron el brazo y 


me vendaron la muñeca. Luego me reabastecí de Clayfields y me pasé 
el día buscando al extraño hombrecito. Ahora no estaba frente a la 
tienda de aquella esquina, ni en la plaza de las Cinco Sombras. Cerca 
del anochecer, lo encontré por fin cerca de la última farola en 
dirección sur. 

Estaba en un banco, terminando una ración de pan del mendigo. Le 
chorreaba aceite por los dedos. Llevaba ropas andrajosas y los cinco 
puntos rojos en el rostro. Me senté junto a él, pero no pareció 
importarle. Siguió masticando su cena, y me permitió echarle una 
buena mirada a la marca roja que tenía en la sien; ahora que la veía 
de cerca, se trataba sin lugar a duda de una huella de pulgar. 

—Pareces contento —le dije. 

El agradable indigente me miró y se rio. 

—Y tú, todo lo contrario. 

Con su rostro vuelto hacia mí, con aquellos ojos brillantes y arrugas 
de la risa, finalmente tuve la posibilidad de sopesar mi hipótesis... y 
parecía imposible. Cuando luché contra el mascarero en el Cúmulo, 
nunca llegué a verle el rostro completo. Le había oído la voz y, si bien 
era parecida, no lograba imaginarme a aquel afable vagabundo 
semidormido esbozando los discursos engreídos del ladrón de 
artefactos. 

—¿Qué ha cambiado? —le pregunté, y él asintió con la cabeza de 
manera extraña, como si me estuviera elogiando por haberlo 
reconocido por fin. 

¿Era por eso por lo que se había estado riendo todo el tiempo? 
¿Porque sabía algo que yo desconocía? 

—Recibí una oportunidad —respondió—. La posibilidad de 
recuperar lo que perdí. Lo que tanto deseaba. 

—¿Alguien te dijo que podía devolverte tus poderes? 

—Sí. —Se colocó una mano sobre el rostro e hizo coincidir sus 
dedos con las huellas carmesí—. Pero ella me advirtió que su don era 
incierto. Muchos no sobrevivían al intento. Me dijo que solo debería 
aceptar su ofrecimiento si consideraba que no valía la pena vivir una 
vida sin magia. Entonces, me negué. 


¡FUOOSH! 

La farola que teníamos sobre la cabeza se llenó de llamas y escupió 
una nube de humo negro. El mascarero la observó y sonrió de oreja a 
oreja, y la luz se reflejó en sus ojos vidriosos. 

—Pero estabas tan furioso, tan ansioso por recuperar tus poderes — 
le dije—. ¿Por qué dijiste que no? 

Se rio. 

—Supongo que me asusté. Me sentía frustrado porque mi nueva 
vida no era mi vieja vida, pero, llegado el momento, no quise dejarla. 
Imagínate si lo hubiera hecho. Me estaría perdiendo todo esto. 

Cerró los ojos e inhaló una gran bocanada de aquel aire lleno de 
azufre. Se lamió el aceite de los labios y sonrió como si fuera un 
monarca sentado a salvo en su trono en lugar de un ladrón buscado, 
sentado en un roñoso banco público. 

—¿Quién es ella? —pregunté. 

El mascarero abrió los ojos y me apoyó una mano en la pierna. 

—Tú eres un soldado, ¿verdad? 

—Lo era. 

—¿Y ahora? 

—Ahora ayudo a la gente. 

—Eso es evidente, a juzgar por tus moratones y tus nudillos 
ensangrentados. ¿Y qué hay de nuestro primer encuentro, cuando 
entraste hecho una furia en mi negocio? 

—Tú disparaste primero. 

Lanzó una risita. 

—Supongo que eso es cierto. 

Sin advertencia ni motivo aparente, se puso de pie y comenzó a 
caminar. Yo fui tras él, esquivando las multitudes de la calle Principal. 
Él le sonreía a cada persona que nos cruzábamos como si nunca 
hubiera visto otro ser vivo. 

—¿Qué buscabas cuando viniste a mi tienda? —preguntó. 

—Los artefactos que robaste. 

—¿Por qué? 

—Porque pensé que podían ayudar a la gente. 

—¿Cómo? 

—Pensé que podrían arreglar las cosas. 

—¿Arreglar qué cosas? 

—Las criaturas. La magia. El mundo. 

—¿El mundo? —Lanzó una risita condescendiente—. Sí que tienes 
autoestima. 

Se metió en un callejón abandonado. Lo seguí de cerca, observando 
las sombras en busca de una emboscada. 

—¿Por qué querías los artefactos? —pregunté. 

—Los quería para tener poder. Me estaba aferrando a una versión 


de mí mismo que ya no existía. No tenía sentido. Es como alguien que 
malgasta el tiempo estando enfadado por algo que sucedió en un 
sueño. —Trepó a un contenedor de residuos para mirar por encima de 
una pared de ladrillos y me hizo un gesto para que me sumara a él—. 
¡Mira! 

Yo no sabía qué había del otro lado, pero tuve la sensación de que 
no tenía nada que ver con el caso. El cerebro de aquel lunático había 
elaborado algún ejercicio sin sentido con el único fin de poner a 
prueba mi paciencia. Pero tenía que seguirle la corriente si quería 
respuestas, así que trepé al contenedor y miré por encima de la pared. 

Se trataba de un cuadrado de hormigón situado detrás de un bloque 
de apartamentos, sucio y lleno de polvo, con muebles rotos y 
bicicletas oxidadas apoyadas contra las paredes. Dos perros callejeros 
dormitaban en el centro del cuadrado, y había un niño lobo en una 
entrada, mirando el interior del edificio y dando pequeños saltitos. 

—-¿Qué es esto? —pregunté. 

El mascarero levantó un dedo, indicándome que esperara, pero yo 
me daba cuenta cuando me estaban tomando el pelo. 

—Esa mujer que te hizo la oferta dijo que te podía devolver los 
poderes. ¿Por qué le creíste? 

—Tal vez no le creí, no realmente. —Hablaba rápido, sin darme 
importancia, como si nuestra conversación fuera algo trivial en 
comparación con lo que estaba por suceder del otro lado de la pared 
—. Pero pensé que debía intentarlo al menos. Entonces, robé el 
brazalete para ella, y luego... 

¡Ding! ¡Ding! ¡Ding! 

Una campana tronó en el interior del edificio; un tañido lento y 
pesado que quedó tapado de inmediato por el estruendo de pasos y 
gritos de entusiasmo y los ladridos de los dos perros, que comenzaron 
a correr furiosamente en círculos. El niño de la entrada los siguió (con 
sus piernitas intentando en vano seguirles el paso) y luego más niños 
de todas las especies y edades salieron tropezando del edificio para 
sumarse y formar un tornado de piececitos, carcajadas y brazos 
agitándose por el aire. Un joven elfo en silla de ruedas salió disparado 
por la puerta a una velocidad impresionante, empujado por un 
sonriente semi-ogro adolescente, con los brazos extendidos y las 
ruedas de la silla pasando muy cerca de los tobillos de los demás. 

—¿Qué están haciendo? —pregunté. 

El rostro del mascarero reflejaba perfectamente el de los niños 
sonrientes. 

—Están aprovechando el día al máximo antes de que desaparezca. 

El círculo giratorio existió solo durante un minuto, hasta que volvió 
a sonar la campana. Sin disminuir la velocidad, el torrente de criaturas 
adolescentes volvió a meterse en el interior, y solo quedaron los 


perros, saltando y ladrando por su cuenta, alterados por el repentino 
arrebato de excitación. 

—Hacen esto todas las noches —dijo el mascarero—. Una especie 
de últimos hurras, antes de... 

Lo tomé de las solapas con una mano y tiré. 

—No me importan tus mediocres enseñanzas callejeras ni tu nueva 
perspectiva sobre el mundo. Dime dónde puedo encontrar a esa mujer. 

No se resistió. Solo siguió riéndose. 

—¿Y para qué quieres encontrar a la mujer? ¿Quieres detenerla? 

—Tal vez. 

—Ah... ¿Quieres ayudarla? ¿Ver si ella puede ayudarte a ti? 

Esa idea pareció interesarle, así que le seguí el juego. 

—Tal vez. Si es real. Si puede hacerlo bien. De manera permanente. 

—¿Hacer qué? 

—Que las cosas vuelvan a estar bien. 

Levantó los brazos y señaló el terreno con los dos cánidos alterados. 

—;¡Las cosas están bien! 

—No para todos. 

—Quizá no. Pero ¿realmente crees que tú eres el que debe mejorar 
las cosas? 

Me bajé del contenedor arrastrándolo a él conmigo y lo arrojé 
contra la pared opuesta. 

—Lo entiendo. Te vencí y, entonces, tuviste que aceptar el hecho de 
que habías perdido. Bueno, yo todavía no he perdido y no pienso 
rendirme. Hay personas muriendo por la falta de magia, y el hecho de 
que haya más armas de fuego y más fábricas no les devolverá lo que 
perdieron. Necesitamos arreglarlo todo. Para todos. Para siempre. Eso 
es lo que quiero. 

Él ya no parecía tan feliz. Solo un poco decepcionado. 

—Ella dedujo lo que yo estaba haciendo antes que tú —dijo—. Para 
ese entonces, solo había robado algunas piezas inofensivas, y me 
preguntó si podría hacerme con un artefacto en particular exhibido en 
el museo. Hice lo que me pidió, pero antes de que pudiera entregarlo 
llegaste tú y el tesoro se perdió. 

—¿Qué tesoro era? —pregunté, recordando los bastones que me 
habían jodido los oídos o la espada de madera que destrozaba metal 
con el más mínimo contacto. 

—Un brazalete dorado. No tenía ni marcas extrañas ni poder 
propio, pero era muy preciado para ella y los de su clase. Después de 
huir del taller, me arrinconó y me preguntó qué había sucedido, y yo 
se lo conté. 

—¿Y te castigó? 

—No. Para nada. Aunque había perdido la pieza, de todas maneras 
me ofreció mi premio. 


—¿Y qué premio era ese? 

Su estúpida sonrisa volvió a aparecer. Me tomó la mano y se la 
llevó hasta el rostro, girándola para que mis dedos se posaran sobre 
sus cinco puntos rojos. 

—- Un deseo de una genio. 


Capítulo Diecinueve 


Guid el mascarero terminó de contarme el resto de la historia, 


me dolía la cabeza por las consecuencias. Necesitaba que alguien atara 
conmigo los cabos sueltos de la historia, pero nunca había sido bueno 
para pedir ayuda. Mis colegas eran todos demasiado listos, y su 
inteligencia tenía el molesto hábito de resaltar mi ignorancia. Nunca 
me sentía más estúpido que cuando hablaba de uno de mis casos con 
un colega inteligente. 

Yo no había sido un niño listo, y tampoco importaba. Los niños 
tienen permitido ser estúpidos. Tienen el beneficio de la duda de que 
mejorarán con el tiempo. Cuando me mudé a Sunder, recién salido de 
Weatherly, mi ingenuidad era esperable. En ese entonces no me 
molestaba que me superaran. ¿Qué podía esperar después de haberme 
tragado una sana dieta de mentiras durante toda la vida? Ahora era 
diferente. Desde que había comenzado a andar por la ciudad diciendo 
que planeaba salvar el mundo, tendía a cohibirme cuando alguien me 
hacía quedar como un idiota. 

Descubrí que la solución era reunir a dos amigos inteligentes en un 
mismo lugar. De esa manera, podían enfrentar sus ideas entre sí y 
hacerlas chocar como acero contra el pedernal, y yo podía quedarme 
allí entre las chispas, aun sin decir nada. 

Apenas me despedí del mascarero, llamé a Eileen y le pedí que se 
encontrara conmigo en el café. Después de que el café cerró, los tres 
nos sentamos en la mesa de atrás: Georgio y Eileen con una copa de 
vino, yo con una taza de café recién hecho. Me hicieron comentarios 
halagadores sobre el modo en que había rastreado al mascarero y me 
prestaron mucha atención mientras les contaba la historia. 

—¿Una genio? —repitió Eileen entusiasmada—. ¿Estás seguro? 

—Eso es lo que dijo él, pero le gusta hablar con acertijos. ¿Pensáis 
que puede ser posible? 

Eileen habló primero. 

—No lo sé. He leído cosas sobre los genios. Pero nunca he conocido 
a ninguno. Pensaba que habían desaparecido todos después de la 
Coda. ¿Georgio? 

Gorgoramus Ottallus (antes un líder espiritual, ahora el humilde 
propietario de un café) miró su copa de vino y luego levantó la vista 


con una sonrisa tímida. 

—¿Queréis saber la historia? —preguntó. 

—Sí, por favor —dijimos Eileen y yo al mismo tiempo. 

Georgio se aclaró la garganta. 

—Esta leyenda comienza entre la Segunda y la Tercera Guerra; una 
época en que Archetellos rebosaba de magia y surgían nuevas bestias 
asombrosas. A Riverna, la Reina Hechicera, la perseguía su propia 
gente, por lo que decidió construir una fortaleza en las arenas del 
desierto del lejano norte. Sus seguidores se aventuraban por el mundo, 
recogían cuanto tesoro encontraban y le llevaban las riquezas a ella. A 
cambio, ella les daba poderes, un propósito y un hogar. Pero no fue 
suficiente. Sus seguidores, creyendo que ella les debía más, la mataron 
mientras dormía y se quedaron con los tesoros. 

Eileen y yo estábamos inmóviles, en perfecto silencio, pues 
sabíamos que era un honor oír a una leyenda viviente contar uno de 
los grandes relatos. 

—La maldición se hizo evidente ya por la mañana. Cuando los 
seguidores se despertaron, veían a través de su propia piel, luego 
vieron a través de su propia carne, hasta que se convirtieron en 
fantasmas translúcidos. Les entró el pánico y se aventuraron a recorrer 
el mundo en busca de alguien que pudiera deshacer la maldición antes 
de que desaparecieran para siempre. 

”La mayoría no lo logró. Cuando los cuerpos se desvanecían, las 
joyas malditas caían al suelo a la espera del pobre desafortunado que 
las encontrara. Hasta que, finalmente, uno de los seguidores encontró 
una manera de resistir los efectos de la maldición. 

—¡Buenas acciones! —interrumpió Fileen impulsivamente—. 
Perdón. 

—¡No, estás en lo cierto! Aquel hombre descubrió que servir a otros 
le restauraba el cuerpo a su vieja forma. Por un tiempo. Si quería 
permanecer en el mundo, estaba obligado a pasar el resto de su 
existencia llevando a cabo tareas beneficiosas para quienes lo 
rodeaban. ¿Sabéis qué más hizo? 

Georgio nos hizo la pregunta a los dos, pero Eileen era la única que 
sabía la respuesta. 

—Recuperó los otros tesoros. 

—;¡Sí! Se propuso como misión encontrar todas las otras joyas, por 
temor a que cayeran en manos inocentes. Como la maldición le 
otorgaba vida eterna, siempre y cuando continuara sirviendo a otros, 
tuvo mucho tiempo para buscar. Una vez que hubo recuperado todas 
las piezas, las ocultó para que nadie más tuviera que sufrir la misma 
aflicción que él. 

—Pero una de las piezas estaba en el museo —dije—. Por ende, 
alguien debe de haber averiguado dónde estaban ocultas. 


—No exactamente —dijo Georgio, amable y paciente—. Después de 
décadas de deambular entre pueblos y ciudades ayudando a cuanta 
persona podía, este hombre se dio cuenta de que había más potencial 
que peligro en la maldición, siempre y cuando fuera otorgada a la 
persona correcta. Con esto en mente, creó la comunidad de los genios: 
un grupo de sirvientes eternos, libres de las ataduras de la mortalidad 
y con el deber de ayudar a los menos afortunados. Tienen un proceso 
de selección estricto y un código inquebrantable. Durante siglos, 
deambularon por todo Archetellos y llevaron a cabo incontables 
buenas acciones. 

Georgio dejó que la historia del viejo mundo flotara por un 
momento en el aire antes de develar la inevitable vuelta de tuerca del 
nuevo mundo. 

—La Coda acabó con todo eso, hasta donde sé. Las buenas 
intenciones ya no les dan poder a los tesoros. Entonces, sin forma 
alguna de alimentar la maldición, los cuerpos de los genios 
desaparecieron y dejaron atrás las joyas inútiles. 

Mientras masticaba un Clayfield, les conté el resto del relato del 
mascarero: que una mujer le había seguido la pista y le había pedido 
que robara la joya de genio del museo. 

—¿Para qué querría ella la joya de genio si no sirve para nada? — 
preguntó Eileen. 

—No lo sabía, o no quiso decírmelo. 

—¿Y ella qué le ofreció a cambio? —preguntó Georgio. 

—Si él lo deseaba, ella intentaría restaurar sus viejos poderes. 

Tenían sus dudas, por supuesto, pero les dije todo lo que sabía: las 
huellas de la mano, las alas y la experiencia del mascarero con la 
misteriosa mujer. 

—¿Es alguna clase de estafa? —preguntó Fileen—. ¿O realmente 
crees que puede hacerlo? 

Me encogí de hombros. 

—De cualquier manera, deberíamos hablar con ella. Por desgracia, 
el mascarero no la ha vuelto a ver desde aquella noche y no tiene ni 
idea de cómo contactar con ella. 

Georgio retiró las copas y mi taza. Me decepcionó no verlo tan 
entusiasmado con el caso, pero por suerte Eileen lo compensaba. 

—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó, y me alegró ya tener 
una idea preparada. 

—Le tendemos una trampa —dije—. Pero para que esto funcione, 
necesitaremos a Baxter Thatch de nuestro lado. 


Capítulo Veinte 


Hs un año, Baxter me había delatado y, desde entonces, yo casi 


no había vuelto a hablarle. Me había dado una justificación estúpida 
de que tenía que priorizar sus planes para la ciudad y mantener un 
delicado equilibrio entre la burocracia y la pasión, pero yo no quise 
oír ni una palabra al respecto. Si Baxter había abandonado la idea de 
que la magia pudiera regresar, no teníamos nada más que hablar. 

Hasta ahora, claro, porque nadie más me podía conseguir lo que 
necesitaba. Niles, tal vez, pero prefería arrojarme a un pozo antes que 
ir a pedirle un favor. 

Baxter hacía muchos trabajos para la ciudad; uno de ellos era como 
conservador de las exhibiciones del museo. Tal vez Thurston tuviera 
los otros artefactos, pero era probable que las piezas robadas del 
museo regresaran a su hogar. Solo necesitaba torcer un poquito las 
reglas para poder usar el brazalete como cebo. 

Me acerqué al museo sintiéndome optimista. Baxter era 
pragmátique y siempre estaba dispueste a entrar en razón. Yo me 
había comportado como un imbécil en el transcurso de nuestra 
amistad, pero si me acercaba con honestidad a elle y le hacía una 
propuesta clara y sensata, seguramente oiría lo que tenía que decirle. 
Durante el último año, me había convertido en un hombre más 
razonable, y había aprendido a mantener mis sentimientos personales 
apartados del trabajo, por lo que, si me mostraba humilde y tranquilo, 
seguramente encontraríamos alguna manera de trabajar juntos. 

Apenas entré al museo, comencé a maldecir. 

Estaba vacío. Casi. No había ningún esqueleto de guiverno colgado 
del techo. No había armaduras. No había retratos de los grandes 
líderes. No había murales que describieran el río sagrado y todas las 
criaturas a las que había dado origen. 

Las paredes estaban desnudas, el vestíbulo estaba lleno de cajones 
abiertos que contenían las preciadas piezas que se habían exhibido. 
Por supuesto, podía haber una explicación razonable: limpieza, 
reformas, o tal vez estuvieran mudando todo a un nuevo edificio. 
Habría considerado posibles esas ideas si quienes guardaban todo no 
hubieran sido una brigada de imbéciles de traje negro. 

En el otro extremo del salón, le demonie de traje a medida, Baxter 


Thatch, levantó la vista de su libreta y vio mi rostro furioso clavándole 
la mirada. Lanzó un suspiro similar al del fuelle de una forja y me 
indicó con un gesto que le acompañara a su oficina. Resistí el impulso 
de ponerme a romper cosas y le seguí. 

Baxter tenía numerosas oficinas por la ciudad para poder ejercer su 
plétora de títulos, tanto en lo gubernamental como en lo privado. Para 
mí, aquella sala era la que más se ajustaba a la naturaleza de Baxter. 

Era una versión en miniatura del propio museo: un desorden de 
modelos a escala, barcos en botellas de cristal, bolas de nieve de mala 
calidad y esculturas esculpidas a mano únicas e irremplazables. Era un 
desorden bastante ordenado donde nada combinaba con nada, pero 
donde todo tenía su lugar, y si bien yo no lograba discernir ningún 
criterio de orden, claramente había un patrón dentro del caos. 

Cada centímetro de la pared estaba cubierto de arte: valiosos 
regalos de amigos ya fallecidos junto a los garabatos de estudiantes 
agradecidos, dibujados bajo ese mismo techo. El hecho de que la obra 
maestra y el dibujito compartieran el mismo espacio de honor en la 
pared me recordó por qué siempre me había agradado Baxter, incluso 
cuando trabajábamos en objetivos opuestos. 

—¿Te comportarás civilizadamente? —preguntó—, ¿o debo 
guardar los objetos más frágiles? 

Baxter se había hecho pulir los cuernos recientemente, y sus ojos 
estaban, como siempre, llenos de fuego. 

—¿Dónde se lo están llevando todo? —pregunté, intentando 
mantener la voz uniforme. 

—A otro lado. Por ahora. 

—¿Porque así lo quiere Thurston? 

—Porque la ciudad llegó a la conclusión de que era sensato. 

—Tú eres la mitad de esta ciudad, Baxter. 

—No exactamente. Ya no. 

—¿Te resististe? 

Baxter meneó su cabeza de obsidiana. 

—Trabajé con los ministros prominentes, con el alcalde y con otras 
partes interesadas con el fin de diseñar políticas beneficiosas para 
todos los ciudadanos. Necesitamos tener a todos trabajando juntos. 

—Has estado pasando demasiado tiempo con Niles. 

—Me pasé años moldeando a Sunder antes de que Thurston Niles 
apareciera por aquí. Él trajo prosperidad e incrementó su potencial de 
la ciudad, pero él es solo una parte del objetivo en pos del cual estoy 
trabajando. A diferencia de ti, yo aprendí hace mucho tiempo que 
nada que valga la pena puede lograrlo una sola persona. 

—¿Por eso le permites que se lleve la magia? 

Baxter levantó las manos con exasperación. Siempre me agradaba 
animarle. 


—Tú te llevaste la magia, Fetch, ¿o es que acaso no lo recuerdas? 
Lo único que estamos haciendo es cambiar el enfoque de la ciudad. 
Esas piezas del pasado encontrarán otro hogar pronto, te lo aseguro, 
pero no necesitan ocupar una propiedad de primera en el centro de la 
ciudad. Su tiempo ya ha pasado. 

Era raro ver a Baxter hablar sin plena convicción; no creía del todo 
lo que me estaba diciendo, aunque tenía la esperanza de que yo no lo 
notara. 

—¿Qué cojones pasa contigo? —le pregunté, intentando incitarlo lo 
suficiente para sacarle alguna revelación—. Sobreviviste durante 
siglos. Más, al parecer. Viviste en la era mágica mucho más tiempo 
que cualquier otra persona, ¿y estás dispuesto a dejarla ir? 

—Exactamente. —A Baxter se le habían empañado las gafas; se las 
limpió con la corbata—. He visto pasar eras. He visto ascender 
imperios. He visto caer ciudades. Presencié años de paz y décadas de 
conflicto, y aprendí qué es aquello por lo que vale la pena luchar. 

—¿Y qué es? 

—Nada. Porque no puedes luchar por la paz. Debes entregarte a 
ella. Debes soltar. Claro que desearía que la magia nunca nos hubiera 
abandonado, pero así fue. No se puede traer algo por la fuerza a un 
mundo que ya no lo quiere. Tú viste lo que le sucedió a Rye. Al 
hermano Benjamin. No estás ayudando a las personas, Fetch; solo les 
estás diciendo que deberían sentirse insatisfechas. 

Aquello no iba bien. Baxter se había unido al equipo de Niles con 
mucha más convicción de lo que yo pensaba, y yo me iba sintiendo 
cada vez menos dispuesto a comportarme. Si alguno de los dos 
comenzaba a gritar, toda posibilidad de incluir a Baxter en nuestro 
plan quedaría hecha pedazos. 

Tenía que hacer todo lo posible por mantener un tono de voz 
coloquial. 

—Entonces, ¿te propusiste ayudar a Niles a convertir Sunder en una 
utopía industrial que rechaza la magia? 

—Yo no lo diría de esa manera, pero sí. 

—Entonces, que no te quepa duda: me necesitas. 

Baxter quedó perpleje. 

—-¿A qué te refieres? 

—Mira todo esto —dije señalando la colección de raros tesoros que 
había colocado a su alrededor—. Tú hiciste las cuentas, consideraste 
los enfoques filosóficos y llegaste a la conclusión de que esta es la 
manera correcta de hacer las cosas, pero aún te permites soñar, 
Baxter. El mero hecho de que estés construyendo el mundo más seguro 
que puedas no significa que no quieras uno mejor. 

—Yo sé cuándo es hora de dejar mis sueños de lado. 

—Claro. También eres realiste. —Me incliné hacia delante—. Sabes 


que tu amor por la paz no es compartido por los hombres con los que 
haces tratos. Tú sabes que llegará el día en que ellos consideren que 
una ciudad pacífica llena de industria no les resulta suficiente, y 
querrán cruzar líneas que ya no coincidirán con tus principios. Cuando 
eso suceda, desearás a tener alguien que aún esté buscando la manera 
de presentar batalla. 

Lo consideró por un momento. Tal vez no fuera suficiente para 
convencerle, no aún, pero sería suficiente para hacerle pensar en ello. 

—Yo lidio con el hoy, Fetch, no con un futuro imaginario. 

—Bien. Entonces hoy lidia conmigo. Arrastra mi nombre por el 
fango. Conviérteme en el hazmerreír. Conviérteme en alguien 
demasiado peligroso con quien hacer negocios. Conviérteme en el 
rostro del fracaso para que nadie más tenga la tentación de ir contra la 
corriente. Asegúrate de que todos tus ciudadanos tengan una 
mentalidad segura y conformista, pero, al mismo tiempo, guárdate un 
as bajo la manga para cuando Niles decida apostarlo todo. 

La tentación que vi en los ojos incandescentes de Baxter me alegró 
el corazón. Le tenía mordisqueando el anzuelo, pero debía tener 
cuidado. 

—¿Eso qué implicaría? 

“Cuidado, Fetch”. 

—Que retires algunos artefactos del depósito y los exhibas. 

Baxter resopló. 

—Ah, justo lo que la ciudad no quiere hacer. 

—No aquí. Un museo es para la historia. Para la verdad. Eso no te 
sirve. Pero la historia no se olvida, Baxter; tú deberías saberlo mejor 
que nadie. Se convierte en una fábula. ¿Qué tal si convertimos todas 
esas verdades peligrosas en inofensivas fábulas para niños, así no 
causan problemas? 

Ni las mejillas de granito de Baxter pudieron reprimir su sonrisa. 

—¿Y qué historia en particular estás pensando contar? 

“Anzuelo. Tragado”. 

—¿Alguna vez has conocido a algún genio? 


Capítulo Veintiuno 


E seen. en su sabiduría, supuso que una exposición centrada en los 


genios sería algo un poquito obvio. En cambio, sacó a relucir sus 
habilidades como bibliotecaria y comisarió una exposición de historias 
famosas en la que aparecían los objetos reales que las habían 
inspirado. 

Baxter, por voluntad propia, olvidó preguntarme cuál era mi 
objetivo real y se concentró en la campaña de desinformación que le 
había vendido: anécdotas reales de la historia presentadas junto a 
ficciones conocidas para emborronarle el límite a la generación más 
influyente de Sunder. 

—¿Estás seguro de que vale la pena? —preguntó Eileen cuando le 
conté los detalles del plan—. ¿No estabas luchando exactamente 
contra esto? 

—No me gusta, pero no durará mucho. Cuando los niños vuelvan a 
ver criaturas mágicas (joder, cuando sientan la magia por primera 
vez), olvidarán todo esto en un instante. 

Cuando una periodista y fotógrafa de La Estrella de Sunder 
apareció en la biblioteca, procuré mantenerme alejado para que mi 
infame reputación no manchara el buen nombre de Eileen. Tuve que 
esperar hasta la mañana siguiente para ver el resultado. 

La nueva biblioteca que Niles había construido no tenía punto de 
comparación con el viejo edificio de madera que se había incendiado, 
pero igualmente tenía su encanto. El exterior estaba hecho de los 
mismos ladrillos de hormigón que los otros edificios levantados a toda 
prisa durante la reciente explosión urbanística, pero el interior 
reflejaba la pasión y dedicación de Eileen. 

Era más grande que la anterior y estaba mejor organizada. Las 
paredes estaban decoradas con papel pintado estampado, y las hileras 
de estantes estaban pintadas de distintos colores lo suficientemente 
brillantes para atraer a los niños, pero no tan chillones que 
ahuyentaran a los adultos. 

Habíamos colocado la exposición en el fondo del salón, con vitrinas 
facilitadas por el museo. Dentro de cada vitrina había un artefacto 
colocado sobre un pedestal púrpura, con un fragmento de fábula a su 
lado. Me paseé por entre la hilera de tesoros leyendo los relatos que 


Eileen y Baxter habían elegido. 

Primero había una botella deformada llena de un líquido verde, 
junto a una fábula que contaba que unos gnomos habían utilizado un 
medicamento para proteger permanentemente sus cuerpos del sol y se 
habían convertido en la primera familia de trasgos. Luego había una 
cabeza de gárgola que habría resultado grotesca si no fuera tan 
evidente que estaba hecha de papel y cola. La pluma de grifo, que 
podría haber sido real, estaba colocada junto a un huevo de 
“dinosaurio” que, hasta donde yo sabía, era un invento de un autor 
infantil de hacía tan solo unos años. Luego estaba la espada de hada 
que habíamos descubierto en el sótano del mascarero y, justo al final, 
el brazalete dorado que, a pesar de su simpleza, era la verdadera 
estrella de la exposición. 

Al mirar los objetos expuestos, me impresionó y me asqueó la 
eficacia de mi idea. A los niños se les mezclarían todas las historias 
antes de que supieran cuáles eran reales y cuáles inventadas. Para los 
adultos, definían el deseo de aferrarse a la gloria de los viejos tiempos 
como algo infantil que debía descartarse, como los juguetes blandos y 
los ruedines de las bicicletas. 

No había necesidad de seguir torturándome con eso. Había que 
hacer sacrificios, y si hacía bien mi trabajo, todo quedaría deshecho 
cuando regresara la magia. 

—Aquí tienes el artículo —dijo Eileen acercándose con la edición 
matutina de La Estrella de Sunder—. Creo que te gustará la foto. 

En la cubierta interior se veía a Eileen de pie frente a la exposición, 
fotografiada desde un ángulo en el que el brazalete quedaba más cerca 
de la cámara. No se lo mencionaba en el artículo, pero nadie que 
estuviera buscando una joya de genio dejaría de verlo. 

—Has salido bien —le dije al devolverle el periódico. 

—Ese no es el tema, pero gracias. ¿Crees que funcionará? 

—Lo averiguaremos esta noche. ¿A quién se le ocurrió usar la 
espada de hada? 

—A mí, claro. —Miró la alta vitrina y admiró el arma—. Me 
encanta. Le di a Baxter toda una perorata de por qué había que incluir 
a las hadas en la exposición y bla, bla, bla, pero solo quería 
asegurarme de que Niles no la fuera a enterrar por ahí. ¿No es 
preciosa? 

Lo era. Prácticamente inservible, pero preciosa de todas maneras. 

—Seguro. Pero lo importante es el brazalete. Esperemos que la 
supuesta genio muerda el anzuelo. 


e 
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Me escondí temprano. Si alguien sospechaba que había una trampa, 


sería lo suficientemente perspicaz para vigilar la biblioteca el mayor 
tiempo posible, tomando nota de cuanta persona entrara y 
asegurándose de que volviera a salir. Fui a lo seguro: trepé al techo 
alrededor de la hora del almuerzo con un par de bocadillos, un poco 
de agua y una cubeta vacía, y me puse cómodo. 

Por recomendación de Eileen, le pedí un libro lleno de 
meditaciones filosóficas. Lo había escrito un guerrero que quería 
ayudar a la gente a adaptarse a un mundo más industrial, pero no 
pude pasar de las primeras páginas. La escena de abajo me resultaba 
demasiado interesante. Si bien algunos habrían sostenido que no era 
ético espiar a la gente que no tenía idea de que yo estaba allí, no pude 
resistir la tentación de observar por las rendijas y mirar a las personas 
paseándose por los pasillos pensando que se encontraban solas. 

Una joven casi ni pudo mirar a Fileen a los ojos cuando entró. 
Prácticamente temblando de ansiedad, se sentó al fondo del lugar, lo 
más lejos posible de los demás, y lanzó grititos ahogados y murmuró 
para sí mientras pasaba las páginas de una edición rústica recién 
publicada. 

Una mujer dejó en el edificio a dos niños con el uniforme del 
colegio como si se tratara de una guardería. Le dijo a Eileen que 
regresaría después de hacer algunos recados y se fue antes de recibir 
una respuesta. Si bien Eileen se sentía visiblemente frustrada por la 
actitud de la madre, no se lo hizo sentir a los niños, y los dirigió 
candorosamente al pasillo de libros ilustrados. En cuanto Eileen 
regresó a su escritorio y continuó trabajando con sus papeles, la 
hermana mayor le hizo un gesto a su hermanito para que la siguiera. 
Encorvados como unos villanos de pantomima, se escabulleron hacia 
la sección de ciencia donde, sin vacilar, la niña sacó un enorme tomo 
de biología del estante inferior y lo abrió en una página que 
evidentemente ya conocía. Yo no llegaba a ver los detalles desde mi 
escondite en el techo, pero fuera lo que fuera que estaban mirando, les 
entró tal ataque de risa incontrolable que tuvieron que taparse la boca 
con las manos. 

Los lectores llegaron y se fueron, el sol se puso y, cuando Eileen 
cerró la biblioteca, hizo como que yo no estaba, por si alguien estaba 
observando. Guardó sus papeles, tomó su abrigo, salió y cerró la 
puerta con llave antes de irse. 

La biblioteca parecía más ruidosa sin gente en su interior. Los 
estantes y los tablones del suelo crujían como si los libros estuvieran 
estirando las páginas después de una larga jornada laboral. Una vez 
que el sol desapareció, el salón se quedó completamente a oscuras, y 
solo se veía la silueta borrosa de los estantes, del mostrador y de los 
cristales de las vitrinas. Me quedé mirando el salón a oscuras, viendo 
cosas que no estaban allí, preguntándome si el movimiento era real o 


tan solo el revoloteo de mis viejos ojos y mi imaginación hiperactiva. 

Cuanto más cansado estaba, más bailaba la nada de allí abajo con 
mis sueños incipientes. Los verdaderos sueños invadieron el lugar 
cuando crucé la línea de despierto a dormido y de regreso a despierto, 
sin saber si había cerrado los ojos durante una fracción de segundo o 
durante una hora, rogando no haber dormitado el tiempo suficiente 
para que alguien hubiera entrado a hurtadillas y ya hubiera robado el 
artefacto. 

Mi temor se evaporó cuando oí el sonido de algo metálico 
aterrizando junto a la entrada. En la puerta apareció un agujero, que 
dejó entrar un círculo de luz atenuada proveniente de las farolas de la 
calle. Se oyó un roce y un brazo delgado se metió por el agujero. 
Contuve la respiración. La mano encontró el cerrojo de seguridad; se 
oyó un gruñido desagradable y la puerta se desbloqueó y se abrió. 

La sombría figura entró, cerró la puerta y se perdió en la oscuridad. 
Unas pisadas casi inaudibles se acercaron. Se encendió un fósforo. La 
luz llameó debajo de mí, en el momento en que se encendía un 
pequeño farol. Yo solo llegaba a ver la parte superior de la cabeza, 
pero parecía tratarse de una mujer: menuda y toda vestida de negro. 
Con cuidado de no hacer ruido alguno, pulsé el interruptor eléctrico 
que habíamos sacado antes de la pared. 

Los cables estaban conectados a la luz exterior. El día anterior, 
antes de que la prensa se enterara de la exhibición, me había subido a 
una escalera y había colocado un cono de aluminio alrededor de la 
lámpara para evitar que la luz se desparramara por toda la calle. Por 
supuesto, si justo estabas en un bar a unas pocas cuadras, por ejemplo, 
mirando con atención el frente de la biblioteca, podrías ver la luz a la 
perfección. Solo rogué que Eileen no estuviera demasiado alegre o 
cansada para notarlo. 

La ladrona sostuvo el farol delante de ella y pasó de vitrina en 
vitrina, haciendo una pausa en cada una como si se detuviera a leer 
los relatos. Eso me pareció un tanto extraño, puesto que solo había un 
objeto de valor en los expositores y yo estaba seguro de que la ladrona 
sabía cuál era. Finalmente encontró el último expositor y dejó el farol 
en el suelo para poder quitar la cubierta. 

Yo no oía pasos. No había nadie más en la puerta. Tal vez Eileen se 
había adormilado. 

La ladrona no se movía muy rápido. De hecho, parecía bastante 
torpe. Quitar la cubierta de cristal, tomar el brazalete y guardarlo le 
llevó más tiempo del que debería haberle llevado. 

Se me había acabado el tiempo. Abrí el panel del techo, me incliné 
sobre el hueco y sostuve mi peso con las manos. La ladrona se volvió. 
Se movió hacia la puerta. Caminaba rápido. No había señales de 
Eileen. Tenía que actuar. 


Me dejé caer por el hueco y rodé al aterrizar. 

Ella corrió. Me puse de pie a toda prisa y corrí detrás de ella, pero 
mi cadera rebotó contra la esquina de una mesa y me interrumpió 
dolorosamente la persecución. Ella llegó a la puerta, metió la mano 
por el agujero y la abrió, pero la puerta se le cerró enérgicamente. Ella 
tiró la puerta con fuerza, pero alguien tiraba del otro lado, y el otro 
lado estaba ganando. Saqué mi pistola. 

—Te tenemos. No me obligues a disparar. —La ladrona dejó de 
forcejear y se volvió lentamente en la oscuridad—. Acércate. —La 
ladrona obedeció—. Eileen, ya puedes entrar. 

Eileen abrió la puerta y la ladrona quedó iluminada desde atrás, 
con el rostro aún oculto. 

—No tengas miedo —dijo Eileen—. Solo queremos hablar. 

La ladrona se llevó el farol al rostro y se iluminó un ojo azul y una 
cuenca vacía. 

Mora. 

—Caray. Solo teníais que pedirlo. 


Capítulo Veintidós 


An si Mora hubiera querido huir de nosotros, su cuerpo 


desvencijado no se lo habría permitido. Después de hacer las 
presentaciones, propuse que fuéramos al bar donde Eileen había 
estado esperando para continuar el interrogatorio. 

—Tal vez te convenga arreglar la puerta primero —dijo Mora—. 
Perdona. 

—Al menos no fue una ventana —respondió Eileen con su habitual 
buen humor—. Denme unos minutos. 

Era normal que Mora adoptara una pose encorvada, con la cabeza 
gacha y el flequillo ocultando el ojo que le faltaba, pero no era su 
indiferencia casual de siempre lo que la hacía ocultar el rostro. Parecía 
avergonzada y hasta un poco triste. Su brazo sano sostenía el no- 
muerto; parecía estar causándole dolor. Probablemente había sido una 
noche más activa de lo que estaba acostumbrada. 

—Si nos vamos —dije—, ¿vendrá alguien más a terminar lo que tú 
comenzaste? 

Se encogió de hombros. 

—No creo, pero no lo sé. 

Le tendí una mano. 

—¿Me permites? 

Mora me entregó el brazalete, aunque percibí su resistencia. No 
parecía más especial que los otros objetos exhibidos: solo era una 
banda delgada chapada en oro, sin joyas ni marcas visibles. Me la 
guardé en el bolsillo interno. Si aparecía otro ladrón de joyas mientras 
no estábamos allí, se tendría que conformar con la gárgola de papel o 
el huevo de lagarto. 

Caminamos las dos manzanas hasta el Corral; Mora y yo con 
bastante lentitud, y Eileen aún llena de adrenalina. 

—No tuviste que esperar mucho, ¿verdad? —me preguntó Fileen 
como si Mora no estuviera allí—. Me estaba despidiendo de Sam; 
ahora está a cargo del lugar. Cuando volví a mirar, la luz ya estaba 
encendida. Vine tan rápido como pude, y cuando miré por el agujero 
de la puerta, la vi corriendo hacia mí. 

—Llegaste en el momento perfecto, como siempre —le aseguré, y 
noté que los hombros de Mora se hundían aún más hacia delante—. 


Te las arreglaste muy bien con la puerta, Mora. Supongo que ya lo has 
hecho antes. 

Mora suspiró. 

—Antes de la Coda viajaba mucho, en general como música. En 
algunas ciudades me consideraban demasiado extraña, por lo que me 
resultaba más difícil conseguir que me pagaran, así que, de vez en 
cuando, me tocaba desarrollarles la generosidad. Pero solo cuando no 
me quedaba otra. No soy una ladrona profesional ni nada de eso. 

Eileen nos llevó detrás de la barra, pero mantuvo la persiana 
cerrada para que quedáramos ocultos de la calle. Si bien ya no 
trabajaba allí, Sam claramente no había tenido problemas en dejarle 
un juego de llaves. Se sirvió un whisky para ella y nos ofreció uno a 
Mora y a mí, pero ambos le pedimos un poco de agua. 

—¿Cómo quieres que lo hagamos? —le pregunté a Mora—. 
Podemos lanzarte las preguntas difíciles o puedes largarlo todo por tu 
cuenta. 

Mora bebió un trago de agua y se encogió de hombros. 

—Fui a ver a esas cirujanas que me recomendaste, pero eran pura 
basura: todo lo que hacen es para ocultar y disimular. Nada que sea 
real. Igual me caería a pedazos, solo que los demás no lo notarían. 
Cuando me fui, me... Me puse emocional. Estaba allí en la acera 
intentando recomponerme, cuando vi a una mujer en la acera de 
enfrente. Estaba envuelta en una tela negra muy suelta. Solo se le veía 
el rostro, y me estaba mirando fijamente. No me gusta que me 
observen, en particular los desconocidos, y menos si estoy llorando, 
así que le levanté el dedo y me fui, pero ella me siguió. Cuando me 
detuve y me enfrenté a ella, me preguntó qué había deseado encontrar 
al entrar al consultorio. Por algún motivo, fui sincera y le dije que 
quería que me salvaran la vida. Cuando le conté que no podían 
hacerlo, me ofreció intentarlo ella. 

Era el mismo modo en que la genio se había acercado al mascarero. 

—¿Cómo pensaba hacerlo? —preguntó Eileen—. ¿Cómo te salvaría 
la vida? 

Mora arrugó el rostro, y su piel se estiró, tanto la viva como la 
muerta. Señaló el whisky. 

—-Creo que mejor acepto uno de esos —respondió. 

—Claro. 

Eileen le sirvió un vaso y ella bebió un sorbo diminuto. El alcohol 
probablemente no combinara bien con su delicada anatomía, pero no 
me correspondía a mí cuestionar sus decisiones. 

—Dijo que era una genio —continuó Mora—, pero que sus poderes 
habían disminuido. Que para recuperarlos, necesitaba unas joyas 
malditas. Me dijo que había una aquí y que, si se la llevaba, intentaría 
usar su poder para sanarme. 


Todo lo que Mora decía estaba teñido de vergienza, como si 
quisiera que supiésemos, con cada palabra que decía, que sabía lo 
tonto que sonaba. 

—¿Y cuando te dijo que podía curarte tú la creíste? 

—No, pero pensé que le den, ¿por qué no? No me esperaba que 
hubiera alguien pasando el rato en el techo como un condenado 
asesino. ¿De qué va todo esto, al fin y al cabo? 

—Creo que aún no deberíamos darte información —dijo Eileen—. 
No hasta que sepamos que nos dices la verdad. 

—Bien. ¿Qué me importa? ¿Vais a llamar a la policía? 

—No —dije yo con voz apagada—. No queremos involucrarlos en 
esto si podemos evitarlo. Creemos que esta mujer con quien hablaste 
está vinculada a esos casos de la morgue: Benjamin y el hechicero. Si 
le hubieras llevado el brazalete, es muy probable que te habrías 
convertido en su siguiente víctima. 

Mora asintió con la cabeza. Yo no le estaba diciendo nada que no 
hubiera deducido por su cuenta. Ella había visto lo que les había 
sucedido a esos cuerpos. De lo contrario, tal vez no se habría 
arriesgado a meterse en la biblioteca. Los otros dos habían muerto, 
pero la posibilidad de ser la excepción debía de haber sido una 
tentación muy difícil de resistir, sobre todo teniendo en cuenta que ya 
se le estaba acabando el tiempo. 

¿Dónde está la genio? —preguntó Eileen, utilizando un tono de 
voz áspero en respuesta a mi tono más amable—. ¿Cuándo le ibas a 
dar el artefacto? 

—Me dijo que ella vendría a mí. Eso es todo. 

Eileen y yo nos miramos. Podía ser una mentira o podía ser la 
verdad, y ninguna de las opciones nos dejaba en claro cuál debía ser 
nuestra próxima jugada. 

—¿Te buscaría cuando lo hubieras hecho? —pregunté. Mora asintió 
con la cabeza—. Eso significa que probablemente haya planeado 
observarte desde el momento en que salías de la biblioteca. 

Mientras lo decía, todos entendimos lo que eso significaba. Si 
estaba observando la biblioteca, nos habría visto irnos a los tres 
juntos. Sabría que habíamos atrapado a Mora y que no había motivos 
para volver a buscarla. No estábamos más cerca de encontrarla ahora 
que antes de toda aquella aventura. 

Mora se veía cansada, o tal vez fuera la decepción lo que la 
abrumaba. 

—Vamos —le dije—. Te llevaremos a tu casa. 

Por si acaso la “genio” había descubierto dónde trabajaba Mora y 
había planeado encontrarse con ella allí, dejamos que la semi-zombi se 
fuera primero. La seguimos a distancia, caminando por las sombras. 
Mora regresó a la morgue sin encontrarse con nadie, y Eileen y yo la 


observamos entrar desde el callejón de enfrente. 

—Bueno, eso es todo —dijo ella. 

—Puede que la genio aún esté mirando. Deberíamos esperar. 

—Vamos, esto es ridículo. 

—Bien, vete. Yo esperaré por mi cuenta. 

Me salió en un tono mucho más áspero que el que había querido. 
Estaba cansado y decepcionado y no quería que nadie me recordara 
que el plan no había servido para nada. 

—Fetch, me ha gustado ayudarte. Lamento que no haya resultado, 
pero me voy a casa. 

Me obligué a sonreír. 

—Gracias de todas maneras —dije—. Realmente llegaste en el 
momento perfecto. Lamento que no haya servido para gran cosa. 

—Esto acaba de comenzar, vaquero —dijo ella mientras se alejaba 
—. Esta historia aún no ha terminado. 

Esperé toda la noche sin más que ver que la oscuridad y sin más 
que oír que el viento cálido que soplaba por las calles y hacía tintinear 
el carillón de viento del porche de alguna casa. Cuando salió el sol y 
aparecieron los barrenderos y los panaderos, finalmente admití la 
derrota. 

El viejo cansancio comenzaba a afectarme de nuevo. El que quería 
que me acostara, no por una noche, sino por una vida o dos. Que 
dejara de hacer tantos esfuerzos por convencerme de que lo que hacía 
tenía alguna clase de sentido. De que realmente era para todos los 
demás, como yo siempre decía que era, y no solo una manera de 
hacerme sentir importante. Cuando aparecían esos pensamientos, les 
salían púas y no me los podía quitar de encima. Necesitaba 
arrancármelos por la fuerza antes de que se instalaran por completo y 
se volvieran parte de mí, pero eso sonaba a trabajo, y ya había hecho 
suficiente trabajo para ese día. Tal vez para el resto de la semana. Tal 
vez para siempre. 

Ese podría haber sido el final si hubiera regresado a mi oficina y la 
hubiera encontrado vacía. 

En cambio, me estaba esperando una genio. 


Capítulo Veintitrés 


Soto hay tres clases de personas que cruzan mi puerta. 


Quienes quieren ayuda. 

Quienes quieren pelea. 

Y a veces, cuando tengo suerte, quienes quieren danzar. 

La genio estaba envuelta en una tela negra y liviana que le cubría 
hasta la última parte del cuerpo, sostenida con una intrincada serie de 
nudos y pliegues atractivos. Tal como Mora había dicho, solo se le 
veía el rostro. Tenía las manos ocultas por mangas de boca ancha que 
le sobrepasaban la punta de los dedos y que seguramente harían que 
atarse los cordones de los zapatos fuera una pesadilla. 

Estaba reclinada hacia atrás en mi silla con la clase de energía 
relajada que yo siempre quería generar pero que nunca lograba. Tenía 
los ojos color de avellana, las mejillas llenas de descaro y una ceja 
arqueada que expresaba su escéptica diversión. 

—Tú no eres de tomar notas, ¿verdad? 

Su pregunta me dirigió la mirada a las pilas de papeles esparcidos 
por el suelo y sobre el escritorio. Los cajones estaban fuera de su lugar 
y tirados por el suelo, los muebles estaban todos abiertos y mis magras 
pertenencias, aún más desordenadas de lo habitual. 

Intenté poner mi expresión de escéptica diversión, pero sentí no fue 
tan eficaz como la de ella, así que solo saqué el brazalete del bolsillo. 

—¿Buscabas esto? 

—No —respondió ella—. Te vi guardártelo en el bolsillo en la 
puerta de la biblioteca. Intentaba averiguar quién te contrató. 

—-¿A qué te refieres? 

Su segunda ceja dio un salto para encontrarse con la primera. 

—«¿A qué te refieres con que a qué me refiero? Eres un hombre a 
sueldo, ¿no es así? ¿No es eso lo que tienes pintado en la puerta, 
grabado en la placa y publicado en el periódico? 

—Nunca pedí que lo publicaran en el periódico. 

—Pero eso es lo que haces, ¿verdad? ¿Trabajos temporales a 
cambio de puñados de monedas? Solo quiero saber quién te pagó para 
atraerme a la biblioteca y arrojarme una red, o lo que fuere que 
hubieras planeado. Espero que no haya costado mucho dinero, dados 
los resultados. 


—Bueno, estás aquí, ¿no es así? 

—Ay, por favor. No me vengas con que esto era parte del plan. 
Ahora no hay ninguna bibliotecaria esperando en el callejón, ¿o sí? 

—No. Y no me contrató nadie. 

Se cruzó de brazos y me miró de arriba abajo. 

—Entonces, ¿de qué se trata? ¿Venganza? 

Por primera vez, vi una grieta en su actitud. Era ruda, sin duda 
alguna, pero cuando preguntó si deseaba vengarme, la atravesó un 
momento de dolor. Me he pasado bastante tiempo mirando a los ojos a 
hombres y mujeres que hicieron cosas terribles. Los he oído justificar 
sus acciones con toda clase de causas, planes, paranoia y dolor. Me 
desafiaban a que les dijera que lo que habían hecho estaba mal. Pero 
ella no. Ella sabía que había cometido un error, o al menos, ese era su 
temor. 

—¿Venganza por Benjamin? —pregunté. Ella no lo confirmó ni lo 
negó—. Entonces, ¿eso fue obra tuya? 

—En cierto sentido. 

—-¿En qué sentido? 

Sus ojos color avellana me observaron por completo en un instante, 
y succionó las mejillas mientras consideraba su respuesta. 

—En el sentido de que le di lo que él me pidió. Le expliqué los 
riesgos y él los aceptó. En ese momento, lo que le sucedió pasó a ser 
obra tanto de él como mía. 

En cada oración había un desafío. Se esperaba que yo comenzara a 
gritar. Tal vez estuviera preparada para un ataque. Me dio la 
sensación de que ella ya había ensayado la conversación en su mente 
(prediciendo mis frases, elaborando sus respuestas) y que estaba 
esperando que yo desempeñara mi papel. 

Me había visto por la ciudad con la gabardina, el sombrero y la 
pistola, y le había dado una impresión equivocada sobre mí. Percibí su 
sorpresa cuando, en lugar de gritar, me senté en la silla para los 
clientes y le pregunté: 

—¿Cómo lo hiciste? 

Mi pregunta y su sinceridad tuvieron el efecto esperado. Su actitud 
se volvió menos defensiva y más curiosa. 

—Le concedí su deseo. Es lo que hago. 

—¿Podrías concederme el mío? 

—No. Desde la Coda, solo hay un deseo que conceder, y no 
funciona en humanos. 

—No funciona en absoluto, por lo que parece. 

Un pequeño comentario hiriente. Ella no titubeó. 

—Por eso necesito recuperar mi poder. 

—¿Y cómo planeas hacerlo? 

La genio me midió y llegó a la conclusión de que jugar conmigo le 


resultaría entretenido. Levantó las manos del regazo y las anchas 
mangas cayeron hasta los codos y revelaron unas manos delgadas con 
anillos en cada dedo: algunos eran sencillos, de oro o plata, otros 
tenían joyas incrustadas. Tenía ambas muñecas envueltas en metal: en 
una llevaba un brazalete de guerrero, de la otra colgaban unas 
cadenillas delicadas. Se echó la capucha hacia atrás y dejó a la vista 
aún más accesorios. Tenía el rostro, los labios y las orejas salpicados 
con incontables pendientes. Se había atado la tela que le rodeaba el 
cuello a modo de bufanda. Se lo desenvolvió y debajo brillaron aún 
más joyas. No podía ni imaginarme cuánto valía cada uno de esos 
objetos. 

La parte superior de la cabeza era el único lugar del cuerpo donde 
no tenía joyas. De hecho, allí no tenía nada. Se necesitaba gracia para 
llevar la cabeza calva con confianza, pero la genio lo había convertido 
en un arte. Su cuero cabelludo tenía la uniformidad de un buen 
whisky y aproximadamente el mismo color. 

Se reclinó hacia atrás, descansó los brazos en los bordes del asiento 
y me dejó a la imaginación cuántos otros tesoros habría ocultos debajo 
de la túnica. 

Giré el brazalete entre los dedos e hice un intento por atar todos los 
cabos. 

—¿Crees que si consigues suficientes de estos artefactos, te 
conviertes en una genio? 

—Soy una genio. 

La había ofendido un poco, pero no se lo tomó a pecho. 

—Ya no hay genios. 

—Tampoco hay magia, y aun así, tú tienes un cartelito muy 
optimista atornillado en la fachada del edificio, ¿no es cierto? 

—Bien visto. 

—Gracias. —Se rascó la ceja y los brazaletes tintinearon por el 
movimiento—. Pensé que te mostrarías más peleón. 

—Sí, bueno, la verdad es que estoy bastante cansado. Así que bien 
podrías explicármelo todo, porque estoy demasiado agotado para 
pensar las preguntas correctas. 

—Podría explicártelo, pero entonces no me darías la oportunidad de 
deducir lo listo o estúpido que eres en realidad. Sienta la presión, 
señor hombre a sueldo. 

Yo no sabía qué podía ganar impresionándola, pero me pareció un 
objetivo lo suficientemente digno en sí mismo. 

—¿Cuándo te convertiste en genio? —pregunté. 

—Hace diez años. Hasta donde sé, yo fui la última persona 
incorporada al clan. 

—¿Por eso aún sigues aquí? 

—Es una teoría posible. Pero no fue siempre así. 


—¿El qué? 

—Que siguiera aquí. Los genios hacemos un pacto: nos volvemos 
inmortales si pasamos nuestra vida haciendo buenas acciones para 
otros. Si rompemos ese código, nos desvanecemos. O si unos idiotas 
humanos congelan el río mágico, también nos desvanecemos, sin 
importar cuántas buenas acciones hayamos hecho. Nunca me 
explicaron esa parte durante la iniciación. Se les debió de haber 
olvidado. 

Sabía que su comentario podía dolerme, por lo que no siguió con 
él. 

— ¿Cómo regresaste? —pregunté. 

—¿No quieres intentar una teoría? —dijo tamborileando los dedos 
entre sí. 

—¿Podemos cambiar de asiento? —pregunté—. Estás en mi lugar. 
Me siento raro de este lado. 

—No. ¿Cuál es tu teoría? 

—Mi teoría es que encontraste otra joya de genio. Otro miembro de 
tu clan se desvaneció por completo, encontraste su artefacto y eso te 
hizo regresar. 

Me aplaudió. 

—Bien hecho, señor Phillips. Puede que no seas tan estúpido como 
tu reputación deja entrever. Me estaba desvaneciendo del mundo, 
pero no tan rápido como mis camaradas. Tal vez, como dijiste, se 
debiera al hecho de que hacía poco que me había iniciado. No tenía 
forma de detener el proceso, y regresé al templo de los genios. Los 
otros ya habían desaparecido para cuando llegué. 

—Pero las joyas seguían allí. 

Sostuvo en alto la piedra que colgaba de uno de sus collares. 

—La pieza de mi maestro estaba tirada en el suelo. Me la coloqué. 
En realidad, fue más que nada para llevarla conmigo. Para mantenerla 
a salvo. Cuando salí, había una elfo esperando. Tenía la espalda 
retorcida y casi no se podía mover. Me rogó que la ayudara. 

—¿Y qué hiciste? 

—Lo intenté. —Cerró los ojos—. Le apoyé las manos y sentí que la 
magia circulaba entre nosotras. La piel se le alisó. Sus ojos 
recuperaron la conciencia. Me sonrió. 

—Solo por un momento, ¿verdad? 

Abrió los ojos y me miró con expresión acusadora. 

—Te doy un punto por seguir el hilo, Fetch, pero pierdes un par por 
tu falta de delicadeza. Sufrió un ataque al corazón. Aún la estaba 
sosteniendo cuando sucedió. En un instante se encontraba muriendo a 
causa de la Coda, luego volvió a su viejo ser, luego falleció. 

Dejé que el relato llegara a su fin y lo comparé mentalmente con el 
protagonizado por Benjamin, con las pocas ideas que tenía sobre el 


hechicero electrocutado y con el que incluía a Mora y que yo había 
interrumpido. 

—Si no funcionó, ¿por qué volver a intentarlo? —le pregunté. 

—Puedes adivinarlo, ¿no? 

—Ahora no quiero hacerlo. Me gusta el modo en que lo cuentas. 

Ella asintió con la cabeza. 

—Porque, después, el suelo se sintió un poquito más real debajo de 
mis pies. Mi mente, que había estado yendo y viniendo entre este 
mundo y... algún otro lado, de pronto regresó. El proceso me ancló 
aquí. Evitó que me desvaneciera. Por un tiempo. 

La magia sin magia de la era pos-Coda. Debilitaba a algunas 
criaturas, corrompía a otras y, de vez en cuando, retorcía las cosas 
como un espejo de carnaval. 

—¿Piensas que fue la joya adicional? ¿O lo que le hiciste a la elfo? 

—Ambas. La maldición se debilitó, pero sigue funcionando igual, 
solo que de forma más severa que antes. Tener más tesoros aumenta 
mi poder, y usar ese poder me mantiene en este mundo. 

—¿No debías conceder deseos? O, al menos, eso creía. Hacer 
buenas acciones. 

—Eso es lo que estoy haciendo. 

—Ah, ¿sí? ¿Crees que la maldición está viendo tus actos como un 
deseo concedido y no como una mujer asesinada? 

—Cuidado. Si vamos a ser amigos, no puedes herir mis 
sentimientos cada cinco segundos. 

—Pero eso es lo que sucedió, ¿no es así? 

—Sí. Y por eso comencé mi búsqueda. El templo tenía un registro 
de todos sus miembros: dónde vivían o dónde planeaban viajar. 
Siempre tuve la esperanza de encontrar a alguno de mis camaradas, 
pero lo único que siempre encuentro es más de esto. —Extendió los 
brazos y dejó a la vista más artefactos malditos que le cubrían cada 
parte del cuerpo. 

—¿Y cada pieza que encuentras evita que te desvanezcas? 

Hice girar el brazalete entre los dedos y la miré a los ojos. Me 
esperaba verla concentrarse en el tesoro como un animal hambriento 
tentado con comida, pero mantuvo la mirada fija en mí: consciente y 
compasiva. 

—Cada pieza contiene una parte del poder que mantuvo a los 
genios vivos durante milenios. Con estos tesoros, hemos salvado de la 
extinción a especies enteras, evitamos que se desmoronaran ciudades e 
hicimos regresar del borde del abismo a incontables civilizaciones. 
Aún percibo el poder que tienen. Hubo fracasos, eso lo sé, pero si 
puedo reunir suficientes piezas y me rompo la espalda trabajando, 
entonces, podré conceder deseos reales y hacer que perduren. 
¿Quieres recuperar la magia, Fetch Phillips: hombre a sueldo? 


Entonces ayúdame a recuperar mi poder y yo te mostraré cómo se 
hace. 

Cerré los ojos por un momento. Estaba demasiado entusiasmado. 
Ella me estaba diciendo todo lo que yo quería oír, y me había 
sucedido demasiadas veces como para confiar. 

—Benjamin era mi amigo —le dije—. Hizo mucho bien en esta 
ciudad, por mí y por muchos otros. ¿Crees que tu pequeño 
experimento valió la pena? 

No podría haber puesto una expresión más dolida incluso si me le 
hubiera acercado y la hubiera abofeteado. 

—;¡No lo sé, joder! —Se llevó las rodillas al pecho y se acurrucó en 
la vieja silla—. ¡Odio todo esto! No quiero hacerle daño a nadie. Me 
metí en esto de los genios porque quería ayudar. La otra opción es 
desvanecerme. Sería muchísimo más sencillo, eso seguro. Pero 
¿entonces qué? Soy la última de mi especia hasta donde sé. Si hay una 
forma de hacer que esta magia vuelva a funcionar y ni siquiera intento 
usarla para ayudar a la gente, ¿cuál sería su precio, eh? No sabes 
cuánto lamento lo de tu amigo. De verdad. Pero si lo hubieras visto 
allí arriba, cuando funcionó... —Le brotaron lágrimas, pero no sabría 
decir si por la tragedia o por el milagro—. Hermano, fue lo más 
hermoso que he visto en la vida. 

Se restregó los ojos con la manga y todos sus brazaletes rebotaron 
entre sí. 

—Había un pañuelo en el cajón de arriba. Creo que es ese — 
agregué, señalando el suelo. 

—Ah, gracias. —Levantó el pañuelo y se limpió las mejillas—. Sé 
que con tu amigo no duró, y no quiero seguir haciéndolo si resulta que 
no va a funcionar. Pero si podemos lograr que funcione de manera 
permanente, el cielo volverá a llenarse de ángeles, ¿y acaso no vale la 
pena correr algún riesgo por eso? 

Hice rodar el brazalete por el escritorio. Tintineó contra sus anillos 
cuando ella lo sujetó. 

—Tal vez. Pero si eres una genio inmortal, ¿para qué necesitas a un 
bruto como yo? 

Deslizó la mano por la banda dorada, que cayó entre sus hermanos 
tintineando feliz por el reencuentro. 

—Para poca cosa —respondió—. Solo para viajar a una tierra 
distante, matar a un monstruo y robar un tesoro de valor incalculable. 
¿Le parece que es algo con lo que podrá lidiar, señor Phillips? ¿O está 
demasiado cansado? 

Sus cejas hicieron su pequeña danza y yo me pregunté si alguna vez 
volvería a sentirme cansado. 


Capítulo Veinticuatro 


S. llamaba Khay. Era una semi-elfo, y tenía treinta y un años 


cuando se unió a los genios. Durante los diez años que habían pasado 
desde entonces, no había envejecido ni un día, pero el tiempo había 
encontrado otras maneras de ponerle las manos encima. 

La seguí hasta el exterior del edificio y, cuando salió a la luz, me 
tropecé con mis propios pies. 

—Mierda —balbuceé—. Puedo... Puedo ver a través de ti. 

La miré a los ojos y a través de ellos vi la calle que tenía detrás; los 
peatones le pasaban por entre las orejas. Se volvió a colocar la 
capucha. Con el rostro bien envuelto, el efecto casi no se notaba. 

—SÍí, a veces sucede. 

—«¿Por la maldición? 

—SÍí, o porque las preguntas estúpidas me dan una alergia. 

Comenzó a caminar hacia el norte por la calle Principal. 

—¿No debería ayudar el brazalete? 

—Lo hará, una vez que lo haya recargado con una buena acción. 

—¿Quieres recoger basura o darle indicaciones a algún turista? 

—Eso podría haber servido en los viejos tiempos, pero hoy en día 
ya no es suficiente. Tengo que sacar la artillería pesada si quiero 
mantener los pies sobre la tierra. —Su tono de voz era relajado y 
despreocupado, con un atisbo de catástrofe. 

—¿Por eso estamos yendo a la morgue? 

—Exactamente. No hay que dejar buenas acciones inconclusas. Ya 
la habría hecho si tú no te hubieras interpuesto. 

Nada de lo que decía iba completamente en serio, pero tampoco se 
lo tomaba todo a la ligera. Era la clase de honestidad que me gustaba: 
irónica sin llegar a la crueldad y sincera sin pecar de absoluta. 

—¿Y por qué no robaste el brazalete tú misma? —pregunté—. ¿Por 
qué involucrar a Mora? 

—Tenía la leve sospecha de que me habían tendido una trampa. La 
foto del periódico me pareció un poco obvia. ¿Fue idea tuya? 

—Fue idea mía, pero yo no la habría puesto en práctica de manera 
tan torpe. 

—Ah, sí. Obviamente, eres un maestro de la sutileza. Estoy segura 
de que tus manoplas metálicas no dejan casi moratones. 


Toqué el timbre de la morgue, y cuando Mora abrió la puerta, se 
mostró avergonzada, luego confundida y luego temerosa. 

—¿Qué... qué pasa? 

—Va todo bien —dije—. Hemos pactado una tregua. 

—Por ahora —añadió Khay. 

—¿Podemos pasar? 

Mora abrió la puerta y, al entrar, nos topamos con la imagen de 
Portemus con una mano metida en un enano hasta la muñeca. 

—Esta es la mujer de la mano roja, ¿verdad? —dijo—. Permitidme 
que me asee. 

Portemus se había despertado durante la noche y se había 
encontrado con que Mora no estaba, así que se había quedado 
levantado, sumido en el pánico, esperando que regresara. Con 
remordimientos por haberle preocupado, Mora se sintió en la 
obligación detallarle su expedición. El temor de Portemus se había 
convertido en frustración y en ira durante la última hora, y Khay, a 
quien él consideraba la instigadora de todo el asunto, estaba 
recibiendo la peor parte. 

—¿Por qué no fuiste a buscar el brazalete por tú misma, en lugar de 
reclutar a alguien tan vulnerable? —le preguntó. 

Detrás de él, Mora puso el ojo en blanco. Aquella podía ser la 
primera vez que Portemus sacaba a pasear sus instintos paternales, y 
claramente le había puesto una correa demasiado larga. 

—Supuse que había una trampa —respondió ella con honestidad— 
y no podía arriesgarme a que me atraparan. Si me encierran, aunque 
sea por unos pocos días, podría ser mi fin. 

—¿Y el tiempo limitado de Mora no te preocupa? 

—Porty, por favor —dijo Mora apoyándole una mano en el 
hombro, pero a Portemus lo estaban superando sus emociones. Era un 
fenómeno extraño; durante muchísimo tiempo, yo hasta había dudado 
que tuviera emoción alguna. 

Khay mantuvo un tono sereno de voz, haciendo todo lo posible por 
no ponerse demasiado a la defensiva. 

—Su tiempo limitado es precisamente el motivo por el que me 
acerqué a ella. 

—Ah, sí —dijo Portemus con cierto sarcasmo—, tus deseos 
defectuosos. He visto lo que les sucede a las personas que te permiten 
ponerles las manos encima. 

—-Conocían los riesgos. 

—¿En serio? —dijo Portemus resoplando—. ¿Sabían que morirían? 

—Sabían que podía suceder, pero que existía la posibilidad de que 
recuperaran sus viejos poderes. Cosa que sucedió. Fue su propia magia 
la que los mató, no yo. No sé por qué sus cuerpos no pudieron 
controlarla, aún estoy intentando resolverlo, pero creo que hay una 


manera de volver a introducir magia en el cuerpo de las personas y 
hacer que se quede allí. 

Portemus no se mostraba convencido. 

—¿Y tú crees que la gente está dispuesta a correr ese riesgo? ¿Que 
arriesgará la vida por la posibilidad de volver a tener poderes? 

—No lo sé —dijo Khay. Se volvió hacia Mora—. ¿Lo hará? 

Mora se encogió ante nuestra mirada colectiva. Para llenar el 
silencio, Portemus habló por ella. 

—Puede que Mora haya considerado ayudarte, pero ya ha entrado 
en razón. Es demasiado arriesgado. 

Mora se apartó el cabello hacia un lado y reveló el hueco donde 
había tenido el ojo derecho. 

—Si hace años yo no hubiera permitido que alguien se arriesgara a 
aplicarme una magia desconocida, hoy no estaría con vida —le dijo a 
Portemus—. Tú nunca lo habías intentado con otra persona, ¿no es 
verdad? 

La confianza de Porty flaqueó. 

—No, pero esto es distinto. Estabas a punto de morir. 

—Aún estoy a punto de morir. Por eso llamaste a este payaso, ¿o 
no? —Señaló en mi dirección con su pulgar desgastado—. Para 
encontrar alguna manera de mantenerme con vida. Bueno, pues lo ha 
hecho. La encontró a ella. Cuanto más tiempo dejemos mi cuerpo 
como está, menos probabilidad tendremos de que esto funcione. 

Portemus se volvió hacia Khay. 

—¿Qué te hace pensar que esta vez funcionará, cuando no ha 
funcionado con los otros? 

—El hecho de que ahora tengo un artefacto más. Cada pieza que 
recupero hace que mis poderes se vuelvan más estables. Además, creo 
que esto es diferente. Con los otros, estaba metiendo poderes perdidos 
en cuerpos que se habían debilitado demasiado. El cuerpo de Mora ya 
está dividido en dos: tiene partes vivas y saludables, y otras partes 
muertas. Tal vez haya una manera de revivir las partes que se están 
descomponiendo sin afectar el resto. 

Portemus alzó las manos. 

—¿Lo ves? Por eso digo que es demasiado peligroso. No se le puede 
revivir medio cuerpo sin tocar el resto. Todo está conectado. Debe 
unir todo su cuerpo o podría partirla en dos. ¿Has pensado en eso? 

—Supongo que no. 

— ¡Exactamente! Mora, cuando te reviví, sabía lo que hacía a un 
nivel quirúrgico. Conocía los ligamentos y tendones. El modo en que 
se conectan los huesos. La tensión de la piel. Y aun entonces era 
arriesgado. ¡Esta —dijo señalando a Khay como si la genio fuera una 
pieza averiada de alguna máquina— ha estado yendo por ahí 
metiendo energía en los cuerpos sin entender la ciencia que conlleva! 


—¡Entonces, enséñala! —dijo Mora en la voz más alta que le había 
oído usar—. Si tú sabes lo que ella necesita hacer, entonces enséñala, 
porque pienso pedirle que lo intente. —Portemus intentó discutírselo, 
pero ella lo interrumpió—. Me las apañaba con el dolor. Con la cojera 
y con la pérdida de movimiento. Pero ahora es algo más profundo. 
Siento que la muerte se acerca a cada momento y pienso hacer 
cualquier cosa para que se aleje. 

En su favor hay que decir Portemus no discutió con ella. No le 
gustaba la idea y no confiaba en Khay, pero no pensaba arrebatarle la 
vida a Mora de sus propias manos. 

—Bien —dijo—, pero más vale que observes detenidamente. Si no 
prestas atención, no cuentes conmigo. 


Luego siguieron un día largo y una noche aún más larga en los que 
Khay, Portemus y Mora se prepararon. Yo pude recuperar un poco de 
sueño en la sala trasera mientras ellos tres se pusieron a trabajar. 
Mora se tendió sobre una losa de mármol, y Portemus colocó un 
cadáver sin identificar en la losa contigua. Una a una, le fue 
mostrando a Khay las partes del cuerpo donde la piel no-muerta de 
Mora se unía con la viva, le describía el modo en que se conectaban y 
luego usaba el cuerpo de al lado para hacer una demostración más 
detallada. Desolló y cortó el cadáver imitando las dos mitades de 
Mora, y explicando lo que haría él si fuera quien tuviera que volver a 
unir ambas partes. Pasó por cada capa de piel, músculo, hueso, 
nervios y articulaciones. En la tercera ronda de café que les llevé, me 
atreví a hacer una pregunta que me venía pateando el interior del 
cráneo hacía rato. 

—Entonces, ¿necesitas entender de anatomía para que esto 
funcione? Porque eso suena... ambicioso. 

Khay explicó que no iba tanto por el lado de la información 
práctica, sino por el lado de la claridad de intención. No necesitaba los 
conocimientos de un cirujano, pero una mayor especificidad ayudaría 
a que las cosas resultaran como ella deseaba. Me resultaba difícil 
comprenderlo, pero Portemus y Mora, que habían sido seres que 
usaban magia antes de la Coda, consideraron que tenía sentido. Ellos 
entendían la naturaleza lúgubre y especulativa de la magia; el hecho 
de que hacía cosas que podían entenderse pero nunca explicarse, que 
respondía mejor ante una sugerencia que ante una orden, y que debía 
ser tratada como una aliada en lugar de como una herramienta. Si 
Khay hubiera recurrido verdaderamente a la magia de antaño, no la 
habría blandido como aguja e hilo imaginarios, sino que habría 
necesitado decirles a las energías a su disposición exactamente lo que 


deseaba lograr. Así lo describieron, al menos. Controlar magia era una 
sensación imposible de explicar, y me pareció que lo estaban 
simplificando al nivel más simple para que me entrara en la cabeza. 

Después de llevarles la cuarta ronda de cafeína, el equipo me dijo 
que ya estaban listos para intentarlo. Entonces fue mi turno de 
volverme sobreprotector. 

—«¿Estáis seguros de que no preferís consultarlo con la almohada? 
—pregunté—. No tenemos ninguna prisa, ¿verdad? 

A modo de respuesta, Khay interpuso una mano entre yo y una de 
las lámparas de la pared: la llama brillaba nítida a través de su cuerpo. 

—Esta ciudad no me ha tratado bien —dijo—. Cuanto más me 
desvanezca, más peligrosos será esto. Y lo mismo ocurre con Mora. 
Sería mejor actuar rápido. 

Era un motivo suficientemente válido como para cerrar el pico. Me 
senté en silencio en el rincón de la morgue y los observé trabajar. 

Portemus había escrito un listado de todos los puntos de conexión 
del cuerpo de Mora. Khay lo revisó, hizo preguntas y pidió 
clarificaciones. 

“¿Esa es una articulación esférica?”. 

“El hígado está delante de eso, ¿correcto?”. 

“¿Hay nervios allí?”. 

La lista estaba clavada a la pared por encima de la cabeza de Mora. 
Había estado tendida desnuda sobre la tabla durante varias horas. Al 
parecer, su cohibición no tenía tanto que ver con la constitución única 
de su cuerpo, sino con la personalidad que lo habitaba, como nos 
sucedía a tantas otras personas. 

Portemus apagó todas las lámparas de aceite que quedaban excepto 
por una, se sentó en la silla que había al lado de la mía y ambos 
guardamos un respetuoso silencio. 

Khay se quitó la túnica. Al principio se descubrió la cabeza y el 
cuello, lo que dejó a la vista los pendientes y artefactos que yo ya 
había visto. Se desvistió un poco más y reveló collares y más collares, 
desde collarcitos ajustados a largas cadenas que sostenían amuletos 
preciosos. Un collar de plata exagerado había sido enhebrado a través 
de una serie de anillos que no le debieron de entrar en los ya 
abarrotados dedos. Tenía las clavículas salpicadas con joyas. Se las 
había clavado directamente en la piel, y describían líneas que iban del 
esternón a los hombros. 

Un entramado de celosía dorada le recorría los lados, le rodeaba la 
espalda y se unía a un ajustado cinturón de plata. Llevaba unos 
gruesos brazaletes dorados en los antebrazos, tobilleras a juego y 
tantos anillos como podía colocarse en los dedos de los pies. Ya sin la 
túnica, las piezas repicaron más fuerte y tintinearon felices mientras 
ella se subía a la losa, se sentaba sobre Mora e inspiraba 


profundamente. 

Con solo una lámpara ardiendo, Khay debería haber sido 
simplemente una silueta; en su estado semiformado y translúcido, la 
luz le atravesaba el cuerpo y se refractaba mientras ella se colocaba, 
se inclinaba hacia atrás y hacia delante y apoyaba las manos en los 
hombros de Mora. 

—¡Ah! —resolló Mora. 

—Lo lamento —dijo Khay—, pero no nos llevará mucho tiempo. 
¿Puedo continuar? 

Mora asintió con la cabeza y cerró los ojos, luego Khay comenzó a 
hablar para sí. 

Al principio, reconocí las palabras del listado que había escrito 
Portemus. Estaba repasando sus instrucciones, recordando todo lo que 
él le había enseñado. Enseguida, el idioma cambió a algo que yo 
nunca había oído: una mezcla de canción, lamento y sonidos de 
animales interrumpidos por oclusiones glotales y alaridos. Luego 
siguió una cadencia arrolladora que parecía acarrear más emoción que 
significado, como si una entidad antiquísima estuviera usando las 
cuerdas vocales de Khay para viajar en el tiempo. 

De pronto, lo que decía volvió a tener sentido. 

—¿Cuál es tu deseo? —susurró—. ¿Qué quieres? 

Mora le respondió en un susurro. 

—Quiero estar entera —le dijo—. Quiero recuperar mi cuerpo. 
Todo mi cuerpo. Quiero vivir. 

Khay volvió a entonar su canción indescifrable. Sus manos no 
abandonaron los hombros de Mora, ni siquiera cuando Mora comenzó 
a gemir. 

Ella intentaba no hacerlo. Se mordía los labios y se esforzaba por 
no dejar salir las quejas, pero le estaba doliendo. Portemus estaba a 
punto de ponerse de pie, pero le apoyé una mano en el hombro. Mora 
podía pedir que se detuvieran si así lo quería. Pero no lo había hecho. 
Si ella podía soportarlo, nosotros también. 

Khay gritó primero. Su alarido era agudo y salvaje, como si lo 
hubiera causado una gran conmoción o un gran éxtasis. La siguió 
Mora: más grave, gutural y ronca. Había olor a quemado, así que fijé 
la vista en la lámpara. 

Fue entonces cuando noté que la sala se estaba oscureciendo. 

La luz de la lámpara no había cambiado, pero Khay se encontraba 
adelante. Mientras se recomponía, la llama visible a través de su 
cuerpo se fue tapando. 

Mora siguió gimiendo. Khay se quedó en silencio. Seguía sentada 
sobre el cuerpo de Mora, completamente opaca y respirando con 
dificultad. Se desplomó hacia un lado. 

— ¡Cuidado! —dije, y me puse de pie de un salto para sujetarla. 


Ella se volvió hacia mí, repentinamente lúcida. 

—¡No me toques! 

Eso me hizo frenar en seco. Hasta Mora se quedó en silencio. 

—Lo lamento —le dije vacilando. 

—No, yo lo lamento —dijo Khay, ahora en voz baja—. Por favor, 
pásame la túnica. 

Se la alcancé, ella se la colocó alrededor del cuerpo sin ajustársela 
demasiado. 

—Me voy a acostar —dijo—. Pronto estaré bien. Solo estoy 
cansada. 

Se dirigió a la sala trasera. Cuando terminó de pasar por delante de 
Portemus, él se puso de pie de un salto y fue a ver a Mora. El origen 
del olor a quemado era evidente: dos huellas de mano hechas de 
ampollas rojas, marcadas en los hombros de Mora. 

—¿Ha funcionado? —preguntó Portemus mientras la cubría con 
una manta. 

Miré el rostro de Mora. Tenía los ojos cerrados. Parecía estar 
inconsciente, pero aún seguía haciendo una mueca por lo que acababa 
de vivir. 

—Ya veremos. 


Capítulo Veinticinco 


V olvimos a sentarnos y esperamos. Yo no tenía ni idea de qué hora 


era, O cuánto tiempo habíamos estado allí, o qué se suponía que 
estábamos esperando. No nos dijimos nada. Cerré los ojos, pero no 
pude dormir. 

Portemus levantó la cabeza y miró fijamente la losa de mármol 
sobre la que yacía Mora. 

—¿Qué pasa? —le pregunté. 

—Su respiración ha cambiado. 

Se puso de pie y fue hasta un lado de la losa de mármol. Yo fui 
hacia el otro. 

—¿Que ha cambiado en qué sentido? 

Se puso en cuclillas y le observó el cuerpo. 

—Ayer solo le funcionaba un pulmón, pero ahora... 

Yo también me incliné. Juntos, observamos el pecho de Mora, que 
subía y bajaba. Portemus le apoyó una mano en el esternón y, después 
de otra respiración, lanzó un chillido triunfal. 

—¡Ha funcionado! —dijo con lágrimas en los ojos. 

—¿En serio? —Khay se encontraba en la puerta, con la túnica 
ajustada alrededor del cuerpo y la cabeza descubierta—. ¿Está 
despierta? 

—Aún no, pero está respirando, y... —Portemus levantó la manta 
para examinar el brazo que más problemas le había estado dando a 
Mora. Lo tocó y los dedos de ella se movieron—. Sí, creo que ha 
funcionado. 

—Ha funcionado, joder que sí ha funcionado —dijo Mora, e hizo 
que nos sobresaltásemos—. Deja de tocarme. Me duele todo. — 
Mantuvo los ojos cerrados, pero comenzó a sonreír. 

Portemus rompió a llorar. 

—Traeré algo para el dolor —dijo—. Luego, mejor, dejémosla 
descansar. —Miró a Khay con una mezcla emocional de gratitud y 
arrepentimiento y le dijo—: Gracias. 

—No, gracias a ti. Subestimé lo que se necesitaba para hacerlo 
bien. Gracias por enseñarme. 

Nos despedimos, y Portemus prometió volver a encontrarse con 
nosotros cuando Mora ya estuviera mejor. 


—Toma —dijo, y le entregó un libro grueso a Khay—. Anatomía 
básica de la mayoría de las criaturas. Te puede resultar útil. 

Khay y yo salimos al sol matutino, y ninguno de los dos pudo 
encontrar palabras que no le quitaran grandeza a lo que acababa de 
suceder. 

—¿Quieres ir a tomar algo? —pregunté. 

—La verdad es que no es lo mío. Juré dejar el alcohol cuando me 
uní a los genios. Pero tú puedes beber. 

—La verdad es que yo tampoco bebo. 

—Bueno, idea descartada. ¿Qué otra cosa se te ocurre? 

—¿Café? 

Ya he tomado suficiente cafeína, pero mis papilas gustativas 
están a todo trapo. No funcionan muy bien cuando estoy a medias en 
el abismo. ¿Conoces algún buen lugar para desayunar? 

—¿Quieres algo fresco, como frutas o cosas así? ¿O algo grasiento? 

Se mordió el labio inferior. 

—Grasiento suena bien. 

—-Conozco el lugar perfecto. 


No éramos los primeros comensales, pero fuimos los primeros en 
ocupar una mesa. Todos los demás pedían café y sándwiches para 
llevar. Como no había nadie en el mostrador, fui a la cocina, y allí 
estaba Georgio. 

—Oye, Georgio, ¿dónde está Jerome? Ya hay cola. 

Georgio estaba junto a la freidora, dando lo mejor de sí, con gotas 
de sudor en el rostro y en los brazos. 

—Se ha ido —dijo—. Regresó a casa de sus padres. Demasiado 
trabajo. 

—Mierda. Tendrás que contratar a alguien. 

—Lo haré. Cuando tenga tiempo. 

—«¿Estos ya están para salir? 

Junto a él, había algunos sándwiches abiertos sobre una bandeja: 
huevos fritos, tocino y salsa con condimentos. 

—Casi. —Le colocó un puñado de cebollas a cada uno—. Ahora 
están listos. 

Envolví cada uno con papel y se los alcancé a los clientes que 
esperaban. 

—Pensé que habíamos venido a comer —dijo Khay mientras yo 
recibía el efectivo y lo guardaba en la caja. 

—Y lo haremos. Solo estoy haciendo avanzar la cola que tenemos 
por delante. 

Regresé a la cocina. 


—Añade dos especiales de desayuno, por favor, chef. 

—Y a salen. 

—Y un café. 

—¿No puedes hacerlo tú? 

—Me gusta más como lo preparas tú. 

Saqué los ingredientes adicionales de la nevera y los coloqué junto 
a la freidora. 

—¿Sabes qué? Debería instalar una ventana aquí —dijo Khay 
mientras se metía en la cocina—. Abrir un poco el lugar. 

Georgio hizo un gesto exagerado de agotamiento. 

—Ah, usted debe de venir con este. A él también le gusta dar 
consejos que nadie le ha pedido. 

Los presenté, y Khay y yo pusimos al día a Georgio. Para cuando 
nuestros platos estuvieron listos, la hora punta del desayuno ya había 
pasado, por lo que pudimos regresar al comedor para disfrutarlos. 
Cuando Khay probó su primer bocado de tocino, lanzó un chillido. 

—Ay, tío, esto está horrorosamente delicioso. A la mierda con 
conceder deseos, ya con esto podría volverme completamente sólida. 

Tenía la capucha echada hacia atrás y aún no había señales de que 
se estuviera desvaneciendo. 

—¿Cuánto durará? —pregunté con la boca llena de salchicha. Se 
encogió de hombros. 

—NOo hay un manual escrito, pero depende del tamaño de la pieza, 
del éxito del deseo concedido y de lo que hago yo mientras tanto. 
Como Mora parece haber quedado feliz con el resultado, tal vez 
obtenga algunas semanas. 

—¿Y luego tendrás que volver a intentarlo con alguien más? 

—Ojalá fuera tan fácil. Las buenas acciones prolongan los efectos, 
pero no lograrán salvarme. Mis habilidades también se desvanecen, 
por lo que, en determinado momento, no podré volver a conceder 
deseos hasta que encuentre más objetos malditos. 

—¿Qué sucederá cuando ya no queden más objetos por encontrar? 

Bajó el tenedor y me lanzó una mirada feroz. 

—No tienes don de gentes, ¿eh? 

—Perdona. 

—No pasa nada. En realidad, me gusta. Hoy en día no hay tiempo 
para hablar con rodeos. —Se metió un poco más de huevo en la boca 
y masticó pensativa—. No sé qué sucederá una vez que los encuentre 
todos. Tal vez no haya manera de retenerme aquí para siempre. Pero, 
con cada pieza que encuentro, el suelo parece más sólido y mis 
sentidos del gusto y del olfato se fortalecen. Se me ocurre que, 
finalmente, si llevo suficientes de estas cosas, tendrán bastante poder 
para mantenerme aquí y tal vez hasta me permitan retener mis 
poderes. Si eso llega a suceder, comenzará la verdadera diversión. 


Antes de hablar, me aseguré de que la había entendido, por si me 
estaba adelantando demasiado a los hechos. 

—¿Tú crees que, si obtenemos suficientes de estos objetos, podrás 
seguir haciendo lo que le hiciste a Mora pero a todos? 

—Bueno, tal vez no a todos. Pero me gustaría intentarlo. 

“Hostia puta”. 

Desde que sucedió lo de la Coda, había oído toda clase de planes 
dementes, pero en general los gritaban hechiceros desquiciados o los 
garabateaban con sangre en las paredes de alguna prisión. Todos 
querían recuperar sus poderes, claro que sí, pero Khay era la primera 
persona que los quería para poder brindarles lo mismo a los demás. Y 
la diferencia más grande era que tenía un plan sólido para lograrlo. 

—¿Dónde podemos encontrar más piezas? —pregunté. 

—Bueno, a estas alturas es cuestión de suerte. Ya se me han 
acabado las pistas del libro de asignaciones que me llevé del templo. 
Tampoco es que los miembros llamaran todas las semanas para 
actualizar su ubicación. Por eso vine aquí. Algunas de las piezas 
estaban en casas de empeño y en joyerías, además de la que estaba en 
el museo. Puede que haya algunas más por aquí, si seguimos 
buscando, O... —Sus cejas hicieron una danza que aún no había visto, 
y su rostro brillante y enjoyado se tornó más provocativo que nunca 
—. O vamos directo por el premio gordo. 

—-¿Cuál es el premio gordo? 

Apartó su plato a un lado y bebió un trago de agua. 

—Joder, hoy hasta el agua sabe bien. El premio gordo es la corona 
de Riverna, la Reina Hechicera. 

—Ella es la que lanzó la maldición, ¿no? 

—Exacto. De hecho, los genios creían que la corona podía ser el 
origen de todo, lo cual tiene sentido. La mantenía cerca de ella en 
todo momento, y si en verdad quería echarles una maldición a sus 
potenciales asesinos, aquel que osara ponerse la corona sin duda sería 
quien recibiría el peor castigo. 

—«¿Piensas que la corona podría ser como ponerte todo un conjunto 
de artefactos? 

—Tal vez. No hay forma de saberlo, porque fue el único objeto que 
los genios nunca recuperaron. Antes de que la pudieran llevar al 
templo, la recuperaron... 

Khay miró a su alrededor, temerosa de que alguien pudiera 
escucharla. 

—No pasa nada —dije—. Solo está Georgio. 

—¿Y confías en él? 

—Si eres tan tonta como para confiar en mí, entonces, Georgio es el 
menor de tus problemas. 

Echó la cabeza hacia atrás y se rio. Los pendientes le tintinearon. 


—Te contaré el resto mientras caminamos. Quiero estirar las 
piernas mientras las puedo sentir como corresponde. 

Pagamos la comida, ayudamos a fregar los platos y salimos a la 
calle Principal. Comenzamos a caminar. Supuse que empezaría a soltar 
la lata de inmediato, pero dejamos varias calles atrás sin decir palabra. 

—;¡Cuidado! 

Quité a Khay del camino de un automóvil que aceleraba en sentido 
contrario. Al parecer, estaba intentando esquivar una pelea entre dos 
vendedores ambulantes que batallaban por una ubicación privilegiada. 

—Tío, este lugar es de locos. 

—Uno pensaría que, a estas alturas, ya te habrías acostumbrado 
tras merodear por todo el lugar para seguirnos al mascarero, a Mora y 
a mí. 

—Durante buena parte de ese tiempo, tenía un pie en el abismo. 
Me muevo de otra manera en esos momentos. Pierdo algunos sentidos 
y gano otros. No es una forma agradable de deambular, pero hace que 
me resulte fácil pasar inadvertida. Además, solía moverme por las 
alturas. 

Saltó la barrera de una escalera de incendios y comenzó a subir. Yo 
la seguí, aunque ni de lejos con tanta agilidad. Mientras subía 
jadeando por el lateral del bloque de apartamentos, iba echando 
miradas furtivas a las habitaciones desordenadas o abandonadas del 
edificio. 

Khay llegó primero a la azotea y se sentó en el borde. El edificio 
era tan alto como el mío, pero de todas maneras se me heló la sangre 
cuando miré hacia abajo. 

—Esto está mejor —dijo ella—. Prefiero esta ciudad cuando puedo 
verla a distancia. 

Me senté junto a ella y observamos a las personitas correr de aquí 
para allá como si tuvieran a alguien gritándoles órdenes al oído. Una 
vez que absorbimos suficiente silencio, Khay continuó su relato. 

—Riverna nació hechicera en una época en que solo los hombres 
tenían permitido entrenar como hechiceros. Viajó a la Universidad 
Keats, pero le prohibieron la entrada. En lugar de irse, se mudó a la 
ciudad cercana y se tomó la costumbre de engatusar a estudiantes, y 
luego docentes, para ganarse su confianza y robarles los secretos. Una 
vez que un contacto ya no tenía nada más para enseñarle, lo dejaba y 
buscaba a alguien con más talento. 

”Pronto, su destreza fue superior a todo lo que enseñaban en la 
universidad, y fundó una institución propia: un castillo en el desierto 
donde enseñaba sus talentos a cualquier conjurador que deseara 
aprender. 

”Los tesoros comenzaron como regalos no solicitados: presentes de 
los nuevos estudiantes que querían ganarse su favor. Pronto se 


convirtieron en un pago obligatorio para poder entrar. Los alumnos 
más antiguos partían en intervalos regulares para buscar símbolos más 
grandiosos de su devoción. 

”Hubo un seguidor particularmente ambicioso que fue demasiado 
lejos. Viajó hasta Incava, la ciudad de los hechiceros, y usó los poderes 
que Riverna le había enseñado para asesinar al rey y robar su corona: 
un “que os den” triunfal para la organización que le había denegado la 
entrada a ella. Riverna aceptó el obsequio, pero el seguidor exigió algo 
más que las gracias. A cambio de semejante premio, exigió una noche 
en la cama de ella. 

"La reina se negó, y el seguidor, despechado, comenzó la 
revolución que finalmente conduciría a la muerte de ella y desataría 
una maldición sobre el traidor y sobre todos los que lo habían 
ayudado. 

—Entonces, ¿el seguidor cachondo devolvió la corona? 

—Esa parece ser la historia, pero si el poder de la corona es tan 
fuerte como dicen que es, no duró demasiado; probablemente no fuera 
la clase de hombre que se lanza de inmediato a hacer una buena 
acción tras otra por voluntad propia. 

—Entonces, se desvaneció y la corona cayó al suelo. ¿Qué sucedió 
después? 

—Hay siglos de historias con las que no te aburriré, pero los 
hechiceros se pusieron como prioridad recuperar su corona. Algún 
tiempo después, lo lograron, y desde entonces quedó guardada en los 
salones de Incava. 

—Genial. Entonces, ¿vamos hasta allí y la tomamos? 

Se quedó mirando una mariposa que pasó y, luego, se volvió hacia 
mí. 

—Mira, colega, yo puedo embellecerte la historia, pero creo que es 
mejor que te diga las cosas como son. Hay hechiceros en Incava, y no 
se tomaron muy bien el asunto de la Coda. No son buenos tipos. En 
absoluto. Hasta donde sé, aún tienen la corona, junto a toda clase de 
cosas a las que, para ser completamente honesta, tú no deberías 
acercarte. Si pudiera, lo haría por mi cuenta, pero no sé cómo entrar y 
salir sin nadie que me acompañe. Habiendo dicho eso, no necesitas 
hacerlo. No puedo pagarte, y no quiero que pienses que ya estás 
involucrado, porque no es así. Entiendo si prefieres hacerte a un lado. 

—No me voy a hacer a un lado. 

—Pero puedes hacerlo. ¡Deberías hacerlo! No tienes nada que 
ganar. Mejor deja que alguna criatura exmágica asuma el riesgo. 
Porque, entonces, podré ayudarla a cambio. ¿Qué se supone que debo 
hacer contigo? 

Comencé a reírme. 

—¿Qué? —preguntó—. No estoy bromeando. 


—Creo que hay algo que no has entendido. Yo no soy el tipo del 
que te preocupas por darle las gracias. Soy el tipo al que echas a la 
acera de una patada cuando dejo de resultarte útil. 

—Y ahora pareces deprimido. Lo decía en serio. ¿Por qué no me 
buscas alguna criatura exmágica dispuesta a correr el riesgo? 

—Puede que necesitemos alguna de todas maneras. Más de una. Si 
vamos a viajar durante días hasta una ciudad enemiga para robarles 
su tesoro más grande, no soy suficiente para equilibrar la balanza. 
Pero dejemos algo en claro: no importa si quieres mi ayuda o no, no 
haré otra cosa hasta que consigamos esa condenada corona, te la 
pongamos en la cabeza y veamos si podemos desenmierdar el mundo 
de una vez por todas. 


Capítulo Veintiséis 


U.. vez, antes de convertirme en pastor, le pregunté a Eliah 


Hendricks si creía en el destino. 
—El tiempo es un cuadro —respondió. 
—¿Y nosotros qué somos, entonces? ¿Los artistas? ¿El pincel? 
—No. Tan solo somos el aire caliente que seca la pintura. 
Algunos días siento que casi llego a entender lo que quiso decir. 


La travesía a Incava era la clase de misión para la que me había 
estado preparando desde la Coda, pero lo mismo terminaría en un 
desastre si no lo planeábamos todo cuidadosamente. Khay me dio más 
detalles sobre lo que esperaba encontrarse al final de la travesía, y a 
medida que los obstáculos iban quedando más claros, más de acuerdo 
estuvo conmigo: nosotros dos no podríamos lograrlo por nuestra 
cuenta. 

Necesitábamos aliados. Mi primera elección ideal era la aventurera 
mujer gato Linda Rosemary, pero hacía más de un año que se había 
ido de Sunder. Me enviaba alguna carta ocasionalmente, así que le 
envié un telegrama a su último paradero conocido (la Universidad 
Keats, de Mizunrum) y le conté sobre nuestros planes. Era poco 
probable que pudiera venir antes de que nosotros nos fuéramos, pero 
valía la pena intentarlo; ella era más lista y dura que yo, y tenía la 
misma obsesión por los rumores sobre el regreso de la magia. 

Después de eso, me sentí un poco perdido. Yo conocía muchas 
personas en Sunder City, pero la mayoría solo se volvían cómplices 
reticentes cuando les ofrecía algún beneficio directo; no eran la clase 
de personas a las que les podía pedir que partieran conmigo de la 
ciudad a un viaje que duraría semanas para recuperar un artefacto 
mágico que no se podrían quedar. 

Si bien últimamente le había estado demandando mucho tiempo, la 
persona más obvia a quien podía pedírselo era mi fiel bibliotecaria, 
Eileen Tide. Nos encontramos con ella en la biblioteca cuando ya 
estaba cerrando. 


—Bueno, ¿qué es lo siguiente? —me preguntó mientras abría la 
puerta, cuyo picaporte ya estaba arreglado—. ¿Se te ha ocurrido algún 
otro plan para encontrar a tu genio? 

—Sí. Aquí la tienes. 

—Oh, mierda. —Eileen le tendió una mano. 

—Mejor no —dijo Khay—. Tengo un problemita de manos 
ardientes que no me ayuda a causar muy buenas primeras 
impresiones. 

Eileen, como investigadora infatigable que era, no pudo frenarse 
ante el comentario. 

—Entonces, ¿no lo puedes controlar? 

—Aún no, por desgracia. Cuando le apoyo las manos a una criatura 
mágica, mi poder se dispara como por voluntad propia. Por eso 
necesitamos tu ayuda. 

Nos sentamos en el rincón de lectura y Khay y yo le explicamos lo 
que necesitábamos: un equipo de viajeros talentosos que se sumara en 
una expedición a Incava para recuperar una antigua corona de las 
manos de unos hechiceros vengativos. 

—Toda información que tengas sobre la ciudad podría ser de 
utilidad, y necesitamos trazar la ruta más segura para ir hasta allí y 
regresar. 

Eileen trajo el mapa más reciente que pudo encontrar y nos 
inclinamos sobre él. De Sunder salían caminos como los pétalos de 
una flor. El camino de la Luz salía directo hacia el oeste, en línea recta 
al cuartel general del Opus. Los caminos del norte eran senderos 
rocosos y enrevesados que atravesaban junglas y llegaban hasta las 
grandes llanuras. Hacia el este había granjas, hasta que llegabas a la 
ciudad vampira de Norgari, o tomabas el transbordador con rumbo a 
Mizunrum. 

Pasando el límite sur de la ciudad, la calle Principal se convertía en 
la autopista Arce. Luego dejaba atrás el bosque Fintack y la prisión 
Sheertop, y seguía hasta llegar a Weatherly. Un desvío hacia el sudeste 
te llevaba rumbo a otra ciudad humana, Mira, y justo debajo estaba la 
solitaria ciudad de los hechiceros. 

—¿Cómo pensáis viajar? ¿A caballo? 

Khay y yo nos miramos y nos encogimos de hombros. No habíamos 
llegado tan lejos. 

—Sí, supongo. 

Eileen suspiró ante nuestra falta de previsión y fue a buscar un 
atlas. Lo abrió en la página que trataba sobre Incava: una tierra 
escarpada rodeada por un denso bosque, cerca de la costa sudeste. 

—Incluso con caballos, no podríais recorrer todo el trayecto. Los 
hechiceros deliberadamente evitaron construir caminos que llevaran a 
la ciudad para evitar que otros, sobre todo los humanos, se acercaran 


demasiado. Eso les dará problemas a los caballos, y si alguno tropieza 
y se rompe una pata, será un largo camino para regresar a pie. 

—¿Cuál es la alternativa? —preguntó Khay. 

Eileen regresó al mapa. 

—Este es nuestro destino —dijo señalando con el dedo— y esta es 
la ciudad humana de Mira. Aún tiene una población considerable, y he 
oído que importan muchos productos de Niles y Cía., lo que significa 
que necesitan nuevos caminos que lleguen hasta allí. La opción más 
rápida y segura es conducir hasta Mira, ocultar el automóvil y recorrer 
el resto del trayecto a pie. A la larga no será más rápido que ir a 
caballo, pero el regreso será mucho más sencillo. 

—Los coches no son baratos. 

—El viaje en sí no será barato. No si queréis regresar con vida. 
¿Habéis pensado en la comida? 

—No aún. Estoy seguro de que Georgio nos puede ayudar. 

—¿Vais a llevar a Georgio? ¡Pero si es muy mayor! 

—Por supuesto que no. Pero nos puede preparar unos paquetes. 

—No puedes llevar viandas para una travesía de un mes. Tampoco 
puedes pasar hambre. Sobre todo si te esperas una pelea al final del 
viaje. —Se volvió hacia Khay—. ¿Tú sabes cazar? 

—Nunca he necesitado hacerlo. Antes de la Coda, la gente no tenía 
problema en ofrecerme comida y alojamiento, sin importar adónde 
fuera. 

—Entonces, necesitaréis un rastreador. Uno bueno. La mejor opción 
es el Salón del Cazador. 

—Ah, claro. Lo contrataremos con todo lo que nos sobre después de 
comprar el automóvil. 

—Pues yo no voy si no me pueden garantizar dos comidas por día. 

—¿Cómo voy a poder costear un cazador y un coche? 

Eileen hizo un gesto en dirección a las joyas que cubrían el rostro 
de Khay. 

—Si pasamos por un par de casas de empeño, podemos financiarnos 
en una hora. 

A Khay la horrorizó esa idea. 

—Eso no va a ser posible —dije yo—. A menos que queramos que 
Khay desaparezca antes de que podamos siquiera acercarnos a la 
corona. Tenemos que encontrar una manera más barata de hacer esto. 

Eileen se reclinó hacia atrás y se cruzó de brazos. 

—Imposible. Bueno, es posible, pero no podremos regresar. 

—Entonces, iré yo solo. 

—¡No! —dijeron ambas mujeres al mismo tiempo. 

—Será más barato, ¿o no? Solo yo con un burro. Entraré a 
hurtadillas, obtendré la corona y regresaré. Si no lo logro, entonces, 
venís a buscarme. 


Eileen y Khay se miraron unidas por la creencia mutua de que yo 
moriría sin ellas dos. 

—Tú conoces Sunder City, pero es diferente allí fuera —dijo Eileen 
—. Si quieres tener éxito, necesitas prepararte y financiar esta 
expedición como corresponde y... 

—¿Qué cojones es eso? —pregunté señalando un círculo de plata 
que ella tenía prendido a la camisa, casi invisible debajo de la 
chaqueta. El broche tenía un puente sobre un río, con su reflejo visible 
en el agua. 

—Ah, me lo dio un chaval —dijo ella. 

—Lazarus, ¿verdad? ¿Un palo de escoba excesivamente charlatán? 
No me digas que te uniste a ellos. 

—¿A El Puente? Sí, me parecieron inofensivos. 

—A mí me parecieron ridículos. Una sarta de niñatos que hacen 
placas y escriben discursos pero que al final del día no hacen 
absolutamente nada. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Era obvio. No mejoras las cosas si te pasas todo tu tiempo 
diseñando logos. 

Eileen se quitó la placa y la colocó sobre el escritorio. 

—El logo es bonito, y la placa está bien hecha —dijo. 

—Justamente. Conozco esa clase de chavales. Probablemente haya 
gastado bastante dinero de papi en investigación de mercado y en 
comercialización, y ni una moneda de ese dinero llegará a usarse para 
nada remotamente importante. 

Las dos mujeres me miraron; ya habían sacado la misma 
conclusión. 

—Bueno —dijo Khay—, tal vez podríamos mostrarles una manera 
mejor de gastarlo. 
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Eileen llamó al número que Lazarus le había dado, y yo me incliné 
hacia ella para escuchar. 

—¿Hola? 

Era una voz de mujer. 

—Hola, sí, soy Eileen Tide. Quisiera hablar con Lazarus. 

—Un momento... ¡LARRY! ¡TIENES UNA LLAMADA!... Ya viene. 

Se oyeron unos pasos apresurados y unos susurros. 

—¿Hola? —dijo el jovencito. 

—Hola, Lazarus. Soy Eileen Tide, de la biblioteca. 

—Ah, hola, Eileen. Disculpe, estoy esperando que me instalen una 
nueva línea telefónica en la oficina, por lo que, de momento, estoy 
compartiendo el servicio. ¿En qué puedo ayudarla? 


—Estoy aquí con el señor Fetch Phillips; creo que lo conoces. Está 
trabajando en un caso que lo tiene completamente perplejo, y se me 
ocurrió que tal vez podrías ayudar. ¿Podemos reunirnos contigo 
mañana en algún momento? 

—Sí, claro. ¿En la oficina del señor Phillips o en la biblioteca? 

—En realidad, Larry —intervine yo—, este es un tema delicado y 
no estoy seguro de que ninguno de nuestros lugares sea seguro. ¿Qué 
te parece si nos vemos allí? Acabas de decir que tienes una oficina, 
¿verdad? 

—AL, sí, pe... 

—¿Te parece bien a las nueve en punto? 

—... Claro. 

—Fantástico. ¿Cuál es la dirección? 

De mala gana, Lazarus nos dio los detalles y le deseamos buenas 
noches. 

—¿A qué ha venido eso? —preguntó Khay. 

Miré la dirección y sonreí. 

—Si vamos a recurrir al señor Symes para que nos financie, quisiera 
tener una idea de lo profundo que tiene el bolsillo. 


Capítulo Veintisiete 


L, sabía. 


Cualquiera habría pensado que se trataba de cinco casas juntas si no 
hubiera habido tan solo un buzón. Lazarus Q. Symes vivía en una 
enorme mansión de piedra que seguramente había sido erigida 
durante los primeros años de la ciudad. Alguno de los ingenieros 
fundadores debió de vivir allí, cuando el espacio era la menor de las 
preocupaciones, y había sido ampliada y mejorada por imbécil 
ricachón tras imbécil ricachón hasta que solo pudo ser habitada por 
familias que pudieran permitirse pagarle a un extenso equipo de 
jardineros, limpiadores y constructores para mantenerla. 

Los portones estaban cerrados, y no había nadie a la vista para que 
nos abriera. 

—Toca el timbre —dijo Eileen. 

Khay había decidido no ir. Técnicamente, estaba vinculada a un par 
de homicidios aún abiertos, y nunca se sabe lo que hará una persona 
al toparse con una criatura a la que creía extinta. 

Apenas pulsé el botón, una voz brotó de una caja metálica 
empotrada en la pared. 

—Hola. Esto es eh... esto es El Puente. 

—Hola, Lazarus. Somos Fetch y Eileen. 

—Ah, hola. Os abro. 

Se oyó un sonido como de claxon eléctrico, luego un chasquido, y 
el portón comenzó a abrirse por su cuenta. 

—Eso es nuevo —dije—. ¿Un nuevo aparato de Niles y Cía.? 

Eileen revisó la caja metálica. 

—Dice “Mortales”. 

Mierda. Lo mismo, lo mismo pero distinto. No había visto ningún 
producto nuevo de ellos desde que Niles llegó a la ciudad. Mortales 
era, en esencia, el Ejército Humano con una nueva capa de pintura y 
una declaración de objetivos menos agresiva, intentando dominar el 
mundo con electrodomésticos en lugar de soldados. Yo pensaba que 
Niles y Cía. era otra capa de pintura sobre la anterior, pero ver un 
nuevo aparato con su sello me hizo preguntarme si no se trataría de 
dos compañías mecánicas diferentes, ambas controladas por humanos. 
Pero tal vez no significara nada importante, solo era una prueba más 


de que quienes vivían allí tenían el suficiente dinero para comprar 
productos nuevos y caros que no se fabricaban en la ciudad. 

Cuando las puertas se abrieron, entramos, y otro zumbido nos dejó 
encerrados. 

Las paredes de piedra del edificio principal eran las únicas partes 
que parecían originales. En cada esquina, habían erigido torres y 
torretas que se elevaban sobre salones recientemente renovados con 
hileras de ventanas estrechas. Un balcón de madera cubierto por 
enredaderas y esculturas llamativas recorría todo el segundo piso y se 
extendía por el camino de entrada, donde había un coche pintado de 
un dorado brillante, con el motor en marcha. Estuve a punto de 
reírme, pero vi que había alguien en el asiento del conductor: un 
hombre de traje con gorra plana negra. Estaba tan ocupado 
mirándonos con ira que no notó que debía entrar en acción; un sujeto 
obeso de tweed salió de la casa y abrió la puerta trasera. 

El conductor se sobresaltó asustado. 

—Lo siento, señor. 

—Está bien, Radcliffe. Puedo hacerlo. ¡Hola! —dijo al ver que 
Eileen y yo lo mirábamos desde el camino—. Deben de ser los amigos 
de Larry. Los está esperando adentro. Pónganse cómodos. 

El conductor le cerró la puerta, regresó a la parte delantera y 
aceleró el motor de aquella monstruosidad. Las puertas se abrieron 
una vez más y Eileen y yo nos hicimos a un lado para dejarlos pasar. 

—«¿Este es nuestro futuro? —preguntó ella—. ¿Coches de oro y 
sujetos demasiado haraganes para abrirse sus propias puertas? 

—Un motivo más para recuperar el viejo mundo. 

Antes de que llegáramos a la puerta de entrada, Lazarus Q. Symes 
la abrió con entusiasmo. 

—¡Hola! ¡Hola! Pasen, por favor. 
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El interior de la casa era como el exterior del coche: chillón, 
brillante y horrendo. Yo no podía creer tal despilfarro. Hacía tan solo 
un año, la ciudad había estado sufriendo una escasez de leña. Aquel 
lugar estaba abarrotado de muebles a los que jamás se les había dado 
uso. Era como un museo de la chabacanería, y de pronto sentí un 
irrefrenable deseo de ponerme a patear cosas. Me alegro de no haberlo 
hecho, porque en el corredor nos topamos con una mujer muy menuda 
que sostenía un vaso de zumo verde. 

—;¡Ah, hola! Bienvenidos. Yo soy Tiara. ¿Quieren algo de beber? 
Les puedo preparar un zumo. ¿Té de hierbas? ¿Algo más fuerte? 

Eileen me lanzó una mirada para asegurarse de que no hiciera 
ninguna broma. 


—No, gracias —dije—. Estoy bien. 

—Yo también —dijo Eileen amablemente. 

—Bueno, avisad si necesitáis algo. Divertiros. 

—Gracias, mamá. —Lazarus se tragó la vergiienza y continuó—. 
Por aquí. 

Nos llevó a una oficina que claramente no había sido una oficina 
veinticuatro horas antes. Sentí una oleada de satisfacción al 
imaginarme a Lazarus recolocando la sala a la expectativa de nuestra 
llegada. Las paredes estaban desnudas, excepto por los ganchos de 
metal que probablemente estuvieran esperando que les devolvieran los 
cuadros una vez que nos hubiéramos ido. 

—Tomen asiento, por favor —dijo él señalando dos sillas que había 
junto a un gran escritorio de caoba que debía de ser el de reserva de 
su padre. Tomamos asiento y él se sentó frente a nosotros, arrojando 
un aire de expectativa incómoda—. Entonces, ¿en qué podemos 
ayudarles? 

Antes de que Eileen pudiera responder, la interrumpí. 

—¿“Podemos”? 

—SÍí. El Puente. 

—¿Cuántos miembros tiene exactamente? 

—Ah, nuestras filas se multiplican día a día. 

—Bueno, es fácil multiplicar por uno, ¿verdad? Uno por uno es 
uno, por uno es... 

Mi forma de hablar no era premeditada; el muchacho me irritaba, y 
el hecho de que tuviéramos que pedirle dinero me estaba jodiendo el 
orgullo. Por suerte, Eileen estaba allí para encausar las cosas en la 
dirección correcta. 

—No le hagas caso, Lazarus. Sí, necesitamos vuestra ayuda. 
Tenemos que hacer un viaje que podría durar hasta un mes. Si esto 
funciona, tendremos, hasta donde sé, la mejor oportunidad de curar a 
las criaturas exmágicas que más están sufriendo. 

A Larry le brillaron los ojos. 

—¿Queréis que vaya con vosotros? 

Resoplé. 

—No. Queremos que El Puente nos ayude. Necesitamos una forma 
segura de viajar hasta nuestro destino y regresar, y necesitamos 
contratar protección, para lo que necesitamos dinero. ¿Cómo están las 
arcas de tu organización hoy en día? 

Él no pudo ocultar su decepción. 

—Bueno, la verdad es que no es eso lo que hacemos. Compartimos 
información y asistimos en las investigaciones. No tenemos dinero. 

Extendí las manos. 

—Eso me suena extraño, señor Lazarus Quintin Symes. Tiene que 
haber un poco de dinero guardado en algún lado. ¿Tal vez si revisas la 


guantera de tu sedán de oro sólido? 

—Solo es pintura —dijo malhumorado. 

Lancé una carcajada. 

—Esa es una distinción que solo te interesa a ti, chaval. 

Eileen colocó las manos sobre el escritorio y trató de subsanar mi 
comportamiento. 

—SÍ que queremos vuestra ayuda. De verdad. Hay cosas que no 
sabemos sobre el lugar adonde iremos, o qué nos encontraremos al 
llegar allí. Vuestra investigación podría resultar muy valiosa. Pero 
aparte de eso, sí, tenemos el problema de la financiación. 

Larry nos miró a uno y a otro con una expresión irritante en su 
rostro pubescente. 

—¿Adónde vais? —preguntó. 

Eileen me echó una mirada para que le diera mi aprobación. Me 
encogí de hombros. 

—Incava —respondió—. Necesitamos recuperar algo del castillo. 

—¿Y realmente pensáis que eso podría ayudar a la gente? 

—No estamos del todo seguros, pero tenemos pruebas contundentes 
de que podría ayudar. Tal vez podría ayudar mucho. Tal vez podría 
arreglarlo todo, no lo sabemos. 

Se reclinó hacia atrás, tratando de recuperar un poco de autoridad. 

—Como digo, El Puente no suele hacer esta clase de cosas. E 
incluso si las hiciera, las idas y venidas que requeriría obtener los 
fondos del cuartel general podrían llevar semanas. Aunque tal vez 
podría desbloquear algunos ahorros de emergencia míos. —Eileen me 
apoyó una mano en la pierna y apretó con fuerza para advertirme que 
no hiciera ningún comentario que le hiciera cambiar de idea al 
muchacho—. Una vez que compartáis los detalles y los comparemos 
con nuestra propia investigación, por supuesto. 

—Por supuesto —dijo Eileen, tan educada como siempre. 

—Y en cuanto al transporte, podría pedirle prestado algo a un 
colega. —Yo estaba casi seguro de que ese colega era su madre o su 
padre, pero me guardé esa suposición para mí—. Pero tendría que ir 
con vosotros. Para cuidar el vehículo, por supuesto. 

Abrí la boca. Eileen me apretó la pierna aún más fuerte, hasta que 
llegó al hueso. 

—Por supuesto —dijo ella. 

—Por supuesto —repetí yo. 

—Perfecto —dijo Lazarus, y se volvió hacia mí—. Ahora bien, 
supongo que necesitará una placa. 


Capítulo Veintiocho 


O 
(Esto siempre ha estado aquí? —pregunté. 


—De una forma u otra. 

—Bueno, nunca había estado aquí antes. 

Eileen me miró de arriba abajo con una sonrisa sarcástica en esos 
labios carnosos. 

—Sí, no me sorprende. 

—-¿Qué significa eso? 

Se fue hasta la entrada del lugar, una edificación de dos plantas de 
ladrillo rojo que tenía un cartel en forma de arquero colgando encima 
de la puerta. 

—El Salón del Cazador está dirigido a otra clase de aventureros. 

El exterior del edificio era de ladrillo (como la mayoría de los 
edificios de Sunder City que no deseaban convertirse en cenizas al 
siguiente incendio), pero las paredes interiores estaban decoradas con 
tablones de madera oscura que le daban al lugar un aire de 
encontrarse en medio de un bosque y no encajado entre una 
cervecería y una planta de reciclaje en la zona peligrosa de la calle 
Hoz. En la parte delantera había largas mesas comunitarias; en el 
fondo, unos reservados ideales para mantener reuniones secretas. 
Además del bar (que, al parecer, solo vendía jarras de cerveza 
espumosa y vino tinto), había otro mostrador conectado con la cocina, 
atendido por un ogro corpulento con un bigote que parecía dos colas 
de zorro pegadas en su rostro. Tenía una balanza enorme junto a él, y 
estaba limpiando una cuchilla ensangrentada en un delantal igual de 
ensangrentado. 

Estaba a punto de preguntar a qué venía todo eso cuando la puerta 
me golpeó la espalda. Se trataba de un grupo de sátiros que cargaba 
un alce muerto. 

—¡Hazte a un lado! —dijo uno de ellos empujándome con el 
hombro hacia un lado para que los otros pudieran seguirlo. 

Cada uno sostenía una pata del animal y las astas iban 
arrastrándose por el suelo. Se detuvieron delante de la balanza, y el 
ogro, impresionado, lanzó un silbido. 

—Qué animal más imponente. 

—Así es —dijo el sujeto que me había apartado con el hombro. 


—¿Queréis venderlo como está o lo troceamos? 

—Lo troceamos. Deja la piel entera y déjanos un cuarto trasero y el 
lomo; todo lo demás está a la venta. 

El ogro negoció el precio por kilo de carne, con un cargo adicional 
por su servicio de carnicero. 

—Ven aquí atrás, así podremos colgarlo. 

El líder envió a sus camaradas a la barra mientras él ayudaba al 
ogro con su trabajo. Eileen y yo encontramos un par de asientos al 
final de una de las mesas comunitarias, y ella se sirvió un vino. 

—Te lo dije —dijo Eileen 

Se oyó un chapoteo líquido en la cocina; los órganos del alce que 
iban saliendo de su vientre y caían en el suelo. 

—¿Y qué hacemos? 

Ella señaló un tablón de anuncios que había junto a la barra y que 
tenía papeles clavados por todas partes. 

— Allí es donde podemos dejar nuestra nota de búsqueda: una breve 
descripción del trabajo, lo que implica y cuánto pagamos. Aunque 
nuestra mejor opción es acercarnos directamente a alguien. 

La multitud estaba compuesta por guerreros sudorosos, peludos, 
cubiertos de pieles, innecesariamente ruidosos y exageradamente 
vulgares. Tenían un hedor colectivo que sobrepasaba el aroma a 
sangre y vísceras que salía de la cocina; si debo ser franco, me alegró 
el corazón. Pensaba que los lugares como ese habían sido olvidados. 
Hoy en día, Sunder era solo trajes brillantes y pistolas ocultas. No en 
ese lugar. Allí había porras apoyadas contra el respaldo de las sillas y 
conejos muertos colgando de presillas del cinturón. El suelo estaba 
cubierto de cerveza y de sangre, lo que garantizaba que los 
chupatintas con zapatos lustrosos no se arriesgarían a entrar. 

Y, lo más importante, yo parecía ser el único humano. Los techos 
eran altos y las mesas estaban bien separadas para que los ogros no 
tuvieran problemas para recorrer el salón. Había bancos bajos para los 
tipos grandes y taburetes para los más bajos. Había representantes de 
todas las clases de lycum, todos con sus garras afiladas y el pelaje 
desaliñado, nada del estilo por demás acicalado que había comenzado 
a ponerse de moda. Era un lugar ruidoso. Ruidoso como el viejo 
mundo. Una constante cacofonía de puñetazos contra las mesas y 
puntas de espadas raspando contra el suelo de piedra. 

—¿Dónde comenzamos? —pregunté. 

Eileen me explicó que había un lenguaje visual en funcionamiento 
que yo nunca habría notado si ella no me lo hubiera señalado. La 
mayoría de los comensales bebían de jarras de madera. Algunos, como 
Eileen, bebían de tazas de hojalata, y unos pocos sorbían de unas 
elegantes jarras de cobre. 

—Es para ayudar con las presentaciones, pero también le permite al 


salón recibir su comisión de intermediario. Le avisas al cantinero que 
te interesa buscar algo, para dejarlo registrado, pagas cinco bronces 
para que te den una taza de hojalata y para ver la lista de aventureros 
disponibles, y te sientas con cualquiera que te parezca interesante. 
Cualquier acuerdo que hagas fuera de este sistema hará que la 
administración te caiga encima. 

—¡Gormon Kinseeker! —gritó un enano en la barra. Tenía una taza 
de hojalata en una mano y la lista de aventureros del Salón del 
Cazador en la otra. 

Un ogro con armadura pesada levantó su jarra de cobre. 

—¡Aquí! ¡Y trae un poco de cerveza! —gritó de buen humor; varios 
clientes se rieron y vitorearon. Eileen se sumó al clamor y luego se 
terminó su bebida. 

—¿Vamos a ver qué hay en oferta? 


e 


Había diez aventureros listados esa noche, y cuatro de ellos 
especificaban contar con habilidades de rastreo y de caza. 

—Entonces, ¿gritamos el nombre y listo? 

—Si tienes ganas de llamar la atención..., pero en general puedes 
distinguirlos por su descripción. Como esta: Rhiannon Vine. No hay 
otros trasgos en la lista, así que debe de ser la que está en el rincón 
bebiendo de la taza de cobre. Vamos a saludarla. 

Eileen compró un jarro de vino y llenó su copa y la de Rhiannon. 
Antes de que le dijéramos lo que planeábamos, ella comenzó a 
enumerar un listado de exigencias y condiciones sobre qué trabajos 
estaba o no estaba dispuesta a hacer. Eileen me lanzó una mirada que 
me dio a entender que incorporarla en un viaje que de por sí resultaría 
agotador solo empeoraría las cosas, independientemente de sus 
habilidades. Yo le respondí, también con una mirada, que estaba de 
acuerdo. No pudimos meter palabra para decirle que no estábamos 
interesados, pero mientras nos recomendaba una marca particular de 
tienda que debíamos proporcionarle si queríamos contar con su ayuda, 
mi atención se desvió hacia la mesa contigua, donde otro comprador 
luchaba por ajustarse a la situación. 

—La paga es realmente muy generosa —dijo el semi-elfo de nuestro 
lado de la mesa—, pero eso es porque necesitamos partir lo más 
pronto posible. 

El hombre lobo gris que oficiaba de receptor del discurso asintió 
con la cabeza y se inclinó hacia un lado para que su compañero, un 
miembro de su misma especie de pelaje negro, le susurrara algo al 
oído. Después de escuchar por unos momentos, el lobo gris se volvió 
hacia el elfo. 


—¿Qué previsiones habéis hecho para cruzar los pantanos? 

El elfo miró nervioso a ambos lobos. 

—Pen... pensamos cruzar el puente de Juda —dijo tartamudeando. 

Los lycum se miraron. 

—Juda está ocupada por una banda de semi-ogros despiadados 
desde hace más de tres meses. ¿Habéis separado dinero suficiente para 
tratar con ellos? 

Claramente, habían acorralado al semi-elfo. 

—Estoy seguro de que hay algo que podamos hacer. Aún nos queda 
planear algunas cosas. 

—¿No necesitabais partir lo más pronto posible? 

—AsÍ... así es. 

El lobo gris miró a su hermano negro, que meneó la cabeza. 

—Gracias por su tiempo —dijo el gris. 

—No pueden... —comenzó a decir el elfo, pero una mirada fría del 
lobo silencioso evitó que siguiera hablando—. Por supuesto. Buenas 
noches, caballeros. 

El elfo se levantó de la mesa y, en cuanto la trasgo nos dio 
oportunidad de meter baza, nosotros hicimos lo mismo. Tuvimos una 
larga conversación con un gnomo amistoso que se pasó el rato 
pidiendo detalles que nosotros no queríamos darle. Eileen, Khay y yo 
habíamos estado de acuerdo en que hablar de nuestra misión en un 
lugar tan concurrido, y a un desconocido, no era lo más sensato. Había 
hechiceros esperándonos al final de la misión, y si se enteraban de que 
estábamos yendo, nuestra tarea podía pasar de difícil a imposible. 

Mientras íbamos esquivando sus preguntas, vi al lobo gris estrechar 
la mano de un enano de barba roja que fue hasta la barra a pedir una 
jarra para celebrarlo. 

Finalmente, el gnomo con quien hablábamos llegó a la conclusión 
de que un mes era demasiado si no podíamos garantizarle una fecha 
de regreso, y le llenamos la jarra como agradecimiento por su tiempo. 

Eileen y yo nos sentamos en un reservado vacío para considerar 
nuestras opciones. Desde mi sitio, llegaba a ver perfectamente la 
cocina, donde estaban troceando el alce despellejado en piezas más 
pequeñas que entraran en la balanza. 

—¿Quién queda? —pregunté. 

—Eso es todo. Todos los candidatos idóneos, al menos. Podemos 
escribir una nota para el tablón y ver si alguien nos llama. Solo cuesta 
dos monedas de bronce. Buscaré un papel. 

Mientras ella conseguía bolígrafo, papel y otra copa de vino, yo me 
quedé mirando al lobo negro. Estaba sentado en silencio, con una 
oreja inclinada hacia la conversación de su compañero y el enano, 
pero fuera de eso, estaba completamente quieto. No bebía ni se movía 
nervioso; solo parecía estar esperando que todo aquello terminara 


para poder regresar a algo más importante. 

Su hermano gris era más corpulento, y su apariencia parecía 
favorecer el lado humano de su herencia más que el animal. El poder 
de los hombres lobo fluctuaba con la luna; se volvían más humanos 
con la luna nueva y más animales con la luna llena. La Coda lo 
revolvió todo y dejó a cada uno de ellos en una mezcla confusa de sus 
distintas formas. 

El lobo negro tenía más pelaje, salvo por uno de sus brazos, que era 
completamente humano y que tenía en un cabestrillo de cuero, que 
parecía ser una pieza permanente de su guardarropa más que una 
herida reciente. Aun así, parecía el aliado más prometedor de todo el 
lugar. 

No era como todos los demás. Había muchos luchadores fuertes 
allí, pero él daba la sensación de tener conocimientos, habilidades y el 
temperamento para hacer uso de ambas cosas con eficacia. 

Yo había escuchado otras conversaciones y había leído algunas de 
las notas del tablón. Otras personas solo querían ayuda para escoltar 
bienes o para visitar a algún tercero atrasado con sus pagos. Yo estaba 
salvando el mundo, y me merecía el mejor guerrero que aquel lugar 
tuviera para ofrecer. 

Me levanté del reservado, atravesé el salón, coloqué una silla junto 
al enano y me senté. 

—¿Sabes cazar? 

El lobo negro entabló contacto visual, pero no habló. El gris nos 
miró, pero sabía que no le correspondía interceder. El enano escupió 
la cerveza que estaba bebiendo. 

—Oye —balbuceó—, hay reglas. 

—Puedo pagarte lo que necesites —continué—, pero esto no es una 
misión de guardaespaldas para llevar algunas tostadoras a las 
provincias. Esto es de la vieja escuela; un grupo pequeño 
escabulléndose en una ciudad fuertemente custodiada para recuperar 
un artefacto que podría cambiar el mundo. Si esto funciona, 
salvaremos muchas vidas, y necesito a los mejores a mi lado si quiero 
llegar hasta el final. 

Me preocupó que tal vez mi discurso no fuera tan especial. Podía 
ser que allí hubiera aventureros sobreexcitados con fiebre de magia 
todo el tiempo. 

El lobo negro se pasó la lengua por los colmillos. 

—¿Cuál es el artefacto? —dijo finalmente, con una voz certera y 
directa como una flecha bien disparada. 

El enano, ofendido por el hecho de que el lobo negro jamás se 
hubiera dignado a hablarle, comenzó a tartamudear. 

—-Oye... no, oye. Si Theodor fuera una opción, todos estaríamos 
haciendo una oferta, pero no lo es, así que lo dejamos beber en paz. 


Esas son las reglas, y las reglas... 

—La corona del Rey Hechicero, que carga con la maldición de los 
genios, custodiada por... 

—Fetch... —la mano de Eileen se aferró a mi hombro. 

—Custodiada por hechiceros que, por lo que suponemos, la 
defenderán con la vida. 

Con un movimiento pequeñísimo, casi imperceptible, el lobo asintió 
con la cabeza. 

—Eso no es todo lo que os espera —dijo—. ¿Verdad? 

Miré a Eileen, que, en respuesta, frunció el ceño. Había una parte 
de nuestra misión que Khay me había mencionado, pero que yo aún 
no le había contado a Eileen, porque temía que la hiciera reconsiderar 
todo el asunto. Al parecer, Theodor ya estaba informado. 

—No —le dije—. Por eso que quiero que vengas tú. 

El enano pateó su banqueta y se alejó. 

—Fetch... —dijo Eileen con tono de advertencia. 

—¿Quiénes integran tu equipo? —preguntó Theodor, sin 
apresurarse en absoluto. 

—Y o, el sujeto que pone el dinero y mi compañera, Eileen Tide. 

Eileen sonrió, pero tenía la atención fija en la conversación que 
mantenían el enano y el ogro de la cuchilla. 

—¿Y qué habilidades tiene la señorita Tide? 

—Es bibliotecaria, y prepara un martini para morirse —respondí. 

El lobo esbozó una sonrisa. Si bien eso pareció un logro en sí 
mismo, no sería suficiente para hacerle cruzar la línea. 

—Me da la sensación de que yo haré todo el trabajo pesado —dijo. 

—Tenemos una persona más. 

—;¡Fetch! 

El enano y el ogro se estaban acercando, hacha y cuchilla en mano. 

—La última de los genios viene con nosotros. Existe la posibilidad 
de que, con la corona, ella pueda usar sus poderes para volver a meter 
magia en el cuerpo de criaturas que, de lo contrario, morirían. Mi 
nombre es Fetch Phillips. Ven a verme si... 

—¡FETCH! 

El ogro me tomó de la parte posterior de la chaqueta y me levantó 
en el aire. 

—¡Mi oficina queda en el 108 de la calle Principal! —le grité a 
Theodor al mismo tiempo que mi culo daba contra el primer escalón y 
luego contra todos los demás, hasta llegar a la calle. 

—Si regresas, te destriparé, te desollaré y te venderé al peso —dijo 
el ogro, luego se volvió y se chocó con Eileen—. Eso cuenta para ti 
también, muchacha. Hasta aquí has llegado. 

El sujeto entró y Eileen me pateó en las costillas. 

—Vete a la mierda, Fetch. Me gustaba ese lugar. 


—Sí —concedí—. Eso de poner una ventana a la cocina está 
fenomenal. Georgio realmente debería hacerlo en el café. 

Volvió a patearme las costillas. 

—;¡ Auch! 

—Les gritaste todo nuestro plan a todas y a cada una de las 
personas que hay allí dentro. Eso significa que necesitamos partir 
ahora, antes de que alguien pueda enviar una advertencia. Y esto — 
intentó darme otra patada, pero la bloqueé con las manos— es por 
ocultarme cosas. 

Me puse de pie antes de que pudiera volver a intentarlo. 

—-¿A qué te refieres? 

Me clavó la mirada. Estaba completamente cabreada. 

—¿Qué es lo que nos espera en Incava? ¿Además de los hechiceros? 

“Maldición”. Realmente había hablado demasiado. 

—Sé que debería habértelo dicho antes, pero quería que todo 
siguiera fluyendo y que todos siguieran teniendo una actitud positiva. 
De todas maneras, pensaba ponerte al tanto antes de que partiéramos, 
así que... 

—Fetch. Dímelo. 

“Mierda”. 

—Al parecer, tienen un minotauro. 


Capítulo Veintinueve 


Ka, y Lazarus escucharon con frustración mientras Fileen les 


relataba los detalles de nuestra fallida misión de reclutamiento. 
Georgio nos sirvió más café y fue la única persona a la que la historia 
le resultó un tanto divertida. 

—Está bien —dije—. De todas maneras, eran todos unos inútiles. El 
único guerrero real es el tipo con el que intentaba hablar, así que valía 
la pena arriesgarme. 

—No necesitamos un guerrero —dijo Lazarus—. Solo necesitamos 
alguien que sepa cazar, ¿verdad? Obtener comida e ir explorando. 

—Ah, esa es la mejor parte. —Eileen sorbió su café con ganas—. 
¿Quieres contarle a nuestro inversor qué es lo que nos espera al final 
de nuestra travesía? 

En lugar de permitirme recibir toda la bronca, Khay me hizo el 
favor de intervenir. 

—Tienen un minotauro. El último minotauro que queda, si los 
rumores son ciertos. El mismísimo capitán Cuernolargo. 

Lazarus asintió con la cabeza, serio, como si lo hubiese sospechado 
desde un principio. 

—¿Sabes algo sobre los minotauros, Larry? —le pregunté. 

Con todas las miradas fijas en él, se vino abajo. 

—Eh... no. En realidad no. 

—Son las peores criaturas que jamás hayan pisado la gran 
montaña. 

Todos nos volvimos, y allí estaba Theodor, de pie en el umbral de 
la puerta del café, con su pelaje negro moviéndose al viento. Excepto 
por su demacrado brazo rosa, era más lobo que hombre: 
prácticamente, un cánido erguido sobre las patas traseras. Llevaba 
armadura de cuero verde oscuro y unas botas que le llegaban a las 
rodillas. Tenía cuchillos en el cinturón, otro en la bota y una ballesta 
sujeta a la espalda. 

—Amigos, os presento a Theodor —dije orgulloso. 

—Todos vosotros vais a morir —dijo él como respuesta. 

No era el valeroso mensaje de apoyo que yo me esperaba. 

—¿Sabe algo sobre los minotauros? —preguntó Larry. 

Theodor acercó una silla. 


—¡Oye, Georgio! —grité, e inmediatamente noté la desaprobación 
de nuestro invitado ante mis malos modales. 

Georgio salió de la cocina y se acercó a Theodor con su libreta y 
lápiz listos. 

—¡Hola, señor! ¿Le puedo ofrecer algo para comer o beber? El 
menú del día es pastel de cordero con patatas fritas. 

—Solo un té, por favor. ¿De menta, puede ser? 

—Un té de menta, por supuesto. 

Ambos reconocieron algo del viejo mundo en el otro, e 
intercambiaron una leve reverencia de respeto. Fue un vistazo a una 
era en la que el guerrero y el sabio tal vez se habrían conocido en 
circunstancias más dignas. 

Theodor se apoyó la mano sana en el regazo y nos miró a los ojos 
uno por uno, quizá para asegurarse de que estábamos prestando 
atención. 

—Los minotauros eran un grupo de bárbaros que atacaron la 
ciudad lycum de Perimoor treinta años antes de la Coda. Evitaron la 
ciudad en sí y fueron directamente al pico sagrado del monte Kar, 
donde, hace algunos milenios, fueron creadas las primeras criaturas 
híbridas. Eran tiempos de paz, por lo que la ciudad no estaba 
defendida. Asesinaron a los guardias y a los civiles que no huyeron. 
Sabían del poder de la montaña y pensaron que podrían robar esa 
magia y usarla sobre sí mismos. Una vez que se hicieron con el control 
de la montaña, el capitán Cuernolargo envió a sus soldados a buscar 
las criaturas más fuertes que se pudieran imaginar para poder fusionar 
su cuerpo con ellas, del mismo modo que los hombres lobo y los 
hombres gato lo habían hecho antes. Nosotros no somos los únicos 
lycum. Nuestros primos más jóvenes, los coyala y los ursaro, son 
criaturas mucho menos numerosas, pero habían pasado siglos desde la 
última vez que Perimoor permitió que el poder de Kar engendrara 
nuevas especies. 

”Por desgracia para los bárbaros, y para el mundo en general, no 
eligieron un buen momento. Mientras los soldados se encontraban 
ausentes, Cuernolargo esperaba en la montaña con una banda formada 
por sus seguidores más cercanos. Esa noche, la luna se elevó sobre el 
agua y tuvo lugar una transformación. 

Como complementando su silencio en el Salón del Cazador, 
Theodor hablaba como si cada palabra fuera importante. Las elegía 
con cuidado y las articulaba con deliberada consideración. 

—A diferencia de los verdaderos habitantes de Perimoor, los 
bárbaros no tenían compañeros animales a su lado. Lo que sí tenían 
eran las pieles de muchas bestias: pieles y pelajes que habían sido 
convertidos en capas, abrigos o mantas, envueltos alrededor de su 
cuerpo. 


Al oír la historia, me llamó la atención, no por primera vez, la 
tendencia del río a aplicar la justicia poética. Algo que, con 
frecuencia, parecía más un sentido del humor bastante negro. Como si 
la magia tuviera mente propia y decidiera cómo actuar dependiendo 
del corazón de la criatura que había osado meterse con ella. 

—La fusión de hombre y animal es un proceso traumático, incluso 
cuando se lleva a cabo como parte de una ceremonia y ambos 
participantes ya comparten un lazo de compañerismo. No puedo ni 
imaginarme el terror psicológico de que el alma se fusione con el 
espíritu de unos animales no-muertos que mató uno mismo. Debe de 
haber una guerra en el propio ser de Cuernolargo: una bestia 
batallando para siempre con su propio enemigo interno. 

Georgio trajo el té. Theodor se lo agradeció, bebió un trago y le 
elogió el sabor. 

—Después de eso, los minotauros se convirtieron en monstruos. 
Prácticamente imparables. Son criaturas malvadas y voraces que 
deben ser evitadas a toda costa. 

Larry habló primero, y me sorprendió oírlo hacer la pregunta que 
yo ya estaba sopesando. 

—Pero ¿qué hay de la Coda? ¿Acaso no los tornó más... 
manejables? 

Theodor bebió un trago largo, sin urgencia por responder. 

—A decir verdad, no los he visto desde entonces. Por lo que he 
oído, siguen siendo igual de temibles, y en el cerebro aún tienen al 
bárbaro y al animal en plena batalla. No he estudiado extensivamente 
los efectos de la Coda, pero queda claro que no todas las criaturas se 
vieron afectadas de la misma manera. Aquellas cuyos poderes 
surgieron en la oscuridad parecen ser más capaces de mantener su 
fuerza en esta nueva era. El humano que reside en el centro del 
minotauro tal vez sea más difícil de reconocer, pero la bestia 
horrorosa que engendró podría ser más peligrosa que nunca. 

Hubo un breve momento de silencio en el que reflexionamos sobre 
la historia de Theodor. 

—¿Fetch? —dijo Eileen—. ¿Por qué estás sonriendo? 

—-¿Qué? Si no estoy sonriendo. 

—¿Realmente tenemos que luchar contra esa cosa? —preguntó 
Larry. 

—No —dijo Theodor completamente serio—. Es un suicidio. 

—Tenemos que entrar y salir a hurtadillas —dijo Eileen—. Evitar al 
minotauro. 

—¿Tenemos? —le pregunté—. ¿Eso significa que vendrás? 

Ella lanzó un suspiro de frustración, como si supiera que era una 
mala idea, pero sin poder evitar que la dominara el nerviosismo. 

—Si prometes que tendremos cuidado y que no irás a buscar pelea. 


En lo posible, deberíamos evitar que nos detecten. 

—Eso habría sido más fácil antes de que hicieras públicas tus 
intenciones —agregó Theodor—. Realmente deberías haber mantenido 
la misión más en secreto. Muchos de los que frecuentan el Salón del 
Cazador se ganan la vida vendiendo información por dinero. 

—Ojalá hubiéramos pensado en eso —dijo Eileen, estrangulándome 
con la mirada. 

No me molesté en argumentar que había valido la pena, dado que 
Theodor había decidido presentarse, sino que centré mi atención en 
lograr que el grupo entrara en acción. 

—Entonces deberíamos partir de inmediato. Dudo que en Incava 
haya líneas telefónicas, pero alguien podría estar enviando una carta 
en este mismo instante. Larry, tú negocia la tarifa de Theodor, y 
partimos... ¿mañana? 

—Pasado —dijo el hombre lobo—. Necesitaré preparar suministros 
y atar algunos cabos sueltos. ¿Tenéis suficientes caballos para los 
cinco? 

Todos nos volvimos hacia Larry. 

—Estamos considerando un medio de transporte alternativo. 


Capítulo Treinta 


O 
(Esto es tuyo? —le preguntó Theodor a Larry con un tono de 


desaprobación. 
—De mi padre —respondió él. 

—Pensé que el coche de tu padre era esa monstruosidad dorada — 
dije yo. 

Larry pareció aún más avergonzado. 

—Tiene varios. 

—¿Por qué? —la curiosidad de Khay parecía genuina. 

—Creo que porque puede. 

Era un enorme vehículo de lujo negro, sin un rasguño en el exterior 
ni una rozadura en el cuero del interior. Theodor miró por la 
ventanilla dentro del coche, luego al grupo, luego el inmenso montón 
de suministros y luego de nuevo el coche. No necesitaba ponerles 
palabras a sus dudas, pero Larry sacó a relucir su argumentario 
comercial. 

—Hay mucho espacio en el maletero, y también podemos meter 
algunas cosas debajo de los asientos. 

Theodor casi ni lo escuchaba. Presionó el techo del coche, 
probando su peso con los dedos y luego con el puño. La chapa cedió 
un poco, pero parecía lo suficientemente fuerte, por lo que el hombre 
lobo recogió uno de sus bultos. 

—Cuidado —dijo Larry. 

Theodor lo miró y luego dirigió la vista a la casa gigantesca que 
teníamos detrás. 

—¿Para quién trabaja tu padre? —preguntó. 

Lazarus tragó con dificultad. 

—Mortales. 

Theo arrojó el bulto sobre el techo del coche. Al aterrizar, el 
paquete abolló el techo hacia dentro, pero no lo rompió. Theo asintió 
con la cabeza, satisfecho de haber resuelto nuestros problemas. 

—Traedme una cuerda, por favor —dijo. 


Larry observó con los dientes apretados mientras Theodor y yo 
tirábamos de los extremos de la cuerda. La habíamos pasado por 
encima de una tela con la que habíamos envuelto los suministros y por 
el interior del coche, con las puertas abiertas. Levantamos la pintura 
del techo y, al cerrar las puertas, las cuerdas marcaron la chapa del 
marco de las ventanillas, pero actué con la misma actitud que 
Theodor: si Mortales había pagado ese coche y luego pagaría cualquier 
reparación que hubiera que hacerle, cualquier daño que sufriera el 
vehículo era moralmente aceptable. Tal vez hasta fuera lo correcto. 
Como mínimo, me dio una especie de satisfacción enfermiza que la 
consternación de Larry no pudo menos que intensificar. 

Sobre el techo había un montón de armas y equipo para acampar, y 
el maletero estaba atiborrado de comida y combustible. A pesar de la 
promesa de Larry de que habría más espacio en el interior del coche, 
casi no teníamos sitio para los cinco. Eileen estaba sentada en el 
asiento trasero, con Khay y yo a cada lado. Theodor iba de 
acompañante y Larry insistió en conducir. 

Cuando Khay nos habló por primera vez de esta expedición, yo me 
había imaginado a mí mismo liderando un equipo de guerreros, 
saliendo de la ciudad en poderosos corceles, con arcos en la espalda y 
cantimploras rebotando en la cadera, galopando en dirección a la 
puesta del sol. En cambio, cuando Eileen levantó las rodillas para 
intentar encontrar una posición más cómoda, me rozó el culo con la 
mano. 

—Perdona —me dijo. 

—No pasa nada. Ya no puedo apartarme más. 

—Está bien. 

Se movió hacia el otro lado y le dio un codazo accidentalmente a 
Khay, lo que hizo que las joyas tintineasen. 

—Perdona. 

—No pasa nada. 

Khay estaba completamente envuelta en su túnica y hasta se había 
metido las mangas en un par de guantes. 

—¿Tienes frío? —le preguntó Eileen. 

—Eh, no. Es solo que... realmente no debería tocarte. 

Hubo un momento de pausa en que Eileen consideró la situación. 

—¿Quieres decir que si cualquier parte de tu piel toca cualquier 
parte de mi piel, podrías... quemarme? ¿Y comenzarías a meterme 
magia en el cuerpo? 

—¡No! —le dijo Khay para tranquilizarla—. O sea, no de inmediato. 
¿Te quemaría? Sí, probablemente, pero el asunto de conceder deseos 
lleva un rato. 

Eileen me miró sin pestañear. 

—Oye, Theodor —dije—, ¿hay alguna probabilidad de que te 


sientes aquí atrás? 


iS 
¡nd 


Cambiamos de sitio. Larry finalmente puso en marcha el coche y 
salió por el portón. El techo crujía y se tensaba con cada sacudida, y 
Eileen rebotaba una y otra vez contra Theo y contra mí. Después de 
las primeras curvas, dejamos de lado las disculpas y aceptamos que el 
contacto estaba fuera de nuestro control. 

—He traído bocadillos —dijo Larry mientras se inclinaba hacia 
Khay y abría un compartimento del salpicadero. Khay abrió una bolsa 
de cecina, sacó un poco para ella y la pasó hacia atrás. Eileen y yo 
también sacamos unos trozos, pero Theodor la rechazó amablemente. 

Mientras masticaba, noté por el espejo que Khay parecía 
confundida por el gusto. Olió la cecina, la lamió, puso un gesto de 
extrañeza y probó un bocado con una expresión de profunda 
preocupación. Larry también se dio cuenta. 

—¿No está buena? —preguntó. 

—Está bien. He perdido solidez, eso es todo. Comienza con los 
sentidos. Pero está deliciosa. Gracias. 

No había calles sencillas por las que pudiéramos atravesar la 
ciudad. Muchas estaban en pleno proceso de levantado, ensanchado o 
repavimentado. El resto eran tan estrechas que cuando te topabas con 
un coche de frente, uno de los dos debía parar en algún lado para 
dejar pasar al otro. Fue un viaje de sacudidas y virajes bruscos, que 
empeoró a causa del sensible pie derecho de Larry y de su tendencia a 
dar un volantazo cuando se asustaba. 

—¿Hace mucho que conduces? —le pregunté. 

—SÍí, pero... —chirrido— pero mi coche solo tiene dos asientos. Es 
más fácil de maniobrar. Este es —chirrido— demasiado grande para 
las bocacalles. Cuando salgamos de la ciudad será más sencillo. 

Nos llevó media hora llegar a la autopista Arce. Cuando vimos la 
carretera ancha y recta delante de nosotros, todos destensamos la 
mandíbula. Todos excepto Theodor, que tenía la cabeza apoyada 
contra el asiento de Larry y los ojos cerrados. 

—Oye, Theo, ¿estás bien, amigo? —le pregunté. Abrió la boca, lo 
reconsideró y me levantó un pulgar para nada convincente—. Larry, 
será mejor que frenes un momento. 

—Vaya. ¿Han sido las curvas? Ahora deberíamos ir recto un buen 
rato. 

Theo hizo un sonido como un borboteo y me hizo un gesto con la 
mano. Le pedí a Khay el paquete de cecina y se lo alcancé a Theo justo 
a tiempo para que dejara su desayuno en la bolsa de papel. 

Larry accedió a frenar. 


al 


ID, 


Nos quedamos junto al coche mientras Theodor alimentaba las 
flores. 

—Tal vez debería volver a viajar adelante —dijo Khay—. Creo que 
es mejor. 

—¿Y qué hay del asunto de la piel abrasadora? —preguntó Eileen. 

—-Creo que solo afecta a las criaturas mágicas. Si Fetch va en el 
medio, deberíamos estar bien. 

Le eché un vistazo al minúsculo asiento del medio y traté de 
mostrarme alegre. 

—Por supuesto. 

Theodor se lavó la boca con agua y se deshizo en disculpas por 
obligarnos a detenernos. Hicimos todo lo posible por hacerlo sentir el 
poderoso guerrero que pensábamos que era antes del incidente y 
volvimos a apretujarnos en el coche. Me sentía mal por tener que 
apoyar las piernas contra las de las damas que tenía a cada lado, así 
que doblé las rodillas, levanté los pies y los apoyé sobre la consola que 
había entre los asientos delanteros. Eileen y Khay me lanzaron una 
mirada inquisitiva. 

—Está bien —dijo Khay—, no voy a hacerte daño. 

—Ya lo sé. 

—Pon ambas piernas de este lado si te hace falta —ofreció Eileen 
recolocándose—. Te ves ridículo. 

—No, así estoy cómodo. En serio. 

Sus miradas inquisitivas se intensificaron hasta que cedieron y 
decidieron disfrutar el espacio extra. 

Después de un rato, Eileen se quedó dormida. Su cabeza cayó sobre 
mi hombro, así que, para no despertarla, hice todo lo posible por no 
moverme ni hablar demasiado. Khay se quitó el guante izquierdo y 
apoyó la mano contra la ventanilla. Probablemente estuviera 
intentando corroborar si seguía tan corpórea como el día anterior, o el 
día anterior a ese. Para mi alivio, pareció satisfecha, y se volvió a 
poner el guante. 

—¿Qué es eso de El Puente? —le preguntó a Larry, que se irguió en 
el asiento, orgulloso por la pregunta. 

—Bueno, El Puente es un grupo de individuos con espíritu 
comunitario que se ha impuesto la tarea de devolver al mundo a la 
existencia mágica que hemos dejado atrás. 

—Cuidado, Khay —le advertí—. Tiene todo un discurso 
memorizado. 

—Pero ¿cómo te reclutaron a ti? —le preguntó ella—. ¿Con un 
formulario por correo o algo así? 

Disfruté mucho de la tomadura de pelo. 


—Acompañé a mi padre en uno de sus viajes de negocios a Lopari y 
comencé a hablar con una semi-elfo llamada Dalia, que resultó ser una 
de los miembros fundadores de El Puente. Seguimos hablando, la 
verdad es que sobre toda clase de cosas, y me invitó a una reunión que 
habría la noche siguiente. En cuanto supe de qué iban y pude hacerme 
una idea de las cualidades de sus miembros, decidí unirme a sus filas. 

Khay me empujó los pies al suelo y apoyó sus piernas sobre las 
mías para estirarse. 

—Claro. Entonces, ¿por qué vosotros dos? —preguntó señalándonos 
a Larry y a mí. 

—Yo no me uní a ellos —protesté—. Deberías preguntarle a Eileen. 

—Sí, pero ella es una bruja. Entiendo por qué a ella le puede 
interesar. ¿Por qué vosotros, dos humanos, estáis tan decididos a 
encontrar la magia cuando no os servirá para nada? 

Yo me quedé en silencio, pues sabía que era la clase de 
conversación que solía estar atiborrada de trampas. Larry no fue tan 
reservado. 

—Porque puedo —dijo. 

Ese era un argumento que yo había usado en algún momento, y a 
juzgar por la expresión de Khay, me alegré de no ser yo quien la 
hubiera usado ahora. 

—¿Y crees que las criaturas exmágicas no pueden? —preguntó. 

—Por supuesto que no lo creo. Es solo que... para mí es mucho más 
fácil dedicarle tiempo a esto. Yo no perdí nada cuando sucedió la 
Coda. De hecho, dio un vuelco a mi vida en el otro sentido. Mire este 
coche. —Dio un golpecito al volante con la palma de la mano—. Esta 
no era mi vida antes de la Coda. Mi padre fabricaba artefactos 
electrónicos que solo se vendían en ciudades humanas, a clientes que 
se negaban a usar los productos mágum, que eran superiores. Cuando 
todo eso dejó de funcionar, Mortales compró las patentes de todos los 
inventos de mi padre, le dio un trabajo fabuloso y nos envió aquí a 
trabajar con Niles. Entonces, ¿qué se supone que debo hacer? 
¿Sentirme satisfecho? No. Tengo que intentar devolver algo. Mi padre 
no piensa hacerlo. Niles tampoco. Pero yo sí. 

Observé a Khay reflexionarlo. 

—Es honesto —dijo—. Me gusta. 

Theodor nos echó un vistazo a cada uno de nosotros. Apenas había 
dicho palabra desde su mareo, pero ocupar el asiento delantero 
parecía estar sentándole bien. 

—¿Realmente creéis que es posible? —preguntó, sin dejar en 
evidencia su opinión sobre el asunto—. ¿Vuestro objetivo es 
verdaderamente lograr que el río sagrado vuelva a fluir? 

—Si es posible —dijo Larry, con más timidez después de su 
discurso. 


—Eso puede estar más allá de mis habilidades —dijo Khay—, pero 
hacemos lo que podemos, y confiamos en que el destino nos llevará el 
resto del camino. 

—Tiene que ser posible, o estamos jodidos —dije yo—. Podemos 
seguir parcheando las cosas, pero, a la larga, las grietas que le hicimos 
al mundo serán demasiado anchas como para seguir ignorándolas. 
Hay muchas personas que solo quieren construir un mundo nuevo 
sobre el roto y seguir con su vida, pero no durará. 

—A algunas personas les gusta este nuevo mundo —dijo Theodor. 

—Porque les genera ganancias. Por ahora. Dejemos que Niles y sus 
aliados se distraigan con sus armas nuevas y sus zonas residenciales 
cada vez más extensas; cuando encontremos la forma de recuperar la 
magia, les hará pedazos su pequeño experimento y ya nada de eso 
importará. 

Eileen deslizó una mano por mi pecho y me cruzó los labios con un 
dedo. 

—Shhh —dijo—. Mi almohada está hablando demasiado. 

Me vino bien la interrupción; me daba cuenta de que estaba 
perdiendo mi audiencia. No sabía por qué, pero tenía la sensación de 
que no los había convencido. Pero no importaba. Estaban allí. Si 
teníamos éxito, nunca más tendría que convencer a nadie. Todos 
podrían verlo por sí mismos. 

Durante un rato viajamos en silencio. El mundo exterior era muy 
colorido y estaba cubierto de plantas. Era una explosión primaveral de 
flores silvestres y frutos que terminaban en una línea recta muy cerca 
del camino, pues había sido recortada recientemente por alguna clase 
de máquina. No había mucho más que ver desde el asiento del medio, 
así que apoyé la cabeza sobre la de Eileen y cerré los ojos. 

Nuestra aventura había comenzado. 


Capítulo Treinta y uno 


El primer fuego 


A enterarse de mi intento por reclutar a Theodor, Khay y Larry se 


habían mostrado escépticos. Eso quedó un tanto corregido tras 
presenciar su energía sabia y mesurada y tras verlo ataviado con 
correas de cuero y cuchillos, pero aún no habíamos visto ninguna 
prueba concreta de su pericia. 

Por las ventanillas del coche, divisamos cuatro lugares que parecían 
aptos para acampar, pero Theodor los rechazó todos, y detalló 
problemas que los demás jamás habríamos notado: que estaba 
demasiado expuesto, que quedaba en medio de una llanura aluvial, 
que estaba justo debajo de un árbol infestado con ácaros, que no tenía 
maleza suficiente en los alrededores para atraer presas para cazar. 
Después de eso, dejamos de hacer sugerencias. Durante media hora, 
mantuvimos la boca cerrada mientras Theo observaba el terreno, hasta 
que finalmente dijo: 

—Detente aquí. —Bajó del coche, revisó la tierra, sacó sus 
prismáticos y estudió el horizonte. Siguió algunos rastros, olfateó en 
busca de huellas y luego dijo—: Aquí está bien. 

Bajamos el equipo de acampada del techo del coche, rayando aún 
más la pintura en el proceso, y nos dispusimos a montar las tiendas. 
Theodor y yo íbamos a compartir la más grande, Eileen y Khay 
tendrían una cada una, y Larry dormiría en el coche. Monté las 
tiendas mientras Eileen y Khay encendían un fuego y Larry revisaba el 
ridículo automóvil de su padre para asegurarse de que no lo 
hubiéramos destruido por completo el primer día. 

El fuego cobró vida justo en el momento en que la última luz huía 
del cielo. 

—¿Creen que Theodor estará bien? —preguntó Larry. 

—Creo que siempre estará bien —dijo Eileen—, mientras que no 
esté en el asiento trasero. 

Cuando Theodor regresó, sostenía de las patas traseras tres conejos 
muertos; cada uno de ellos tenía un agujero ensangrentado en la 
cabeza. 

—Qué rápido —dijo Eileen—. ¿Quieres que los despelleje? 


—Sí, gracias. Eso aún no lo domino. 

Yo me estaba preguntando cómo podía disparar con tanta habilidad 
sin su mano izquierda, pero sabía que sería insultante preguntar. 

—Entonces, ¿cómo dispara? —preguntó Larry. 

Theodor se lo tomó con calma y señaló el extremo de la ballesta, 
que tenía a sus pies. El arma tenía un gancho en el extremo, y él, un 
aro de metal adosado en la bota, a la altura del pulgar derecho. Apoyó 
el pie sobre un tocón, uso el tobillo para mantener el equilibrio, se 
inclinó hacia atrás, apuntó y disparó. 

El dardo impactó contra el trozo de leña que sostenía Larry. Él lo 
soltó y lanzó un chillido. 

—Te daré algunas herramientas —dijo Theodor, y dejó los conejos 
sobre el tocón. 

Sacó de su bolsa una cuchilla grande y un cuchillo levemente curvo 
y muy afilado, y se los dio a Eileen. 

—¿Has hecho esto antes? —me preguntó ella. Le respondí que 
había visto a alguien despellejar muchos conejos, pero que yo nunca 
lo había hecho—. Bueno, es hora de que aprendas. 

Eileen hizo la demostración con un conejo y yo copié el método en 
otro: corté la cabeza y las patas, le hice un tajo en las rodillas, saqué 
las patas por los agujeros, le arranqué la piel de la carne y le vacié las 
tripas. 

Theodor también había recolectado bastantes frutos y verduras 
silvestres, que Khay cortó y condimentó con unas especias que 
habíamos traído de Sunder (otra de las recomendaciones de Theodor). 

—Lo cambia todo —nos dijo—. Nunca salgáis de casa sin un poco 
de sal. 

Asamos los conejos y freímos las verduras, y cuando estábamos 
cortando el conejo en porciones, Theodor reveló que él no comería. 

—¿Usted no come carne? —le preguntó Larry. 

—No cuando estoy trabajando. 

—Pero los has cazado tú —dijo Fileen, como si se sintiera ofendida 
por la elección de él. 

Larry y yo habíamos probado el primer bocado e intercambiamos 
una mirada de éxtasis que amenazó con empujarnos hacia una 
amistad. 

—Precisamente —dijo Theodor—. Cuando uno come carne, le 
cambia el olor. La presa lo puede percibir. Puede que aquí abunde la 
comida, pero si se volviera más difícil cazar, seré más eficaz si 
mantengo una dieta libre de carne. 

Me quité un trozo de carne crujiente de los dientes. 

—Larry, creo que no le pagas suficiente a este tipo. 

Las verduras estaban sabrosas, pero ni de cerca eran tan deliciosas 
como los conejos. Theodor no se quejó en absoluto, ni mostró señales 


de sentirse tentado. Terminó su plato y lo limpió con algunas hojas 
secas. 

—Mañana subirá la temperatura —dijo sin mencionar cómo había 
llegado a esa conclusión—. Deberíamos proseguir el viaje temprano, 
antes de que haga demasiado calor. Se volverá incómodo viajar en esa 
cosa si no hay nubosidad. 

Seguimos su consejo: lo limpiamos todo y nos metimos en las 
tiendas. En la nuestra, Theodor y yo casi no teníamos espacio 
suficiente para colocar nuestras cantimploras y faroles entre nosotros. 
Una vez que se acomodó, casi no volvió a moverse durante toda la 
noche, mientras yo me la pasé dando vueltas, lo más silenciosamente 
posible, intentando encontrar alguna posición en la que no tuviera 
presión sobre ninguna herida. Finalmente logré quedarme dormido, y 
soñé que era un conejo en plena huida. 


Capítulo Treinta y dos 


De bomba 


A día siguiente, el paisaje y la posición en los asientos fueron más 


o menos igual, aunque algunos estábamos tiesos y doloridos después 
de una noche de sueño intranquilo sobre un saco de dormir demasiado 
delgado. Theodor no parecía afectado: miraba hacia delante en 
dirección a la carretera sin dar señales de fatiga. 

De vez en cuando, venía algún camión de frente tirando de un 
pesado remolque. A veces adelantábamos algún camión que iba en 
nuestra misma dirección, y yo aprovechaba para observar a los 
conductores corpulentos, todos con un traje negro en el asiento del 
acompañante. Ellos me devolvían la mirada, pensando quizá que 
éramos bandidos de la carretera intentando robarles el cargamento. 

—Mierda, qué bochorno —dijo Eileen asomando la cabeza por la 
ventanilla. 

—Ni que lo digas. —Yo me abanicaba con el sombrero. 

—Entonces, ¿por qué llevas esa camisa? —preguntó Khay, y yo le 
hice notar que ella era la que iba tapada con una túnica negra—. Esto 
es un fino hilado de los Claros de Farra, no la porquería barata que 
llevas puesta tú. Y si no me cubro todo el cuerpo, podría asarle la piel 
a alguien. ¿Cuál es tu excusa? 

—Estoy cómodo. 

—Tonterías. Al menos, arremángate. 

Me desabroché algunos botones y, haciendo caso a su sugerencia, 
me arremangué hasta los codos. 

—Ah, por eso llevas las mangas hasta abajo —dijo ella. 

Se refería, por supuesto, a los cuatro anillos que tenía tatuados 
alrededor de la muñeca como brazaletes negros. El primero me 
identificaba como miembro de la guardia de Weatherly, la ciudad 
amurallada donde crecí, luego seguían la identificación como pastor 
del Opus, mi marca del Ejército Humano y mi tarjeta de presentación 
de Sheertop. 

Khay estaba en lo cierto sobre que prefería mantenerlos ocultos. La 
primera marca generaba preguntas, y las otras daban algunas 
respuestas. Yo me había sentido orgulloso al obtenerlas (todas menos 


la de la prisión, claro), pero ahora solo eran recuerdos de mi propia 
verglienza. 

—Colega, tú sí que llevas tinta encima. 

Ninguna de mis agudas evasivas habituales me pareció adecuada. 

—Sí. He hecho algunas cosas. 

Theodor se volvió en el asiento para admirar las marcas. 

—Debes de tener muchas anécdotas —dijo—. ¿Por qué no nos las 
cuentas? 

Teníamos tiempo, sin duda, pero yo no tenía ganas de agobiar a 
mis compañeros de viaje con mi complicado pasado. Algunos tal vez 
conocieran algunos detalles, pero darles la versión completa de mis 
fracasos parecía ser una manera segura de hacerlos perder la fe en mí, 
justo antes de una misión en la que más la necesitaría. 

—Tal vez durante el viaje de regreso —dije. 

Nos desviamos levemente por un camino de tierra porque Theodor 
conocía la zona y sabía que cerca había agua potable. Condujimos 
hasta el borde de un barranco; debajo había un riachuelo alimentado 
por un manantial natural que corría sobre las rocas y caía en una 
charca bastante grande. 

—Tal vez sea una buena idea bañarnos mientras el sol sigue en lo 
alto —dijo Eileen—. A menos que Theo nos diga que allí dentro mora 
en secreto alguna criatura o parásito de los pantanos que nos matará 
cuando metamos los pies en el agua. 

Theo se encogió de hombros. 

—Si hay algo así, ya nos enteraremos. 

—Entonces, traed vuestras toallas. 

Eileen nos condujo por el terraplén hasta la orilla del agua. 
Llenamos las cantimploras y nos tomamos un momento para 
relajarnos oyendo el borboteo del agua y el canto de los pájaros, 
preguntándonos tal vez quién se zambulliría primero. 

Khay se fue quitando la tela del cuerpo y la fue enrollando a sus 
pies. Eileen se sacó la camisa por la cabeza, y Theo comenzó el lento 
proceso de desabrocharse las mumerosas piezas de su armadura, 
desatándose los brazaletes y las botas y las correas, hasta que hubo un 
montón de cuero apoyado sobre las rocas. 

Yo me desvestí, volviéndome incómodo hacia un lado e 
inclinándome hacia delante mientras me quitaba los pantalones y la 
ropa interior. Luego me metí al agua a toda prisa. La charca estaba 
demasiado fría, pero no tardé ni un segundo en quedar con el agua 
hasta la cintura. 

Hubo un correteo de pies descalzos en las piedras mojadas: era 
Larry, en ropa interior, metiéndose al agua dando tumbos. 

—Mierda —farfulló—. Está congelada. 

—No te preocupes, chaval —dijo Khay—. Nadie te está mirando. 


—Mucho —añadió Eileen sonriendo, y sumergió la cabeza. 

Nos quedamos flotando en aquella poza por un rato, permitiendo 
que la temperatura fresca se nos metiera en la piel, en la carne, en los 
huesos. No dijimos gran cosa ni nos acercamos demasiado unos a 
otros, pero se formó una camaradería relajada que le daba un buen 
augurio a nuestra expedición. 

Theo fue el primero en regresar a las rocas. 

—¿Ya? —preguntó Khay, decepcionada por el hecho de que tal vez 
quisiera que nos secáramos y siguiéramos viaje. 

—Necesito tiempo para secarme bien —respondió él—. De lo 
contrario, todo el coche olerá a perro mojado. 

—No miréis —dijo Eileen. 

Así lo hicimos, y nos quedamos observando los árboles del otro 
lado mientras ella salía del agua en busca de su toalla. Luego salió 
Larry, resollando, y yo lo seguí poco después. Me fui secando con el 
cuerpo orientado hacia la cascada, luego me envolví la toalla y busqué 
un lugar al sol. Con un leve chapoteo, Khay pataleó y se sumergió. 
Volvió a reaparecer del otro lado de la charca. 

—Es bastante profundo. —Miró el risco, que estaba a unos tres 
metros sobre la superficie, y sonrió de oreja a oreja. Cuando salió del 
agua, Larry y yo desviamos la mirada. —Ay, no seáis tan mojigatos. 
Casi no tengo un cuerpo la mitad del tiempo. Bien podéis mirarlo 
mientras siga aquí. 

La luz del sol se reflejaba en sus joyas y en las gotas de agua que se 
le escurrían por la calva y por la piel, brillando como si hubiera cien 
fotógrafos con sus flashes inmortalizando su ascenso. A través de su 
cuerpo translúcido se llegaba a divisar el paisaje que había más allá; le 
caía agua por la columna vertebral, un lagarto se escurrió por entre 
sus hombros y las nubes pasaron por detrás de sus ojos. 

Miró hacia abajo desde el borde. Theodor le advirtió que había un 
tocón cerca de la orilla, pero ella se sentía confiada en que daría en el 
blanco. Tras balancearse sobre los tobillos un par de veces, se lanzó 
hacia delante con los brazos extendidos y cayó al agua, salpicando a 
los demás. 

Las olas se extendieron y rompieron contra los bordes de la poza 
mientras esperábamos que volviera a emerger. 

—Ah, genial —dijo Eileen—. Nos vamos a una misión para salvar a 
la genio y se nos ahoga a mitad de camino. 

El rostro de Khay emergió: sonrió de oreja a oreja y escupió agua al 
aire. 

—:¡Qué bien sienta esto! 

Salió jadeando, estiró la toalla sobre las piedras calientes y se 
tendió boca abajo, sin taparse y sonriendo. 

A Theodor podía preocuparle que su pelaje tardara mucho en 


secarse, pero el cabello de Eileen, que le llegaba hasta la cintura, 
había absorbido igual cantidad de agua. Lo estrujó como un trapo y 
formó un gran charco junto a ella, luego se echó hacia atrás y lo 
extendió como un abanico. 

Sin decir palabra, Theo se sacudió y se fue caminando desnudo por 
el bosque, cargando su bolsa sobre el hombro. Los demás nos 
quedamos tendidos allí, rodando ocasionalmente para cocinarnos por 
igual al sol del mediodía. Al menos, para mí era el mediodía. El 
tiempo se había vuelto flexible, y yo no estaba seguro de si nos 
habíamos parado veinte minutos o varias horas. 

—_Larry, ¿sabes hacer trenzas? —preguntó Eileen con la voz grave y 
relajada 

Él parecía nervioso, como si ella le hubiera pedido que le sostuviera 
la cuerda mientras ella bajaba haciendo rápel por un precipicio. 

—Eh... no. 

—Ven. Te enseñaré. —Eileen partió una hoja en tres tiras y le 
mostró lo que quería que hiciera. Él se arrodilló junto a ella e intentó 
seguir sus instrucciones, pero recomenzó la tarea varias veces—. No 
necesito que quede perfecto. No iré a una fiesta de gala esta noche. 

No le estaba quedando perfecto, pero Larry fue mejorando mientras 
avanzaba. Tenía más que suficiente cabello para practicar. Justo 
cuando ella le entregaba una cinta para que se lo atara, Theodor 
regresó. 

—¿Seguimos camino? —preguntó Khay, vestida por fin—. Todos 
parecemos bastante secos. 

Theo abrió su bolsa y sacó las bayas rojas y azules que había 
recogido. 

—Comed y vestíos —dijo—. Quiero enseñaros algo. 

Comimos nuestras raciones de bayas, comentando sobre la dulzura 
de algunas y la acidez de otras, y luego nos lavamos las manos en el 
agua. Cuando Theodor terminó de colocarse la armadura, nos llevó 
hacia el bosque para darnos una sorpresa. 


Capítulo Treinta y tres 


Cuando uno no despierta 


¡pe se movía deprisa, retrocediendo sobre sus pisadas tal vez, 


aunque yo no veía señal alguna de su paso previo por entre las plantas 
y los arbustos. No hacía sonido alguno al caminar, y nos pidió que 
intentáramos hacer lo mismo, para lo que nos enseñó a caminar sobre 
el canto de los pies, apoyando primero el talón y rodando el pie hasta 
llegar a los dedos. Al mismo tiempo, debíamos evitar palitos y ramitas. 

Yo me había acostumbrado a las aceras y los adoquines, por lo que 
estaba obsesionado con que hubiera serpientes u otros animales en la 
maleza. De vez en cuando sentía pavor tras romper con el rostro 
alguna telaraña, fuerte como el hilo dental, que de alguna manera 
había esquivado a todos los demás y se había reservado 
exclusivamente para mí. 

Theodor aminoró la marcha. Los demás hicimos lo mismo y 
terminamos poniéndonos en cuclillas detrás de unos arbustos. 
Manteniéndonos tan agachados como podíamos sin llegar a ponernos 
a cuatro patas, avanzamos hasta detrás de un árbol caído. Theodor nos 
advirtió una última vez que debíamos permanecer en silencio, y 
señaló por encima del tronco. Nos asomamos para echar un vistazo y 
me mordí los labios para no comenzar a maldecir. A una distancia que 
me pareció demasiado cerca para mi gusto, había una familia de 
guivernos agrupada en el interior y alrededor de un enorme árbol 
hueco. El árbol en sí aún se veía saludable y ofrecía un dosel de suaves 
hojas verdes como refugio para los pequeños lagartos, que estaban 
dando los que parecían ser sus tímidos primeros pasos. Los cuatro nos 
quedamos boquiabiertos con una expresión maravillada, como niños 
frente a la vidriera de una tienda de mascotas. 

—Son bebés —articuló Eileen en silencio, olvidando su actitud 
relajada habitual. 

La madre, acurrucada en el árbol, estaba cubierta de escamas rojas 
brillantes. Sus dos hijos eran más oscuros; yo no sabía si eso se debía a 
su edad o a sus progenitores. Tenían manchas blancas por todos lados, 
que yo supuse que serían alguna clase de deformación, hasta que el 
mayor de los bebés se restregó la cabeza contra el suelo y se las quitó. 


¡Eran fragmentos de cáscaras! Habían salido del huevo hacía tan poco 
tiempo que aún no habían terminado de quitárselas. 

La madre olvidó su agotamiento y salió del hueco del árbol. Eso me 
recordó que no solo guardábamos silencio para poder ver mejor a las 
criaturas, sino porque nos harían pedazos si tenían la oportunidad. La 
madre tenía las fauces abiertas; detrás de los labios se le asomaban 
suficientes cuchillos de carne como para equipar un restaurante 
completo. Al caminar, las garras que tenía en el extremo de las alas 
(que también eran sus antebrazos) rasgaron la tierra como si fuera 
bizcocho. Tenía el cuerpo del tamaño de un coche y las alas, aunque 
demasiado débiles para volar, se abrían y cerraban cuando andaba. 

A diferencia de los dragones, que, además de tener cuatro patas y 
escupir fuego, eran creados cuando algún animal se fusionaba con 
pantanos de magia pura, los guivernos fueron evolucionando con el 
correr del tiempo. Eran los descendientes de los reptiles de piel rocosa 
de las llanuras del norte que, eones antes, se habían aventurado hacia 
el sur y se habían adaptado a su nuevo entorno. Había diferentes 
clases, dependiendo de su medioambiente, pero todos tenían dos patas 
traseras y dos alas con garras en los extremos. Como eran más 
pequeños y menos mágicos, los guivernos toleraron la Coda mucho 
mejor que sus primos dragones. 

La guiverno se acercó a sus dos pequeños en una postura protectora 
y olfateó el aire. Todos nos ocultamos y nos quedamos oyendo cómo 
saboreaba la brisa. Luego emitió una especie de ronroneo gutural y 
recibió dos gorjeos agudos como respuesta. 

No pudimos resistirnos a espiar por encima del tronco. Ella se alejó, 
y los bebés que tenía debajo fueron ganando robustez a cada paso. 

Entonces, la madre se detuvo. Miró hacia atrás. No a nosotros, sino 
en dirección al hueco del árbol. Lanzó una especie de llamada, baja y 
prolongada, que fue más una palabra que un rugido, y fue tan clara su 
emoción que sentí que, si lo hubiera vuelto a oír, habría entendido su 
significado. 

Se alejaron dejando marcas grandes y pequeñas en la tierra, y 
desaparecieron por entre los árboles. Cuando nos pareció que ya era 
seguro hablar, Eileen fue la primera en hacerlo. 

—¡Ha sido increíble! 

—¿La hemos asustado nosotros cuando nos olfateó? —preguntó 
Larry. 

Theodor meneó la cabeza. 

—No, los guivernos cambian de nido en cuanto los bebés salen del 
huevo. Su aroma puede atraer a toda clase de depredadores que 
querrán aprovechar para atacar cuando la madre esté distraída y los 
jóvenes aún sean débiles: lobos, lagartos monitor, felinos grandes y 
cosas así. En este momento, los pequeños no podrán rechazar 


enemigos que, en cuestión de una semana o dos, ya no tendrán la 
menor posibilidad. Entonces, abandonan el nido. Sería sensato que 
nosotros hiciéramos lo mismo. 

—Esperad. —Khay tenía la vista fija en el hueco del árbol—. ¿Qué 
es lo que estaba mirando? —Trepó al tronco, bajó por el otro lado y 
miró a través del claro—. Hay otro huevo. 

La felicidad que habíamos sentido se convirtió en desazón al 
recordar la llamada final de la madre. 

Khay siguió avanzando. 

—Deberíamos irnos —dijo Theo. 

Ella no le prestó atención y fue directa hacia el árbol hueco. 

Todos la seguimos. 

Khay se arrodilló junto al huevo que quedaba. El huevo tenía una 
grieta y en la parte superior le faltaba un pequeño fragmento, pero 
estaba prácticamente intacto. Desde mi prudente posición detrás de 
Khay, vi unas escamas negras en el interior. 

—¿Qué le ha pasado? —preguntó Larry, dirigiendo su pregunta 
vagamente hacia Theo. 

—Nada. A veces simplemente sucede. 

—Es la magia —dijo Khay con las manos apoyadas sobre la grieta 
de la cáscara—. Este tenía más herencia de su padre. —Quitó un 
fragmento de la cáscara y un ala de cuero negro se deslizó hacia el 
exterior—. En el viejo mundo, habría crecido hasta tener el doble del 
tamaño que los otros dos. 

Quitó otro fragmento de la cáscara y dejó a la vista la parte 
superior de la cabeza, que estaba bordeada por unos pequeños cuernos 
rojos. Debajo de eso había una frente amplia y un párpado. 

Una vez más, Theodor intentó advertirnos. 

—Deberíamos... 

El ojo se abrió. 

Eileen, Larry y yo lanzamos un grito ahogado. Ni Theo ni Khay 
parecían sorprendidos. 

—¿Está vivo? —preguntó Larry—. Entonces, ¿por qué lo ha 
abandonado? 

Theodor se desenganchó la ballesta del cinturón. 

—Porque no sobrevivirá, y esperarlo habría puesto en peligro a los 
otros dos. Realmente debemos irnos. 

Sin mirar hacia atrás, Khay levantó una mano. 

—Déjame intentarlo. 

Aún no se había atado los intrincados nudos que le ajustaban la 
túnica al cuerpo, por lo que se le deslizó fácilmente de los hombros. 
Quitó el resto de la cáscara y el guiverno bebé cayó en sus brazos 
como una marioneta sin hilos. A través de su espalda, entre los 
omóplatos, yo llegaba a divisar el ojo abierto de la criatura, que la 


miraba más cansada que temerosa. Solo había pasado unos momentos 
en este mundo y su crueldad ya la había dejado exhausta. 

El pequeño, tendido sobre la piel desnuda de Khay, comenzó a 
gemir; no cabía duda de que estaba confundido por la quemazón, sin 
saber que aquella desconocida que le introducía más dolor a una 
existencia ya dolorosa estaba intentando salvarle la vida. 

A través del cuerpo de Khay, observé el rostro del pequeño hasta 
que desapareció. Khay era sólida de nuevo. 

¡FUOOSH! 

Khay soltó al bebé, el animal extendió las alas como un paraguas 
levantado por el viento, las chasqueó como un látigo y la golpeó en el 
pecho. Ella lanzó un alarido y cayó hacia atrás, mientras el guiverno 
aullaba, con el pecho agitado y la boca abierta, mostrando sus 
pequeños colmillos y su lengua bífida, listo para atacar. 

Nos pusimos de pie..., pero los espasmos se interrumpieron, las alas 
se aflojaron y los ojos de la criatura se pusieron en blanco y se 
ocultaron del mundo. 

Ni siquiera Larry, con lo proclive que era a soltar preguntas obvias, 
necesitó averiguar si la criatura seguía con vida. Cuando alguien 
muere delante de ti, lo sabes. Lo sientes en esa parte interna que sabe 
las cosas sobre las que intentas no pensar para poder encontrar el 
modo de levantarte por la mañana. Estaba muerto, y eso era todo. 

Khay se volvió a colocar la tela sobre los hombros, se restregó los 
ojos y se puso de pie. 

—Bueno, vámonos —dijo. 

Nos volvimos y lanzamos un alarido. 


Capítulo Treinta y cuatro 


Instinto 


L, madre había regresado: rugiendo, con la boca abierta y los 


dientes visibles y húmedos, con las garras rasgando la tierra. Había 
abandonado a su último hijo, pero al oírlo gritar, no pudo evitar 
volver. Entonces, nos encontró sobre su cuerpo, que había quedado 
arrinconado en el hueco del árbol. 

—¡Use la ballesta! —dijo Larry con un gemido de pánico. 

—No si podemos evitarlo —dijo Theo. 

—De todas maneras, no servirá de mucho —agregué—. Tienen la 
piel dura como una armadura. —Miré el interior del árbol. Estaba 
todo hueco hasta la parte de arriba, que llegaba más alto de lo que la 
guiverno podría alcanzar, pero no había un camino sencillo por donde 
ascender—. ¿Podemos trepar por aquí? 

—Tenemos que intentarlo —dijo Eileen. Saltó y se aferró a un trozo 
de madera con ambas manos. Se le desmenuzó de inmediato, y ella 
cayó de pie—. Bueno, lo he intentado. 

La madre lanzó un alarido y nos atacó, pero solo arrancó un trozo 
de corteza del árbol y nos hizo retroceder aún más al fondo del hueco. 

Theo me metió la mano en la chaqueta. Sacó la pistola de su funda 
y apuntó hacia la guiverno. 

—Oye, Theo. ¿Estás...? 

¡BANG! 

Disparó alto, y la bala pasó por encima de la cabeza de la madre. 
Ella retrocedió de la apertura del árbol. Theo avanzó. Volvió a 
disparar. 

¡BANG! 

Ella retrocedió, confundida y asustada, y eso nos dio espacio 
suficiente para escapar. 

¡Vamos! —gritó Theodor—. ¡AHORA! 

Él se movió y nosotros nos movimos con él; salimos del árbol y 
corrimos en dirección al tronco. 

La guiverno se sobrepuso a su temor. Nunca había visto una pistola, 
y a pesar de que el ruido la había asustado, no sentía ningún dolor que 
le confirmara que necesitaba tener miedo. Solo era un sonido y nada 


más, y al darse cuenta de eso, se volvió hacia nosotros una vez más. 

Corrí. También los demás. Saltamos el tronco y tomamos por el 
camino a toda prisa. Ella nos siguió, rugiendo y gritando y tirándonos 
mordiscos; sus alas nos lanzaban ventarrones que nos golpeaban la 
espalda y nos desviaban del camino. Partimos ramas, y las piedras 
rodaron debajo de nuestros pies. Me volví para ver cómo estaba 
Eileen, que venía algunos pasos detrás de mí, perdí el equilibrio y 
aterricé de lado sobre las raíces y las piedras del suelo del bosque. 

— ¡SIGUE! 

Casi ni me había puesto a cuatro patas cuando Eileen aferró el 
cuello de mi camisa y me guio por entre unos arbustos densos 
mientras la madre guiverno se acercaba. Nos metimos debajo de los 
arbustos y por entre unos huecos con la esperanza de que fueran lo 
suficientemente pequeños y rígidos como para interrumpir la 
persecución de la guiverno. 

La bestia rugió y nos llegó su aliento cálido entre las plantas, que se 
sacudieron por sus intentos de alcanzarnos con garras y dientes. Las 
garras cortaron el follaje por encima de la cabeza de Eileen, que se 
agachó sin otro lugar donde poder ir. 

Lanzó un alarido. Se oyó como si fuera la voz de otra persona. Nos 
cayeron hojas y ramitas destrozadas mientras las alas de la guiverno 
atacaban la barrera de ramas. 

Sonó un chillido frustrado desde encima de nosotros, y la sombra 
de la guiverno retrocedió. Oímos el batir desesperado de sus alas y 
más gruñidos furiosos; luego se alejó de los arbustos y comenzó a girar 
en círculos. 

Me asomé por encima del arbusto despedazado y vi a Larry encima 
de la cabeza de la guiverno, aferrándose a los pinchos de la parte 
trasera del cráneo del animal. Ella forcejeaba con violencia, pero no 
lograba alcanzarlo ni con las garras ni con los dientes. El muchacho 
estaba sujeto con firmeza, y la guiverno comenzó a desesperarse cada 
vez más. Batió las alas como si intentara despegar, luego echó la 
cabeza hacia delante, y arrojó por encima de su rostro a Larry, que, 
sin soltarse, quedó apoyado contra las fauces de la bestia. 

Theo se quitó la ballesta de la espalda y yo traté de atravesar los 
arbustos. Antes de que ninguno de los dos pudiera hacer nada o de 
que la guiverno pudiera meterse a Larry en las fauces, de la mano 
izquierda del muchacho brotó una explosión de polvo blanco que 
envolvió el rostro de la bestia. Unos segundos después, ambos cayeron 
al suelo, inconscientes. 

Khay se movió hacia ellos, pero llegué a percibir levemente el olor 
del preparado que Larry había empleado (por suerte, no lo suficiente 
para sufrir sus efectos). 

—¡Espera! —grité—. Espera que se disperse antes de acercarte o 


terminarás como ellos. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Eileen detrás de mí. Le temblaba la 
voz. Sonaba casi como aniñada. 

—Polvo para dormir. Hace un tiempo, un brujo me arrojó una dosis 
de eso en Sunder. Esperemos un momento y luego nos lo llevamos de 
aquí, porque la guiverno despertará antes que él. 

Apenas consideramos que era seguro acercarnos, recogimos a Larry 
y lo alejamos de la madre guiverno. Unos chillidos agudos anunciaron 
la llegada de los dos pequeños unos momentos antes de que se 
metieran por entre los arbustos, desesperados por regresar a la 
protección de las alas de su madre. 

—¿Estarán bien? —preguntó Khay. 

—Me imagino que el efecto no durará mucho en un animal de su 
tamaño —dije—. Esperemos que se despierte antes de que lleguen 
otras criaturas. 

—Hemos armado suficiente escándalo como para ahuyentar a otros 
animales por un tiempo —dijo Theo—. Saquémoslo de aquí. 

Cada uno sujetó un miembro de Larry; lo cargamos hasta la charca 
y lo depositamos a la sombra mientras recuperábamos el aliento. 
Eileen le revisó el pulso y la respiración por si acaso. 

—El muchacho ha estado bien —dijo. 

—Sí —admití—. El muchacho ha estado bien. 

Khay parecía preocupada. 

—¿Te pasa algo? —le pregunté. Ella asintió con la cabeza sin 
demasiada convicción. 

—Lo siento. Solo quería ayudar. 

Aún podíamos oír las llamadas de los pequeños guivernos que 
intentaban despertar a su madre. Rogué que guardaran silencio, antes 
de que otra criatura respondiera a su llamada. 

—Vamos —dijo Theo haciéndose cargo de la situación—. Llevemos 
a Lazarus al coche. 

Subimos a Larry por el terraplén e hicimos todo lo posible por 
quitarnos de la mente el destino de los pequeños. 


Capítulo Treinta y cinco 


Luz en la oscuridad 


Es. ha sido muy valiente, muchacho —dijo Eileen cuando 


Larry finalmente comenzó a moverse. 

Se estaba poniendo el sol y lo pusimos a descansar junto al fuego 
mientras los demás preparábamos la cena. 

—En realidad, no —respondió claramente satisfecho por la 
atención—. La parte trasera de la cabeza de la bestia era el único lugar 
donde no podría alcanzarme ni con las garras ni con la boca. En mi 
opinión, era el lugar más seguro posible. 

Comimos más verduras y animales pequeños, y Larry devoró su 
ración, como si no hubiera comido durante días. 

—Oye, baja la marcha, héroe —dijo Khay—. Has estado 
inconsciente durante horas. 

—Perdón. 

—Por cierto, ¿de dónde sacaste esa sustancia? —le pregunté. 

—Del cuartel general. El polvo para dormir es de uso 
reglamentario. Al principio olvidé que lo tenía. —Levantó la mirada y, 
tal vez porque todos lo estábamos tratando tan bien, se mostró 
atípicamente honesto—. Nunca he tenido un altercado como ese. Ni 
siquiera una pelea a puñetazos. Me temo que estaba aterrado. 

—Estuvo muy bien —dijo Theodor—. Nos salvaste el pellejo sin 
siquiera herir a la criatura. Estoy seguro de que los miembros de El 
Puente estarían orgullosos. 

Yo sabía que el muchacho había estado bien, y que Theodor 
solamente le estaba siguiendo la corriente, pero igualmente me 
molestó el hecho de que Larry siguiera con la farsa de que El Puente 
era una organización continental en lugar de un club de un solo 
miembro que él había creado en su habitación. 

Después de comer, los demás se fueron a las tiendas, y Khay y yo 
nos quedamos junto al fuego. Ella tenía la capucha echada hacia atrás 
y las manos, sin guantes, extendidas hacia las llamas. No para 
calentárselas, no era una noche fría, sino para disfrutar la sensación 
del calor en la piel. Yo ya la había observado en momentos similares: 
pasándose hojas y corteza por entre los dedos, saboreando el aroma 


del café de campamento y cerrando los ojos para entregarse a los 
sabores de cada cosa que comía, siempre consciente de que podía ser 
la última vez que tuviera plena facultad de sus sentidos. 

Aquel día, junto al agua, Khay se había estado desvaneciendo. 
Ahora era tan real como el resto del equipo. En la morgue, su 
experimento había sido un éxito, y nos habíamos ido de la ciudad 
completamente entusiasmados por la recuperación de Mora. El 
guiverno bebé había sido un trágico recordatorio de que Mora era la 
excepción que confirmaba la regla y que, sin la corona, tal vez nunca 
volviera a repetirse. 

—Tienes que recordar que esto no es un don —dijo ella con la 
mirada fija en las llamas—. Es un castigo. Las joyas solo mantienen a 
sus portadores en este mundo si se cumplen las condiciones de la 
maldición. De lo contrario, se los llevan. 

Un escarabajo temerario, sobreexcitado tal vez por su primera 
experiencia con una fogata, voló demasiado cerca de las llamas y se 
achicharró con un chisporroteo desagradable. 

—¿Adónde se los llevan? 

—Cuando este mundo estaba lleno de magia, el otro lado se sentía 
más liviano que este. Ahora es..., ahora es distinto. 

Sentí un escalofrío, a pesar del fuego y del aire primaveral. 

—La magia no es como ningún otro recurso —continuó diciendo—. 
No es algo que usas. Danzas con ella. Incluso ahora, después de la 
Coda, nos sigue sorprendiendo. 

—Pero... 

Iba a decir algo obvio, como “ya no hay magia”, pero me detuve. 
Sabía lo que quería decir. Ya no había magia, pero eso no significaba 
que no quedaran sorpresas a la espera de que alguien las descubriese. 
Ella era una prueba viviente de eso. 

—El modo en que dejó las cosas y el modo en que las cosas 
continúan cambiando no siempre tienen sentido. Tú mismo lo has 
visto, ¿no? La mayoría de las cosas no se detuvieron. Se deformaron. 
Se convirtieron en enigmas que se solucionan cuando los observas 
desde un ángulo distinto. 

Tenía razón. Lo había visto en Edmund Rye, el vampiro que 
encontró un nuevo poder en los huesos de sus víctimas más que en la 
sangre. Lo vi en los cuerpos de las hadas, cuyo potencial oculto aún 
esperaba ser liberado; como Amari, que había escapado del cascarón 
sin vida que era su cuerpo y había renacido. No como había sido 
antes. Por supuesto que no. Pero vivía de nuevo, de cierta forma. 

—Los genios siempre hemos existido entre dos mundos. Cuando 
había magia aquí, el otro lado se sentía como el menor de ambos 
lugares. Un espacio vacío siempre listo para darme la bienvenida. 
Ahora, cuando me abro al otro lado, siento el poder regresando a toda 


prisa. Quiere regresar y está usando la maldición para lograrlo. 
Cuando traigo un poco de ese poder a este mundo, me recompensa y 
me permite quedarme aquí un tiempo más. 

—¿ Incluso si mata a alguien? 

Ella asintió con la cabeza. 

—No le importa. Pero a mí sí. Por eso tienen que estar de acuerdo. 
Ese es mi código ahora. Necesitan conocer los riesgos y las 
recompensas y decidir por sí mismos si quieren que yo los cure. 

Oí la incertidumbre en su voz. La duda en uno mismo que te acecha 
cuando estás a mitad de camino por una calle y comienzas a 
preguntarte si deberías haber salido de casa siquiera. 

—Pero estás mejorando, ¿no? Mira lo que sucedió con Mora. 

—Las joyas ayudan. Cuando solo tenía unas pocas era... 
impredecible. Pero me daba cuenta de lo cerca que estaba. Llegaba a 
divisar el potencial. Tú viste las alas del ángel después, pero, colega, 
deberías haberlo visto volar. —Se quedó mirando las llamas, 
recordando la noche en que había llenado al hermano Benjamin de 
magia y lo había enviado a volar por los cielos de Sunder City—. Tal 
vez la corona sea la última pieza. Con ella, y con un poco de práctica, 
quizá sea suficiente. 

Sopló una brisa fresca del sur que agitó el fuego. 

—Entonces, la obtendremos. Pronto. Te lo prometo. 

Ella me miró, y yo me esperé que pusiera los ojos en blanco o que 
lanzara una risita por mi repentina seriedad, pero solo dijo: 

—Gracias. 

Nos dimos las buenas noches y regresé a una tienda que, a pesar 
del calor de la noche, igualmente olía bastante a perro mojado. 


Capítulo Treinta y seis 


MI gente 


E, cuanto salió el sol, comenzó a hacer demasiado calor para 


dormir, así que volvimos a meternos en el coche y continuamos viaje. 
El temor de la tarde anterior ya se nos había pasado y, fuera por el 
calor, por la cantidad de tiempo que habíamos pasado juntos o por el 
hecho de que nos habíamos visto unos a otros desnudos el día 
anterior, se extendió entre nosotros una sensación de familiaridad 
relajada. Eileen apoyaba las piernas sobre Khay al descansar, Larry 
sonaba como un muchacho de su edad al unirse en las conversaciones 
y Theodor hasta nos obsequió una canción de viaje. 


Los recuerdos e historias hay que juntar, 
pues si somos viajeros, debemos viajar. 
Y cuando vamos juntos 

el sol brilla más. 

A caminar, mi gente, a caminar. 


La cantó varias veces, hasta que todos nos aprendimos la letra y 
pudimos cantar junto con él. 


Libres, pies y botas, de piedras y ampollas, 

y el alma libre como un barco que surca las olas. 
Mi gente es mi reino 

y el mundo es mi hogar. 

A caminar, mi gente, a caminar. 


El coche nos había resultado muy estrecho al salir de Sunder, pero 
comenzaba a parecernos más espacioso día tras día. 

Khay se mantenía completamente envuelta. Usaba los guantes en 
todo momento y solo se le veía la cabeza, pero ahora se mostraba más 
tocona que los días anteriores: apoyaba el hombro contra el mío y me 
aferraba la pierna cuando decía algo particularmente apasionado. 

Me resultaba extraño, después de pasar tanto tiempo solo, sentirme 
tan cerca de aquellas personas; unidas por un propósito y por un 
creciente número de recuerdos, historias y bromas que solo nosotros 


cinco entenderíamos. 

Eso nunca se me había dado bien. Siempre me iba mejor cuando 
estaba con una sola persona. En los grupos, sentía que los otros tenían 
una conexión de la que yo no era parte realmente, sin importar cuánto 
tiempo pasáramos juntos. No sé qué había de diferente en ese coche. 
Tal vez era yo, que estaba más seguro de mí mismo con los años. Tal 
vez era la compañía. Khay, en particular, me relajaba. No estaba 
seguro de por qué. O bien porque éramos personas parecidas (que 
siempre habrían conectado, aun si nos hubiéramos conocido en otro 
tiempo, en otro lugar), o bien porque estábamos unidos por un deseo y 
determinación en común. Yo me había pasado el último año sintiendo 
que era el único sujeto que se enfrentaba a un mundo que quería 
moverse en la dirección contraria. Ahora avanzábamos a toda prisa 
con lo que nos parecía una fuerza imparable dándonos impulso. 

No nos detuvimos en toda la mañana e hicimos un buen tiempo por 
la autopista. Cuando finalmente nos metimos entre las altas secuoyas 
rojas del bosque Jallimar, la temperatura pasó de calurosa a fresca y 
luego a fría en cuestión de minutos. Khay sacó la cabeza por la 
ventanilla e inspiró profundamente. 

—-Oled esto —dijo. 

Los demás la imitamos e inspiramos el aire húmedo, que olía a 
musgo, pino y a madera en descomposición. Yo estaba en medio de 
una bocanada cuando ella volvió a meter la cabeza en el coche, 
sonriendo de oreja a oreja. 

—_Larry, apaga el motor. 

El muchacho detuvo el coche y apagó el motor. 

—Shhh —dijo Khay, y todos guardamos silencio. 

Al principio no se oía nada. Todo era quietud. Pero enseguida 
comenzó una cacofonía de chillidos, trinos, graznidos, gorjeos y piadas 
sobre nuestras cabezas. Sonaban más fuerte segundo a segundo; quizá 
se sentían seguros ahora que el coche estaba en silencio. Cuando 
volvimos a arrancar, mantuvimos las ventanillas bajadas y escuchamos 
el coro de voces diversas y contrastantes que nos acompañaban. 

La carretera era nueva y estaba lisa, por lo que, a pesar de los 
densos bosques que teníamos a cada lado, pudimos avanzar sin 
problema entre los árboles. Si había caído alguna rama, ya había sido 
apartada o pulverizada por las ruedas de los pesados camiones que 
habían pasado antes que nosotros. 

Llegamos al otro extremo del bosque y acampamos en un terreno 
alto que daba a un valle estrecho. Cuando Eileen sacó su bolsa del 
maletero, se oyó un tintineo. 

—¿Qué ha sido eso? —preguntó Larry, haciéndose una idea 
bastante acertada de qué podía ser. 

Eileen mostró dos botellas de vino tinto. 


—Me las llevé del Corral. No quería que se echaran a perder 
mientras yo no estaba. ¿Por qué? ¿Tienes sed? 

Una vez que la comida estuvo sobre el fuego, abrimos la primera 
botella y Theodor, Eileen y Larry se sirvieron un vaso. Yo no tenía 
problema en no beber, hasta que Khay, que al parecer no era una gran 
bebedora, también se sumó. Como no quería ser el único de nuestra 
alegre banda que se quedara afuera, cedí y acerqué mi taza. 

—-¿Estás seguro? —me preguntó Eileen. 

—Solo un vaso. No me pasará nada. 

Abrimos la segunda botella al mismo tiempo que abríamos el libro 
de anatomía de Portemus, el que le había dado a Khay después de la 
cirugía mágica de Mora. 

— ¡Aquí! —gritó Eileen innecesariamente fuerte—. ¡Los minotauros! 

Khay y yo nos inclinamos sobre sus hombros mientras Theo y Larry 
se repartían el resto de las verduras. 

—“Cada minotauro es distinto” —leyó Eileen—, “puesto que cada 
uno fue creado a partir de las pieles de diferentes animales que 
llevaban en distintas partes del cuerpo. Resulta útil considerar a los 
minotauros como hombres a los que se les ha fusionado la armadura a 
la carne. Si bien ahora son una sola criatura, un cirujano debe 
priorizar las partes humanoides del cuerpo para que la tarea le resulte 
más sencilla de abordar. Si el pelaje de la criatura dificulta poder 
determinarlo, imagine que esta lleva un traje y seleccione las áreas 
donde naturalmente estarían las costuras”. 

—¿Útil? —preguntó Larry con la boca llena de calabaza. 

—Habla de incisiones quirúrgicas —respondí—. Espero que no 
tengamos que acercarnos tanto. 

—Seguro —dijo Theodor—. Deberíamos evitar a la bestia a toda 
costa. Atacarla desde lejos y solo como último recurso. 

Mientras hablaba, se inclinó hacia su bolsa y sacó otra botella. Esa 
no tenía etiqueta y estaba llena de un líquido completamente negro. 

—¿Qué mierda es eso? —preguntó Khay. 

—Ansidium. Una bebida lycum. ¿Quién quiere probar? 

No vacilé. 

—Solo un vaso. 


Capítulo Treinta y siete 


El fin 


M. desperté en la tienda. Theodor no estaba. Había luz fuera. ¿Aún 


era de día? ¿Cuánto tiempo había dormido? Unos destellos de 
recuerdo, imposibles de diferenciar de los sueños, no me brindaron 
nada de claridad; solo la sensación familiar de arrepentimiento. 

Voces. Los demás estaban fuera. ¿Qué estaban diciendo? La cabeza 
me dolía demasiado para concentrarme. Debería seguir durmiendo. 

“No. Levántate”. 

“Mierda; levántate, Fetch”. 

Me senté, y todo me dolió aún más. Apestaba. Sentía la lengua 
áspera y pastosa como un hueso de mango seco. Tenía tierra en las 
rodillas. Cortes en las manos. ¿Una pelea o un tropezón? Llevaba la 
misma ropa que el día anterior, con la camisa desabotonada. Comencé 
a abrocharme los botones, pero entonces me hirvió una tetera en el 
estómago; abrí la puerta de la tienda y vomité en la hierba. 

—¡Ahí está! —Eileen lideraba la celebración, y los demás se le 
sumaron en una ronda de aplausos—. Pensé que eras un veterano en 
esto. 

—De eso hace tiempo. 

—Bueno, allí hay un pequeño riachuelo —dijo Theodor señalando 
una hilera de árboles—. Te recomiendo que te laves. 

Hice lo que me dijo. Todo estaba cubierto por una nube negra. 
¿Eran solo los efectos de nuestro beber desenfrenado?, ¿o acaso había 
dicho o hecho algo ofensivo que ya no podía recordar? Probablemente 
ambas cosas. 

El riachuelo consistía en unos centímetros de agua de manantial 
helada, pero clara y limpia. Me quité la ropa y avancé con cuidado 
sobre las piedras, sintiéndome aún con náuseas y frágil, con una 
oscuridad creciente que el agua fresca no logró ahuyentar. 

Cuando regresé, ya lo habían limpiado todo, y lo único que deseaba 
yo era arrastrarme hasta mi asiento y dormirme. 

—Tal vez Fetch no deba ir en el medio —dijo Khay. 

—Eso colocaría a tres personas mágicas en la parte trasera —dijo 
Eileen, intentando que no pareciese que tenía miedo de los poderes de 


Khay. 

—Yo puedo conducir —propuso Theodor. 

Larry parecía ofendido. 

—¿Sabe hacerlo? 

—Conduje el otro día, cuando estabas dormido. Yo me pondré al 
volante y tú puedes sentarte entre la señorita Khay y la señorita Tide. 

Larry intentó mostrarse reacio mientras entregaba las llaves. Me 
desplomé en el asiento del acompañante mientras Theodor se 
acomodaba detrás del volante. Doblé mi chaqueta, me la metí debajo 
de la cabeza y cerré los ojos. 

No estaba del todo dormido, pero tampoco estaba consciente. Me 
encontraba en ese lugar neblinoso lleno de vergiienza y de un 
creciente temor de haber hecho algo terrible, pero sin poder 
recordarlo. Ese es uno de los efectos más crueles del alcohol: no poder 
recordar momentos que pueden resultar los que más nos definan a los 
ojos de los demás. 

En el asiento de atrás las cosas estaban más animadas que cuando 
yo había viajado ahí. Era como si las mujeres hubieran absorbido un 
poco de la juventud de Larry. O tal vez con él les saliera a relucir un 
aspecto más alegre de su personalidad que conmigo. Caí en un estado 
de gran temor, uno de esos estados de ánimo en los que piensas que 
todos te odian, así que tú vas y te odias también. Sentí que podía abrir 
la puerta, dejarme caer sobre la carretera y que ellos continuarían 
conduciendo sin mirar atrás. Alguien hizo un chiste. Yo no estaba 
escuchando, pero brotaron risas tanto del asiento trasero como de 
Theodor. Me dio la sensación de que yo había sido el centro del 
comentario. 

—Ya veo por qué dejó la bebida, señor Phillips —dijo Larry, con su 
tendencia marca registrada de alumbrar un farol. 

—Vete a la mierda —dije gruñendo sin abrir los ojos. 

El coche se quedó en silencio. Se mantuvo en silencio durante un 
buen rato. Finalmente, Khay se atrevió a romperlo. 

—Perdona. Anoche pensaste que era gracioso. No quisimos 
ofenderte. 

Yo estaba demasiado enfadado para disculparme. Demasiado 
avergonzado para discutir. Mantuve los ojos cerrados. Eso fue una 
pena. Si los hubiera abierto, tal vez habría notado los pinchos 
colocados todo a lo ancho del puente. Theo estaba mirando el mapa y 
no dio un volantazo hasta que las cubiertas ya estaban desgarradas y 
nos estábamos deslizando sobre el borde. 


Capítulo Treinta y ocho 


Parada técnica 


L, barandilla golpeó contra el parabrisas y lo convirtió en una red 


de grietas que nos tapó la visión justo en el momento en que el frente 
del coche se asomaba por el borde. 

Todos gritamos. Me aferré del apoyacabezas que tenía detrás de mí. 
El mundo se movió debajo de nosotros; la parte trasera del coche se 
elevó hasta que el morro del coche quedó apuntando directamente 
hacia abajo. La caída libre, que probablemente duró un segundo o dos, 
fue una eternidad de pánico. Por el parabrisas destrozado entró agua a 
raudales y nos golpeó a Theodor y a mí en el rostro, mientras la fuerza 
de la caída nos arrastraba hasta el fondo. Mi cabeza y mis miembros 
golpearon objetos desconocidos. Los ojos, la nariz y la garganta se me 
llenaron de agua sucia. El río no era lo suficientemente profundo para 
que nos hundiéramos, pero el coche siguió rodando hasta que 
quedamos de cabeza. El techo del coche estaba lleno de agua, y el 
motor rugía mientras iba haciendo gárgaras con el río. Aquellos que 
tenían aire en los pulmones gritaban de pánico. 

Cambié de posición para que la cabeza me quedara donde habían 
estado mis pies. El coche estaba inclinado hacia delante, con el hueco 
del parabrisas completamente sumergido. En la ventana lateral, que 
también estaba rota, el agua solo llegaba hasta la mitad. Forcejeé para 
salir del coche y me quedé de pie en el río, que me llegaba hasta las 
rodillas, escupiendo mi propio torrente de agua. 

Khay abrió su puerta y salió tirando de Larry. Eileen gemía con un 
registro de voz que nunca le había oído y Theodor seguía en el coche, 
intentando hablarle. Avancé por el agua hasta su puerta e intenté 
abrirla, pero el metal estaba atascado y no se movía. De la parte 
inferior del coche brotó vapor, una nube de aire caliente que me dio 
de lleno en el rostro. A Theodor le llevó un tiempo persuadirla, pero 
logró hacer que Eileen saliera por el otro lado, donde, entre sollozos, 
cayó en los brazos de Larry. 

Theodor salió del coche arrastrándose. Entonces el sátiro habló. 

—Poneos a salvo allí, pequeña banda de afortunados sin suerte — 
dijo tensando un arco largo y apuntando a la espalda de Khay—. Pero 


no hagáis ningún movimiento repentino ni intentéis tomar ningún 
arma. Aún no habéis salido con vida de esta. 


Nos ordenó que fuéramos a la orilla del agua, que nos pusiéramos 
de rodillas, que apoyáramos las manos sobre el regazo y que nos 
quedáramos así hasta que él nos indicara otra cosa. 

El sátiro mantuvo su distancia. Tenía el torso desnudo, salvo por 
unos brazaletes de cuero y demasiados collares. Su cabello y su pelaje 
eran pardos, pero buena parte de eso era lodo. Su perilla daba a 
entender que en realidad era rubio. Tenía partida la punta de uno de 
sus cuernos y le habían roto la nariz más de una vez. Probablemente 
podríamos hacernos con él si nos lanzábamos todos a la vez, pero 
tendría la posibilidad de efectuar un disparo, y me dio la sensación de 
que sabía cómo hacerlo valer. Así que esperamos en silencio, salvo por 
Eileen, que no podía dejar de llorar. Seguramente solo estaba en 
estado de shock, pero el hecho de que a nuestro captor no le 
importara en absoluto me daba ganas de devolverle el favor 
haciéndole brotar algunas lágrimas a él. 

—Quiero estar sabiendo de dónde venís, adónde estáis yendo y 
cuáles vuestros títulos vendrían a ser —dijo, metiendo palabras 
innecesarias en cada oración. Khay y yo nos miramos de reojo, pero 
nadie habló—. No os estéis mirando entre sí de esa manera, tan 
reservados y serviles. Quiero la verdad, y si no la obtengo, me voy a 
cabrear mucho. —Estuve a punto de enarcar las cejas ante el 
comentario, pero me pude refrenar a tiempo. No sé si al sujeto le 
habría caído muy bien—. No me hagáis perder el tiempo, porque no 
puedo mantener este arco tensado todo el día. Después de un rato, mis 
dedos tienen cierta tendencia a ponerse resbaladizos. 

—¿A qué te refieres con “títulos”? —le pregunté. 

—Vuestros trabajos, zopenco. Vuestros rangos y puestos en 
Mortales y todo eso. 

Refunfuñé. Por supuesto. El maldito coche. 

—No trabajamos para ellos —dijo Theodor—. Míranos. 

—Ah, ¿os creéis que no sé que hoy en día no solo hay humanos 
trabajando con Mortales? ¿Que solo porque seáis un lobo y una bruja 
y vaya usted a saber qué más, no podéis estar confabulados? No voy a 
caer en eso, estúpidos imbéciles. Reclutan a cualquiera si la paga es 
buena. Apuesto a que tú eres el custodio, desgraciado peludo, y me 
imagino que esta semana no cobrarás tu bonificación. ¿Qué hay de los 
demás? 

Eileen inhaló profundamente, intentando controlarse. 

—¿Te encuentras bien? —le pregunté. 


—Mírame a mí, Príncipe Encantador. Ella está bien, por ahora. 
¿Cuál es tu trabajo? No vas lo suficientemente elegante para ser el 
jefe, pero tampoco tienes suficiente músculo para ser el matón. 
Mortales te paga para cargar las bolsas, ¿no es así? 

—Ya te lo dijo él —respondí—. No trabajamos para Mortales. Le 
robamos el coche a... 

—Aaaah, sí, si yo fuera a robarles un coche a Mortales, el primer 
lugar por donde lo conduciría sería la autopista principal entre dos de 
las ciudades que más frecuentan. Qué criminales más ingeniosos 
debéis de ser. 

Todos nos quedamos en silencio después de que mi intento por 
engañarlo fuese desbaratado tan rápido. 

—Voy a ataros, así seréis menos propensos a intentar alguna 
estupidez —dijo el sátiro. Apuntó la flecha hacia la cabeza de Eileen 
—. Toma una de esas cuerdas y sígueme. Los demás no os 
entusiasméis. Yo me quedaré un poco más lejos, pero puedo mataros 
de un flechazo desde una distancia cinco veces mayor. Vamos, 
señorita. 

Eileen se puso de pie. 

—¡Es mío! —gritó Larry—. El coche. Es de mi padre, él es... 

El sátiro lo pateó en el rostro con una de sus pezuñas. En su favor 
hay que decir que el muchacho lo toleró bien. 

—Silencio. Ya te tocará estar en el punto de mira, jovencito. Ahora, 
los demás, separaos. Si los veo mover los labios o veo cualquier 
indicio de que estáis hablando entre vosotros, le cortaré la garganta a 
ella y le lanzaré un flechazo a alguno de vosotros antes de que el resto 
pueda ponerse de pie. 

Eileen siguió al sátiro, que caminaba hacia atrás con el arco 
siempre listo, hasta que él pasó junto a una roca y le dijo a Eileen que 
la usara de asiento. Ella obedeció y él se le colocó detrás, alternando 
con la mirada entre ella y nosotros. Luego dejó el arco, sacó su 
cuchillo y lo sostuvo mientras le ataba las muñecas. 

¿Qué haría el sátiro cuando descubriera quién era el padre de 
Larry? Si ese ataque tenía como objetivo a Mortales y ahora tenía en 
sus garras al hijo de un ejecutivo de Mortales, no había forma de saber 
qué haría después. 

Larry miraba al sátiro con una expresión que yo no le había visto 
usar hasta entonces. Era la mirada de un hombre que quería 
arrancarle la garganta a otra persona. Rogué que no lo intentara, 
porque realmente creía que el desgraciado con patas de cabra podía 
disparar una flecha y cortar una garganta tan rápido como decía poder 
hacerlo. 

Miré el coche, ya estropeado, con nuestras pertenencias dispersas 
por todos lados. Había unos pinchos metálicos gruesos clavados en las 


ruedas, y la cuerda a la que estaban sujetos se había enredado entre 
las ruedas delanteras y las traseras. 

Me recordó a otro ataque como ese: cuando Hendricks, disfrazado 
como el señor Deamar, lanzó ataques similares contra los vehículos de 
Niles y Cía. ¿Era tan solo una coincidencia? ¿O acaso Hendricks y 
aquel sátiro habían cruzado caminos en algún momento? Siempre 
sospeché que Eliah no había estado trabajando solo todo ese tiempo. 
Si eso era cierto, tal vez podría convencer al sátiro de que yo también 
había sido un aliado de confianza de Hendricks. 

Khay, al igual que los demás, estaba empapada. Tenía la capucha 
echada hacia atrás, la mirada baja. La túnica negra se le pegaba a la 
piel del torso y se le amontonaba sobre el lodo, alrededor de las 
piernas. Ella casi no se movía, como si no estuviera preocupada en 
absoluto por la situación. Tal vez había estado tan cerca de la muerte 
durante tanto tiempo que ya no le molestaba realmente. 

El sátiro le ordenó a Eileen que regresara donde estábamos 
nosotros. Ella tenía los ojos rojos y temblaba un poco, pero había 
logrado calmarse. El sátiro la siguió con el arco en las manos y los ojos 
fijos en Khay durante todo el trayecto. 

—Sigues tú, Calvorota. Arriba. 

Khay se puso de pie y el sátiro dio un paso atrás. El pie de ella pisó 
el dobladillo de la túnica y tiró de ella hacia abajo. 

El sátiro se detuvo. 

¿Quién sabe qué le estaba pasando por la cabeza?, ¿si era algo 
lascivo o un momento de compasión, tal vez, antes de detenerse para 
permitirle que volviera a vestirse? Nunca lo supimos, porque Khay se 
lanzó hacia delante. 

Apenas sobrepasó la punta de la flecha, la hizo a un lado, extendió 
los brazos y los envolvió alrededor del cuerpo del sátiro. Como no 
había llegado a estirar el arco por completo, la flecha salió sin 
potencia y se perdió entre los arbustos. El sátiro soltó el arma e 
intentó quitarse de encima a Khay, pero ella se aferró con fuerza. La 
tomó de la cintura e intentó empujarla, luego retiró las manos 
lanzando un chillido. 

Khay siguió sosteniéndolo, con los miembros desnudos envolviendo 
el cuerpo de él y con la cabeza apoyada contra un lado de su rostro. 

Por encima del sonido del riachuelo y los gritos cada vez más 
intensos del sátiro, lo oímos chisporrotear. Giró sobre sí mismo, lanzó 
un alarido y la golpeó con los puños, pero Khay siguió sosteniéndolo 
con el rostro sereno, como si él fuera su padre y la estuviera llevando 
en brazos a la cama después de un largo día. El sátiro cayó sentado e 
intentó empujarla, a pesar del vapor que le brotaba de las palmas. 

Ahora nos daba la espalda. El rostro de Khay seguía apoyado contra 
el de él y le estaba dejando la piel de la mejilla de un color rojo 


brillante. 

Los cuernos le crecían cada vez más. Horrorizados, vimos que el 
cuerno sano se le enroscaba hacia su pelo rubio embarrado y seguía 
creciendo hasta que la punta se clavó en el cuero cabelludo. 

Los alaridos del sátiro pasaron del pánico a un terror desenfrenado 
y luego se interrumpieron. 

Khay lo dejó caer en el lodo. No tenía ni una marca en el cuerpo, 
más que la suciedad y los arañazos que se había hecho en el accidente 
de coche. El cuerpo del sátiro tembló de esa manera desconcertante en 
que solo tiemblan los moribundos cuando se les esfuman los últimos 
vestigios de vida. 

Khay recogió la túnica, se envolvió los hombros y se sentó sobre la 
roca, en silencio. Los demás permanecimos igual de callados, 
intentando entender todo lo que había sucedido desde el accidente y 
lo que significaría a partir de entonces. 

Una vez más me tocó agradecer que tuviéramos a Theodor en el 
equipo, pues su naturaleza práctica finalmente nos arrancó de nuestro 
estupor. 

—Juntemos nuestras cosas —dijo—. Veamos qué es lo que aún 
sirve. 

Eileen, Larry y yo lo seguimos al río, felices de que nos dijeran qué 
hacer en lugar de vernos obligados a pensar por nuestra cuenta. 

Khay permaneció sobre su roca. 

Llevamos los sacos de dormir, las tiendas y los utensilios de cocina 
hasta la orilla. Nuestra olla principal estaba rota, al igual que unos 
cuantos postes de las tiendas. Balanceé el coche de lado a lado para 
que Larry pudiera rescatar la cubierta impermeable que había 
quedado atrapada debajo, pero se había rasgado bastante. 

Theodor había ignorado casi todos esos objetos y había estado 
buscando uno en particular: su ballesta. Se había soltado en la caída y 
se la había llevado la corriente, lo que solo era ligeramente mejor que 
si hubiera terminado debajo del coche destrozado. Cuando por fin la 
encontró, se sentó en la orilla del río y se puso a manipularla: le revisó 
las cuerdas, las trabas y los engranajes. La tensó y refunfuñó en voz 
baja. Le cargó un dardo y disparó; el dardo salió despedido hacia un 
lado y pasó girando por encima de mi cabeza. 

—Perdón —dijo—. Tendré que reemplazar algunas piezas para que 
vuelva a funcionar correctamente. 

Una vez que retiramos todo del agua, colgamos algunas cosas de los 
árboles para que se secaran; luego me incliné sobre el sátiro e 
inspeccioné sus pertenencias. No tenía ningún deseo de quitarle 
ninguno de sus collares, y no tenía bolsillos, pero su arco largo era de 
buena calidad y tenía el carcaj lleno de flechas. Probé la cuerda y 
estaba tensa como un demonio. 


—¿Has tirado con arco alguna vez? —preguntó Theodor. 

—Durante mi entrenamiento para pastor del Opus, pero eso solo 
fue práctica con blanco. Después de eso, nunca más. 

Alejamos al sátiro, intentando no pensar demasiado en el hecho de 
que un miembro de nuestra alegre banda lo había asado con su piel 
desnuda. 

Mientras el sol secaba nuestras pertenencias, comimos las sobras 
húmedas de lo que nos quedaba de comida y nos vimos forzados a 
aceptar la realidad de nuestra situación. 

Theodor alisó el mapa descolorido. 

—Nosotros estamos aquí. —Señaló un punto a dos tercios del 
camino entre Sunder e Incava—. De todas formas, no habríamos 
podido avanzar mucho más con el coche: la carretera termina a un día 
de aquí. Es el camino de regreso lo que debemos considerar. Estamos 
maltrechos, no tenemos medio de transporte y hemos perdido una 
buena parte de nuestros suministros. Si regresamos ahora, no puedo 
garantizaros un retorno seguro, pero es algo posible. Si continuamos 
avanzando, nuestro camino será más difícil de lo previsto y el viaje de 
regreso será... un desafío, como mínimo. 

—No podemos regresar —dijo Khay; sus primeras palabras desde el 
accidente. 

—No estoy diciendo que deberíamos hacerlo, pero debemos 
considerar todas las opciones. ¿Qué diferencia habrá si volvemos a 
intentarlo dentro de un mes o dos? 

—Me habré desvanecido de la existencia y los últimos vestigios del 
poder de los genios habrán desaparecido conmigo. 

—Tiene razón —agregué yo—. No nos daremos la vuelta. 

Eileen se había calmado, pero estaba callada. Tal vez sentía 
vergienza por su reciente episodio. Yo me sentía avergonzado por el 
hecho de que no había podido ayudarla en su momento de mayor 
necesidad y me imaginé que los demás sentían lo mismo. 

—¿Para qué lo necesitas? —le preguntó a Khay—. Ya pareces 
bastante poderosa así como estás. 

Khay bajó la vista, frustrada. 

—Aún no puedo controlarlo. No adecuadamente. 

—Pero has vuelto a ser sólida —presionó Eileen. 

—Eso es porque ha matado al sátiro —dijo Larry con menos tacto 
que un niño de dos años. 

—Exacto —dijo Khay con voz inexpresiva—. Pero a menos que el 
plan sea que fría a tantas personas como pueda antes de que la 
maldición me arrastre hacia el otro mundo, necesito la corona. 

Todos nos quedamos en silencio durante un rato. El aire estaba 
pesado; parecía como si el cielo nublado nos presionara los hombros. 

—Acampemos aquí —dije—. Nos recuperamos y decidimos qué 


podemos cargar nosotros mismos. Partimos al amanecer. —Nadie 
respondió. Khay estaba impaciente, los demás, indecisos—. Theodor, 
¿puedes salir a buscar algo para que comamos? 

—Por supuesto. 

—Bien. Khay, sé que debemos seguir avanzando, pero no podemos 
continuar sin prepararnos. Tomarnos un momento hoy nos puede 
ahorrar problemas por el camino. Revisemos todo lo que tenemos y 
decidamos qué nos vamos a llevar, quién cargará qué cosa, y 
preparemos todo para poder irnos mañana a primera hora. ¿Os parece 
bien? —Me quedé esperando. A la larga, todos asintieron levemente 
con la cabeza. Tendría que conformarme con eso—. Bien. Gracias. 

Me alejé. No sabía qué iba a hacer; solo quería generar un poco de 
inercia con la esperanza de contagiársela a los demás. 

Me metí entre los arbustos para mear, preguntándome por qué 
nuestro grupo se había disgregado tan rápido y cómo lograría volver a 
unirlo. Un poco de comida y unas horas de sueño serían un buen 
comienzo. Una vez que llegáramos al final de aquel día terrible, las 
cosas mejorarían. 

Mientras hacía mis necesidades, miré el cuerpo del sátiro, del que 
nos habíamos desecho dejándolo en la maleza. 

La huella roja de Khay estaba marcada en su torso denudo con 
escalofriante detalle. Las curvas de su cuerpo estaban interrumpidas 
por el delineado de las joyas, que habían dejado unas marcas más 
rojas y oscuras que donde lo había tocado la piel. 

Yo me había preguntado por qué se desnudaba al intentar lanzar 
sus hechizos. Por qué el contacto entre su cuerpo, los artefactos y la 
otra persona sería tan crucial. Había intentado no sacar conclusiones 
precipitadas, a sabiendas de que podría informarme mejor hablándolo 
con ella en el momento oportuno, pero el desagradable cadáver del 
sátiro volvió a meterme la pregunta en la mente. 

Khay hablaba de sus poderes tan segura de sí misma que yo había 
creído en su palabra. ¿Quién era yo para poner en duda que un tesoro 
más verdaderamente podría desbloquear la magia que estábamos 
buscando? Yo había visto lo que le había hecho a Mora y había visto 
la naturaleza milagrosa incluso de sus intentos fallidos. Pero al mirar 
el autorretrato mortal que había dejado en el cuerpo del sátiro, me 
pregunté si no serían las propias joyas las que contenían el poder en 
lugar de Khay. 

¿Y si Khay no estaba usando los artefactos para satisfacer sus 
deseos, sino todo lo contrario? 

Joder, ¿qué sabía yo? Si Khay no hubiera hecho lo que había 
hecho, nosotros seríamos quienes estaríamos tendidos en la maleza en 
lugar del sátiro. 

Dejé de pensar en esas cosas y regresé a la orilla del río para revisar 


el mapa. 


Capítulo Treinta y nueve 


Arenga 


I heodor pescó un par de peces y los acompañamos con unas patatas 


de Sunder y unos rabanitos silvestres; terminaron resultando una 
comida bastante satisfactoria. Pero no era algo que se dedujera del 
humor de los comensales. 

Eileen se había hecho daño en el brazo. No lo tenía roto, pero le 
dolía cuando levantaba algo, así que todos acordamos cargar con una 
parte de sus pertenencias mientras se le curaba. 

Larry, que solía hablar hasta por los codos, guardaba aún más 
silencio que Eileen. Movía la comida por el plato, pero casi no comía, 
y cuando alguno de nosotros hablaba, él tan solo nos miraba. Parecía 
como si en cualquier momento fuera a intervenir y a comenzar una 
pelea, pero no lo hizo. 

Yo no estaba acostumbrado a la tensión que emanaba de ellos dos. 
Generar ambientes incómodos era una de mis especialidades, pero no 
tenía idea de cómo mitigarlos. De todos modos, como el líder no 
oficial de aquella cohorte, era mi responsabilidad intentar mejorar las 
cosas. 

—Sé que esto es una mierda y lo siento —dije—. Pero hasta ahora 
hemos tenido suerte. Habríamos intentado hacer esto incluso si no 
hubiéramos contado con el coche. Podríamos llevar un retraso de 
varios días si hubiéramos utilizado caballos, mulas o lo que sea. Solo 
porque nuestra suerte haya cambiado no significa que se nos haya 
acabado. Tenemos que recordar por qué estamos haciendo esto. 

Nadie me gritó para que me callara, así que seguí. 

—En Sunder están apareciendo muchas luces y colores, pero solo 
cubren la realidad de las cosas. La gente continúa enferma. Continúa 
muriendo. Si no hacemos algo, las generaciones futuras no recordarán 
a los dragones, a los unicornios ni a las hadas. Serán olvidados para 
dar lugar a coches nuevos, a edificios más altos y a máquinas de matar 
más eficientes. Desde la Coda he estado buscando una manera de que 
las cosas volvieran a ser como antes, y esta es la mejor oportunidad 
que he tenido de hacer algo bueno. Con la corona, Khay podrá salvar 
gente como salvó a Mora. Más allá de eso, ¿quién sabe? Si 


comenzamos con lo imposible, después podremos lograr cualquier 
cosa. 

Theodor asintió lentamente con la cabeza. Larry finalmente probó 
bocado. Eileen se restregó el brazo. Mi discurso no había generado 
ovaciones ni un cambio espontáneo en el ambiente, pero al menos 
comenzaron a hablar. Theodor les hizo a los otros un breve resumen 
de la ruta planeada: nos mantendríamos cerca de la autopista para 
controlar los moteles y las tiendas, pero no lo suficientemente cerca 
para que nos divisaran los vehículos. Entonces, cuando la carretera 
virara hacia el oeste, atravesaríamos el bosque hasta un valle al 
noroeste de la ciudad. 

Theodor había viajado a salvo por parte de esa ruta antes de la 
Coda. No estaba al tanto de ningún peligro relevante en la zona y 
confiaba en poder encontrar un camino claro por el bosque. Por 
supuesto, aún habría hechiceros enfadados y un minotauro rabioso al 
final de la travesía, por no mencionar el largo regreso a casa que 
vendría después, pero teníamos que centrarnos en un desafío cada vez. 

Eileen bostezó. 

—Perdonad. Estoy rendida. 

—El té puede generarte cansancio —dijo Theodor, que durante 
toda la tarde le había estado sirviendo una infusión medicinal de 
hierbas—. Y sanarás más rápido si duermes. Todos deberíamos 
acostarnos si planeamos partir al amanecer. 

Apagamos el fuego para no atraer la atención desde la autopista, y 
Eileen y Theodor fueron hacia las tiendas. Larry, que hasta entonces 
había estado durmiendo en el coche, se alejó en dirección al cobertizo 
que había improvisado en un árbol cercano. 

—No seas tonto, Lazarus —dijo Eileen—. En mi tienda hay sitio 
para dos. Los insectos te van a acribillar aquí fuera. 

Larry se quedó mudo de sorpresa. 

—Ah, eh... ¿Segura? 

Me miró a mí y luego a ella, tratando de no generar una situación 
incómoda, pero fracasó tan estrepitosamente que los demás esbozamos 
nuestras primeras sonrisas desde el accidente. 

Nos despedimos de ellos canturreando unas buenas noches que 
hicieron sonrojar a Lazarus y le devolvieron una sensación de 
normalidad al grupo. Theodor fregó los platos y los guardó. Habíamos 
llegado a depender de él para muchas tareas que los demás ni 
llegamos a considerar hacer por nuestra cuenta, y eso me hizo sentir 
mal. Cuando alguien es eficiente y los demás son un poquito 
haraganes, adoptan ciertos roles de manera estándar. A él no parecía 
importarle, y era el único que recibiría una paga por sumarse a 
aquella aventura, pero me dije que necesitaba mejorar la estrategia si 
quería tener éxito. 


El día siguiente. Todo sería distinto el día siguiente. 


Esa noche no dormí bien. Habíamos montado las tiendas entre los 
árboles, pero los camiones que pasaban por el puente iban y venían 
retumbando como terremotos. Se oyeron perros salvajes aullando toda 
la noche, primero a lo lejos, luego perturbadoramente cerca. Theodor 
hasta salía de la tienda y les aullaba en un intento por ahuyentarlos, 
pero no se quedaban en silencio por mucho tiempo. 

No sé si llegué a dormirme en algún momento, y oí suficientes 
quejidos, susurros y cuchicheos para saber que los demás tuvieron una 
noche similar. A pesar de mi agotamiento, en cuanto comenzó a brillar 
la lona de la tienda me levanté, llené la olla con agua del río y la puse 
sobre el fuego. Yo tenía un paquetito de café que había estado 
guardando para los días más difíciles de la travesía, pero se me había 
empapado en el choque y no duraría mucho más tiempo. De todas 
maneras, esperaba que no hubiera muchos días más difíciles que el 
que habíamos vivido. 

Revolví la olla rogando que fuera el remedio que necesitábamos 
para levantarnos el ánimo. Eileen se acercó y se quedó de pie a mi 
lado. 

—¿Eso es de Georgio? —preguntó. 

—SÍ, pero no esperes que me salga tan bueno como a él. Puede que 
yo tenga los granos, pero él tiene la técnica. 

Ella esbozó una sonrisa amable y luego dijo: 

—No voy a seguir adelante. 

Dejé de revolver. Podía percibir su nerviosismo y el temor a mi 
respuesta. 

—Eileen, no puedes... 

Comenzó a llorar. 

—Fetch, yo... no puedo hacer esto... Lo estuve pensando y no 
tendría por qué hacerlo. Ya perdí suficiente cuando sucedió la Coda. 
Quiero reconstruir mi vida en este mundo, y si eso me hace feliz, 
debería poder hacerlo. No debería tener que sentir culpa por continuar 
con mi vida o por querer mirar hacia delante. Debería sentir orgullo 
de lo que he hecho y de lo duro que he trabajado. Sé que eso implica 
recibir dinero de Thurston, pero si es para algo positivo, entonces, no 
veo cuál es el problema. Yo puedo hacer más en la biblioteca que 
aquí. Es importante. No digo que esto no lo sea..., pero no creo que 
sea algo por lo que valga la pena morir. —FEileen entendió mi silencio 
como ira y siguió hablando—. Lo siento. Sé que tú piensas que debería 
haberlo pensado antes de salir de Sunder, y lo hice, pero no fui lo 
suficientemente fuerte para decirlo, y en ese momento pensé que esto 


tal vez fuera lo correcto, pero... me voy a casa, ¿lo entiendes? 

Había demasiadas cosas que no me gustaban de lo que acababa de 
oír. Ya era malo que se fuera, pero además quería echarme la culpa a 
mí por el hecho de haberle insistido varias veces para que viniera. 

—No fue mi intención presionarte para que hicieras algo que no 
querías hacer —le dije—. Ni siquiera me imaginé que eso fuera 
posible. Tú eres más lista que yo, Eileen, y pensé que estábamos 
haciendo esto juntos. 

Mi no disculpa le borró todo arrepentimiento del rostro. Yo no 
estaba enfadado. No exactamente. Solo me molestaba la forma en que 
ella intentó responsabilizarme por todo en cuanto se complicaron las 
cosas. Me decepcionó su falta de fe, su falta de ambición. 

—Hablé con Lazarus —dijo—, y sabe cómo llegar a Mira. Allí 
puede contactar con su padre y conseguir otro vehículo. 

—¿Te lo llevas contigo? Genial. ¿Qué va a pasar con Theodor 
cuando nuestro patrocinador se vaya a casa? 

—Estoy segura de que podemos solucionarlo. Lazarus, al igual que 
yo, no quiere poner en peligro la misión y tampoco está hecho para 
esto. Solo es un muchacho. 

—Un muchacho que puede solicitar favores de Mortales cada vez 
que quiera. ¿Recuerdas que fue él quien se acercó a nosotros? Dijo que 
quería arreglar las cosas. Llévatelo si quieres, pero no me quieras 
hacer creer que lo haces por su bien. Él sabía en qué se estaba 
metiendo. 

El “y tú también” quedó implícito, pero lo oyó fuerte y claro. Yo 
sabía que debería haber sido más compasivo. Habíamos pasado unas 
veinticuatro horas difíciles y ella tenía razón sobre el hecho de que no 
me debía nada, pero yo cargaba con demasiada frustración, con 
demasiado agotamiento, para permitir que esos pensamientos llegaran 
a la superficie. 

—¿A cuánto queda Mira? —le pregunté. 

Eileen ya no parecía arrepentida. Ahora era pura practicidad. 

—Dos días de caminata. 

—Supongo que deberemos dividir el equipo. 


Lazarus y Theodor acordaron volver a reunirse en Sunder para 
finalizar el pago. Me supuso un gran alivio saber que había contratado 
a un compañero de viaje de confianza dispuesto a completar el 
trabajo, incluso cuando su empleador huía con el rabo entre las patas. 

Me pasé toda la mañana, mientras debatíamos nuestros planes y 
dividíamos los suministros, diciéndome que debía ser amable (que me 
mostrara cortés y dejara que se fueran, que eran mis amigos, que su 


decisión era entendible y que yo quería que estuvieran a salvo), pero 
no pude llevar esos pensamientos a mis acciones. Estuve quejándome 
y sin mirarlos a la cara todo el tiempo. Cuando movía algo, lo 
levantaba con fuerza y lo tiraba en lugar de dejarlo. Respondía con 
monosílabos. Básicamente, me comporté como un adolescente imbécil 
en medio de una rabieta. 

Khay se mostraba más arrepentida que Eileen; tal vez pensara que 
todo era culpa suya. Los ayudó a preparar sus bultos y les dio cosas 
que después yo tenía que recuperar mientras les recordaba a todos que 
nosotros nos marcharíamos a tierras desconocidas, mientras que ellos 
pronto estarían en una ciudad segura, viviendo del crédito de Larry. 

Llenamos las cantimploras en el riachuelo. Theodor llenó un 
enorme contenedor de agua y me dijo que lo metiera en mi bolsa. 

— Ahora viajaremos a pie —dijo—. El agua será importante. 

Eileen y Larry tomaron una de las tiendas y los pocos suministros 
que les permití llevarse (de todas formas, no podíamos cargar con 
todas sus cosas) y todos nos quedamos de pie en un silencio 
incómodo. 

Era un desperdicio. Tanto recorrido solo para dividir la banda por 
la mitad. Deberíamos haber reclutado a otras personas. Guerreros lo 
suficientemente fuertes para terminar lo que se había comenzado. 
Mierda, yo ni siquiera había querido que Lazarus Q. Symes se sumara 
a nuestra travesía, pero ahora que se iba, me pareció una traición. 

—Cuida al muchacho —le dije a Fileen—. Hasta que lleguéis a 
Mira, habrá ciertas personas que vean un blanco en vuestra cabeza. Si 
veis a alguien por ahí, preparaos para correr. 

Nos dimos la mano, y dieron la vuelta y regresaron por donde 
habíamos llegado, por lo que Theodor, Khay y yo tuvimos que seguir 
avanzando sin ellos. Reinaba la calma, y el camino que teníamos por 
delante era oscuro y sinuoso. 

Viajamos en línea recta, paralelos al camino, por un terreno llano 
rodeado de árboles pequeños. No pasó gran cosa durante la mañana y, 
cerca del mediodía, Theodor me pidió echar un vistazo a los mapas. 
Metí la mano en mi bolsa y mis dedos tocaron algo mojado. 

—Mierda. 

En el accidente de coche, se había roto la parte de abajo del 
contenedor de agua. La grieta era tan pequeña que no la habíamos 
notado al llenar el contenedor en el río, pero tras toda una mañana de 
ajetreo, el recipiente estaba vacío y todo lo que tenía en la bolsa 
estaba empapado. En general, no fue muy grave. Los mapas estaban 
dañados pero legibles, y todo lo demás se secaría con el tiempo; lo que 
más preocupaba a Theo era el agua. 

—En el bosque, la mayor parte del agua que encontraremos será 
agua estancada. Tal vez nos crucemos con algunos arroyos, y podemos 


extraer savia de algunos árboles, pero es aconsejable buscar agua 
antes de necesitarla. 

Theodor era capaz de intuir dónde podría haber fuentes de agua 
con solo estudiar el terreno, y le pareció que podía haber un riachuelo 
más adelante. Antes de llegar allí, divisó otra cosa. 

—Prismáticos, por favor. Se los entregué y estuvo mirando durante 
un tiempo. —Es una casa con un cartel en el frente. La Casa de la 
Arpía. Parece una posada. Hay un jardín en la parte de atrás, y un 
pozo de agua. 

Se mordió el labio. 

—¿Qué estás pensando? —le pregunté. 

—Estoy sopesando el peligro que representa visitar la posada frente 
a evitarla. 

Khay compartió sus reservas. 

—Mortales usa esta carretera, ¿verdad? Y estamos cerca de Incava. 

—Es cierto —dije yo—. Pero sin el coche, no tenemos nada que 
genere demasiadas preguntas. Solo somos unos viajeros en una 
travesía hacia... —No se me ocurrió ninguna otra ciudad cercana que 
tuviera sentido. 

Theo meneó la cabeza. 

—En esta zona, sin caballos ni automóvil, no hay otro destino que 
suene creíble. 

Khay asintió con la cabeza. La opción de evitar la posada estaba 
ganando, pero entre los suministros mojados y el estómago vacío, a mí 
me atraía la idea de comer un plato de comida junto al fuego antes de 
internarnos en el bosque. 

Bajé la mirada, pensando, y el sol se reflejó en la placa de plata que 
tenía abrochada a la chaqueta. 

—Creo que se me ha ocurrido algo. 
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Toqué la campana y la puerta se abrió: del otro lado había una 
mujer de cabello plateado y ojos recelosos. Tenía pupilas blancas y 
unas líneas de la risa muy marcadas en sus mejillas bronceadas. 

—Hola —le dije—. Somos representantes de El Puente: un grupo de 
individuos con espíritu comunitario que se ha impuesto la tarea de 
que el mundo vuelva a la existencia mágica que hemos dejado atrás. 
¿Está abierta la cocina? 


Capítulo Cuarenta 


La Casa de la Arpía 


L, mujer de cabello plateado me miró a mí, luego a Theo y a Khay, 


y entrecerró los ojos con desconfianza. 

—No vais a intentar venderme nada, ¿verdad? 

—No, señora. Necesitamos comida y agua fresca, y tenemos los 
bronces para pagar. 

Con la punta de la lengua recorrió de un extremo de sus labios 
hasta el otro mientras llegaba a una conclusión final. 

—Muy bien. Entrad y tomad asiento. 

El interior tenía paredes de troncos con ventanas diminutas, techo 
bajo, muchas fotos colgadas y faroles en cada rincón. La mujer nos 
llevó hasta un salón donde había cuatro mesas, y nos sentamos en la 
más grande. Solo había un comensal más: un ogro curtido con 
sombrero de ala ancha y unos pantalones grisáceos. Sus ojos 
enrojecidos nos miraron cuando entramos y luego regresaron al tazón 
de estofado casi intacto colocado delante del sujeto. 

—¿Qué hay para comer? —pregunté. 

—Ternera —dijo la posadera. 

—¿Alguna verdura? 

—Judías. 

—Dos raciones de carne y un tazón de judías, por favor. 

Theodor levantó la mano. 

—¿Llevan carne esas judías? 

—Nop. Solo tocino. —Theodor asintió lentamente con la cabeza, 
como si ya lo supiera—. También hay algo de pan si le interesa. 

—Por favor. 

La mujer pasó por entre las mesas y salió del salón. La oímos gritar 
la orden. 

—Disculpad. —El ogro de la mesa más lejana se quitó el sombrero 
y se volvió hacia nosotros. Había una especie de vergiúenza en su 
expresión, como de un hombre acostumbrado a pasar el tiempo solo, 
haciendo todo lo posible por adoptar los modales percibidos de un 
mundo que no le resultaba familiar—. ¿Habéis visto a mi hijo? 
Desapareció hace varias semanas. Viajaba por esta zona. 


Le entregó a Theodor una pequeña fotografía con los bordes 
arrugados, y nos inclinamos para verla. Era la foto de un ogro 
adolescente con colmillos delgados, ojos azul hielo y una cresta de 
cabello corto. Tenía el torso desnudo y se reía. Llevaba una cadena de 
plata con un colgante en forma de cráneo colgando del cuello. 

—Lo siento —le dijo Khay—. Nosotros acabamos de llegar. 

El ogro asintió con la cabeza, tomó la foto y usó el canto del puño 
para alisarla contra la mesa mientras se le enfriaba el estofado. 

—Mirad. —Khay señaló una foto en blanco y negro que había 
detrás de mi cabeza. 

Estaba enmarcada y era más grande que las otras, difusa y 
amarillenta. En ella se veía a dos mujeres de pie frente a un carruaje 
que no tenía ruedas. En cambio, tenía velas a cada lado, extendidas 
sobre unas alas que sobresalían como las palas de un barco a remos. 
En el lateral del carruaje había un diseño que yo había visto en alguna 
parte, pero que no lograba ubicar. Khay se puso de pie para mirar más 
de cerca y señaló una forma negra que había en la esquina superior 
derecha. 

—Ahí está. Incava. 

El carruaje se encontraba en la cima de una colina. Detrás de las 
dos mujeres y del vehículo, se veía la forma negra y amenazante del 
castillo, como una bestia de pesadillas al acecho de sus inocentes 
presas. La mayor parte del castillo había quedado fuera de cuadro, 
pero las paredes, negras y lisas, parecían haber brotado de la roca 
como la base de un árbol inmenso, extendiendo las raíces y partiendo 
la tierra. Lo único que delataba que no se trataba de una estructura 
orgánica eran las ventanas ornamentadas que había en la piedra, 
situadas a intervalos regulares. 

—Yo era muy guapa, ¿verdad? —La posadera dejó agua y vasos 
sobre la mesa y miró la foto sonriendo, con una expresión nostálgica 
en los ojos—. Esa es de cuando llegamos de Rakanesh. Las pilotos más 
jóvenes en cruzar el continente. 

Ahora que lo mencionaba, su parecido con una de las mujeres de la 
foto era inconfundible. 

—¿Rakanesh? —repetí yo—. ¿Usted pilotó sus máquinas voladoras? 

El diseño del carruaje volador era el mismo que tenían los rodillos 
de Rakanesh: los báculos de metal que el mascarero había usado para 
darles la vuelta a mis oídos internos en su taller. 

—Así es. Penny y yo pasamos diez años llevando y trayendo 
suministros de Incava. 

Rogué que la mujer no notara el silencio incómodo que se generó 
mientras Theo, Khay y yo intercambiamos miradas. Ella había vivido 
en Incava, y era una potencial fuente de información interna, pero 
¿qué pensaría si le revelábamos nuestros planes? 


—¿Quién es Penny? —pregunté para continuar con la conversación 
antes de que desconfiara. 

—i¡La mejor cocinera de todo Archetellos! —La voz llegó desde la 
puerta, junto con un enorme cuerpo con plumas que llevaba una 
chaqueta gruesa tejida—. Más vale que tengan hambre, queridos. 

Penny tuvo que esforzarse para poder pasar por la puerta, aunque 
la mayor parte de su corpulencia era por las plumas. Le sobresalían 
por las mangas y le rodeaban unas manos con garras con las que 
sostenía la bandeja, sobre la que traía dos tazones humeantes de 
estofado y un plato de tocino y judías con mantequilla. 

—Penny volaba por su cuenta —explicó la otra mujer—. En 
general, llevaba el correo y transportaba dinero. Yo llevaba pasajeros 
y suministros. 

—Sí, cuando las alas me funcionaban y tenía la mitad de cintura 
que tengo ahora. Y tampoco necesitaba ningún armatoste como el 
cielomóvil de Betty. —Dejó la comida sobre la mesa y le dio un beso a 
Betty en la mejilla—. Solo estoy bromeando, mi amor. 

— ¡Sigues enfadada porque nunca pudiste superar mi récord de 
tiempo de ida y vuelta! —gritó la maga mientras la arpía se llevaba la 
bandeja—. Eran días tumultuosos. Tiempos de locura. Mirad las 
mejillas de esa joven. —Señaló la versión en blanco y negro de sí 
misma—. Todo el mundo a sus pies. 

—¿Cuándo lo dejó? —preguntó Khay. 

—Hace cinco o seis años. Los hombres perdieron la cordura 
después de la Coda. No quisieron aprender a cuidarse por sí mismos. 
Ya no podía tolerarlo. Las quejas. ¡El hedor! Penny y yo preferimos 
venir aquí. No es gran cosa, pero es mejor que esa oscura pocilga. 

—¿No es gran cosa? —dijo Penny con un pesar fingido mientras 
regresaba con una hogaza de pan y un pote de jalea de un color rojo 
furioso—. Nunca has comido mejor, ni siquiera cuando podías volar 
adonde quisieras. Deberías estar agradecida, muchacha. 

Nosotros éramos quienes debíamos estar agradecidos. Teníamos 
una fuente de información sobre Incava mejor que cualquiera de los 
libros de Eileen. Y el estofado estaba buenísimo. 

— ¿Cómo era vivir allí antes de la Coda? —pregunté mientras Betty 
cortaba un trozo de pan para cada uno, incluyendo uno para ella. 

—Depravado. —Se limpió jalea de la barbilla y sonrió como una 
niña sorprendida con las manos en la caja de las galletas—. Y glorioso. 
Después de la locura de la Quinta Guerra, dejaron de pensar en 
expansiones y combates. Fortificaron sus defensas y se dedicaron a 
vivir la vida. Administraban tan bien la ciudad que nadie tenía que 
trabajar, salvo por aquellos vuelos de ida y vuelta para comerciar con 
productos. Leíamos y bailábamos y hnos emborrachábamos y 
engordábamos. Fue una época memorable. 


Cerró los ojos y recordó algún fragmento de esos días gloriosos, 
hasta que Theo la devolvió a la realidad. 

—¿Cómo tenían productos para comerciar si nadie trabajaba? 

—Ah, bueno... —La interrumpió un estruendo que se fue haciendo 
más y más alto hasta que los cubiertos comenzaron a bailar sobre la 
mesa—. Un momento. 

Cuando el estruendo se detuvo, oímos que Betty abría la puerta 
delantera y gritaba: 

—;¡Hola, caballeros! Venís a almorzar, ¿no? 

No llegué a oír la respuesta, sino solo el sonido de unas puertas de 
coche cerrándose. 

—Deberíamos salir de aquí —dijo Theo. 

—Demasiado tarde —dijo Khay. Tenía razón. Betty regresó y 
condujo a dos hombres altos a la mesa que había junto a la nuestra. 

—¡ Hoy es un día movido! —exclamó ella, y les tomó los pedidos. 

Uno de los hombres no nos había quitado los ojos de encima desde 
que entró en el salón. Era de mi altura y vestía un traje negro que 
claramente llevaba puesto desde hacía tiempo. Tenía los ojos rojos y el 
cabello levantado de un lado, como si acabara de despertarse de una 
siesta. El otro, un calvo con bigote y barbilla partida, llevaba un mono 
sudado y le preocupaba mucho más la comida que nuestro trío. 

—Salen dos raciones de carne y dos de judías. No tarda nada. 

El hombre de traje ni esperó a que ella saliera del salón. 

—¿Quiénes sois vosotros? 

Theodor y Khay me miraron, pero Betty habló primero. 

—Son de El Puente. Están en busca de una magia, o algo así, ¿no? 

El hombre de traje nos miró entrecerrando los ojos. Betty se fue a 
paso rápido, y el hombre del mono la observó irse. 

—¿De dónde venís? —fue la siguiente pregunta. Sin dejar de 
mirarlo, les hablé a mis compañeros. 

—Amigos, llenad las cantimploras y averiguad si Betty y Penny 
tienen algún contenedor para vendernos. Salgo enseguida. 

Theo y Khay se pusieron de pie. 

—Esperad —dijo el hombre de traje. 

Levantó la mano de la mesa y la movió hacia el interior de la 
chaqueta, pero antes de que llegara a destino, mi pistola ya estaba 
fuera. 

—Vuelva a bajar las manos antes de que le estropee ese bonito traje 
—le dije. Me obedeció. 

Theo y Khay continuaron su retirada, y los oí hacer el pedido y que 
Betty respondía con entusiasmo. 

—¿Qué queréis? —preguntó el hombre de traje. 

El otro parecía perplejo, pero para nada asustado. 

—Nada —respondí—. No quiero saber quiénes sois vosotros o de 


dónde venís o qué estáis tramando. No quiero nada de vosotros 
porque no quiero daros ningún motivo para seguirnos o para pensar 
en nosotros una vez que nos vayamos. Somos viajeros, nada más. 

El sujeto hizo un gran alarde de no creerme. 

—Entonces, ¿por qué tanto melodrama? 

—Porque nos estaba haciendo muchas preguntas. De hecho, no 
estoy seguro de que sea capaz de decir una frase que no sea una 
pregunta, y parece un tipo que se enfada cuando no obtiene 
respuestas. —Arrugó el ceño, lo que indicaba que yo estaba en lo 
cierto y que a él no le avergonzaba admitirlo—. No quiero darle 
ninguna respuesta. Me encantaría darle algunas bofetadas o un cepillo 
para el cabello, o averiguar hacia dónde van y de qué van, pero no 
quiero pasarme el resto de la semana mirando por encima del hombro 
ni perder todo un día cavando dos tumbas. La suya no sería demasiado 
problema, pero la de su amigo me llevaría toda la tarde. 

—¿Realmente cree que no le seguiremos? 

Me encogí de hombros. 

—Haced lo que queráis. Tal vez sí quiera que me sigáis. Tal vez 
quiera una excusa para poder extraerle algunos conceptos de la cabeza 
y algunos dientes de la boca, pero parece usted un sujeto importante. 
Han estado conduciendo toda la noche, intentando cumplir con un 
plazo o hacer un buen tiempo, así que no querréis tirar todo eso a la 
basura persiguiendo a tres viajeros mugrientos sin motivo alguno. 

—Tal vez sí quiera hacerlo. 

—Esperad qué cosas. Una afirmación. Sabía que podía hacerlo. 

—Le... 

— ¡POR TODOS LOS CIELOS! 

Penny se detuvo en la puerta con su bandeja desbordada. 

—Lo lamento, señora. Estaba a punto de retirarme. 

Ella retrocedió y yo pasé junto a ella, con la pistola apuntando todo 
el tiempo al corazón del sujeto trajeado. 
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Salí de la posada y me encontré justo en la línea de tiro de la 
ballesta de Theo. 

—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó—. ¿Los conoces? 

—Sé reconocer cuándo están a punto de apuntarme con un arma. 
Solo quería hacerlo primero. —Le conté lo que les había dicho. No 
parecía estar de acuerdo, pero tampoco me reprendió—. ¿Has revisado 
su vehículo? 

—SÍ. 

—¿Alguna conclusión? 

—Que es un coche. No distingo uno de otro. 


Era un modelo sencillo. No era tan bonito como ninguno de los de 
la familia de Larry. Era más como los que solían conducir los matones 
de Niles. Si había conclusiones para sacar del coche, me las guardé 
todas dentro. Teníamos descubrimientos más importantes por delante. 

—¿Dónde está Khay? 

Theo me llevó hasta la parte trasera del lugar, donde Betty estaba 
llenando un jarro grande en el pozo de agua. 

—Más los vale no causar problemas en mi casa —nos reprendió, 
mitad en broma y mitad como amenaza. 

—Los estamos evitando si es que podemos. 

—¿Hacia dónde iréis? 

Señalé el límite del bosque. Los árboles y las enredaderas que los 
cubrían terminaban en una línea bien delimitada al fondo del terreno. 

—Hacia allí. ¿Estamos listos? —Theo y Khay asintieron con la 
cabeza—. Entonces, vamos. 


Capítulo Cuarenta y uno 


Caminata por el bosque 


Ls sonidos de ambiente cambiaron en un segundo. El dosel del 


bosque se tragó por completo el viento del sur que nos había estado 
acompañando constantemente en nuestro viaje y lo reemplazó por un 
vacío silencioso. Había tanta quietud y silencio que cada ramita que 
partíamos o cada hojita seca que pisábamos se convertía en una 
alteración aborrecible del orden público. 

Los árboles tenían cientos, si no miles, de años de antigiiedad, y si 
el suelo alguna vez había quedado limpio a causa de algún incendio, 
hacía una eternidad que eso no sucedía. Allí no había caminos, ni 
siquiera de esos que surgían por el golpeteo de cascos de caballos, 
centauros y unicornios. No se veía el suelo, sino solo los troncos 
exageradamente gruesos de los árboles, que crecían en todas 
direcciones a partir de los cadáveres en descomposición de sus 
predecesores. 

—¿Has viajado antes por este bosque? —le pregunté a Theodor. 

—Lo crucé desde el otro lado, en diagonal. Nunca había ido en esta 
dirección, pero me hago una idea del paisaje y creo que podremos 
llegar al otro lado en cuestión de una semana. 

No tendríamos respiro hasta llegar al otro lado. Ningún vehículo al 
que hacerle dedo ni tabernas donde poder descansar los pies. 
Viviríamos a la sombra de aquellos viejos árboles hasta que 
llegáramos a Incava si era que lográbamos llegar. El bosque parecía 
impenetrable, pero, por lo que sabía de Theodor, sentía curiosidad por 
ver cómo lidiaría él con el caos laberíntico que yacía delante de 
nosotros. 

—Pisad por donde yo piso —dijo, y se colgó de una rama retorcida 
para subirse a un árbol horizontal. Yo seguí a Theodor y Khay me 
siguió a mí. Tan solo unos pasos después, me resbalé. Me aferré a una 
rama para mantener el equilibrio, pero se partió por mi peso y caí del 
árbol a un mantillo de hojas y ramas secas que me tragó por completo, 
como si me hubiera zambullido en un baño de burbujas. 

Me puse de pie con dificultad y comencé a darme manotazos 
frenéticos para quitarme la suciedad del cuerpo y de la camisa. Eran 


mayormente hojas y trozos de corteza, pero había suficientes insectos 
y arañas arrastrándose por entre los matorrales como para que no 
pudiera evitar temblar y chillar cada vez que algo me rozaba la piel. 

—Te dije que pisaras donde yo lo hiciese —me reprendió Theodor. 

—;¡Eso he hecho! 

—No, tú pisaste aquí. —Theodor señaló una mata de musgo verde 
—. Yo pisé aquí. —Señaló una mata de musgo de un tono de verde 
ligeramente más claro situada junto a la anterior—. Y ese es el motivo 
por el que resbalaste. Vamos. 

Me ayudó a levantarme y continuamos caminando por el tronco 
enorme y luego por una cresta de piedras planas. Pasamos por entre 
dos hileras de árboles cuyas raíces creaban un sendero elevado que 
nos mantenía por encima de la maleza, pero que amenazaba con 
rompernos un tobillo si dejábamos de prestar atención. 

El canto de los pájaros comenzó lentamente. Al parecer, se habían 
quedado en silencio cuando entramos al bosque, y luego habían 
esperado en silencio hasta hacerse una idea sobre nosotros antes de 
comenzar a cantar de nuevo. Cuando lo hicieron, sus voces estallaron 
como las de un grupo de fanáticos en el minuto final de un partido, 
gritando y chillando en una pared interminable de sonido. 

Mientras caminábamos, los oídos se me fueron acostumbrando a las 
llamadas individuales que brotaban a nuestro alrededor: piadas, 
gorjeos, chirridos, resuellos y más piadas. Algunos parecían ir 
repitiéndose de pájaro en pájaro, a lo largo de la hilera de árboles, en 
un constante ir y venir de llamadas que viajaba de un extremo al otro 
del bosque. 

Theodor levantó la mano. 

Khay y yo nos detuvimos. Theo miró a nuestro alrededor, buscando 
por encima de nuestras cabezas, y luego entre los huecos de las raíces 
que constituían nuestro camino. 

Nos hizo un gesto con la mano para indicarnos que 
retrocediéramos, y avanzó un poco más mirando hacia ambos lados, 
por debajo y por encima de nosotros. 

Se quedó como petrificado, con la mirada clavada en lo alto. 
Mantuvo esa postura un rato, luego dio un paso atrás lentamente, y 
levantó la mano haciendo la forma de una pistola. Saqué la máquina 
de la funda y se la entregué. La levantó sobre la cabeza, la inclinó 
hacia un lado, hacia el otro y disparó. 

En su huida, los pájaros hicieron temblar el bosque con sus alas. Yo 
no llegaba a ver dónde había impactado la bala (todo se veía como 
una masa de hojas y ramas), hasta que oí un sonido como un roce. Un 
anillo de escamas verdes descendió del dosel, se siguió deslizando, y 
entonces... 

¡BUM! Una serpiente gigante aterrizó delante de nosotros, 


retorciéndose en un nudo que se parecía mucho al cabello de Eileen. 

Theodor me colocó la pistola humeante en las manos para poder 
sacar el más grande de sus cuchillos. Luego se arrojó encima de la 
serpiente. Pensé que iba a comenzar a apuñalarla como un 
desquiciado, pero se tomó su tiempo. Buscaba paciente, con la punta 
del cuchillo siempre en dirección a la masa de nudos, hasta que 
finalmente el cuerpo del animal se desenredó y su rostro terrorífico 
emergió: la boca abierta, lista para atacar. 

Theodor se movió rápido, clavó la daga en el pálido cuello de la 
serpiente, justo por debajo de la mandíbula, y luego giró la hoja y tiró 
hacia él. El cuchillo atravesó las escamas y le salpicó los brazos con 
sangre color azul. 

Theodor saltó hacia atrás. La serpiente continuó retorciéndose 
hasta formar una pelota. Era la reacción de un sistema nervioso 
moribundo, y ya no era nada por lo que debiéramos preocuparnos. 
Theodor usó las gruesas hojas de un helecho para limpiarse las manos 
y el cuchillo. Khay y yo lo observamos fascinados. 

—¿Cómo sabías que estaba allí? —preguntó ella. 

—Por los pájaros —respondió él, como si fuera algo obvio. Aún 
seguían chillando y volando en círculos a nuestro alrededor, y yo no 
me imaginaba cómo había podido distinguir él una voz de otra, y 
mucho menos interpretar lo que decían. 

—¿Cómo puedes entenderlos? —pregunté. 

—Es como todo. Lleva tiempo. Sonidos de advertencia, llamadas de 
contacto, canciones de apareamiento. Después de un tiempo, uno 
comienza a distinguirlos. Su lenguaje no es como el nuestro. O sea, no 
tienen palabras específicas, pero después de pasar el tiempo suficiente 
en el bosque, todo comienza a tener sentido. Al igual que con las 
marcas y los olores y las hileras de árboles. Todo cuenta una historia. 

La serpiente cayó entre las raíces, y Theodor pasó por encima de las 
salpicaduras de sangre azul. Yo lo seguí, escuchando los alaridos 
desbocados de las criaturas por encima de nosotros. 

—Usar la pistola fue poco sensato —dijo Theodor—. Deberíamos 
resistir la tentación de volver a hacerlo si podemos evitarlo. Eso 
significa que tendrás que practicar con el arco. 

No me agradó la idea de cargar con esa responsabilidad, pero sabía 
que tenía razón. Había algo en el ruido de la pistola en aquel lugar 
tranquilo que había estado mal. Pasó una hora hasta que los pájaros 
volvieron a calmarse. Cuando lo hicieron, Theodor comenzó con su 
primera lección. 

—¿Escucháis eso? —preguntó—. ¿La golondrina pigmea? 

—-¿Cuál es? 

Theodor silbó y yo presté atención hasta que pude detectar el 
sonido correcto: una llamada de tres trinos que comenzaba cerca de 


nosotros, se repetía un poco más lejos y luego de nuevo, aún más 
lejos. La melodía iba pasando de pájaro en pájaro como si ninguno 
quisiera hacerse cargo de ella. 

—¿Qué significa? —preguntó Khay. 

Theodor volvió a silbar. 

—Se refiere a nosotros. Le están diciendo al resto del bosque que 
estamos aquí y en qué dirección nos estamos moviendo. 

Eso me hizo sentir cohibido. Era una tontería, lo sé, pero nunca me 
gustó saber que me estaban observando. 

—¿Eso es todo lo que dicen? —pregunté. 

—¿Qué? Crees que están hablando sobre tu corte de pelo o algo 
así? 

Theodor se rio. 

—No tengo idea. No puedo traducirlo ni nada por el estilo. A la 
larga, se aprende a sentirlo. 

Estuve a punto de decir algo, pero me detuve. Lo que casi dije fue 
“Parece magia”. Porque era verdad; ser capaz de entender a los 
animales y usar su lenguaje para identificar posibles peligros en el 
camino que teníamos por delante parecía magia. Cuando estaba en el 
Opus, quienes estaban a cargo solían usar magia para comunicarse con 
los animales o para revelar trampas. Allí en la naturaleza, con nuestro 
hombre lobo cazador guiándonos, podíamos fingir, si queríamos, que 
la Coda nunca había sucedido. 

Fui siguiendo los pasos de Theodor y escuchando la melodía que 
los pájaros cantaban sobre nosotros como la fanfarria que entra a la 
ciudad por delante de la realeza. Si bien lo más probable era que fuese 
una advertencia a otras criaturas del bosque, preferí pensar que se 
trataba de una bienvenida, e inspiré profundamente el aire húmedo y 
fui pisando con más seguridad a cada paso que daba. 


Capítulo Cuarenta y dos 


La cacería 


P.. recomendación de Theodor, evitamos las profundidades del 


suelo del bosque; acampamos encima de un viejo tronco de árbol 
cuyas ramas salían en todas direcciones, lo que creaba una especie de 
cuna en su centro. El espacio no estaba perfectamente nivelado, pero 
era lo suficientemente llano para poder dejar nuestras bolsas y 
sentarnos cómodos para descansar los pies. 

Maté un mosquito que tenía en el dorso de la mano y me quedó 
una salpicadura de mi propia sangre, roja y brillante. 

—¿Ves esto? —preguntó Theodor, señalando un brote bulboso y 
espinoso que colgaba de una rama—. Ve a buscar más. Evita que te 
toquen la piel (la toxina que tiene provoca un dolor desagradable), 
pero júntalas en una bolsa y tenlas listas para cuando yo regrese. 

Le indicó a Khay cómo encender un fuego en el árbol sin 
incendiarlo todo, y yo busqué las bolas espinosas mientras él se iba a 
cazar. 

Hacía fresco en el bosque, pero la temperatura casi no cambió al 
caer la noche. Busqué en los árboles cercanos más de esos brotes 
azulados y espinosos, y usé un palo para hacerlos caer en una bolsa de 
lona. Una vez que la bolsa estuvo llena, regresé al árbol y encontré a 
Khay junto a una pequeña fogata. Se había quitado los guantes y 
movía las brasas brillantes con una mano mientras sostenía la otra 
delante de su rostro y miraba las llamas a través de ella. 

—¿Ya? —pregunté—. Pero si acabas de... ya sabes. 

—SÍ, por eso necesito más joyas. El hechizo me hace regresar, pero 
no dura tanto tiempo. 

Me senté junto a ella y casi le dije algo inútil para animarla, del 
tipo de “Llegaremos pronto” o “Conseguiremos esa corona”, pero lo 
reconsideré. 

—«¿Piensas en la muerte? —preguntó ella. 

Me resultó fácil serle honesto. Eso no era lo normal. 

—Todo el tiempo. 

Ella asintió con la cabeza, como que eso tenía sentido. 

—«¿En qué piensas? 


—Durante mucho tiempo, pensé que la anhelaba. La libertad que 
brinda. 

—¿Y ahora? 

—Ahora... ahora sé que es inevitable. Me la encuentro demasiado 
seguido para olvidarlo. Eso significa que tengo una cantidad limitada 
de tiempo para cambiar las cosas. Hasta ahora, mi vida siempre fue un 
gran error, así que tendré que lograr algo muy grande para equilibrar 
la balanza. 

Me miró con una expresión curiosa y luego volvió a prestarle 
atención al fuego. 

—¿Tú piensas en la muerte? —le pregunté. 

—Sí. Me da terror. No a causa del dolor o por lo que crea que me 
espera al otro lado. Solo que no quiero que esto termine. Por eso me 
uní a los genios en primer lugar. Amo cada minuto que estoy aquí. Ser 
yo. Maldición o no maldición, pre o pos-Coda, yo... si me detengo a 
sentir, me... me puedo sentir abrumada. Por cualquier nimiedad. Por 
el hecho de que estemos aquí. De que exista todo esto. O sea, mira 
este lugar. —Levantamos la mirada. Los últimos rayos de sol 
atravesaron la copa de los árboles y aferraron el aire denso y lleno de 
polen con sus dedos dorados. A nuestro alrededor, las hojas caían en 
espiral de las ramas de unos árboles prehistóricos que habían estado 
en pie desde mucho antes que algunos imperios y que nunca habían 
hecho nada para herir a absolutamente nadie. Servían al bosque y a 
sus habitantes en silencio, sin pedir ni siquiera un agradecimiento—. 
La idea de detenerme, de perderlo todo..., me rompe el corazón. 

Los pájaros estaban en silencio. Tal vez estuvieran escuchándonos. 
Si eran listos, eso es lo que estaban haciendo. 

—¡Pero mira ese fuego! —dijo Theodor orgulloso, mientras 
aterrizaba en el enorme tocón con un saco de frambuesas, hongos y 
avellanas, y con una criaturita peluda que parecía una ardilla gorda—. 
Preparad vosotros la comida —dijo mientras recogía la bolsa con las 
cosas espinosas—, y yo me encargaré de esto. Si alguien quiere hacer 
sus necesidades en privado, esta es su última oportunidad hasta la 
mañana. 

Mientras yo destripaba la ardilla y Khay cortaba los vegetales, 
Theodor hundió la punta de su daga en el primero de esos brotes 
espinosos pegados a la rama que había sobre el campamento. Cuando 
retiró la hoja, entre la daga y el corte de la fruta se estiró un hilo de 
un denso líquido blanco. Theodor caminó varios pasos y limpió la 
daga contra el árbol más cercano, y el hilo blanco permaneció intacto. 
Repitió la acción y estiró otra línea blanca junto a la primera. 

Pronto hubo un abanico blanco extendiéndose desde el brote en 
ambas direcciones, lo que creó una pared de redecilla a un lado del 
campamento. Theodor apuñaló otro de los brotes, lo levantó de la 


bolsa, lo acomodó en la horcadura de un árbol del otro lado y repitió 
el proceso hasta que quedamos rodeados por bolas espinosas y su red 
de entrañas fibrosas. Miré más detenidamente y vi que cada hilo 
estaba cubierto de zarcillos diminutos. ¡Estaban creciendo! Con el 
tiempo, se estiraron lo suficiente para alcanzar un zarcillo de otra 
cuerda y engancharse entre sí. 

—Theo, ¿qué es esto? Me está poniendo los pelos de punta. 

—Una planta carnívora a la que llamamos arbusto araña. Durante 
la noche chorrea el líquido blanco y espera que los insectos caminen 
por él. Esa cosa tiene un efecto paralizante. Por la mañana vuelve a 
succionar el líquido y devora su comida. No hay mejor protección 
contra insectos en todo Archetellos. 

Cuando nos sentamos a comer (protegidos por la red de Theodor y 
para consumir los alimentos que él había conseguido) comencé a 
pensar en la ardilla. 

—¿Cuánto tiempo pasa hasta que la carne abandona tu sistema y la 
presa deja de percibir tu aroma en una cacería? —pregunté. 

—Una semana, tal vez —respondió él, masticando una avellana—, 
pero como en este momento solo estamos cazando roedores y el 
nuestro es un grupo reducido, no es motivo de gran preocupación. 
¿Por qué? ¿Quieres intentarlo? 

Le eché una mirada al arco y recordé mis intentos fallidos por 
dominarlo cuando aún estaba en entrenamiento en el Opus. 

—Preferiría mirar si no tienes inconveniente. Y tal vez aprender un 
poco. 

Él asintió con la cabeza, y yo sentí la vieja sensación de orgullo que 
aparecía cuando un amigo o un mentor parecía satisfecho conmigo. 

—Mañana por la noche, entonces. Por ahora dejaremos el arco, 
pero deberías comprobar cómo se encuentra tu técnica cuando 
tengamos más espacio. 

—Gracias. —Miré mi ración de carne (crujiente, tierna y 
chorreando grasa) y, sin mucho entusiasmo, la hice a un lado. 

—Cómete la maldita ardilla —dijo Theodor rugiendo—. No es justo 
desperdiciarla. Pero mañana cazaremos animales más pequeños. 

La carne me pareció más deliciosa al saber que sería mi última 
ración por un tiempo. Me pareció una buena manera de concentrarme 
en el recorrido que aún teníamos por delante. Para consolidar la 
seriedad de nuestra misión. Estábamos viajando a través de un bosque 
salvaje hacia la ciudad de Incava para combatir al minotauro y robar 
la corona del Rey Hechicero. Sonaba como algo salido de un poema, y 
yo soñaba con que algún día lo sería. 


El mundo estaba comenzando sacudirse la oscuridad cuando me 
desperté sobresaltado. En algún lado, el sol estaba saliendo, pero le 
estaba costando penetrar el bosque. El aire era frío y húmedo pero 
limpio, y me desperté sintiéndome renovado. 

—¿Ya vamos a levantar campamento? —le pregunté a la sombra 
con forma de Theodor que había a mi lado. 

—No. Déjala dormir. Quiero ver qué es lo que recuerdas. —Me 
entregó el arco y una sola flecha—. Vamos. 

Durante la noche, los zarcillos del arbusto araña habían seguido 
extendiéndose y entrelazándose entre sí, y la red se había convertido 
en una pared sólida. No me había molestado ni un solo insecto en toda 
la noche, pero cuando Theodor cortó una abertura en la parte blanca y 
salimos del domo, vi que el exterior estaba pintado de negro con 
moscas y arañas de una variedad chocante y de un tamaño terrorífico. 

Theodor me llevó por un arco de enredaderas hasta un claro 
estrecho. 

—El árbol que hay del otro lado es un alcornoque, así que la flecha 
no se romperá al clavarse en su corteza de corcho. Veamos cómo 
tensas. No sueltes aún. 

Coloqué los pies como recordaba que me habían enseñado, puse en 
tensión el cuerpo para adoptar una posición de disciplina militar, 
elevé el brazo de arco y tensé la cuerda. 

—Ah, pero qué buen chico —dijo Theodor, aunque sin dudas no 
sonó como un cumplido. Aflojé la cuerda. 

—¿Qué? 

—Aún intentas impresionar a tus maestros. Está bien, sigue. — 
Volví a tensar el arco—. Eres más alto que el sátiro, por lo que estas 
flechas son demasiado cortas para que puedas lograr una apertura 
completa. Tendremos que hacerte unas nuevas. 

—Nunca seré un gran arquero. ¿No podemos conformarnos con 
estas? 

Sentí su imperturbable mirada penetrante, a pesar de no poder 
verla. 

—Siempre que te dispongas a aprender algo, debes aprenderlo de la 
manera correcta. Solo así podrás mejorar con la práctica. Solo así 
podrás aspirar a dominar lo que estás aprendiendo. 

Mantuve el arco tenso; ya comenzaba a temblar. 

—Theo, ¿sabes a quién se lo estás diciendo? Nunca podré dominar 
esto. 

—Pero quieres mejorar, ¿no es verdad? Quieres ser de utilidad. 

—Bueno, sí, pero... 

—Pero ¿qué? ¿Crees que no tendrás tiempo? Planeas salvar el 
mundo en ¿cuánto? ¿Un par de semanas? 

—Bueno... —Los dedos se me aflojaron y la flecha salió disparada, 


erró el alcornoque y rebotó contra un pino grueso. 

—¿Qué sucederá después de que salves el mundo? ¿Acaso planeas 
reducirte a polvo en cuanto vuelvas a ver a alguien haciendo un 
poquito de magia? ¿No tienes pensado envejecer? 

No tenía respuesta para eso. 

—No lo he pensado. 

—No tienes que pensarlo, pero no actúes como si fuera un 
imposible. No querrás despertarte algún día con pelo gris y los huesos 
doloridos, pero sin más conocimientos que los que tiene hoy. Ya has 
pasado de ese punto en el que la ignorancia puede resultar 
encantadora, y se vuelve menos atractiva con cada año que pasa. 

—Gracias, Theodor, pero ambos sabemos que en cualquier 
momento me pasaré demasiado de la raya y alguien tomará cartas en 
el asunto. Esto terminará pronto, así que no quiero hacerte perder el 
tiempo. 

—El mundo aún no te ha matado, señor Phillips. Tal vez deberías 
comenzar a extender tus días a semanas y a meses y a años en lugar 
de lidiar con cada uno de esos días como si fuera una aventura 
independiente, desconectada del tiempo. Vuelve a tensar el arco y no 
sueltes. 

Hice lo que me dijo: espalda derecha, hombros bajos, caderas 
apretadas. Logré mantener la punta de la flecha contra el arco sin que 
me temblase en absoluto; quizás había recordado más de lo que yo 
pensaba. 

Theodor refunfuñó. 

—Condenados militares. Definen la postura y la posición según 
como se ve en una línea de tiro en lugar de priorizar lo efectivo. 
¿Cómo te va con la otra mano? 

—Probablemente sea terrible. Nunca lo he intentado. 

—Veamos. 

Un tanto desanimado, pasé el arco a la mano derecha y coloqué la 
flecha con la izquierda, ya con cierta torpeza por lo extraño que se 
sentía. Cuando intenté tensar la cuerda, no tuve la fuerza suficiente 
para abrir el arco en su totalidad, y la flecha salió sin fuerza. 

—Mucho mejor —dijo Theo—. Puedo trabajar con esto. 

—Estás de broma. 

—Eliminar malos hábitos lleva tanto tiempo como aprender buenos 
hábitos. No hay nada que eliminar de este lado. Es un comienzo de 
cero. Si bien no estarás usando tu ojo dominante, que es lo que 
determina si tiras como zurdo o como diestro, será una dificultad 
menor en comparación. 

—Pero tengo mucha menos fuerza. 

—Bien. Entonces, no podrás usar tu fuerza para hacer trampas. Uno 
tiene distinta fuerza por la mañana que por la noche, pero el tiro 


siempre debe ser el mismo. Debes tensar el arco con los huesos, no 
con los músculos, si es que quieres ser capaz de tirar con arco en diez, 
veinte años, o incluso más. Podrás tensar usando tu fuerza durante 
varios años, pero si usas la técnica correcta, podrás tensar de por vida. 
El día de mañana, si realmente te interesa volver a tirar como diestro, 
tendrás una base mucho más sólida que si sigues tirando así. 

Oí las palabras, pero me costó mostrarme entusiasmado. Lo más 
sencillo sería darme un par de consejos sobre mi técnica como diestro 
y partir de ahí. Solo necesitaba ser lo suficientemente bueno para 
poder acompañarlo mientras él me enseñaba sus técnicas de caza y 
todas esas cosas útiles. Después de todo, teníamos peores cosas por las 
que preocuparnos que mejorar mis habilidades de arquería. Pero había 
dado su discurso, y parecía sentir verdadera pasión por lo que había 
dicho, así que asentí con la cabeza y le di las gracias. 

—Prestaré atención por si encontramos el árbol indicado para 
fabricarte algunas flechas nuevas —dijo—. Un olivo estaría bien. — 
Cuando regresamos, el tajo en el domo se había vuelto a entrelazar, 
así que Theodor volvió a hacer una abertura para poder entrar—. 
Cuidado, la savia tiene propiedades paralizantes. Usa siempre un 
cuchillo para moverla. 

Khay estaba despierta, pero de un humor más lúgubre que la noche 
anterior. Otra vez había perdido sustancia; solo estaba un poco más 
transparente, pero estoy seguro de que ella percibía la diferencia con 
mucha más claridad de lo que nosotros la veíamos. 

—¿Cuánto tiempo más? —le preguntó a Theo. 

—Una semana en el bosque, más o menos. Entonces deberíamos 
llegar al límite de la ciudad. 

Ella asintió con la cabeza. Insatisfecha, sin duda, pero intentando 
aceptarlo. El tiempo había volado cuando contábamos con el coche. 
Ahora los días se volverían más largos, más lentos, y nos exigirían un 
esfuerzo constante si queríamos que nos rindieran. 

—Hoy podríamos acelerar el ritmo —ofrecí—. Ya no necesito 
seguir tus pasos prestando tanta atención, Theo. Al principio, no 
lograba distinguir un musgo de otro. Ahora, el resbaladizo bien podría 
estar iluminado con carteles de neón. La tierra blanda también. 
Adviérteme sobre cualquier cosa que creas que no voy a notar, pero 
podemos permitirnos ir más deprisa. 

Khay esbozó una sonrisa de agradecimiento, y a Theo pareció 
agradarle la idea. Recogimos y equilibramos las bolsas. En cuanto 
Theo comenzó a avanzar, tuve que esforzarme para mantener su 
ritmo, saltando por las piedras y cambiando constantemente de mano 
para apoyarme en las ramas. Me sentía bien. Teníamos que tomar 
decisiones tácitas a cada momento: ¿cómo de largo debía ser el paso?, 
¿cómo de mojada estaba esa superficie?, ¿cómo de sólido estaba era el 


apoyo?, ¿cuán inclinada estaba la roca?, ¿cómo de podrido ese árbol? 
Dado que tenía la mente ocupada con esas preguntas, no le dejé lugar 
para su costumbre habitual de intentar anticiparse a todo, darle 
demasiadas vueltas y volver una y otra vez a los errores estúpidos del 
pasado. Bien podía ser el primer descanso real que le daba a mi 
cerebro consciente desde hacía años. 

Theo recogió una rama larga, le partió algunas ramitas del extremo 
y la sostuvo frente a él. Durante la hora siguiente, la fue girando en 
círculos y haciendo formas en el aire mientras caminaba. Me 
recordaba la manera en la que los hechiceros solían lanzar sus 
hechizos: posicionando los dedos con los movimientos precisos que se 
requerían para conjurar magia. Deduje que Theo debía de estar 
llevando a cabo alguna especie de hechizo propio. Tal vez una guarda 
de protección o algún modo de comunicarse con los espíritus del 
bosque. Eso debía de ser más superstición que magia hoy en día, pero 
si le hacía sentirse más seguro, yo no tenía inconveniente. 

—Shhh —nos advirtió Theo levantando la mano. 

Nos detuvimos. Nos pusimos en tensión. Por debajo del sonido de 
los pájaros, escuché un sonido casi imperceptible de pisadas. Entonces, 
justo delante de nosotros, salió al sendero un lobo con un abundante 
pelaje pardo. 

—No lo miréis a los ojos —susurró Theo—. Lo consideran una 
agresión. O, tal vez, la intención de aparearse, lo que sería aún más 
preocupante. 

El lobo oyó el susurro y se detuvo. Sentí que el animal miraba en 
nuestra dirección, a pesar de que yo había obedecido las órdenes de 
Theo y había mantenido la cabeza gacha y lo observaba con mi visión 
periférica. 

Moví una mano hacia mi chaqueta, en dirección a la pistola, pero 
Theo meneó la cabeza. 

—No —dijo. Entonces, su voz sonó más fuerte, calma, dirigida al 
lobo—. Solo estamos de paso. ¿Te parece bien? 

El lobo retrocedió despacio, sin quitarnos la vista de encima. 

Theodor ladró, usando el mismo tono de no confrontación que 
había usado al hablar y, en respuesta, el lobo gruñó. 

—Yo no hablo el idioma —susurré—, pero eso no suena a 
bienvenida. 

Theodor volvió a ladrar y se alejó del animal, pero moviéndose aún 
en la dirección en la que íbamos. 

—Solo se muestra precavido. Seguidme despacio. —Nos llevó hasta 
detrás de unos pequeños arbustos, con la mirada del lobo siempre fija 
en nosotros—. Solo se ha cruzado por casualidad con nuestro camino. 
No nos está persiguiendo. No tenemos nada que le interese. 

Efectivamente, en cuanto estuvimos a la distancia suficiente, el 


cánido salió disparado en la dirección opuesta, y Khay y yo respiramos 
sin dificultad después de más de un minuto. 

Theo me señaló el lugar debajo del brazo donde llevaba guardada 
la pistola. 

—Eso siempre debe ser el último recurso —dijo, sin enfatizar 
demasiado la reprimenda—. La pitón nos estaba esperando y no 
habría tenido problema en atacar a criaturas de nuestro tamaño, pero 
la mayoría de los animales solo quieren saber que no vamos a hacerles 
daño. En general, solo atacarán si nos ven como una amenaza. 

—Entendido. Perdona. 

—No hacen falta las disculpas. Vamos aprendiendo al caminar. 

Revisó la brújula y se dispuso a seguir avanzando. 

—Un segundo —dijo Khay—. Fijaos en el aliento. 

Los tres estábamos exhalando nubes de niebla, y, ahora que me 
había detenido, el sudor de mi frente comenzó a enfriarse. 

—¿Cómo es posible? —preguntó ella. 

—Durante todo el día hemos estado bajando, aunque casi 
imperceptiblemente —respondió Theo—. Este bosque ocupa un valle, 
y debemos de estar llegando al fondo. Deberíamos seguir 
moviéndonos. No quiero terminar congelado. 

Comenzamos a marchar e inmediatamente recuperamos el ritmo 
anterior, pero después de un par de minutos, Theo volvió a detenerse. 

—Hmm. Esto es algo que nunca había visto. 

Cortó un par de enredaderas bastante crecidas y pisó una lengua de 
nieve. 

—¿De dónde ha salido? —preguntó Khay. 

Ninguno respondió. Salimos al claro nevado y miramos asombrados 
a nuestro alrededor. El círculo de árboles que delimitaba el claro tenía 
hielo en los troncos y gotas congeladas colgando de las ramas. 

—«¿Esto es por lo del valle? —pregunté—. ¿Ha hecho demasiado 
frío aquí abajo para que se derritiera? 

—¿Desde mediados del invierno? —Khay se inclinó, tomó un poco 
de nieve y se la pasó por los dedos—. Eso significaría que lleva aquí 
meses, pero esta nieve parece... reciente. 

—No hay huellas. No hay tierra. —Theodor raspó la nieve con su 
cuchillo, con la misma precaución que había mostrado con el arbusto 
araña—. No es natural. 

Regresamos al suelo del bosque, cálido y seco. 

—Escuchad —dijo Khay. Eso hicimos. Lancé un grito ahogado. 

—Los pájaros están callados. 

Desde que entramos al bosque, nunca había estado tan silencioso. 
Más que silencioso. Era una ausencia de sonido tan intensa que me 
heló los huesos más que la acumulación de hielo antinatural. 

—Vamos —dijo Khay—. Esto no me gusta. 


Nadie se lo discutió. Nos alejamos de aquella zona fría y, después 
de algunos minutos, nuestro aliento volvió a ser transparente y los 
pájaros retomaron su canto. Para ese entonces me conocía tan bien las 
melodías que podría haberme postulado como reemplazo si alguno de 
los pájaros enfermaba. 

Pero me sentía intranquilo, y estaba claro que los demás también. 
Avanzábamos rápido, aunque sin la tranquilidad que habíamos 
logrado por la mañana. Hubo un momento en que, por primera vez, 
Theodor pisó mal. Solo fue algo momentáneo (un pie se le deslizó 
algunos centímetros por la tierra floja), pero fue un fenómeno tan 
novedoso que, en cuanto sucedió, Khay y yo nos miramos 
conmocionados. Me preocupó casi tanto como el claro nevado. Joder, 
me preocupó más. Theodor nos podría haber dicho cualquier cosa 
sobre esa nieve y nos lo habríamos creído: que algunos árboles usan 
tanta energía para crecer que congelan el aire que los rodea, o que no 
era nieve en realidad, sino alguna clase de polen de un árbol de bayas 
de nieve, o alguna mierda así. Khay y yo nos habríamos maravillado 
por su explicación durante algunos minutos, y luego habríamos 
continuado viaje. Fue la reacción de Theodor lo que nos puso 
nerviosos. Theodor conocía el bosque, pero no conocía eso, por lo que 
me ponía más nervioso que todo lo demás que nos habíamos 
encontrado hasta entonces. 


Capítulo Cuarenta y tres 


Cuando llegan las pesadillas 


N, es una pausa, es una nota mantenida —dijo Theo—. En el 


instante que transcurre entre tensar y soltar, debes revisar tu puntería, 
tu equilibrio y tu intención. Ese momento está creado por las acciones 
que lo rodean. Debes vincular el movimiento completo con un único 
propósito. Si haces una pausa, pierdes la concentración o cambias de 
blanco, toda la acción queda mermada. Es un único acto compuesto 
por muchas partes. La primera parte es el giro de los omóplatos. Eso 
es lo que practicaremos hoy. 

—¿Qué? O sea, ¿todo el día? 

—Sí, y esta es una clase acelerada porque sé que eres una persona 
impaciente. Una buena técnica de hombro requiere semanas de 
entrenamiento. 

—Claro —dije yo no muy convencido, pero me puse a mover el 
hombro como me había mostrado. 

—Bien. Deja el arco aquí y sigue practicándolo mientras salimos a 
cazar. 

—¿Cómo se supone que cazaremos sin el arco? 

Theodor, por lo general muy serio, sonrió con malicia y movió la 
cola. 

—Hoy cazaremos peloglíderos. 


e 
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—Que yo sepa, solo hay una técnica para cazarlos —dijo Theodor 
en voz baja—, y requiere al menos dos manos fuertes. 

Me dio sus dos cuchillos más grandes y se desenganchó un arma de 
la espalda: un palo de madera con una bola pesada tallada en un 
extremo. Lo blandió un par de veces para practicar, estiró el brazo 
bueno y salimos. 

—Los peloglíderos se ocultan entre la corteza y el tronco de árboles 
que producen savia dulce; comen insectos y beben el néctar —susurró 
humedeciéndose los labios—, y por eso su carne es tan dulce. 


Avanzó un poco más por el camino y se detuvo. Pensé que había 
detectado algo, pero se volvió y fijó su atención en mí. 

—Oye, ya no estás en Sunder —me dijo. 

—Eh... sí, gracias por el dato. 

—Aún caminas como si estuvieras buscando pelea. Asustas a los 
pájaros. 

Resoplé. Había una especie de zorzal en nuestro camino, y lo señalé 
con la mano. 

—¿Tú crees que a él le importa mi...? —El zorzal salió disparado, 
piando como un desquiciado. 

—Sí, a él le importa tu modo de caminar. El modo en que llevas los 
hombros. Le importan tus pisadas y la dirección de tu mirada. Si nos 
detectan como depredadores, advertirán a los demás animales. El 
mensaje nos llevará una ventaja de minutos y nunca tendremos 
oportunidad de ver qué criaturas habitan la zona. Debes moverte 
como un herbívoro. Como una parte del bosque indiferente, pasiva, 
pero respetuosa. Por eso no caminamos en línea recta. Vamos 
deambulando. Rodeamos los obstáculos, no pasamos por encima. 
¿Entiendes? 

Asentí con la cabeza. Sonaba a superstición, pero, al avanzar, me 
obligué a abandonar la postura agresiva; la actitud que me mantenía a 
salvo en los callejones oscuros y que evitaba que carteristas y 
asaltantes probaran su suerte conmigo. Al hacerlo, el bosque 
respondió. El canto de los pájaros pasó a ser un intercambio relajado, 
familiar, como si hubiéramos llegado a una cena donde todos nos 
conocían. Escuché otros ruidos por encima; no solo los pájaros, sino 
los chasquidos y ronroneos de otras criaturas demasiado camufladas 
para verlas. Las ranas y los grillos que solían quedarse en silencio 
antes de que nos acercáramos continuaron lanzando sus extrañas 
llamadas de manera ininterrumpida. 

Theodor levantó la mano. Yo no veía nada llamativo en el suelo del 
bosque, pero él siguió el rastro como si estuviera dibujado en un 
mapa. 

Señaló un árbol, avanzó sin hacer ruido y apoyó la oreja contra el 
tronco. Se movió hacia arriba y hacia abajo, y alrededor, hasta que le 
volvió a aparecer la misma sonrisa maliciosa en el rostro. Me hizo un 
gesto para que me acercara y apoyé la oreja en el mismo lugar. 

Oí un crujido. Unos arañazos. Theodor asintió entusiasmado con la 
cabeza y gesticuló lo que yo debía hacer: levantó ambas manos sobre 
la cabeza y las bajó, casi tocando la corteza en dos lugares, justo de 
donde provenían los ruidos. Luego hizo un movimiento cortante, 
retrayendo las manos hacia él. 

Si bien el brazo del cabestrillo le molestaba visiblemente, el gesto 
fue claro y me pareció que había entendido el concepto. Me acerqué al 


blanco, levanté los cuchillos, inspiré profundamente y los clavé en el 
árbol. 

—¡TIRA! —gritó Theo, y lo hice, lo que arrancó un trozo de la 
gruesa corteza. 

El trozo no era lo suficientemente grande. Miré por el agujero y vi 
dos ojos saltones amarillos mirándome fijamente, que desaparecieron 
en una ráfaga de pelos. 

—Mierda —dije, y metí el cuchillo en el agujero para arrancar más 
corteza. Theodor me apoyó una mano en la espalda. 

—Déjalo —dijo—. Ya se ha ido. 

—No, podemos atraparlo. Puedo seguir cortando. 

—Si lo hace, matarás al árbol. No. Nos tomaremos nuestro tiempo y 
volveremos a intentarlo. 

—Perdona. La he cagado. 

—Es la primera vez. No pasa nada. 

Dejamos al pequeño peloglídero escabulléndose dentro de la 
corteza y nos alejamos. Theodor tardó unos veinte minutos en 
encontrar otro rastro. Me hizo ponerme en posición, con los cuchillos 
levantados, pensando cuidadosamente en cuál sería el mejor ángulo de 
corte para poder apalancar mejor contra la corteza. 

Me incliné para oír dónde estaba la criatura, revisé mi postura, 
practiqué los cortes un par de veces y, luego, ¡CHAC! En cuanto 
entraron los cuchillos, tiré y retrocedí. Cayó al suelo un cuadrado de 
corteza de considerable tamaño, con el peloglídero aún aferrado a la 
parte interior. La criatura era una bola de pelo con alas de cuero en 
los laterales y dos ojos amarillos que nos miraban aterrorizados. Theo 
no perdió tiempo. Se acercó y preparó su palo para atacarla. La 
pequeña criatura de ojos saltones se veía tan tierna y vulnerable que 
me dio un poco de pena. Yo era un hombre que había ingerido tocino 
y salchichas en cantidad suficiente para llenar una docena de corrales, 
por lo que sabía que no tenía la autoridad moral para juzgar las 
acciones de Theo, pero no pude evitar desear que se detuviera. 

Milagrosamente, eso hizo. 

—No. Te. Muevas. 

Tenía la mirada fija detrás de mí, con una intensidad que jamás le 
había visto en el rostro. Estaba a punto de preguntarle qué miraba 
cuando oí un gruñido que hizo que me vibrase todo el sistema 
nervioso. 

Theo le respondió el gruñido retorciendo los labios para dejar a la 
vista las muelas. 

—Pensé que debíamos evitar el contacto visual —dije 
tartamudeando. 

—Eso es cuando solo nos cruzamos en su camino. Este está 
buscando pelea. Cuando yo te lo indique, quiero que hagas lo 


siguiente: vuélvete, ponte de puntillas, levanta las manos sobre la 
cabeza, aplaude y grita. ¿Está claro? 

Yo estaba mucho más cerca de la bestia que él, así que no me 
agradaba demasiado la idea de provocarla. 

—Theo, yo no... 

— ¡AHORA! 

Se adelantó y ladró, fuerte y agresivo, moviendo la mano sobre la 
cabeza. Me volví, aplaudí sobre mi cabeza y lancé un chillido 
frenético. 

Era enorme el hijo de puta. Un perro gris sarnoso, con solo una 
oreja, a no más de un metro detrás de mí. Los pelos del pescuezo eran 
como cristales rotos y una saliva densa le goteaba de las fauces. Las 
calvas debajo del cuello y en la barriga parecían irritadas y doloridas. 

Se me quebró la voz, pero aplaudí más rápido, con la seguridad de 
que no existía nada menos intimidatorio que yo dando un aplauso 
incómodo, de puntillas, lanzando alaridos como un gato callejero en 
celo. 

Pero Theo se colocó junto a mí, y el lobo nos miró a uno y a otro, 
se volvió y salió corriendo. 

Tragué saliva para que las pelotas y el corazón me bajaran de la 
garganta y se recolocaran en el cuerpo, que me temblaba como un 
vagón con los tornillos flojos. Escuché la carcajada aguda antes de 
darme cuenta de que provenía de mi propia boca. 

—¿Te encuentras bien? —preguntó Theo preocupado de verdad. 

—Ahora sí. Un tanto sorprendido. Ya comenzaba a sentirme a gusto 
en el bosque. Seguro. 

—Ese lobo no estaba bien. Alguna enfermedad o herida lo ha 
vuelto lento. Probablemente no pueda cazar por su cuenta, por lo que 
está famélico y desesperado. 

—¿Quería comernos? 

—Tal vez, si no le hubiéramos hecho frente. Pero lo más seguro es 
que estuviera intentando cazar al peloglídero. 

Miré alrededor. 

—Ah, mierda. ¿Adónde se ha ido? 

—Se escabulló durante el revuelo. No pasa nada. Otra vez será. 
Mejor regresemos antes de que oscurezca demasiado. 
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Una bofetada. 

Me despertó mi propia mano golpeándome en el rostro. Había 
suficiente luz de luna para ver los restos del insecto aplastado entre 
mis dedos, el agujero rasgado en la cubierta de arbusto araña y el 
hecho de que Khay no se encontraba allí. 


Me puse de pie. 

—Theo. —Abrió los ojos de golpe—. Khay no está. 

Se puso de pie de inmediato. 

—Falta uno de mis cuchillos —dijo. Me acerqué al hueco de la 
pared blanca—. Ponte las botas y toma tu arma. No sabemos qué hay 
allí fuera. 

Recogió sus otros machetes y yo alcancé el arco. Al pasar por el 
arbusto araña, rocé la savia y se me pegó a la chaqueta. Al intentar 
alejarme, se estiró conmigo, y se pegó aún más cada vez que me 
movía para quitármela. 

—Deja de moverte —dijo Theo. Me liberó con el cuchillo y usó una 
ramita para quitar los zarcillos de su cuchillo. 

Nos llegaba algo de luz de la luna llena, por lo que reinaba esa 
clase de oscuridad extraña en la que ves ciertos detalles y tu mente 
completa el resto. Cada árbol parecía una figura de pie; cada arbusto, 
un lobo gruñendo. Yo no sabía si llamar a Khay o si permanecer en 
silencio; todo dependía de qué le hubiera sucedido. 

—¿Qué hacemos? —le pregunté a Theo. 

—Shhh. —Tenía la cabeza inclinada hacia un lado y la oreja 
levantada—. ¿Oyes eso? —Un susurro de hojas. Unos arañazos—. Por 
aquí. 

Lo seguí, como siempre, dejando que sus ojos caninos encontraran 
el sendero por entre las hojas y telarañas nuevas que colgaban sobre 
nosotros, con rumbo a aquellos sonidos frenéticos También oí 
gemidos. Un llanto de dolor. Avanzamos más rápido. 

Theodor atravesó el follaje y salió a un claro. Khay estaba allí, de 
rodillas frente a un enorme árbol cubierto de hiedra, cortando las 
ramas de la enredadera y arrancándolas del tronco. Estaba cubierta de 
tierra, con lágrimas en el rostro y tenía un corte en la mano que le 
había manchado la piel con sangre. 

—Khay, ¿qué estás haciendo? 

Ella me ignoró y siguió hurgando en el árbol, como si estuviera 
buscando algo. Arrancó hojas y corteza húmeda de debajo de las 
enredaderas, atravesó ramas finas y raíces retorcidas, sin dejar de 
murmurar cosas inentendibles. 

Miré a Theo. Perplejo. 

—¡ALLÍ! —gritó Khay, y retrocedió de un salto. 

Se sentó jadeando y señaló el agujero que le había hecho a aquel 
pilar. Con cuidado, me incliné y miré el interior. Estaba demasiado 
oscuro. Levanté mi mechero y lo encendí. 

—¡Mierda! —Retrocedí tropezando y caí junto a Khay sobre la 
hierba. 

“Amari”. 

No. Pero era igual que ella. Casi. 


Era otra hada de bosque. Un hada que había quedado petrificada 
cuando sucedió la Coda. Se había quedado sola en el bosque, y el 
cuerpo le creció descontrolado. Durante el tiempo en que Amari 
estuvo en su cuerpo de hada congelada, yo me encargué de cuidarla. 
De recortarle las hierbas. De quitarle el musgo y los ácaros. De 
protegerla. Aquella hada había quedado varada allí, sola, avasallada 
lentamente por su propio poder. 

Theodor miró dentro del agujero y luego a nosotros. Confundido, 
me imagino, por mi reacción y por el hecho de que Khay hubiera 
sabido que había un cuerpo de hada en el interior del árbol. 

—¿Cómo lo supiste? 

—La veía. Veía su rostro. No en este mundo, sino... en el otro. — 
Sostuvo la mano delante de la linterna de Theodor y pude verle los 
huesos a través de la piel, las venas y arterias debajo de la carne—. 
Me estoy desvaneciendo. 

—Avanzaremos más rápido —dije—. Te conseguiremos la corona. 

Giró la mano hacia un lado y hacia el otro, mirando a través de 
ella. Luego sus ojos se volvieron hacia la oscuridad y se fijaron en 
cosas que ni Theodor ni yo podíamos ver. 

—Vamos —dijo Theo—. Regresemos al campamento. 

Ella asintió con la cabeza. Regresamos lentamente a nuestra base y 
nos metimos por el arbusto araña. Volví a unir las líneas de savia y 
nos tumbamos, pero yo no tenía muchas ganas de dormir. 

—Ay, joder —dijo Khay. 

—¿Qué pasa? —le pregunté. 

—Veo a través de los párpados. —Se tapó el rostro con la capucha 
y se ciñó con firmeza la túnica y la manta alrededor del cuerpo—. 
Fetch, ¿puedes venir aquí? Tengo frío en los huesos. 

Me deslicé hasta su lado y coloqué mi manta sobre ambos. Luego la 
abracé y le apoyé el pecho contra la espalda. 

—¿Mejor? —le pregunté. 

—Mgejor. 


Capítulo Cuarenta y cuatro 


Interrupción 


Dos de la sorpresa de Khay, deberíamos habernos levantado 


temprano y haber partido para salvarle la vida con más determinación 
que nunca. En cambio, a todos nos costó comenzar la mañana. 
Ninguno de nosotros había dormido demasiado, y todos teníamos 
picaduras de insectos en el rostro. 

No nos molestamos con las lecciones matutinas de tiro con arco; 
simplemente lo guardamos todo y comenzamos a caminar. Volvió a 
bajar la temperatura, y nos topamos con otro campo de nieve. Khay se 
detuvo y le echó una mirada. 

—Ahí hay otra —me dijo. 

—¿Otra hada? 

—Similar. 

—Supongo que eso lo explica —dijo Theodor sin dejar de caminar 
—. Un hada de hielo. 

—¡No! —gritó Khay, con la misma expresión de pánico que había 
tenido la noche anterior—. Debes esquivarla. 

Theodor miró la nieve que tenía a los pies. 

—Por supuesto. Perdona. 

Rodeamos la zona congelada, y también me pareció ver la silueta 
del cuerpo congelado debajo de la nieve; otra criatura milagrosa 
eliminada en la Coda, cuyos viejos poderes resurgían desde la tumba. 

—Tenemos que irnos —dijo Khay, con la capucha casi tapándole el 
rostro—. Tenemos que salir de aquí. El bosque tiene dedos. 
Pensamientos. No se debe dormir sobre los cadáveres de dioses. 

No parecía estar diciéndomelo a mí, sino a sí misma. A sus manos. 
Aceleré el paso y alcancé a Theo. 

—¿Cuánto tiempo falta hasta que salgamos de aquí? 

—Días. 

—¿Y si vamos hacia el este o hacia el oeste? Así salimos del bosque 
y lo rodeamos. 

—Entonces, nos llevará más tiempo llegar a Incava. 

—Ella ve cosas que nosotros no vemos. Tal vez sepa algo que 
nosotros desconocemos. 


—Este bosque es peligroso, pero no tiene malevolencia, no tiene 
voluntad propia. Si lo respetamos, nos respetará y saldremos de aquí. 
A salvo. Pronto. 

Miré a Khay. Sus ojos se volvían furtivamente en todas direcciones. 
Tuve ganas de decirle a Theodor que se equivocaba. Solo porque él 
sabía recorrer el bosque, se pensaba que era amo del lugar, pero Khay 
caminaba entre mundos, con un pie al otro lado de la existencia. 
Cuanto más convencida estaba ella de que necesitábamos salir de allí, 
más la creía. 

Recogimos comida mientras caminábamos, para no tener que salir 
a cazar. Encontramos nueces y bayas y una fruta grande y sabrosa 
que, según Theodor, era buena para recuperar energía. Comenzó a 
llover, por lo que acampamos debajo de una zona de follaje denso. Las 
gotas de lluvia abrían agujeros en el arbusto araña, pero también 
aquietaban a los insectos. 

—Sabéis que no tenéis por qué seguirme —dijo Theodor durante la 
cena, casi sin venir a cuento—. De hecho, no deberíais hacerlo. 

Me limpié jugo de la barbilla. 

—-¿A qué te refieres? 

—Yo sé que doy la imagen de ser un experto, pero no lo soy. Tengo 
algunas habilidades y un poco de experiencia, pero he cometido tantos 
errores como cualquier otro. Podéis escucharme si queréis, pero no 
tenéis que hacer todo lo que digo. 

—Pero todo lo que dices tiene sentido —respondí. Theo no dijo 
nada. 

Se puso a pelar su ración de avellanas con su mano buena y agregó 
una dosis extra de seriedad a su expresión, que ya era bastante seria. 

—Me tomo el rol demasiado a la ligera —dijo gruñendo—. Me 
enredo en mis propias ideas y me olvido de lo que está en juego. 
Podríamos haber muerto en ese accidente de coche. Podríamos morir 
aquí. Os pido que os arriesguéis, y no tengo derecho a hacerlo. 

—Este es nuestro excéntrico plan, no el tuyo. Lamento que las 
decisiones sigan cayendo sobre tus hombros, pero eso es con lo que te 
toca cargar por ser alguien a quien vale la pena escuchar. 

Siguió masticando su cena fría, pero su estado de ánimo no mejoró 
en absoluto. 

Khay apartó su comida. 

—¿Algún problema? —le preguntó Theo, deshaciéndose de la capa 
más gruesa de su mal humor. 

—No me sabe a nada —explicó ella—. Comérosla vosotros si 
queréis. 

Nos quedamos en silencio un rato, así que finalmente le hice a 
Theodor la pregunta que me había estado persiguiendo durante días. 

—Theo, ¿qué es lo que haces con esa rama? Esas formas que haces 


en el aire ¿son un encantamiento? ¿Alguna clase de protección? 

Theo se me quedó mirando. Parpadeó un par de veces. Luego una 
sonrisa involuntaria se le aferró al rostro, hasta que finalmente logró 
tragársela. 

—Quito telarañas —dijo intentando evitar a toda costa los aires de 
suficiencia—. Uno nunca sabe cuándo las tiene encima hasta que es 
muy tarde. Odio las arañas. 

—Ah —respondí. 

Khay comenzó a reírse a carcajadas. 


Cuando me metí en el saco de dormir, Khay se acurrucó junto a mí 
sin decir palabra. A pesar de que estaba envuelta en su túnica y 
tapada con nuestras dos mantas, a pesar de mi calor corporal, sus 
temblores me despertaron varias veces. Yo la sostenía con fuerza y, 
fuera de manera consciente o en sueños, ella acercaba su cuerpo al 
mío, suspiraba y, después de algunos momentos, los temblores se 
detenían. 

Me había pasado años intentando encontrar maneras de ayudar a la 
gente. Había lanzado incontables puñetazos y había recibido muchos 
más. Había sacrificado amigos, bronces y mi propio cuerpo por la 
causa. Me había avergonzado a mí mismo más de un millón de veces, 
y había abandonado la idea de tener paz, amor o una vida larga. Todo 
ese esfuerzo. Todas esas acciones sinceras. ¿Y para qué? Para casi 
nada. La mayoría de las veces, para dejar las cosas peor que si no me 
hubiera involucrado en absoluto. Pero allí, sin decir palabra, sin tensar 
un músculo o sufrir el menor dolor, pude darle sosiego a alguien con 
el simple acto de estar a su lado. 

Cada poco tiempo Khay me despertaba, pero yo volvía a dormirme 
con más facilidad teniéndola allí. Cuando dormía, era un sueño más 
profundo que el de aquellas noches en que había recurrido a media 
botella de whisky para apagar las luces. 

Ojalá hubiera estado un poco más intranquilo. 


Hay muchas malas maneras de despertarse, y yo he experimentado 
la mayoría. 

Recuerdo que en Weatherly había anuncios de tostadoras que 
mostraban a un hombre bien arreglado sentado en la cama mientras 
su adorable esposa le colocaba un desayuno completo sobre el regazo. 
He leído libros que describen a una joven excitada por los labios de su 


amante. Yo nunca tuve nada de eso. A mí me arrojan vasos de agua a 
la cara o unos matones me levantan de la cama tirándome de las 
piernas. Tuve incontables resacas cuyos orígenes había olvidado y 
algunas aún peores cuyos orígenes recordaba muy bien. 

Ser arrojado al río ocupó el primer puesto hasta esa noche en el 
bosque, cuando me desperté y alguien me estaba metiendo un trapo 
en la boca y unas manos me sostenían los pies y los brazos. 

La luz previa al amanecer casi no iluminaba los rostros con barba 
que tenía encima. Tenía la boca llena de trapo y resoplé desesperado 
por la nariz, que tenía llena de mocos. 

Me levantaron del suelo. Cada uno de mis miembros estaba 
sujetado por algún salvaje. Intenté liberarme a patadas, algo que 
nunca sucedería. Me las arreglé para girar la cabeza. Theodor estaba 
más o menos en la misma posición que yo, pero ofreciendo mucha 
más resistencia y recibiendo algunos puñetazos a cambio, y Khay... a 
Khay no se la veía por ninguna parte. Tal vez ya se la habían llevado. 

Un puñetazo en el estómago ralentizó mi forcejeo. Unas manos me 
revisaron los bolsillos, sacaron mi cuchillo y mis manoplas y la 
máquina de su funda. Me ataron las muñecas y los tobillos con cuerda, 
y cada vez que me resistía, otro golpe me hacía reconsiderar volver a 
resistirme. 

Mi cabeza se inclinó hacia atrás. En mi perspectiva invertida del 
mundo, vi a Theodor recibiendo más golpes de nuestros atacantes de 
dos metros, mientras lo ataban de pies y manos y lo llevaban a rastra 
tirándole de las piernas. Nos superaban en número y en fuerza, pero 
tal vez Khay se hubiera escapado. Eso ya era algo. Dejé de pelear y los 
dejé llevarme a las profundidades del bosque. 


Capítulo Cuarenta y cinco 


Los chatarreros 


Eso es de lo más cómodo. ¿No os parece, amigos? Los 


productos se entregan solitos a nuestra puerta. 

Quien hablaba era más barba que hombre: una masa descomunal 
de pelo y carne cubierta por una armadura de cuero color carmesí y 
con un hacha de doble filo en esas manos gigantes. Era un amalgama, 
mitad orco y mitad elfo, pero era el amalgama más grande que había 
visto en mi vida. Sobre su bigote negro y abundante tenía las mejillas 
regordetas y los ojos chispeantes de un abuelito bondadoso, lo que 
solo hizo que la situación fuera aún más desconcertante. 

Me encontraba de rodillas, con Theodor junto a mí. Le sangraba la 
cabeza, y su brazo inútil estaba fuera del cabestrillo y atado al otro. 
Era la única parte de su cuerpo que no tenía cubierta con pelaje negro: 
una lisa piel humana sobre unos músculos encogidos. 

Al enorme sujeto lo flanqueaban otra media docena de hombres del 
bosque, y todos llevaban las mismas hombreras y petos rojos. Había 
un par más pequeños que él, humanos; también había algunos semi- 
ogros corpulentos y otro amalgama, que era el más grandote del 
grupo. Era como enfrentarse a una familia de monstruos creados a 
partir de las sobras de una carnicería y lo que se barre del suelo de 
una barbería. 

Habían retirado los árboles y rocas del terreno, y habían colocado 
hileras de tiendas de lona. En el borde del campamento habían 
apilado cajones a modo de barricada improvisada. En el fondo había 
varios coches, pero el montón de chatarra daba a entender que alguna 
vez había habido muchos más. 

El grandullón me quitó el trapo de la boca con sus gordos dedos. 

—Sois de Mortales, ¿no? ¿Venís a recuperar vuestras cosas? 

—No estamos con Mortales —dije gruñendo—. Ni con nadie. 

—Entonces ¿qué estáis haciendo? —Yo no quería mencionar a 
Khay, lo que significaba que no tenía una buena respuesta. Él no me 
dio tiempo para que inventara una—. Y si no estáis con Mortales, 
¿cómo es que tienes esto? —Sacó mi pistola de su abrigo. Se veía 
pequeña en sus manos. La sostuvo de lado, sujetándola por el cañón, 


como si no supiera qué hacer con ella—. Nunca habíamos visto una 
antes. Debéis de ser muy especiales si andáis llevando cosas que no 
hemos visto. Entonces, ¿qué es esto? 

Su tono de voz era amistoso y sus ojos proyectaban calidez, pero no 
había forma de ignorar la amenaza de violencia mortal con que 
cargaba cada pregunta. Si no sabía qué era la máquina, me parecía 
una muy mala idea decírselo. 

—Es... no es nada. Solo es... una herramienta. Un prototipo. 

—¿Un pro-to-tipo? —Articuló la palabra de manera exagerada, 
burlándose, como si yo le hubiera soltado alguna jerga complicada de 
alguna clase social más alta—. Bueno, no sabemos qué es eso, y tú no 
te estás mostrando muy servicial, pero me imagino que lo podemos 
deducir por nuestra cuenta. 

Giró la pistola en sus manos, mirándola desde todos los ángulos. 
Cuando su dedo rozó el gatillo, Theo se encogió un poco, pero el 
grandote no pareció notarlo. Me miró con desdén y esbozó otra de 
esas sonrisas peligrosas. 

—Ya lo he deducido —declaró orgulloso—. Es una pipa, ¿no es así? 
Una especie de dispositivo automático para fumar. ¡Ja! Y tú no querías 
compartir tus juguetes con nosotros. Después de toda la hospitalidad 
que te hemos ofrecido. —Los otros grandullones se rieron—. Ahora, 
supongo que esto va aquí... —Invirtió la pistola y se colocó el cañón 
en los labios—. Y apuesto que así es como la enciendes —murmuró 
con la boca llena de metal. 

Miró la pistola, con el cañón en la boca. Luego llevó la mano a la 
culata y apoyó el dedo en el gatillo. 

Theodor me miró de reojo. Si los hechos se sucedían como parecía 
que se sucederían, tendríamos que movernos rápido para aventajar a 
los otros. 

El grandote espiró para poder inspirar profundamente y me clavó la 
mirada. Tenía los labios alrededor del cañón del arma y el dedo listo 
para accionar la palanca. 

Luego... guiñó un ojo. 

Todos los hombres comenzaron a reírse a carcajadas. Las del 
gigante eran las más sonoras. 

—i¡Ibas a dejar que lo hiciera! ¡Pedazo de mierda! —Me dio un 
puñetazo, con fuerza, y el lado izquierdo de mi cabeza golpeó contra 
el suelo—. Sí, ya sabemos qué son estas cosas. Este último año 
estuvimos robando cajones enteros de estas porquerías semana tras 
semana. Pero no nos gustan mucho. —Arrojó la pistola a los arbustos 
como si fuera un hueso que había sobrado de la cena—. Preferimos la 
clase de armas que solo puede blandir un hombre de verdad. —Dejó 
caer el hacha en la tierra, junto a mi cabeza. El hacha se clavó con un 
golpe sordo, y el filo de la hoja la mantuvo en su lugar—. Ammoth, 


llévate al hombre perro. Creo que no han tenido uno de estos aún. — 
Uno de los grandullones más pequeños, un desgraciado de cabello 
rubio, sujetó a Theodor por el cuello de su armadura y se lo llevó 
hasta el lugar más alejado del campamento, donde estaban todos los 
coches. Otros tres lo siguieron, y yo me quedé con dos: el grandullón y 
uno más—. ¡Y aseguraos de que ahora os paguen como corresponde! 

—¡Theo! —grité, sin poder hacer más que eso, y el gigante de los 
ojos chispeantes me levantó y me puso de rodillas. 

—Bueno, ahora dime, honestamente, qué estáis haciendo en mi 
bosque. 

Me dolía la cabeza, tanto el interior como el exterior. Me devané 
los sesos buscando una historia convincente. 

¡PAF! 

Me volvió a golpear. En el mismo lugar. El mismo punto de tierra 
húmeda volvió a atajar el mismo lado de mi rostro, y sentí el mismo 
tirón en el cuello cuando volvió a levantarme. 

—¿A qué habéis venido? 

Yo estaba aturdido. Asustado. Demasiado estremecido para 
inventar una buena mentira, y cuanto más tiempo me tomara para 
responderle, más tiempo tendrían los otros para llevar a Theo donde 
fuera que lo estuvieran llevando. 

El sujeto levantó la mano para volver a golpearme. 

—A robar la corona del Rey Hechicero. 

Las arrugas que le rodeaban los ojos se profundizaron. Se rio. Los 
hombres que lo rodeaban se rieron también. 

—Eso es tener pelotas. Tener muchas pelotas. ¿Y por qué queréis 
hacerlo? 

Hice una breve pausa, pero volvió a golpearme. Del otro lado. La 
tierra me pintó la otra mitad del rostro, lo que completó la imagen. 
Me volvió a levantar. 

—Gracias por igualarme ambos lados —le dije. 

—No te pases de listo o empiezo a arrancar dientes. ¿Por qué 
queréis la corona? Y quiero que me digas la verdad ahora mismo o 
busco las pinzas. 

“Su puta madre”. 

—Porque estoy trabajando para una genio que quiere conseguirla. 
Cree que eso le devolverá los poderes. Entonces, podrá usar esos 
poderes para curar a las criaturas mágicas que están muriendo. 

Se echó hacia atrás por un momento. 

—Si te lo has inventado todo, estoy impresionado. Si es verdad, 
puede que esté aún más impresionado. ¿Cómo planeáis obtener la 
corona? ¿Atacando a los hechiceros frontalmente? 

—Aún no hemos pensado en eso. 

—Mmm. —Se metió los dedos entre los pelos de la barba para 


rascarse la barbilla—. Llegado el caso, estás listo para una pelea, ¿no? 
¿Los matarás, de ser necesario? 

Se mostraba tan amistoso que yo no lograba discernir qué respuesta 
esperaba obtener. Tal vez aquellos hombres tuvieran un problema con 
los hechiceros. Tal vez querían aliados que los ayudaran a atacar la 
ciudad. Tal vez tuviéramos una salida, después de todo. 

—Eh, supongo. 

Chasqueó la lengua, como si yo no hubiera pasado la prueba. 

—Este es el tema, citadino: tenemos un acuerdo con esos 
hechiceros. Nosotros les entregamos criaturas mágicas para que 
experimenten. También les vendemos las máquinas que robamos de 
los camiones de Mortales. Es un muy buen negocio. Por tanto, la idea 
de que vayáis con vuestros arcos y flechas y vuestras armas de fuego 
no nos agrada demasiado, ¿verdad, Chappa? 

El otro hombre, un calvo, meneó la cabeza. 

“Mierda”. 

—Menos mal que os encontramos antes. Me habría molestado 
mucho que os metierais en Incava y matarais a nuestros mejores 
clientes. Nos podríais haber estropeado nuestra operación. 

Una carcajada fría y cruel brotó de aquellos hombres del bosque. A 
la sonrisa del otro le faltaba el humor de su líder. Era la sonrisa con 
ojos inexpresivos de un hombre a quien hacía mucho tiempo había 
dejado de preocuparle la diferencia entre el bien y el mal. 

—Pero eso no significa que seamos unos brutos de las ideas fijas. 
Sabemos cómo darle un giro a nuestra empresa cuando se nos 
presenta la oportunidad indicada. Entonces... —Me tomó del rostro 
con las manos; apestaban a sangre y a mierda—. ¿Dónde está esa 
genio? Parece un poder que podría tener algún valor. Si es que me 
estás diciendo la verdad. 

Un motor rugió y unas luces de coche iluminaron los árboles del 
otro lado del campamento. Se estaban llevando a Theodor, y yo no 
tenía forma de frenarlos. Pero Khay debía de haber escapado antes de 
que nos encontraran. Si Theo era secuestrado y yo estaba a punto de 
morir, no iba a decirles que ella estaba en algún lugar del bosque. 

—En Sunder City —le dije—. De allí vengo. Ella está allí, esperando 
que le lleve la corona. 

El líder miró al calvo con una expresión de decepción en el rostro. 

—¿Sunder? Bueno, ni de coña voy a ir tan lejos. Y menos por una 
historia tan tonta. ¿Algo más que quieras preguntar? Supongo que ya 
hemos terminado. 

No me gustó la forma en que lo dijo. El tono definitivo que usó. 
Solo los tenía a ellos dos cerca de mí, el líder y el calvo, por lo que no 
tendría una mejor oportunidad que aquella. 

Salté hacia delante y le di un cabezazo en la cara al grandullón. Él 


aulló de dolor, lo que me hizo sentir mejor porque a mí también me 
había dolido de lo lindo. Como tenía los tobillos y las muñecas aún 
atados, me resultaba imposible hacer equilibrios en el barro. El peludo 
me pateó en el estómago y me hizo caer de espaldas. El gigante volvió 
a reírse. Tenía sangre por todo el rostro. 

—Vosotros los citadinos sí que tenéis huevos, después de todo. ¿Por 
qué no los sacas y así te los corto? 

Se oyó una explosión en los arbustos y al calvo le explotó un lado 
de la cabeza. Su cuerpo cayó al suelo con un gran estrépito. El líder se 
volvió y buscó en la oscuridad. 

—Hijos de la gran puta. ¿Quién está all...? 

Recibió el disparo en el pecho y cayó hacia atrás. Yo giré sobre mi 
culo, levanté los pies y presioné la cuerda que me los ataba contra la 
hoja del hacha doble. Estaba bastante afilada: después de unos 
momentos de forcejear, pude cortar la cuerda. 

El líder gruñó. Tenía los ojos abiertos, con la mirada fija en mí. Su 
abrigo y su corpulencia debían de haber ralentizado la bala, y parecía 
que tal vez podría recuperarse. Yo no esperé a darle la oportunidad. 
Sujeté el mango del hacha con las manos, que aún tenía atadas, y la 
arranqué de la tierra. Era pesadísima, pero me la eché hacia atrás y 
generé el impulso suficiente y para poder levantarla sobre mi cabeza. 

El grandullón la vio venir y, gritando de dolor, rodó para 
esquivarla. Estaba herido, pero aún podía pelear. Mi segundo ataque 
fue por lo bajo, y a pesar de que él rodó, el hacha le alcanzó el 
hombro, y cortó con la suficiente profundidad para hacerle brotar 
sangre a través del tajo del abrigo. El gigante volvió a aullar, y Khay 
salió de entre los arbustos con mi pistola apuntándole a la cabeza. 

—¡NO! —grité. Ella me miró sorprendida—. Es nuestra última bala. 
Guárdala. 

Levanté el hacha en el aire, la sostuve hasta estar seguro de que 
daría en el blanco y la hice caer con fuerza, sobre la mandíbula. Le 
partí el rostro en dos. 

Khay disparó. Me volví y vi a otro hombre del bosque en el 
momento en que caía. Le brotaba sangre de un agujero de la garganta. 
El coche ya había partido, pero no todos los secuaces se habían ido, 
puesto que se oían gritos y movimiento en las sombras, del otro lado 
del campamento. 

Khay dejó caer la pistola. Saqué el hacha de su colchón de sangre, 
carne y dientes, con pleno conocimiento de que sería demasiado lento 
para blandirla contra alguien que no estuviera herido ya. Entonces, 
Khay gritó. 

—¡Nuestras cosas! ¡Aquí! 

Tomé mis manoplas metálicas y mi arco del montón. Al parecer, las 
flechas eran demasiado cortas y yo no había practicado lo suficiente, 


pero nos habíamos quedado sin municiones, así que no tenía 
demasiada alternativa. Desde ya, no me sentía cómodo disparando con 
la izquierda como Theo quería, así que opté por mi torpe estilo de 
diestro y seguí adelante. Khay aferró con fuerza sus dos cuchillos, con 
las hojas apuntando hacia atrás, mientras los dos hombres que 
quedaban se acercaban. 

El tamaño de ambos sujetos los convertía en blancos fáciles. Khay 
me los alejó, describiendo un círculo hacia la izquierda. Yo tiré de la 
cuerda, controlé mi respiración lo mejor que pude y solté. 

La flecha se clavó en el pecho del más grande, pero su carne era tan 
gruesa que casi no le molestó. Coloqué otra fecha, tensé aterrorizado 
el arco y erré el tiro. 

El sujeto cargó hacia mí sujetando una espada corta ya 
ensangrentada, y yo tardé en colocar la siguiente flecha. Ya no tenía 
tiempo para apuntar y disparar, así que, en cambio, le arrojé el arco. 
Nunca lo habría herido, pero lo distrajo el tiempo suficiente para que 
Khay saltara sobre su espalda y le clavara un cuchillo en el cuello. 

Se lo mantuvo clavado en la carne y lo usó como punto de anclaje, 
mientras lo apuñalaba una y otra vez con la otra mano. El tipo se 
sorprendió por un momento y se murió en el siguiente; se derrumbó 
con la cabeza colgándole del cuello como un péndulo. 

El último hombre del bosque, un semi-ogro lento pero forzudo y 
con grave prognatismo, cargó hacia ella por la espalda, blandiendo un 
martillo diseñado para golpear cerebros, no clavos. 

Tomé la espada corta (que también era pesada, pero más fácil de 
blandir que el hacha) y lo intercepté con un corte que no dio en el 
blanco, pero que le dio a Khay el tiempo suficiente para arrancar las 
dagas de su víctima y volverse. 

—Separémonos —dijo ella. 

El hombre del bosque rugió como un animal, intentando mirarnos a 
ambos mientras lo flanqueábamos. El extremo plano de su arma ya era 
bastante horrendo, pero el pincho en forma de gancho que tenía en el 
otro extremo reflejó la luz de la luna y me dio un escalofrío; era un 
péndulo letal preparándose para atacar. El sujeto tenía los brazos 
largos, lo que le daba un mayor alcance que el de Khay o el mío. Un 
ataque exitoso dejaría a cualquiera de los dos fuera de combate y, si 
eso sucedía, el otro sufriría el mismo destino. 

Eché un vistazo al arco caído y, en cuanto desvié la mirada, el 
sujeto aprovechó el momento. Avanzó y me atacó con el martillo en 
un movimiento amplio. Di un paso atrás y la cabeza del arma me pasó 
zumbando por delante del pecho. El semi-ogro se giró y lanzó un 
ataque de revés que se anticipó al avance de Khay. Ella lo esquivó con 
torpeza, pero justo a tiempo. Luego retrocedió y el otro siguió 
acercándosele. El martillo atacó y erró, pero no le dejó tiempo ni 


espacio para que ella respondiera. Si yo no me movía, la alcanzaría 
con el siguiente ataque. 

En cuanto avancé un paso, el sujeto me pateó con fuerza en el 
pecho y me arrojó al suelo. Sin detenerse ni un momento, se acercó a 
Khay, que tenía la espalda apoyada contra una tienda. Me giré y corrí 
lanzando alaridos para llamarle la atención. Le di tanto impulso a la 
carga que no podría retroceder de aquel ataque: sería cuestión de 
esquivar, bloquear o morir. 

El martillo hizo un barrido horizontal. Caí de rodillas, lo desvié con 
la espada y me pasó por encima de la cabeza. La fuerza del impacto 
nos ralentizó a los dos, pero le dio a Khay el momento que necesitaba 
para volver a ponerse de pie. 

Arremetí contra sus piernas. Él saltó hacia atrás, levantó el martillo 
y lo dejó caer con fuerza. Me deslicé hacia un lado, coloqué el pie de 
adelante debajo de mi cuerpo y me puse de pie de una patada. No 
había llegado a tocarlo, pero Khay se había levantado del suelo, así 
que opté por contarlo como una victoria. 

Fui moviendo el mango de la espada en mis manos. Tenía tanta 
sangre y tierra en los dedos que no la sentí cómoda de ninguna 
manera. Khay se veía exhausta. Joder, ya estaba luchando por pasar la 
noche incluso antes de que aquellos fortachones intentaran cortarla en 
pedazos. Ambos nos deslizamos de puntillas mientras el sujeto nos 
miraba como decidiendo qué postre comerse primero. 

—¿Juntos? —le pregunté. 

—Bueno —dijo Khay. Luego, más rápido—: Tres, dos, uno, ahora. 

Rogué que mi estocada lo obligara a defenderse, pero más le 
interesaba obtener una venganza rápida. Dio un paso atrás, pero en 
lugar de bloquear, lanzó otro ataque. Era otro golpe de revés, lo que 
significaba que yo era el primero en la línea de fuego. El martillo me 
dio en el hombro antes de que mi hoja pudiera conectar con su pecho; 
me retorció el cuerpo y me volvió a arrojar al suelo. 

Su bota, tan pesada como si hubiera estado llena de piedras de 
Hyluna, aterrizó sobre mi brazo ya dolorido. Me tenía sujeto, pero 
había servido a mi propósito, porque Khay le clavó ambos cuchillos en 
el pecho. El amalgama soltó el martillo y sujetó a Khay. Le echó la 
capucha hacia atrás y, al no encontrar cabello que aferrar, le sujetó el 
cráneo con tanta fuerza que la hizo gritar. 

Él también gritó. Por el dolor de sus numerosas heridas y por la 
quemazón hirviente que le ocasionaba tener las palmas de las manos 
apoyadas contra la piel de Khay. Moriría pronto, pero estaba decidido 
a llevársela con él. 

Me incliné hacia delante y le clavé la espada en un costado. La hoja 
se le deslizó por debajo de las costillas y se le metió en las entrañas. 
La hice girar. El villano tosió sangre sobre Khay y la soltó, echando 


saliva y resoplando. Se derrumbó. 

—Aún no, desgraciado —susurró Khay mientras se le echaba 
encima. Le colocó ambas manos alrededor de la garganta con la idea 
de concederle un último deseo que la regresara del abismo, pero ya 
era muy tarde—. Mierda. 

Nos dejamos caer sobre la tierra empapada en sangre, oyendo 
nuestra respiración dificultosa y el salpicar de la sangre contra el 
suelo. 

—«¿Estás bien? —le pregunté. 

Khay tosió, gimió de dolor y asintió con la cabeza. 

—-Creo que sí. 

—Bien. Porque tenemos que irnos. 


Capítulo Cuarenta y seis 


Y quedaron dos 


Soto contábamos con la claridad de la luna y con un par de faroles 


que había por el campamento, pero resultó suficiente para revisar los 
coches y ver que ninguno de los que quedaban estaba en condiciones 
para llevarnos a ninguna parte. Estaban todos destrozados: o los 
habían estropeado en el momento en que los robaban o los habían 
desarmado por los repuestos. Todo el campamento estaba lleno de 
chatarra y otros cargamentos robados, y parte de eso lo estaban 
convirtiendo en dispositivos extraños que iban más allá de mi 
comprensión. 

—Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Khay—. Nunca los 
alcanzaremos a pie. 

—Lo llevan al castillo. Al parecer, los hechiceros experimentan con 
criaturas mágicas. Así que seguimos avanzando. Rápido. 

Ella asintió con la cabeza, pero le vi el agotamiento en el rostro. 

—Está bien —dije—. Descansa un rato. No tiene sentido que 
partamos hasta el amanecer. Yo revisaré el lugar para ver si hay algo 
de utilidad. 

Conté las tiendas que había por el campamento. Eran al menos 
diez, y solo habíamos matado a cinco de aquellos hombres. Eso 
significaba que debía de haber más, tal vez lo suficientemente cerca 
para haber oído los disparos. 

—Fetch, tú también necesitas descansar. 

—Lo haré. Después. Lo más probable es que este lugar no sea 
seguro. Tú, duerme, y yo haré guardia por un rato. 

Fue hasta la tienda más cercana. Yo recogí mi pistola y volví a 
colocarla en la funda. Luego abrí los contenedores. La mayoría 
estaban llenos de electrodomésticos: tostadoras, secadores de pelo, 
calentadores y cosas así. Todos robados de los camiones de Mortales. 
Uno tenía municiones, así que cargué la recámara de la pistola y me 
llené los bolsillos con tantas balas que, al caminar, tintineaba tanto 
como Khay. 

El cinturón de Theodor estaba con nuestras pertenencias. Tenía 
sujetas tres hermosas dagas en vainas de cuero. Me coloqué el 


cinturón y revisé las tiendas, donde encontré algunos encendedores y 
un farol de viaje. Había una cuba con tinte rojo, donde evidentemente 
daban color a su armadura característica. La mayoría de las armas 
eran demasiado grandes para que las pudiéramos blandir de forma 
efectiva, pero a pesar de las proclamas del líder acerca de no usar 
pistolas, encontré una selección de armas de fuego que le hacían 
frente a todo lo que teníamos en Sunder. 

Elegí una para Khay y, para mi sorpresa, cargaba seis balas. Si 
hubiera sido listo, habría cambiado mi arma de tres tiros por uno de 
los modelos más nuevos, pero siempre fui un sentimental sobre las 
cosas más estúpidas. Había flechas. Eran más largas que las mías, justo 
como quería Theodor. Yo había estado esperando con ansia que Theo 
me enseñara a fabricarlas. A elegir los árboles indicados, seleccionar y 
preparar las ramas y darles forma a las puntas. En muy poco tiempo 
había aprendido muchísimo de nuestro guía, y me pregunté si él 
volvería a tener la oportunidad de enseñarme algo. No si no lo 
salvábamos. Llené mi carcaj y seguí buscando por el campamento 
hasta que el cielo se volvió de un dorado pálido y, por encima de las 
colinas, se adivinaron los primeros brillos del amanecer. Fui hasta la 
tienda de Khay y coloqué una jarra de agua y la pistola nueva junto a 
ella. 

—Es hora de irnos. 

Sus ojos se abrieron. Me miró. Sonrió. Tal vez había estado soñando 
con alguna otra clase de aventura, muy lejos de allí. 

—Sé que es temprano, pero no es seguro que nos quedemos aquí, y 
necesitamos llegar a Incava antes de que te desvanezcas. 

Se mordió la punta del dedo de uno de sus guantes y se lo quitó. 
Cuando levantó la mano, la luz matutina le llenó la carne translúcida. 

—Está bien —dije—. Conseguiremos la corona. Rescataremos a 
Theo. Resolveremos lo tuyo. 

Asintió soñolienta con la cabeza y sonrió. 

—Estás todo brillante. 

—¿Qué? 

Me dio una palmada en el culo y de mis pantalones brotó una nube 
brillante. 

—Ah, me debo de haber apoyado sobre algo sin darme cuenta. 

—Te queda bien. 

Llevamos todo lo que pudimos cargar a nuestro viejo campamento, 
empaquetamos lo mejor de nuestro equipo anterior y nuestro botín, y 
luego partimos en dirección al sol naciente. 
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—Pensé que no había caminos hacia Incava. 


Yo había desplegado uno de los mapas de Eileen y había sacado 
una brújula. Si bien no era ningún experto con ninguno de los dos, era 
evidente que el camino ancho que salía del campamento de aquellos 
sujetos llegaba a la ciudad hechicera. 

—No antes de la Coda —dijo Khay—. Pero si no pueden salir y 
entrar volando, habrán tenido que adaptarse. Por aquí deben de 
haberse llevado a Theo. 

El camino era pura tierra y hojas muertas, aplastadas por pies y 
ruedas en una perfecta línea recta. 

—Podemos seguir el camino, pero deberíamos hacerlo a distancia. 
O quedaríamos demasiado expuestos. 

—Eso nos retrasará —advirtió ella. 

—Sí, pero ese campamento albergaba a más hombres de los que 
nos cargamos. Si hay otros más por ahí, nos convendrá verlos antes de 
que ellos nos vean a nosotros. 

Ella asintió con la cabeza, pero noté su reticencia. Estaba 
impaciente por llegar al destino, por lo que avanzó por el bosque a 
toda velocidad, moviéndose entre la vegetación en un sendero que iba 
paralelo a la carretera, pero cubierto de ramas. 

Si bien ya no teníamos a Theodor, sus enseñanzas permanecieron, y 
no necesité pensar demasiado dónde apoyaba los pies o qué camino 
tomaba. Hasta algunas horas después del amanecer, cuando la falta de 
sueño finalmente me alcanzó. 

—Mierda. —Me enganché el pie con una raíz expuesta y caí sobre 
mis rodillas magulladas y mis manos heridas—. Joder. 

—¿Estás bien? 

Me quité el polvo y junté mis armas, pero no había forma de 
ocultar el hecho de que me sentía aturdido. 

—Sí. Solo... solo he pisado mal. 

Me las arreglé para continuar otra hora, hasta que me tropecé y me 
quedó un corte profundo en la palma de la mano izquierda. 

—Fetch, estás exhausto. Paremos a dormir. 

—No. Podemos seguir avanzando. Yo solo... 

Me colocó sus manos enguantadas en los laterales de la cabeza y 
colocó su rostro frente al mío. 

—Óyeme. Tú eres todo lo que me queda, y necesito tu ayuda para 
poder terminar con esto. Eres mi hombre a sueldo, ¿lo recuerdas? No 
puedo permitirte que te desmorones antes de terminar el trabajo. 
Busquemos un lugar donde acostarnos y yo conseguiré algo para 
comer. Es hora de que haga mi parte. 

Estaba demasiado cansado para discutir, así que acampamos debajo 
de un pino de buen aspecto, y me quité la bolsa de la espalda para 
poder recostarme contra el árbol. Me estaba quedando sin Clayfields, 
pero tomé una dosis doble y cerré los ojos para saborearlos. 
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Me desperté un tiempo después y estaba solo. El sol comenzaba a 
ponerse. Era evidente que Khay había regresado al menos una vez 
porque había un montón de brotes de arbusto araña junto a mí. Me 
restregué los ojos y me puse a colocarlos. Solo había terminado 
algunas cuerdas, cuando los dedos, doloridos, me fallaron y uno de los 
hilos se me envolvió alrededor de la mano y se me pegó de inmediato 
contra la piel. Me llevó más de un minuto quitármelo y, para 
entonces, los dedos de la mano derecha ya se me habían entumecido. 
Me senté y esperé a ver cuánto tiempo pasaba hasta volver a recuperar 
la sensibilidad. 

Khay regresó con los brazos repletos de frutas de un color amarillo 
brillante, y de inmediato notó la red desastrosa que colgaba por sobre 
mi cabeza. 

—¿Qué has hecho ahora? 

—Se me cayó un poco. Se me han paralizado los dedos, pero creo 
que ahora ya me funcionan. 

—Te dije que descansaras. Me temo que hoy no comeremos carne, 
pero encontré algunas de esas jugosas frutas de hueso que te gustan y 
unas castañas para poner al fuego. —Atiné a levantarme, pero ella me 
apoyó un pie sobre el pecho—. No. Descansa. No quiero que quedes 
fuera de combate ni que te cortes algún dedo por tener tanto sueño. 
Déjame que yo lo haga. 

Accedí, pero no fue fácil. Ella terminó mi intento fallido de red y 
encendió el fuego. Pusimos las castañas y ella picó las frutas, que 
estaban deliciosas pero tan llenas de jugo que después de comerlas 
todo quedó pegajoso. 

Comimos las castañas de postre y, como no era una noche 
demasiado fría, dejamos que el fuego se apagara para no llamar la 
atención, como había sucedido la noche anterior. Casi no podía 
mantener los ojos abiertos, así que me tendí bajo la manta. Estaba a 
punto de quedarme dormido cuando Khay se tendió detrás de mí y me 
rodeó el pecho con los brazos. 

—Buenas noches, Khay. 

Se tomó un momento para responder. 

—Gracias —dijo—. Por quedarte conmigo. 

—Por supuesto. 

Le tomé una de las manos y sentí la suave tela de sus guantes. Se le 
había endurecido en algunos lugares, debido a la sangre o al jugo de 
las frutas o alguna otra mancha adquirida durante nuestra aventura. 
Sentí su aliento cálido en la nuca. 

—Probablemente necesite un baño —dije—. Mañana deberíamos 
buscar alguna charca. 


—Nabh, estás bien. 

Me abrazó con más fuerza y me olvidé de lo dolorido que estaba. 

—Esas hadas que viste, en el árbol y debajo de la nieve. ¿Siguen 
con vida? 

—No —dijo—. Claro que no. 

—Pero si la magia regresara, ¿crees que ellas también lo harían? 

Se quedó en silencio durante un rato. 

—Honestamente, no tengo más idea que tú. Para empezar ni 
siquiera sé por qué desapareció. 

—¿No crees en lo que se dice? 

—¿Qué es lo que se dice? 

—Que fue porque nosotros, los humanos, metimos nuestras 
máquinas en el río sagrado. Cuando invadimos la superficie y 
contaminamos su poder, se congeló. Solo necesitamos encontrar la 
forma de que vuelva a fluir. 

—¿Tú crees que eso fue suficiente? ¿Que alguien metiera el dedo 
en la corriente? Lo dudo. Y no sé qué les sucederá a las hadas si algún 
día vuelve a fluir. Lo siento. 

—No, claro. Solo me lo preguntaba. 

Me tomó la mano y entrelazó los dedos con los míos. A pesar de los 
guantes, la túnica y los otros materiales que había entre nosotros, era 
agradable estar cerca de alguien y quedarnos en silencio, sabiendo que 
estábamos del mismo lado. 
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Las aves estaban chillando, pero no lograba entenderlas. No. Aves 
no. Voces. Y no eran chillidos. Eran alaridos. Solté la espada. Tenía las 
manos cubiertas de sangre. De carne. Brillante. Pero no era mía. No. 
La sangre era del cuerpo que tenía a los pies. Lo había matado yo. Más 
alaridos. Más fuertes. Yo maté todo. El mundo ya se estaba 
rompiendo. La sangre me cubría los dedos. El alma. Un alarido, más 
fuerte que los otros, me corta. Una mujer. Ojos de acusación. De odio. 
Se prepara para atacar. 

“Hazlo”. Pienso. “Mátame. Me lo merezco por lo que hice”. 

Vuelve a gritar. No la detengo. Me clava el dolor en el corazón. 


—- 
Y 
—¡AAAAH! 
Me senté, me separé de los brazos de Khay y me palmeé la nuca 


como intentando apagar un fuego. 
—<¿Qué pasa? —preguntó ella. 


—-Un insecto, o algo. No lo sé. ¿Me has mordido? 

—¡No, no te he mordido! 

—Bueno, pues algo lo ha hecho. 

—Déjame ver. 

Me volví. Ella me levantó el cabello para echar un vistazo. 

—Eeeh. —Me pasó el pulgar por el lugar irritado—. Interesante. 

—¿Es grave? 

—No. Mira, te juro que ha sido sin querer. 

—¿Qué ha sido sin querer? 

—Te traeré un espejo. 

Me dio un pequeño espejo cuadrado de su bolsa y lo levanté hacia 
la luz para poder echar una mirada. No fue fácil, pero, por el rabillo 
del ojo, llegué a ver la marca que tenía en el costado del cuello. 

—¿Me has besado? 

—;¡No te he besado! 

—Pues lo parece. 

—i¡No lo he hecho! No te besaría mientras duermes, idiota. Debo de 
haberte apoyado la boca contra la piel, o algo así. Eso es todo. 

—Claro. 

—Vete a la mierda. Si quisiera besarte, al menos esperaría a que 
estuvieses despierto. 

—Seguro. 

—Tampoco me estás dando ganas de intentarlo. 

—Bien. 

—¿Bien? 

Me lanzó una mirada que aterrorizaría a cualquier hombre. 

—¡Sí, si me va a doler así! Pensé que solo quemabas a las criaturas 
mágicas. 

—AsÍ es. 

Finalmente hicimos una pausa. Me miró de arriba abajo. 

—Yo soy humano —le dije categóricamente. 

—Eso dices tú. 

—;¡Sé que lo soy! 

—¿Cómo? 

—Solo... ¡solo lo sé! Crecí en Weatherly. La gente lo habría sabido. 
El Opus lo habría sabido, yo... Esto es de locos. ¡Soy humano! 

Ella suspiró. 

—Tienes razón. Eres el humano más humano que haya conocido. 

Fue un alivio oírla decir eso. Casi me dio un ataque de pánico. 

—¿Qué ha sido entonces? —pregunté, obligándome a adoptar un 
tono de voz más aceptable—. ¿Algo que ver con tus poderes? ¿Se 
vuelven más fuertes a medida que consigues más artefactos? Quizás 
ahora reaccionen a los humanos. 

—Quizás. 


Otra pausa larga. Ambos teníamos muchas preguntas, pero ninguno 
tenía respuestas. 

—Sigamos durmiendo —propuso—. Si crees que puedes hacerlo. 

Me pasé una mano por la marca. Estaba caliente, pero no dolía 
mucho. 

—Sí, claro. 

Otra pausa. 

—¿Quieres que monte otra cama? —preguntó. 

Intentó decirlo a modo de broma, pero yo sabía que la pregunta era 
genuina. Sentí que era importante porque sabía lo agradable que era 
abrazar a alguien después de un tiempo de no hacerlo. Ella era un 
soldado solitario más. Una más entre los pocos que estábamos 
dispuestos a deambular. A aventurarnos hacia la oscuridad en busca 
de la luz. Ya lo habíamos hecho solos. Podíamos volver a hacerlo 
solos. Pero era innegable que era mejor hacerlo juntos. 

—No— le respondí—. Pero yo soy la cuchara grande. 

—Bien. —Volvió a meterse debajo de las mantas—. Pero no te 
atrevas a besarme. 

—«¿Lo dices en serio? Me derretiría los putos labios. 

Su risa nos sacudió a ambos. Nos llevó algunos momentos 
acomodarnos, pero enseguida me di cuenta, por su respiración, de que 
se había quedado dormida en mis brazos. Me llevó un largo tiempo 
sumarme a ella. Mi mente se había resquebrajado en varios 
fragmentos que yo no sabía cómo volver a unir, y tenía miedo de 
volver a dormirme por si me esperaba la misma pesadilla. 

Yo no conocía lo suficiente de los poderes de Khay para saber si 
podían cambiar o no. Tal vez, si nos encontrábamos con otro humano 
en el trayecto, podríamos hacer una pequeña prueba. Ver si 
reaccionaba de la misma manera que yo. Hasta entonces, era un 
misterio. 

Mientras me iba quedando dormido, oí unos aullidos de lobo a lo 
lejos, pero no supe si provenían del bosque o de mis sueños. 


Capítulo Cuarenta y siete 


Emboscada 


Ka, bajó los prismáticos. 
—No hay movimiento. Nada. Simplemente lo han dejado ahí. 

El camino de tierra terminaba en un matorral denso. Aparcado a un 
lado estaba el coche que seguramente pertenecía a los hombres del 
bosque. 

—Tal vez la carretera no esté terminada —dije—. Habrán tenido 
que seguir a pie. 

—Pobre Theo. 

Yo me sentía descansado después de dormir toda la noche, pero me 
sentía culpable de que eso nos hubiera retrasado. De nada le 
serviríamos a Theo si llegábamos a Incava con la mente entumecida, 
pero nos llevaban tanta ventaja que no quería ni imaginarme lo que le 
estaría sucediendo. 

—Sigamos —dije—. Pero mantente alerta. 

Avanzamos mucho más lentamente por el bosque, y nos pasamos la 
mayor parte del día casi en silencio, concentrados en fijarnos 
cuidadosamente dónde apoyábamos los pies. 

—Tú eres huérfano, ¿verdad? 

Por encima de nosotros, el follaje había perdido densidad y el sol 
del mediodía nos iba azotando mientras caminábamos por la maleza. 

—Sí —respondí. 

—¿Y bien? —Khay hizo ese movimiento molesto con las cejas. 

—Soy humano. 

—Crees que eres humano. 

—Sé que lo soy. Todo el mundo lo sabe. Tú misma lo dijiste. 

—¡Eso es porque no conocemos todas las posibilidades! ¿Y si 
resulta que existen otras especies? Tal vez tú seas una criatura que aún 
no ha sido descubierta. 

—Cuando sucedió la Coda, yo no cambié en nada. Soy tan inútil 
como lo era antes. 

—Tal vez nunca descubriste cuáles eran tus poderes. 

—;¡Yo no tengo poderes! 

—Por supuesto que no. A causa de la Coda. Pero quizá los tenías 


antes y nunca intentaste usarlos. 

Hacia la tarde, el calor me estaba poniendo de mal humor. La 
conversación no ayudaba. Khay continuó tomándome el pelo sobre la 
marca que me había dejado en el cuello, pero me tocaba de cerca 
ciertas heridas de antaño y no me era posible disfrutar la broma. La 
verdad es que me habría encantado que su hipótesis fuera cierta. Yo 
había contemplado esa misma idea durante mis primeros años en 
Weatherly, siempre a la espera del momento en que oyera hablar de 
una nueva criatura mágica indistinguible de los humanos. Yo 
investigaría sus talentos con la esperanza de que solo pudieran ser 
desbloqueados a cierta edad o con cierta información. Intenté mover 
llamas de velas y tazas de agua con la mente, o empujar bolígrafos 
sobre el escritorio sin tocarlos, por si resultaba que era una especie 
aún no identificada de conjurador. Mis intentos nunca llegaron a 
nada. 

Pero si bien yo había abrigado una esperanza secreta de que 
hubiera alguna revelación abrumadora, quienes me rodeaban nunca 
pusieron en duda mi especie. Era como había dicho Khay: yo era el 
humano más humano de toda la historia de la humanidad, y las 
criaturas mágicas podían percibirlo en cuanto me veían. 

—Créeme que lo he intentado. Solo... 

—Shhh. 

Se volvió hacia el este. Yo no veía nada, pero cuando me detuve y 
presté atención, también lo escuché. 

—Los pájaros —dije. 

—Sí. —Era como había dicho Theodor. No entendíamos su idioma, 
pero yo podía percibir el cambio en su energía. Sonaba como una 
advertencia—. Escóndete. 

Nos movimos rápido, aunque no tan rápido como para perturbar a 
las aves y que enviaran una advertencia en dirección contraria. Nos 
pusimos en cuclillas detrás de la maleza que había a la sombra de los 
árboles, que era un poco más alta. 

Nos quedamos a la espera, prestando atención. Finalmente oímos 
las voces. O no contaban con las habilidades de Theodor, o no se 
estaban molestando en utilizarlas: hablaban tan alto que pudimos 
entenderlos antes de llegar a verlos. 

—Me importa una mierda lo que haya dicho el jefe. No podemos 
hacer nada con ese cristal. Necesitamos bronce. 

—Eso no le va a sentar bien. 

—Entonces, puede llevar al siguiente prisionero, y que sean sus 
brazos los que mastiquen y le escupan en los ojos. 

—Cuando queramos cuarzo, podemos regresar a buscarlo —dijo 
una tercera voz, más comedida—. Tienen mucho. 

No nos atrevíamos a levantar la cabeza, pero a través de los huecos 


de la maleza vimos a los tres hombres que se habían llevado a Theo 
del campamento. Uno era un amalgama tan corpulento como el líder, 
y los otros dos parecían humanos. Los tres llevaban la misma 
armadura roja. 

Khay sacó su pistola. Le lancé una mirada de advertencia, pero no 
la guardó. 

Yo quería llegar a Incava. Encontrar a Theo. Aquellos imbéciles 
eran los responsables, pero yo no quería correr el riesgo de luchar 
contra ellos solo para vengarme. La lucha del campamento casi había 
sido mi fin. 

—Vienen de Incava —susurró Khay—. Matamos a dos, 
interrogamos al otro. 

Me sorprendió, claro, pero también me envalentonó. Admiré la 
actitud con la que lo proponía (era casi como una orden), pero, 
cuando aquellos hombres pasaron por delante de nosotros, ajenos a 
nuestra presencia, no fui capaz de dispararles por la espalda. 

“Theo”, articuló ella en silencio, con la esperanza de que mi furia 
sobrepasara mi sensatez. Casi funcionó, pero aún lo sentía como un 
paso demasiado grande. Yo peleaba cuando debía hacerlo. Había 
usado la pistola contra muchas personas (incluso contra algunas 
contra las que deseaba no haberlo hecho), pero siempre había sido en 
combate. No me gustaba la idea de ejecutar a alguien solo porque 
había ido en mi contra. 

—Esperad —dijo el sujeto de más edad, el de la voz más calmada. 

Se puso en cuclillas. Tal vez poseía algunas de las habilidades de 
Theodor después de todo. Examinaba la maleza donde Khay y yo 
habíamos cambiado de dirección, y fue todo el aliento que ella 
necesitó para actuar. 

Se puso de pie. Aún nos estaban dando la espalda, así que no 
reaccionaron hasta que disparó. El sujeto en cuclillas pasó a tener un 
agujero entre los omóplatos, y cayó hacia delante. Uno de los otros 
fijó su atención en su camarada caído, mientras que el tercero se 
volvió hacia nosotros. La ballesta le colgaba de un gancho que tenía 
en el lateral. Intentó tomarla, pero yo me moví más rápido y le disparé 
en el pecho. Cayó hacia atrás, sobre su amigo. 

El último hombre lanzó un alarido. No de guerrero, sino el de 
alguien que acababa de ver a sus amigos (quizás a su familia) 
masacrados frente a él. Desenvainó su espada. Khay y yo amartillamos 
nuestras pistolas para poder volver a disparar. 

—No te muevas —exigió ella, pero él estaba demasiado lleno de ira 
y dolor para oírla—. ¡He dicho que pares! 

Él cargó hacia nosotros. Ella disparó bajo. Le dio a un lado del 
abdomen, lo que le hizo encogerse, pero también correr más rápido. 
Khay y yo retrocedimos; si queríamos vivir, no había tiempo que 


perder. 

El sujeto se encontraba a solo unos pasos de nosotros cuando le 
volé la rodilla derecha de un disparo. Cayó con el estrépito entre 
carnoso y crujiente que hizo su rostro al impactar con una piedra 
enterrada. 

Alejé la espada con el pie, lo que probablemente fuera innecesario. 

—Oye. —Khay le apoyó el cañón de la pistola en la parte de atrás 
de la cabeza—. Tenemos algunas preguntas. 

—¡QUE OS FOLLEN! —Se movió con violencia. No había forma de 
disuadirlo de nada. En aquel momento, preferiría morir buscando 
venganza que ponerse a brindarnos información—. ¡QUE OS FOLLEN! 

Ella le pateó el rostro. 

—¿Crees que las cosas no pueden ponerse peor? No tienes amigos 
aquí. Nadie vendrá a salvarte. ¿Adónde os llevasteis al hombre lobo? 

Él giró la cabeza. No hacia ella ni hacia mí, sino hacia los cuerpos 
que estaban junto a él. La realidad lo golpeó por segunda vez y se vino 
abajo. Comenzó a aullar. Por el rostro lleno de tierra le cayeron unas 
lágrimas ensangrentadas. 

—;¡Te estoy hablando a ti! —gritó Khay. 

—Oye —dije yo, tratando de llamar su atención—. Dale un 
segundo. 

Khay me miró a mí, lo miró a él y pareció entrar en razón. Asintió 
con la cabeza y retrocedió. 

Lo dejamos llorar hasta hartarse. Esperamos que se le disipara la 
adrenalina y que comenzara el dolor. Era una actitud de mierda. Khay 
notó mi expresión. 

—No podíamos correr riesgos, Fetch. ¿Quieres pasar otra noche 
como la que pasaste en su campamento? 

—Ya lo sé. 

—Puede que te guste recibir puñetazos, pero ¿qué crees que habría 
pasado si hubieran llegado a capturarme? 

La miré a los ojos. No me estaba reprendiendo; estaba 
compartiendo algo real. Algo aprendido por las malas. No había forma 
de discutírselo. 

El hombre finalmente se quedó en silencio. 

—Oye, ¿sigues despierto? —Khay se le acercó pisando con cuidado, 
con el arma preparada por si era una treta—. ¿Ya estás listo para 
hablar? —Se arrodilló y yo me coloqué detrás de ella, dispuesto para 
disparar por si él le ponía un dedo encima. 

—Sé que duele —dijo Khay, y en su voz apareció finalmente una 
pizca de compasión—. Dinos lo que necesitamos saber y todo se 
terminará. —El sujeto abrió los ojos. Le lanzó una mirada de odio 
puro, pero no dijo nada—. ¿Por qué estáis vendiéndoles prisioneros a 
los hechiceros? 


Su rostro estaba tan lleno de dolor que me dolía a mí de solo 
mirarlo. 

—No lo sé. Comenzamos vendiéndoles máquinas. Cosas que 
robábamos de camiones. Luego nos pidieron... dijeron que 
necesitaban especímenes. 

—¿Especímenes? 

—Para experimentar. Eso es todo lo que sé. 

Khay frunció el ceño y yo me tragué las ganas de propinarle una 
paliza. 

—«¿Dónde está el minotauro? 

—¿Yo qué mierda sé? Hacemos las entregas en la entrada al castillo 
y nos vamos. Igual son tonterías. Un cuento para evitar que la gente 
los saquee. 

—Si realmente quisiéramos saquearlos, ¿por dónde podríamos 
entrar a la ciudad? 

Él tosió sangre. 

—Mátame ya, puta de mierda. 

—En un momento. ¿Cómo podemos colarnos en la ciudad? 

—Simplemente caminando; son unos putos vagos. Ya no tienen 
sirvientes. Apenas si se limpian el culo, y mucho menos hacen 
guardia. 

—¿Y el castillo? —pregunté—. ¿Tienen la puerta de entrada 
cerrada con llave? 

Los ojos se le pusieron en blanco. Khay lo abofeteó. 

—Contesta la pregunta y te dejamos descansar. ¿El castillo está 
cerrado con llave? 

—Sí. Claro. Pero... hay una grieta en la pared norte. Arrojan sus 
desperdicios por allí. Vagos de mierda. Siempre dije que deberíamos... 
que deberíamos entrar por ahí. Tomar el castillo. Ahora dejadme... — 
Intentó volver a toser, pero la sangre se le atoró en la garganta—. 
Dejadme morir. 

—Una cosa más. —Se quitó el guante con los dientes y le apoyó la 
mano alrededor del cuello—. Eres humano, ¿no es así? 

El sujeto hizo una mueca. 

—Vete a la mierda. 

—¿Lo eres? 

—Sí, soy un condenado humano, hija de puta. 

Khay le quitó la mano de la garganta, me miró y movió los dedos. 

No le había dejado ninguna huella en la piel. 

Esbozó una sonrisa juguetona. 

Le disparé al sujeto en el rostro. 


Capítulo Cuarenta y ocho 


Cuando lleguen 


O 
(Estás enfadado conmigo? 


—No —dije sonando bastante enfadado. 

Para cuando terminamos de registrar los cadáveres y de ocultarlos 
entre la vegetación, el sol ya se había puesto. Si alguien descubría la 
emboscada, seguramente registraría la zona aledaña, así que 
marchamos en plena oscuridad en busca de un lugar para acampar 
que nos pareciera lo suficientemente lejano. 

—Fetch, no teníamos alternativa. 

Yo tenía muchos argumentos que podría haber enumerado acerca 
de lo que hicimos, del modo en que lo hicimos y de cómo podríamos 
haber obtenido información de aquellos hombres sin comenzar 
disparando, pero sabía que ella tendría otros tantos argumentos 
propios, y que la mayoría serían convincentes. 

Seguí marchando, sin molestarme en aplicar las enseñanzas de 
Theodor; rompía ramas con las botas y espantaba a los pájaros, que 
salían volando como banshees del viejo mundo. 

—Entonces, ¿me puedes dar municiones? —preguntó. Traté de 
ignorarla, pero no se dejó —. ¿Qué? ¿Me estás quitando mi privilegio 
de llevar armas? 

Saqué un puñado de balas sueltas del bolsillo, me volví y se las 
ofrecí. 

—Toma. —Mi puño flotaba entre nosotros. Ella se quedó quieta, 
esperando que la mirara a los ojos. 

—Fetch, ¿qué crees que sucederá cuando lleguemos a Incava? 
¿Crees que los hechiceros simplemente nos entregarán la corona? 

—Vamos a robarla, ¿verdad? No provocaremos una matanza. 

—Sí, vamos a robarla, pero hay mucho en juego. Si crees, como yo, 
que obtener la corona puede salvar incontables vidas, ¿acaso no valen 
la pena algunos imbéciles muertos? Sobre todo unos hijos de puta 
como los que eliminamos. Habían detectado nuestro rastro. Si 
hubiéramos actuado demasiado tarde, seríamos nosotros los muertos. 
Si vuelves a vacilar, es muy probable que la próxima vez nos toque a 
nosotros. 


Tenía razón. Más aún, no me gritó ni me reprendió como a un niño. 
Si lo hubiera hecho, mi lado irritable se habría defendido. En cambio, 
me habló como una amiga, lo que sirvió para que se me desvanecieran 
las frustraciones. 

—Perdona. Creo que es por las pistolas. Me parecen tan... viles. 

—Lo son. Pero también lo eres tú; y debemos hacer lo que sea 
necesario para cumplir nuestro objetivo. Cuando esto termine, te 
buscaré un villano como corresponde con el que puedas tener una 
lucha de espadas, así podrás sentirte todo un héroe. Hasta entonces, 
procuraremos no herir a nadie, obviamente, pero si se nos cruzan 
imbéciles como esos hombres del bosque, los eliminamos. No tiene por 
qué gustarnos, pero es el precio que nos toca pagar por intentar 
cambiar el mundo. ¿Te sirve? 

—Sí, me sirve. 

—Bien. —Me apoyó las manos sobre los hombros y los apretó—. Y 
gracias. 

Khay alargó la mano y le entregué las municiones. Ambos quitamos 
los casquillos usados, llenamos las recámaras con balas nuevas y 
avanzamos por el bosque durante algunos minutos más, hasta que 
encontramos un lugar que nos pareció apropiado para acampar. 

No habíamos tenido tiempo para buscar arbustos araña ni leña, así 
que colocamos la tienda como pudimos, nos metimos dentro y nos 
preparamos para las pesadillas que probablemente tendríamos. 

—¿Qué haremos si esto funciona? —le pregunté a la parte posterior 
de su cabeza. 

—¿Si funciona el qué? 

—La corona. Si puedes devolverle la magia a la gente, ¿cuál es el 
plan? ¿Ir de un sitio a otro haciendo que las cosas vuelvan a estar 
como antes? 

—Tal vez. A la larga. Pero eso me resulta muy cansador, así que 
nos llevará tiempo. Es mejor quedarnos en un lugar bien poblado y 
dejar que la gente venga a mí. Sunder sería un buen lugar. 

Lo consideré. Sunder sería un buen lugar, en cierto modo. Pero 
¿qué había de Niles y de todos aquellos que habían invertido en un 
mundo donde la magia ya había desaparecido para siempre? ¿Qué 
harían cuando se instalara una genio en la calle Principal y comenzara 
a hacer retroceder las agujas del reloj? ¿Cómo se sentirían cuando las 
ventas de coches decayeran porque la gente volvía a volar por sus 
propios medios? ¿Cuando los hechiceros y las brujas tornaran 
obsoletos sus electrodomésticos? 

No era algo que Niles fuese a aceptar sin más, y yo lo sabía. Si él 
aún se mantenía en el poder, Sunder sería el último lugar en el que a 
ella le convendría quedarse. 

Pero no se lo dije. No había necesidad de adelantarnos a los hechos. 


—Espero poder controlar plenamente mis poderes —dijo ella—. 
Terminar con todo este asunto de las manos ardientes. No era un 
problema antes de la Coda. 

Ambos nos quedamos en silencio por un rato. Nos quedamos 
pensando en esa idea, junto con las implicaciones de lo que sucedería 
si su deseo no se cumplía. No podría volver a tocar a ninguna criatura 
mágica más. 

—Date la vuelta —me dijo. 

Sus dedos enguantados me rozaron la quemadura. Por lo que yo 
había llegado a sentir con los dedos, seguramente tenía el aspecto de 
una marca de lápiz labial dejada en el sobre de una carta de amor 
obscena. 

—¿Has pensado en el porqué? —preguntó. 

—Lo he pensado. No se me ha ocurrido gran cosa. 

—¿No crees que podría estar en tu linaje? 

—No recuerdo demasiado sobre mis padres, pero sé que eran 
humanos. 

—¿Y qué hay de sus padres? Uno de ellos podría ser hijo de una 
semi-elfo, o algo así. A veces sucede. —Frotó la parte superior de mis 
orejas redondas entre pulgares e índices—. Eso te convertiría en un 
octavo de elfo. O en el octavo de un ogro, o de algo. Tal vez la 
decimosexta parte. ¿Quién sabe? 

Tenía que admitir que tenía sentido, y hasta me resultó un tanto 
reconfortante. Yo no sabía nada de mi árbol genealógico, pero la idea 
de que, por algún lado, hubiera habido alguna criatura mágica me 
hizo sentir... bien. 

Tomé su mano enguantada con la mía, inhalé una bocanada de aire 
profunda y relajante, y dejé que la idea me permeara el cuerpo. No 
cambiaba demasiado las cosas, por supuesto. No desde un punto de 
vista más general. Pero cambió algo en mi interior. Me había pasado 
toda mi vida adulta obsesionado con la línea divisoria que había entre 
mi especie y todas las demás. Siempre había una grieta enorme entre 
lo que era yo y lo que eran ellos. Había olvidado que, si retrocedías el 
tiempo suficiente, la historia nos unía a todos. Joder, muchas criaturas 
mágicas habían sido completamente humanas, hasta que el gran río se 
extendió y las tocó, como los reptiles, los hombres lobo y hasta 
algunos de los genios. Tal vez al principio habíamos sido todos 
iguales. Era la clase de cosas que Eileen seguramente sabría. Y Baxter, 
claro. Ellos podrían contar muchas historias. Pensar en ellos me hizo 
extrañar un poco a Sunder. 

Pero solo un poco. 

La respiración de Khay se serenó a medida que se fue quedando 
dormida, y yo me sentí muy feliz de encontrarme exactamente en ese 
lugar. 


Cuando nos despertamos, estábamos rodeados. 


Capítulo Cuarenta y nueve 


Fuera del lodo 


Asome la cabeza por la entrada de la tienda, vi las siluetas a la luz 


del amanecer e inmediatamente volví a meter la cabeza. 

—Khay, toma tu arma —susurré, 

No había manera de que no me hubieran visto, así que me quedé 
esperando que desenvainaran espadas, que comenzaran a gritar 
órdenes o que dispararan, pero fuera el mundo permaneció en 
silencio. 

Khay levantó su arma y usó las cejas para pedirme más 
información. Me incliné hacia su oído. 

—Unos diez o doce. Como mínimo. 

—¿Quiénes son? 

—Ni idea. 

Esperamos. Escuchamos. Ninguno se movió. Si se estaban 
moviendo, lo hacían de manera inaudible. Ni siquiera los pájaros 
parecían perturbados por la multitud que se había reunido fuera; 
cantaban sus canciones matutinas como lo habían hecho cada 
amanecer desde nuestra entrada al bosque. 

Khay se encogió de hombros, dando a entender que tal vez me 
había equivocado, y asomó la cabeza por la entrada de la tienda. 

—Khay, espera... 

Sostuve la pistola con fuerza, por si necesitaba comenzar un tiroteo 
con el batallón oculto del otro lado de la lona. 

Khay se rio y salió de la tienda. 

—Sal, Fetch, y conoce a las criaturas que construyeron Incava. 

Habíamos montado la tienda en un pequeño claro, y los hombres se 
encontraban de pie en el borde, mezclándose con las rocas y los 
árboles. Me acerqué a la figura más cercana. Estaba inclinada hacia 
atrás con las manos juntas, como un marinero tirando de una cuerda, 
salvo por el hecho de que no tenía nada en las manos. Lo que sea que 
hubiera sujetado cuando sucedió la Coda se había desintegrado. 

El hombre estaba desnudo, y su carne era una masa uniforme de 
roca roja, sin facciones, salvo por dos ojos hechos con piedras blancas 
opacas. Tenía grietas en las articulaciones, y se le habían desprendido 


algunos fragmentos del cuerpo, pero sus enormes brazos y piernas 
parecían capaces de soportar algunas décadas más a la intemperie 
antes de terminar de desmoronarse. 

Aquel sujeto tenía una familia extendida de hermanos idénticos, 
todos congelados en medio de alguna tarea manual: cargar rocas, 
blandir hachas o arrastrar troncos. 

—Estos son los trabajadores que servían a los hechiceros de Incava 
—dijo Khay—. Constructos creados a partir de arcilla impregnada de 
magia, encantados con poderosos hechizos para llevar a cabo 
cualquier tarea que los hechiceros necesitaran. Para todo lo que ellos 
no podían lograr con magia pura, tenían las estatuas de piedra: desde 
trabajar la tierra hasta llevarles la comida a la boca. Se enorgullecían 
de no mover un dedo si no era para lanzar un hechizo. 

Seguimos a los sirvientes sin rostro por la vegetación hasta que los 
rayos del sol matutino se colaron por entre la última hilera de árboles. 

—Fetch, hemos llegado. 

En cuclillas y con cuidado, fuimos avanzando hasta el linde de los 
pinos y le echamos un vistazo al fondo del valle. Ya no había más 
verde, sino solo hierba seca y malas hierbas debajo de cientos de 
figuras de arcilla en poses de pantomima, trabajando en unas cosechas 
que habían muerto hacía mucho tiempo. Las toscas huellas dejadas 
por los hombres del bosque salían de los árboles hacia el sur, 
atravesaban el valle esquivando a los constructos congelados y 
terminaban en el punto donde las dos colinas convergían en la base de 
un precipicio monumental. En la sombra del peñasco, el castillo de 
piedra negra de Incava se cernía como un monstruo nocturno 
esperando en la oscuridad. 

— Ahí la tienes —dijo Khay—. La ciudad de los hechiceros. 

Yo ya estaba previendo la tortura de tener que salir de la arboleda. 
Me había acostumbrado a la seguridad del bosque, y la idea de 
abandonarlo me pareció como desnudarme frente a una multitud. 
Khay no tenía tal reserva. 

—Deberíamos acercarnos desde lo alto —dijo—. En el risco del sur 
solo hay precipicios escarpados, así que vamos por el del norte. Nos 
movemos siguiendo la línea de árboles hasta quedar detrás de las 
colinas y luego avanzamos desde allí. 

Ocultamos el equipo de acampada y nos preparamos para la tarea 
que teníamos por delante. Yo tenía mi pistola, mis manoplas, el arco y 
flechas, y los cuchillos de Theodor. Khay tenía su pistola de seis tiros y 
sus dos dagas. 

Estaba nublado y hacía bochorno, pero viajamos ligeros, pues 
habíamos dejado la mayor parte de nuestro equipo en el campamento. 
No tenía ningún sentido atacar una ciudad llevando el saco de dormir 
a la espalda. 


La caminata era incómoda porque caminábamos siempre en 
pendiente, avanzando por la ladera de la colina para permanecer 
ocultos de las dos torres de guardia. Nos tomamos en serio las 
enseñanzas de Theodor; íbamos como deambulando, pisando lo más 
ligero posible, como si fuéramos dos criaturas del bosque dando un 
paseo. A veces nos deteníamos y nos estirábamos mirando hacia el 
lugar de donde veníamos para realinear las piernas con la pendiente, 
luego seguíamos, siempre a la espera de que el canto de los pájaros 
cambiara y delatara la presencia de alguna persona más adelante. 

Era cansador y tedioso, pero no había señales de exploradores ni 
patrullas. De hecho, parecía como si nadie hubiera entrado al bosque 
en años. Había montones de hojas y ramas secas alrededor de las que 
crecían la maleza y las malas hierbas. 

—Estamos cerca. Iré a echar un vistazo —dijo Khay. La esperé en 
los matorrales mientras ella se arrastraba hasta el risco. Regresó al 
rato, sonriendo de oreja a oreja—. No está lejos. La torre de guardia 
está aquí cerca, pero no hay nadie vigilando. 

La seguí hasta el lugar por donde había mirado. Desde detrás de un 
peñasco, veíamos la torre de guardia, y si bien parte de la plataforma 
estaba oculta detrás de una barrera, el lugar se veía desierto. Nos 
quedamos observando durante diez minutos, pero no oímos nada ni 
vimos ningún movimiento. 

—Bueno, subamos —dijo Khay. 

Saqué mi arco y le coloqué una flecha. No era el mejor tirador, 
pero era mejor que alertar a toda la ciudad a los tiros. Por supuesto, 
estaba preparado para soltar el arco y optar por la pistola en cuanto 
las cosas se desmadraran. 

Khay probó la escalera de mano. Esta soportó su peso sin sacudirse 
ni hacer ruido alguno que pudiera alertar a alguien que estuviera en lo 
alto. La trepó en silencio; yo, mientras tanto, fui caminando alrededor 
de la torre, tratando de ver lo más posible sin quedar demasiado a la 
vista de la ciudad. Khay estaba expuesta. Si en la ciudad había alguien 
mirando la torre, tendría muchas probabilidades de verla, pero con el 
sol detrás y con la túnica oscura, tal vez tuviera un poquito de suerte y 
pudiera subir sin que nadie lo notase. La observé por el rabillo del ojo, 
manteniendo la vista en la plataforma en busca de señales de vida, 
pero el primer movimiento que hubo allí arriba fue la mano de Khay y 
su gesto de que subiera. 

Me coloqué el arco a la espalda, subí la escalinata y llegué donde 
estaba ella. Solo tenía dos plantas de altura, pero sumado a la colina y 
al hecho de que la ciudad se encontraba en el valle, teníamos una 
vista panorámica de Incava. 

Se puede aprender mucho acerca de una ciudad cuando se la 
observa desde arriba. La cuadrícula central de Sunder, rodeada por un 


caos intrincado de calles sinuosas, hablaba de un lugar que se había 
expandido rápidamente, de manera descontrolada. Las calles anchas y 
las hileras de casas perfectas de Weatherly dejaban en claro que allí 
nunca habían perdido de vista su plan. Incava no era una ciudad. Era 
una fortaleza. El castillo era lo único que importaba, y todo lo demás 
había sido creado para brindarle protección, suministros o apoyo. 

Cada parte de Incava estaba unida al castillo, como si fuera un 
calamar negro gigante con los tentáculos envueltos alrededor de todo 
lo que lo rodeaba. Si los hechiceros vivían allí, entonces, el resto de la 
ciudad solo estaba habitada por sus sirvientes constructos, una 
población que no necesitaba hospedaje, comida, entretenimiento, 
medidas de higiene ni energía. 

Los campos del valle estaban conectados al castillo por medio de 
una cadena de estatuas que empujaban carretillas oxidadas y tiraban 
de carros de madera podridos. Las edificaciones consistían en fábricas, 
forjas, establos y una jaula enorme que yo quise creer que era para 
albergar ganado y no prisioneros. Había estatuas en todas las calles y 
entradas congeladas en el tiempo, pero se veía movimiento en torno a 
ellas: había cientos de cabras deambulando por entre los edificios 
abandonados, masticando las hierbas que brotaban por las grietas de 
los caminos de piedra. Otras se alejaban de las paredes de la ciudad, 
trepaban a los precipicios rocosos del valle o se paseaban por la 
maleza más crecida de los campos descuidados. 

—Es asqueroso —dijo Khay arrugando la nariz. 

Tenía razón. Toda la ciudad parecía estar cubierta de polvo y de 
hollín, como si la hubieran rescatado de la basura y nunca la hubiesen 
limpiado. Aun en la distancia, se veían los baches de los caminos, los 
tejados derruidos y las paredes desmoronadas. El polvo lo cubría todo; 
tenía el mismo color que los precipicios que se veían en lo alto. O 
había habido alguna clase de terremoto o se había ido acumulando 
con el tiempo sin que nadie se molestara en hacer nada al respecto. 

—La corona ha de estar en el castillo —dijo Khay. Me quedé 
esperando que continuara. 

—¿Y...? 

—Y vamos y nos la llevamos. 

—¿Ese es el plan? 

—Hasta que se nos ocurra alguno mejor. ¿Qué? ¿Querías que 
viniera hasta aquí y explorara el lugar antes de venir contigo? Me 
habría desvanecido antes de poder regresar a Sunder. 

—Bien. ¿Qué opciones tenemos? 

—La muralla lateral de la ciudad está rota. —Señaló la muralla del 
norte, la más cercana a nosotros, por donde se podía acceder 
fácilmente a la ciudad. Justo detrás del hueco de la pared se veía una 
hilera de viviendas que parecían inhabitables—. Yo digo que entremos 


por allí, subamos por el palacio y encontremos esa grieta en el castillo 
de la que nos habló el hombre del bosque. 

—Tal vez deberíamos mirar un rato más. Ver si alguien entra o 
sale. 

—Fetch, son ancianos sin magia. El minotauro es el único enemigo 
del que nos tenemos que preocupar, y no nos lo encontraremos 
paseándose por aquí afuera. 

Sentí que me brotaba una sensación de resistencia y no pude 
discernir si era por miedo o solo por mi viejo hábito de posponer las 
cosas el mayor tiempo posible. 

—¿Qué hacemos con los hechiceros? 

—-Con un poco de suerte, nada. Lo ideal sería encontrar a Theo y 
llevarnos la corona sin que nos vean. Si nos detectan, trataremos de 
amenazarlos o de negociar antes de comenzar cualquier clase de 
enfrentamiento. ¿Crees que están listos para presentar batalla? 
Míralos: ni siquiera limpian las calles. 

No parecía que fueran capaces de montar ninguna clase de defensa 
organizada. Probablemente lograríamos asustarlos y someterlos con el 
primer disparo. 

El palacio en sí estaba construido de una especie de cristal negro. El 
material era liso, pero la construcción era imperfecta. Cada torreta 
tenía una altura distinta a las demás, y se inclinaban en distintos 
ángulos. Las ventanas parecían haber sido voladas a cañonazos, como 
algo de último momento. En los niveles superiores habían instalado 
balcones de metal, y había una plataforma llena de armas 
abandonadas encajada en el tejado, entre unas torretas amorfas y unas 
agujas en zigzag. 

—¿Cómo se construye algo así? —pregunté—. Parece que hubiera 
brotado de la tierra. 

—Así fue. Los hechiceros de antaño le dieron forma con sus 
poderes, levantando por el aire enormes corrientes de arena y barro y 
lanzándoles hechizos de fuego para darles rigidez. Realmente es una 
explosión congelada. 

—Pero ¿por qué construirla allí, en la base de la montaña? — 
pregunté—. Es demasiado oscuro. 

Siempre pensé que el terreno alto era el lugar ideal para levantar 
un castillo. Aquel estaba encajado entre los precipicios como un 
animal escondido que no quería ser detectado. Supongo que le 
brindaban protección, pero parecía un lugar horrible para vivir. 

—No me pidas que te explique por qué los hechiceros hacen lo que 
hacen —dijo Khay—. Es un lugar espantoso, joder, así que entremos y 
salgamos. 

Me tomé un momento más para memorizar el camino desde el 
agujero de la muralla hasta el frente del castillo, planificando un 


recorrido que ofreciera las mayores probabilidades de mantenernos 
ocultos. 

—Muy bien, vamos —dije. 

Khay bajó por la escalera. Yo bajé después de ella, echando una 
mirada a mi alrededor para asegurarme de que no hubiera nadie 
mirándonos desde la ciudad. 

—Mierda. 

Acerqué el cuerpo a la escalera, como si eso fuera a volverme 
invisible. 

—¿Qué? —preguntó Khay. 

Del otro lado del valle, en lo alto de la otra torre de guardia, había 
visto moverse a alguien. O, al menos, eso me pareció. 

Entrecerré los ojos. Parecía haber una sombra asomándose por el 
borde. Me sostuve de la escalera con una mano y busqué los 
prismáticos, pero para cuando los levanté, la sombra había 
desaparecido, si es que realmente había estado ahí. 

—Vamos —susurró Khay, que ya había llegado al suelo—. Llamas 
más la atención que un troll en un salón de té. 

Me apresuré para llegar a ella. 

Me pareció que había alguien en la otra torre de guardia. 
Mirándonos a nosotros. 

Khay tomó los prismáticos y echó un vistazo. 

—No veo a nadie ahora, y no ha dado la voz de alarma. 

—De momento. Tal vez deberíamos esperar y ver qué hace. 

Ella se estaba impacientando. 

—Si no ha alertado a los otros, seguramente no te haya visto. 
Trataremos de evitar que nos vea, pero cuanto más rápido avancemos, 
mejor. 

Bajamos por la colina, manteniéndonos mayormente del lado 
contrario al de la ciudad y luego fuimos en línea recta al sector roto 
de la muralla. Se oía un zumbido apagado de maquinaria, pero ni 
voces ni otros sonidos. 

Los daños en la muralla tenían varios años; había brotado césped 
entre los escombros. Echamos un vistazo a un callejón lleno de 
montones de ladrillos y tejas caídas. 

—¿Hueles eso? —preguntó Khay. 

—SÍ, apesta. 

¿Acaso habíamos estado en el bosque el tiempo suficiente para que 
nos molestara el aroma de cualquier ambiente urbano?, ¿o toda 
aquella zona de verdad olía a basura, meados y mierda? Sunder 
probablemente tuviera un olor similar, sobre todo en el calor del 
verano, pero no me parecía que fuera tan fuerte como el de allí, y aún 
ni habíamos atravesado la muralla. 

A pesar del hedor, pasamos por la grieta. Yo tenía el arco listo. 


Las calles eran estrechas; tenían la cuarta parte del ancho de una 
calle promedio de Sunder. Cuando no estaban repletas de basura, por 
lo general solo eran senderos de tierra, con zanjas llenas de agua 
putrefacta. El lugar estaba silencioso, pero no abandonado. Había 
pisadas de aspecto reciente en la tierra y en la mierda de cabra, junto 
con unas pequeñas huellas de ruedas que debían de haber dejado las 
máquinas que les vendían los hombres del bosque. Había rastros de 
serrín y fragmentos de chatarra brillante, pero nada que diera la idea 
de que hubiese una comunidad. No se oía ni música ni conversaciones, 
no había restos de comida ni humo de cocinas. Quedó claro que no 
nos enfrentaríamos a una población próspera de hechiceros, sino a los 
penosos restos de una sociedad abandonada a su suerte. Eso no 
significaba que fueran menos peligrosos. De hecho, mientras 
avanzábamos por las calles derruidas, comencé a sentir cada vez más 
terror de lo que nos arrojaría la salvaje ciudad de hechiceros. 

Conté las edificaciones y guie a Khay por el trayecto que, desde la 
caseta de guardia, me había parecido más seguro. Trepamos por un 
establo derrumbado para llegar al siguiente camino, que estaba más 
alto en la pendiente de la colina. Desde allí veía la torre de guardia 
sur, pero no había ninguna sombra. Ningún movimiento. 

Entre nuestros pies corría un agua que apestaba a desagie. Asomé 
la cabeza por detrás de un depósito para ver si había alguien que 
pudiera delatarnos. 

—Aquí no hay nadie —dijo Khay—. Deben de estar todos dentro 
del... 

— ¡Mira! 

Bloqueando el final del callejón había una montaña de metal, 
madera y lona descolorida. Parecía un pez tropical hinchado, con el 
esqueleto a la vista y las aletas llenas de agujeros. La pintura del 
objeto coincidía con el diseño de espirales de los rodillos de Rakanesh 
y con el de la foto colgada en la pared de la Casa de la Arpía. 

—Es una de las máquinas voladoras, como la que solía pilotar Betty 
—dijo Khay. 

Si bien tenía las alas desgarradas y el casco destrozado, aún 
conservaba algo de maravilloso. Una especie de dispositivo del viejo 
mundo que yo nunca había visto y que, a pesar de sus orígenes 
mágicos, ya no parecía tan ajeno. Ahora conducíamos automóviles de 
alta velocidad y disparábamos armas letales. Si esas cosas podían 
existir en un mundo no mágico, ¿por qué no algo así? 

Me pateé mentalmente a mí mismo por permitir que mi propia 
imaginación me traicionara. De alguna manera, haríamos que el río 
volviera a fluir. Cuando eso sucediera, los coches de Mortales y los 
dispositivos de Niles y Cía. ya no serían necesarios. Las aeronaves de 
Rakanesh volverían a volar, junto con los ángeles como Benjamin y las 


familias de guivernos. Comenzaríamos con Khay y continuaríamos 
haciéndolo hasta que la magia del río sagrado circulara una vez más 
por todas las criaturas. 

—Allí —dijo Khay mientras trepaba a la aeronave destrozada—, ya 
veo la brecha del castillo de la que nos habló el hombre del bosque. 
Sígueme. 

La seguí deprisa y dejé atrás mis pensamientos sobre volar. Ojalá 
me hubiera aferrado un poco más a mis esperanzas, porque adentro 
del castillo de Incava se me desmoronaron por completo. 


Capítulo Cincuenta 


Asalto al castillo 


A, bien —dijo Khay—. Yo pensé que los desperdicios iban a 


ser... ya sabes. 

El agujero era una grieta en forma de rayo que dividía la pared norte 
desde los cimientos hasta las almenas, con un boquete abierto a mitad 
de camino. Fuera, el suelo estaba cubierto de escombros, madera rota, 
libros viejos, utensilios destrozados y más de ese polvillo brillante que 
se me había pegado a la chaqueta en el campamento de los hombres 
del bosque. 

—¿Qué es esto? —pregunté mientras pasaba el dedo por la parte 
trasera de una biblioteca despedazada y recogía un poco de aquel 
polvo centelleante. 

El color me resultaba vagamente familiar: una especie de mezcla 
entre púrpura y plateado, pero sin llegar a ser ninguno de los dos. 

—Será alguna clase de residuo de... no lo sé. ¿Una de esas 
máquinas que estaban haciendo los hombres del bosque? 

—Tal vez. —Me limpié los dedos en los pantalones y miré la grieta 
del castillo. 

Los fragmentos resquebrajados que sobresalían de la brecha nos 
brindaban bastante apoyo para pies y manos, pero un movimiento en 
falso nos podría convertir en picadillo de fiambre. 

Khay llevó una mano enguantada a uno de los fragmentos. 

—No está tan afilado como parece, pero es resistente —dijo—. 
Deberíamos poder escalarlos. 

—Lo que me preocupa es que caigamos sobre ellos. ¿Quieres que 
vaya primero? 

—Nah, no quiero que me retrases. 

Sujetó dos de las esquirlas y las usó para elevar las piernas al hueco 
de la pared. Miré alrededor. No había nada entre el extremo norte del 
castillo y la muralla de piedra, más que un jardín muerto más seco que 
el aliento de un dragón. A medida que subiéramos, quedaríamos más 
expuestos, pero, con un poco de suerte, la profundidad de la 
hendidura tal vez nos ocultara un poco. 

Una vez que Khay sobrepasó la altura de mi cabeza, comencé a 


escalar. Tenía razón; los fragmentos de la pared no tenían bordes muy 
afilados, pero sí eran puntiagudos. No necesité más que unos segundos 
para arañarme la rodilla con uno y que me comenzara a sangrar. A 
partir de allí, tuve más cuidado. Ascendía despacio, manteniendo el 
cuerpo separado de las dagas de cristal, incluso si eso requería asomar 
el culo y arriesgarme a que alguien lo viera. 

¡Crac! 

Un trozo de madera me aterrizó de punta sobre la cabeza. 

—¡Argh! 

—Shhh. 

—Si no quieres que grite, deja de tirarme cosas —susurré, más alto 
que lo que debería haberlo hecho. 

—No fue mi intención. ¿Recuerdas que estamos en un vertedero de 
basura? 

Había toda clase de porquerías en la grieta: papeles, trozos de 
cuerda quemada, huesos de pollo y mechones de pelo. Como para 
romper con tanta basura, en una de las hendiduras más profundas 
había un nido de lechuza. Su propietaria me miró con sus eclipses 
gemelos. 

Yo estaba tan concentrado en no rebanarme los dedos que no me di 
cuenta de que Khay había dejado de escalar. Mi cabeza dio contra su 
pie, que colgaba en el aire, y ella soltó una mano para llevarse un 
dedo a los labios. 

Por encima de nosotros se oyó un traqueteo. Voces apagadas. 
Ambos intentamos meternos más en el hueco, pero nos encontrábamos 
en un punto precario y no teníamos demasiado sitio para movernos. 

¡Fuoosh! 

Una nube de polvo brillante brotó del agujero que había sobre 
nuestras cabezas, junto con más trozos de basura. Nos protegimos la 
cabeza mientras caían unas piezas de aluminio y unos corazones de 
manzana. Entonces, Khay lanzó un gritito, oí un roce y luego me cayó 
encima con todo su peso. Con una mano sujeta a uno de los pinchos 
de la pared, me retorcí y la sujeté con la otra antes de que pudiera 
caer mucho más. Me rodeó el cuello con el brazo, y su cabeza quedó 
lo suficientemente cerca de la mía para susurrarme. 

—Perdona. Me ha caído algo en la cabeza. 

La ayudé a colocarse delante de mí. Apoyó la espalda contra la 
hendidura de la pared y yo me incliné sobre ella para absorber el 
impacto de la basura que continuaba cayendo. Se le había bajado la 
capucha y se le estaba llenando de desperdicios. El corte de su cabeza 
no era muy grande, pero tal vez fuera profundo. Le corría sangre por 
el rostro, cerca del ojo izquierdo, e hizo una mueca que me dio a 
entender que le molestaba. A pesar del dolor, mantuvo una mano 
sobre la pared y se aferró a mí con la otra, por si nos caía otra entrega 


pesada desde arriba. 

Se oyeron un par de sonidos como de tambor (probablemente fuera 
una mano golpeando la parte de abajo de una cubeta) y una última 
fiesta de destellos flotó por encima de nosotros. 

—-Cierra los ojos —dije. 

Lo hizo, y le soplé el rostro para quitarle el polvo. 

—Gracias —susurró—. Realmente me alegro mucho de que no haya 
sido la otra clase de desperdicios. 

Abrió los ojos. A solo unos centímetros de distancia. 

—¿Estás bien? —pregunté. 

—-Creo que sí. ¿Qué aspecto tiene? 

—No te va a matar. 

—Qué lástima. Casi te libras de todo este lío en el último instante. 
—Esbozó una pequeña sonrisa—. Es raro ver tu rostro tan de cerca. 
Me he acostumbrado a mirarte la nuca. 

Traté de sonreír yo también. 

—Ese es mi mejor ángulo. 

Ella se rio, y sus ojos enormes compitieron con los de la lechuza. 

—Este lado no está tan mal. 

Se me quedó mirando por un momento para ver el efecto de sus 
palabras y luego se sacudió la tierra de los hombros. Una vez que se 
hubo quitado la basura de la capucha y se la volvió a colocar, me 
golpeó el costado del cuerpo como si yo fuera un caballo al que 
intentaba hacer trotar. 

—Arriba. Esa cabezota puede soportar más golpes que la mía. 

Continué trepando, pero no arrojaron más basura. 

El lugar donde se abría la grieta daba a un corredor largo con 
paredes del mismo color que el exterior, con luces de faroles 
reflejándose en todas las superficies. Se oían los ecos de unas voces 
distantes, pero resultaba imposible discernir cuál era su origen. 

Trepé al interior y ayudé a Khay a subir. 

De inmediato sacó la pistola y se agachó. 

El ambiente era frío y húmedo, y había algo extraño respecto del 
edificio. Me destaponé los oídos, pero no pude quitarme la extraña 
sensación de encontrarme sumergido. Tenía muchas ganas de sacar mi 
pistola, pero me quedé con el arco. Prefería evitar, en lo posible, 
atraer a todos los hechiceros del lugar. 

En el extremo del corredor había una estatua de un toro. De allí 
salía un corredor hacia la izquierda y uno hacia la derecha. 

—¿Nos mantenemos juntos? —preguntó HKhay—. ¿O nos 
separamos? 

—Juntos. Puede que los hechiceros no nos den mucho problema, 
pero a ninguno de los dos le conviene encontrarse por su cuenta con el 
minotauro. 


—Hacia la izquierda, entonces. Tal vez describa un círculo. 

Doblamos a la izquierda y nos metimos en un corredor de techo 
alto y muros cubiertos de tapices descoloridos. Había salas sin usar a 
ambos lados. 

Unas pisadas, moviéndose rápido. Provenían de donde habíamos 
venido nosotros. 

Tomé a Khay de la túnica y tiré de ella hacia una puerta. 
Mantuvimos la respiración. Las pisadas se acercaron. Se hicieron más 
lentas. Más cerca. Más lentas. 

Se detuvieron. 

Tensé el arco. Khay preparó la pistola. 

Una figura pasó por delante de la puerta. Llevaba capucha y capa 
de color verde oscuro, y llegué a oír el tintineo de las armas que sin 
duda le colgaban del cinturón. Siguió adentrándose en el castillo, en la 
misma dirección en que habíamos ido nosotros. 

—Esa es la persona que vi en la torre de guardia —susurré—. Nos 
ha seguido. 

—Entonces, vamos hacia el otro lado. Venga. 

Seguí a Khay más allá de la estatua del toro, por el corredor que 
salía hacia el otro lado. Finalmente llegamos al salón de entrada. 

Estábamos en un balcón desde el que se veía una escalera que 
llevaba a un arco abierto. La última luz del día se metía a trompicones 
y tropezaba contra un cúmulo de cajones, maquinaria y piezas de 
metal. Debían de ser los objetos entregados por los hombres con que 
nos habíamos topado en el camino. Los habían dejado en el vestíbulo 
y nadie se había molestado en recogerlos. El suelo estaba atestado de 
unas enormes pisadas pardas. Supuse que allí se habrían congelado 
algunos constructos y que luego los habían quitado los hechiceros 
para liberar el camino. 

Del balcón salían tres corredores; el que habíamos tomado 
nosotros, uno en el medio y uno del lado opuesto. 

—Vamos por el más lejano —sugerí—. Alejémonos lo más posible 
de ese explorador. 

Khay accedió, y fuimos por el corredor más lejano. 

Era bastante parecido al primero; había salas vacías, con tapices, y 
en general estaban en silencio. Pero, a medida que fuimos avanzando, 
comenzó a vibrar un zumbido a través del suelo y de las paredes. 

—Suena a maquinaria —dije. 

El zumbido se hizo más fuerte, y al hedor de la ciudad se le sumó 
un olor a metal quemado que me habría hecho toser si yo no hubiera 
temido alertar a alguien. La oscuridad me cansaba la vista y, en 
conjunto con el zumbido monótono, me dio sueño, a pesar de la 
adrenalina. Era un lugar asqueroso. No podía haber sido mucho mejor 
cuando había magia, pero ahora era verdaderamente horrible. Vimos 


bibliotecas abandonadas, cocinas mugrientas y unos aposentos que 
habrían avergonzado a un centauro alcohólico. El corredor se abrió y 
vimos luz que provenía de una sala a nuestra derecha. En ese 
momento oímos un ruido detrás de nosotros. 

—¡AAAH! 

Nos volvimos. Un hechicero bajito y bastante grueso emergió de 
una puerta lateral. Volvió a gritar y salió corriendo por donde había 
entrado antes de que ninguno de los dos pudiera dispararle. 

Sin necesidad de ponernos de acuerdo, Khay y yo nos acercamos 
lentamente, con las armas levantadas. La puerta giraba despacio sobre 
sus goznes, chillando como un cerdo. Me acerqué al umbral. Las 
antorchas de la sala, perturbadas por el hechicero asustado, 
convertían a cada sombra en un señuelo danzante. 

La puerta opuesta se cerró con fuerza. En el salón solo había unas 
mesas, unas estanterías y un constructo petrificado. 

—Está huyendo —dije—. Atrapémoslo antes de que alerte a los 
demás. 

Estaba cruzando el salón cuando la estatua me dio un puñetazo en 
el pecho. 


Capítulo Cincuenta y uno 


Conociendo a la sombra 


Ls pulmones se me vaciaron. Caí de espaldas sobre una mesa 


desordenada y aterricé en una pila de libros. Comencé a jadear, a 
esperar ese dolor tan familiar que causan las costillas rotas. En ese 
ínterin, oí que Khay disparaba dos veces. Se oyeron los ruidos sordos 
de las balas alcanzando su blanco, pero ningún alarido, ningún 
gemido, ninguna caída. Me incorporé y vi que las balas habían dejado 
un par de muescas superficiales en el pecho de arcilla del constructo, 
sin afectarlo de ninguna otra manera. 

El monstruo era idéntico a todos los otros, excepto por un cráter 
que tenía en la frente, donde estaba incrustado un cristal oscuro del 
tamaño de una bellota. La escultura de arcilla avanzó lentamente 
hacia Khay, con los troncos que tenía por brazos extendidos y sus ojos 
apagados desprovistos de toda piedad. Cuando intentó sujetarla, ella 
lo esquivó y le disparó en la parte de atrás de la rodilla con la 
esperanza de dar con un punto débil, pero solo generó una nube de 
polvo y otra cavidad irrelevante. 

Yo ya tenía algo de práctica en eso de luchar contra enemigos 
imposibles, y nunca se volvía más fácil. Te rompen los huesos antes de 
que tu cerebro se dé cuenta de nada. Mi mente aún seguía diciéndose 
que era imposible que aquellos constructos se movieran, cuando el 
que tenía delante de mis propios ojos empujó la mesa en mi dirección 
y me puso de espaldas contra la pared. 

La mesa se giró hacia arriba. La tabla me golpeó en el rostro y me 
atrapó los brazos, lo que creó un sándwich de hombre a sueldo con 
mesa y estantería en lugar de pan. Si a mis espaldas hubiera tenido 
una pared sólida, el constructo me habría convertido en gelatina sin 
problemas. Pero como la estantería había sido colocada a modo de 
división entre dos salas, la fuerza del ataque tumbó hacia atrás el 
mueble completo. 

Los estantes me magullaron la espalda como las varas de una 
parrilla a una hamburguesa, y la mesa me rebotó contra el rostro un 
par de veces, pero al menos el constructo no se me había caído 
encima. Empujé la mesa a un lado y vi uno de sus pies de dos 


toneladas moviéndose en mi dirección, a punto de hacerme un agujero 
en el pecho. 

Rodé hacia un lado y regresé al suelo, y el crujir de la madera 
haciéndose añicos me dio una idea aproximada de lo que les habría 
sucedido a mis huesos si no lo hubiera hecho. Atiné a tomar mi 
pistola, pero ni ella ni mis manoplas metálicas ni el arco que se me 
había caído de las manos servirían de algo contra una estatua sólida a 
la que se le había dado vida. 

Retrocedí hasta una pared con cortinas. Khay también mantuvo la 
distancia. El constructo giró la cabeza hacia la izquierda y hacia la 
derecha; no tenía facciones en el rostro, salvo por aquellos dos trozos 
inalterables de grava. Más allá de cuál fuera su fuente de energía, el 
esclavo usaba los ojos como cualquier otro ser, y continuó alternando 
la mirada entre Khay y yo para seguir nuestras posiciones. 

Cuando el constructo eligió a Khay como su siguiente blanco, yo 
sujeté la cortina y tiré hasta arrancarla de su soporte. Khay volvió a 
disparar, más por falta de alternativas que por cualquier esperanza de 
lograr algo, y yo aproveché la oportunidad para arrojar la cortina 
sobre la cabeza de la criatura. 

No era un gran plan, pero funcionó mejor de lo que me había 
esperado. La mente simple y los sentidos limitados del constructo 
hicieron que no reaccionara a quedar ciego de la misma manera en 
que lo haría un animal o un humanoide. En lugar de moverse 
violentamente, giró sobre sí mismo en un estado de confusión. Cada 
vez que se movía, me daba la sensación de que me arrancaría los 
hombros del torso. Me levantó por el aire sobre los fragmentos de la 
estantería destrozada. 

Khay soltó la pistola, sujetó el otro lado de la cortina e intentó 
mantenerla tensa para que no se le destapasen los ojos al constructo. 

—¿Ahora qué? —pregunté. 

La cabeza de arcilla se volvió hacia mí. Al parecer, también podía 
escuchar. 

Khay inclinó la cabeza en dirección a la pared de donde había 
arrancado la cortina, que no era una pared, sino una enorme ventana 
que daba a un salón circular que bien podría haber tenido la cuarta 
parte del tamaño del castillo. El techo estaba demasiado alto para 
poder verlo desde donde me encontraba, y el suelo estaba varios pisos 
por debajo. Una bonita caída si lográbamos convencer al constructo de 
dar el paso. 

Asentimos con la cabeza para comunicar nuestro mutuo 
entendimiento, y tiramos con toda nuestra fuerza combinada... lo que 
no tuvo absolutamente ningún efecto en la posición de la figura de 
piedra. 

—Pero qué entretenido. 


El hechicero fugitivo había regresado. Pasó por encima de la 
estantería caída y recogió la pistola de Khay, tomándola con fuerza 
con ambas manos, que carecían de pulgar. 

—Esperaba con ansias poder ver a mi sirviente arrancándoos los 
miembros del cuerpo, pero... —Apuntó el cañón de la pistola hacia mi 
rostro—. Siempre quise probar una de estas cosas. 

Sonrió, tensó los dedos... y de su barriga brotó un trozo de plata 
manchado de rojo. 

La pistola se disparó sin atinarle a nada y cayó de los dedos del 
hechicero. El cuerpo se le desmoronó y dejó a la vista a la figura 
vestida de verde que estaba detrás de él, con su espada corta 
chorreando sangre. 

—Eh..., gracias —dijo Khay. 

La sombra se echó atrás la capucha y brotó una melena de rastas 
que reveló el rostro temerario de una felina de pelaje oscuro que 
sonreía con satisfacción. 

—Es un placer —dijo Linda Rosemary—. Ahora, ¡tirad! 

Khay y yo obedecimos. Me pareció tan en vano como antes, pero 
ambos lo dimos todo contra el constructo, que no dejaba de moverse. 
Nuestros músculos se estiraron y se rasgaron junto con la cortina. 

Linda sacó una bolsita de cuero del bolsillo. 

“No puede ser”, pensé. “No será capaz”. 

Yo ya había visto bolsitas similares hacía un año, en manos del 
brujo homicida Rick Tippity. Aquellas bolsitas habían contenido la 
esencia del cadáver de un hada y estaban preparadas para desatar una 
ráfaga de poder elemental. Yo quería que fuera una coincidencia, pues 
una bolsita de cuero podía contener casi cualquier cosa, pero cuando 
se la lanzó al constructo en el pecho, la bolsa explotó en un torbellino 
de fuego y viento. El centinela se tambaleó inestable. Khay y yo 
tiramos de la cortina para mantenerla tensa y Linda corrió hacia 
delante, saltó y dio con todo su peso contra el pecho de piedra de la 
criatura. 

La estatua se desplomó hacia la ventana y la atravesó. Soltamos la 
cortina, que terminó de rasgarse. Linda saltó hacia atrás y aterrizó 
entre nosotros. El aire se llenó de cristales rotos, como una celebración 
de despedida en honor a la monstruosidad que caía y que, habiendo 
recuperado la visión, dejó de forcejear y se entregó a su destino. Se 
oyó una colisión estrepitosa que hizo temblar los cimientos. Las 
paredes aún retumbaban cuando me volví hacia Linda. 

—Dime que eso no es lo que me pareció. 

—A mí me pareció que te he salvado el culo, corazón. ¿Qué es lo 
que te ha parecido a ti? 

—A mí me pareció que era la magia de hadas de Rick Tippity. 

—Por suerte para ti, así es. 


—«¿Estás abriendo cadáveres de hadas? 

—Yo diría que les estoy dando un buen uso. ¿Por qué te cabreas 
tanto? 

—Porque ¿qué sucederá cuando el río vuelva a fluir y regresen 
todas las criaturas mágicas, excepto las pobres hadas a las que les 
cortaste el rostro? 

—Fetch... 

—Diezmadas, ¿solo para que puedas fabricar armas de un solo uso 
como esa? 

—Fetch. 

—Pensé que coincidíamos sobre esto, Linda. Pensé que estábamos 
del mismo lado. 

—¡FETCH! Date la vuelta, joder. 

Lo hice, y una luz brillante me hizo bajar la mirada hacia el foso 
que había más allá de los fragmentos de arcilla destrozada; un abismo 
que se metía en la tierra y terminaba en un estanque luminoso de luz 
plateada y púrpura. Había constructos moviéndose alrededor del foso, 
subiendo por rampas y escaleras, y hasta caminando sobre la luz 
misma: un lago brillante, congelado. Los constructos llevaban picos y 
cubetas. Las cubetas estaban llenas de piedras. Piedras del mismo 
color que el estanque del fondo. 

—Linda —dije atónito ante la audacia de lo que estaba viendo—. 
¿Qué es eso? 

Ella se colocó junto a mí y me apoyó una mano de consuelo en el 
hombro. 

—Eso es magia, Fetch. La están minando. Estos desgraciados están 
cavando en el río sagrado. 


Capítulo Cincuenta y dos 


Mira quién ha venido 


Siete años antes, cuando el Ejército Humano atravesó la superficie 


del río sagrado con sus máquinas, el alma del planeta respondió 
convirtiéndolo en cristal. Las hadas quedaron petrificadas. Los 
dragones se estrellaron contra los techos. Los lycum quedaron 
atrapados entre dos formas. Las alas de los ángeles ya no pudieron 
sostener su peso. Los hechizos desaparecieron de los dedos de los 
hechiceros. Los deseos de los genios ya no pudieron evitar que se 
desvanecieran. 

Perdimos vida, seres amados, amigos. Perdimos el futuro. 

Yo pensé que podía recuperarlo todo. Si un pequeño error había 
dado lugar a semejante desastre, tal vez un secreto aún no descubierto 
podría darle fin. La resolución de alguno de mis casos haría que el río 
volviera a fluir. Lo único que necesitaba era un poco de ánimo. Un 
modo de deshacer lo que se había hecho. 

Pero ahora se había excavado una cantera en la superficie del río. 
Ahora se llevaban fragmentos de lo divino en carritos mineros. Si solo 
se había necesitado una única intrusión en el río para detener su 
circulación, ¿cómo podría reiniciarse tras semejante asalto? 

Aquel foso debía de haber sido excavado antes de la Coda, pues era 
la clase de cosa que un reino de hechiceros sedientos de poder crearía 
para intensificar su conexión con la fuente de toda la magia, y eso 
significaba que, cuando el río se congeló, estaba listo para que se lo 
explotara. 

No había palabras para mi furia. Para el dolor de mi corazón. No 
había sonido que pudiera expresar la muerte de mis esperanzas. No 
habría forma de arreglarlo. No se podría hacer retroceder el reloj. Ni 
deshacer el daño que yo había causado. Si no podíamos arreglarlo en 
absoluto, ¿de qué valía todo esto? ¿Qué estábamos haciendo allí? 
¿Para qué habíamos recorrido tanto camino? 

Yo no tenía respuestas sólidas para todas esas grandes preguntas, 
así que las hice a un lado y me enfoqué en las más simples. 

“Theo. La corona”. 

A eso habíamos ido. Salva a tu amigo. Dale a Khay su poder. 


Lo de buscar la manera de castigar a esos hijos de puta déjalo para 
después. 

Linda, Khay y yo nos quedamos mirando por la ventana rota. Los 
constructos continuaron su trabajo, imperturbables ante el alboroto 
que habíamos armado al convertir a su hermano en escombros. 

— ¿Cómo es que no se han dado cuenta? —preguntó Khay. 

—Son autómatas —respondió Linda—. No tienen mente propia; 
solo siguen las órdenes de quien los haya encantado. 

Khay se volvió hacia Linda. 

—Disculpa, hermana. Gracias por salvarnos el culo y todo eso, pero 
¿quién demonios eres? 

—Khay, esta es Linda Rosemary, una amiga a la que le envié un 
telegrama antes de partir. Linda, me sorprende que hayas llegado a 
tiempo. 

Hubo una breve pausa antes de que contestara. Como si estuviera 
distraída. Tal vez sus agudos sentidos felinos estaban detectando algo 
que yo no podía oír. 

—Ah, sí. Claro. Ya me conoces... me gusta la aventura. —Miró a 
Khay de arriba abajo, sin ofrecerle la mano—. Entonces, Khay, ¿tú 
eres la..., eh...? 

—¿La última genio? 

—SÍ. 

—Esa soy yo. Espero que estés lista para pedir un deseo. 

Khay recuperó su pistola del hechicero caído y metió la mano en mi 
bolsillo en busca de más municiones. 

—Entonces, ¿dónde vamos a encontrar esa corona? —preguntó—. 
Tú no la habrás visto, ¿verdad, señorita Rosemary? 

Linda meneó la cabeza. Yo señalé el reguero de constructos que 
empujaban los carritos mineros. Los que estaban cargados con 
cristales desaparecían por un túnel del lado opuesto. 

—Allí es donde se llevan los fragmentos del río. Quiero saber qué 
es lo que hacen con ellos. 

—He visto el hueco de una escalera por ese lado —dijo Linda—. Os 
mostraré el camino. 

Khay me miró. 

—¿Confías en ella? 

—Y o no iría tan lejos, pero tenemos intereses en común. 

Abajo hubo movimiento. De unas entradas que rodeaban el foso 
emergieron algunos hechiceros, nos miraron y comenzaron a gritar. 

—Vamos —dijo Linda—. Os pondré al corriente en el camino. 

Se limpió la espada con la capa. Luego nos guio a lo largo de los 
sinuosos corredores del castillo, contándonos su historia a trozos, 
cuando le parecía que era seguro hablar. 

—Me fui de Sunder en busca de casos en los que hubiera regresado 


algo de magia, y mi misión me condujo a la isla de Mizunrum. Había 
oído que los pocos miembros que quedaban del personal de la 
Universidad Keats estaban recopilando rumores de poderes 
recuperados, de anomalías inexplicables y de artefactos históricos que 
se habían mantenido en secreto. Atravesé el continente en busca de 
respuestas, pero cuando llegué a Keats, todo lo que encontré fue unos 
soñadores. Soñadores con potencial, pero sin conocimiento ni planes 
propios; solo unas criaturas demasiado optimistas convirtiendo 
susurros en historias. 

Unas pisadas fuertes que oímos a nuestra espalda nos hicieron 
ocultarnos en un hueco. Esperamos, conteniendo la respiración. Dos 
constructos pasaron por delante de nosotros. Ambos llevaban cabras 
muertas en cada mano. Les habían partido el cuello, y sus cabezas 
inertes se arrastraban por el suelo de piedra. 

Cuando las criaturas quedaron fuera del alcance del oído, Linda 
continuó. 

—Había ido a Keats en busca de conocimiento, pero yo resulté ser 
quien tenía más información para compartir. Yo había visto a Rick 
Tippity desatar su magia de hadas, y te había visto responder usando 
el cuerno de unicornio. Yo les confirmé las historias que habían oído 
sobre el vampiro que succionaba la médula de los huesos de sus 
víctimas. Les conté que las llamas habían regresado a Sunder, y que se 
usaba polvo explosivo del desierto para crear armas nuevas y letales. 
Fueron esas historias las que les dieron dirección y propósito al grupo, 
y lo pusieron en acción. 

No sé si ella estaba al tanto o no, pero todas las historias que les 
había contado a los de Keats eran cosas que ella había descubierto a 
causa de mis casos azarosos de Sunder. Tal vez los últimos años no 
habían sido tan en vano después de todo. 

—Mis historias dieron origen a nuestra organización —dijo después 
de echar un vistazo por una esquina para asegurarse de que no 
hubiera moros en la costa—. Cuando les hablé sobre el cuerno de 
unicornio, y sobre el hecho de que los fragmentos de magia pura 
podían usarse como armas, los hechiceros con los que trabajaba 
comenzaron a pensar en Incava. Ellos sabían del foso que se había 
excavado aquí. Y que los hechiceros de aquí se habían pasado años 
cavando en la roca con la esperanza de extraer su magia directamente 
desde allí debajo para que sus hechizos fueran más poderosos que 
nunca. Era una labor secreta que rara vez se mencionaba fuera del 
castillo. 

—Bien —dijo Khay—. Entonces, ¿fue idea de ellos comenzar a 
minar aquí? 

—No. Bueno, no realmente. Llegamos a la conclusión de que si un 
fragmento de cuerno de unicornio era capaz de desatar poderes 


mágicos desbloqueados, entonces, un trozo del propio río tendría el 
mismo efecto. Apenas habíamos insinuado esa posibilidad cuando uno 
de nuestros miembros más jóvenes, un hechicero adolescente que casi 
no había comenzado a probar sus poderes antes de que la Coda los 
eliminara, se ofreció como voluntario para una expedición. 

Linda nos llevó por una escalera sinuosa. Para no quedar atrapados 
en un lugar tan reducido, ella bajó primero, verificó que no hubiera 
nadie por la zona y nos hizo señas para que bajáramos nosotros 
también. 

—¿Qué sucedió con el joven hechicero que enviasteis? —pregunté. 

—Nunca regresó. Temimos que nuestro miembro, en lugar de 
actuar como nuestro informante, le hubiera entregado la información 
del cuerno de unicornio a los hechiceros que aún vivían aquí. —El 
túnel terminaba en el enorme salón donde había aterrizado el 
constructo. Delante de nosotros, más allá de los escombros de arcilla, 
se encontraba el foso—. A juzgar por lo que está sucediendo aquí, 
parece que teníamos razón en preocuparnos. 

Los hechiceros habían desaparecido. Solo permanecían los 
constructos, marchando al unísono, empujando carros de magia pura 
desde lo alto del foso hasta uno de los túneles que había en el lado 
opuesto de la sala. 

Levanté la mirada y vi que el lugar no tenía techo. Era un abismo 
inconmensurable que iba desde el río sagrado hasta el cielo nocturno. 

—¿Los seguimos? —preguntó Khay. 

—Dejadme ir primero —dije yo—. Si están esperando que 
aparezcamos, no deberíamos caer todos en la trampa. 

Salí del túnel. Mis botas chasqueaban en el suelo negro y resonaban 
contra las paredes curvas. Debía de haber sido algo descomunal estar 
en aquel lugar durante su creación: una ciudad completa de 
hechiceros lanzando tierra por el aire y solidificándola con fuego antes 
de que cayera. Había irregularidades y grietas en la superficie, pero 
como ellas eran evidencias de su creación única, simplemente hacían 
que toda la estructura resultara aún más impresionante. 

Me detuve junto a la barandilla que rodeaba el foso. Aún no 
sonaban las alarmas. No había nadie gritando. ¿Cuántos hechiceros 
vivían allí? Algunas decenas, tal vez. Quizá solo un puñado. 

Había ventanas en lo alto. Algunas tenían cortinas, otras no. No 
había nadie en ninguna de ellas, hasta donde yo llegaba a ver. Pero sí 
se oía mucho ruido. Ruidos metálicos desde abajo. Voces, por algún 
lado, resonando en los numerosos túneles que salían de aquella 
habitación. Por debajo de todo eso había un zumbido: alguna clase de 
maquinaria en algún lado, o tal vez unos taladros perforando el cristal. 
Por algún motivo, me imaginé que era el sonido del propio río que 
gemía de dolor mientras los constructos lo hacían pedazos. 


Me asomé por el borde y miré el río petrificado. La superficie era 
de un plateado brillante pero translúcido, por lo que llegaba a ver las 
profundidades, púrpuras e infinitas. Los lugares donde había sido 
dañado estaban delineados con un polvillo blanco y brillante, disperso 
sobre la superficie como estrellas caídas. El zumbido se tornó más 
fuerte, y el cuerpo se me tensó. Las viejas heridas pasaron a visitarme, 
como el dolor de mi corazón, que viene y se va en los peores 
momentos. Me puse a buscar los Clayfields, pero solo encontré una 
ramita retorcida en el fondo del bolsillo. Me la metí entre los dientes y 
me volví hacia las damas. 

Ya no estaban. El túnel del que había salido estaba desierto. Al 
menos, parecía ser el túnel del que había salido. Eran todos parecidos, 
así que no estaba seguro. 

Un disparo. Otro, y no pude darme cuenta si venía de la misma 
dirección o de algún lado detrás de mí. El sonido se comportaba de 
manera demasiado extraña en esa cilíndrica sala de cristal. 

Regresé corriendo al lugar de donde había salido (de donde 
pensaba que había salido) y presté atención. Nada. Ahora reinaba el 
silencio. Busqué pisadas, o alguna otra manera de determinar que 
estaba en el lugar correcto. No estaba seguro, pero tenía que ir a algún 
lado, así que fui por el corredor con la esperanza de encontrar a Khay 
y a Linda esperándome en alguna sala lateral. 

Era otro túnel. Lo descubrí enseguida, porque di vuelta a una 
esquina y encontré la puerta del demente. 


Capítulo Cincuenta y tres 


El escultor 


E, laboratorio brillaba con la luz de faroles, que titilaban como si 


cada uno de los desconcertantes objetos rebosara de vida. Bien podía 
ser así. Si aquellos hechiceros podían darle consciencia a una pila de 
arcilla carente de vida, entonces, por qué no darle propósito al 
cabecero de una cama o a una silla. 

Había un ocupante que no necesitaba magia para moverse. Estaba 
de espaldas a mí, absorto en su trabajo, que parecía consistir en 
perforarle la frente a una de sus marionetas monolíticas. ¿Contaría 
como cirugía o como escultura? No estaba seguro, pero me alegró que 
eso le retuviera la atención el tiempo suficiente para que yo me 
colocara detrás de él y le apoyara la pistola contra la parte de atrás de 
la cabeza. 

—No digas una palabra, excepto para responder mis preguntas. Si 
tratas de darle una orden a esa cosa, te haré un agujero similar en la 
cabeza. ¿Entendido? 

Él asintió con la cabeza. 

—Ponte de pie y date la vuelta. 

Retrocedí para hacerle sitio. Se movió lentamente, con las manos 
donde pudiera verlas, así que tuve la esperanza de que aquel sujeto no 
me fuera a dar demasiados problemas después de todo. 

Con solo ver sus ojos me di cuenta de que sería todo lo contrario. 

Tenía pupilas blancas, cabello blanco, una nariz llena de capilares 
rotos, unos mofletes como bolsas de la compra vacías, labios 
agrietados, una barba sin bigote y una sonrisa de tal éxtasis, euforia y 
entusiasmo que me llenó el corazón de terror. El resto del sujeto era 
igual de preocupante. Le faltaban los pulgares, tenía joroba y estaba 
lleno de tics. Tenía las manos y el rostro (las únicas partes de su 
cuerpo por fuera de la túnica) hundidos y pálidos. La túnica en sí 
estaba andrajosa, descolorida y cubierta de polvo, tierra y mierda. 

El hechicero notó mi repulsión. 

—Por favor, acepte mis disculpas por mi actual estado, amigo mío. 
Aún no les hemos enseñado a los sirvientes a lavar y planchar. —Bajó 
la mirada hacia su paciente de arcilla—. No tenga miedo; este aún no 


puede obedecer órdenes. ¡Mire! ¡Calcáreo, arráncale los brazos a este 
hombre! —Apunté la pistola hacia el rostro del hechicero y me 
preparé para disparar—. Oiga, oiga. Mire, amigo. No se mueve. No 
tiene vida. No tiene magia. Aún no. 

Se inclinó y toqueteó el tercer ojo de la estatua. 

—Una broma más de esas y le dispararé solo porque sí —le grité. 

—Aaah, pero entonces no podré hacer mi trabajo. 

—-¿Se refiere a excavar en el río sagrado para poder tener a alguien 
que le limpie el culo? 

Se rio al oír eso. El suelo tembló. El castillo vibró. Cerca de allí, un 
ariete estaba derribando muros, había dinamita haciendo añicos al río 
sagrado o el monstruo de las fábulas estaba teniendo un ataque de 
furia en su celda. 

—No hay tiempo para trivialidades ante el progreso. Nos hemos 
estado desmoronando durante siete años. Ya se han malgastado 
demasiadas leyendas del viejo mundo. Mentes geniales perdidas a 
causa de la Coda. Seres milagrosos reducidos a malhechores y 
minusválidos. Hasta ahora. Hasta que aparecí yo. No me robe 
demasiado tiempo, amigo. Cada minuto que me hace desperdiciar 
bien nos puede costar un milagro. 

Sobre el pecho de constructo había un pequeño cristal púrpura. 
Probablemente fuera la pieza que le iba a insertar en el cráneo. La 
recogí. 

—¿Este es su milagro? —pregunté—. ¿Escarbar el alma del planeta 
para proporcionar energía a algunos lacayos de piedra? 

Se rio al coger aire, lo que generó un chillido desconcertante. 

—No, los constructos no son nada. Son solo los medios para un fin. 
Meros asistentes para mi obra maestra. 

—-¿Qué es...? 

Sonrió de oreja a oreja. Dientes amarillentos con encías infectadas. 

—Recuperar la magia, claro. Voy a arreglarlo todo. 

Mirarlo me daba náuseas. Había algo en esas patillas grises, en el 
cabello sucio y en la determinación maniática y desesperada que me 
resultó demasiado familiar. 

Me metí el fragmento de cristal en el bolsillo. Me resultó agradable. 
Como si estuviera rescatando un fragmento de magia pura de alguien 
que quería hacerle daño. 

—¿Cómo planea arreglar las cosas si destruye la fuente de la magia 
misma? 

—;¡No la estoy destruyendo! La estoy recolectando. La estoy usando 
en el modo en que se supone que debe usarse. Como quiere ser usada. 
Quiere estar en nuestro interior. Para darnos poder. Solo la estoy 
ayudando a encontrar el camino. 

Mis náuseas empeoraron. El golpeteo de las paredes se tornó más 


fuerte. 

—El prisionero —dije, y escupí el Clayfield masticado al suelo—. El 
que los entregaron los hombres del bosque. ¿Dónde está? 

—Aaaaah, sí. Sabía que usted quería ver mi verdadero trabajo. 
Claro que sí. ¿Quién no querría observar un milagro con sus propios 
ojos? La pregunta es: ¿sabrá apreciarlo? —Me miró de arriba abajo, e 
hizo una parodia de un cliente dubitativo analizando una posible 
compra—. No aprecia demasiado a mis sirvientes. Eso me duele. Son 
muy serviciales, después de todo. —Sus ojos miraron durante un 
segundo por encima de mi hombro, y yo reaccioné muy tarde—. 
Sujétalo. 

Disparé, justo antes de que los indestructibles brazos del constructo 
se envolvieran alrededor de mi torso. Todo aquel ruido había tapado 
sus pisadas. Debía de haber llegado con alguna entrega o regresado 
tras haber completado su tarea anterior, y el hechicero había esperado 
que estuviera justo detrás de mí para darle la orden. Qué desgraciado. 
Se merecía la bala en la barriga. 

El imbécil sin pulgares se inclinó sobre su otro centinela durmiente, 
miró la sangre que le empapaba la túnica manchada de mierda y gritó 
con todo el aliento que le quedaba. 

—¡LLÉVALO CON EL MINOTAURO! 


Capítulo Cincuenta y cuatro 


El minotauro 


E. inútil resistirme al constructo. Yo era un niño indefenso en sus 


manos rocosas, que apretaban más y más cada vez que yo siquiera 
pensaba en intentar liberarme. La risotada maniática del hechicero 
nos siguió por los túneles. Pasamos por una rampa sinuosa. El aire se 
enfrió y comenzó a oler a matadero. 

—Suéltame. Suelta. Detente. ¡Basta! —Probé numerosas órdenes, 
intentando engañar al constructo para que me soltara, pero el hechizo 
había sido vinculado a su encantador. 

Había luz más adelante. Una puerta cuadrada que ya contaba con 
un centinela de piedra, y había sitio suficiente para que pasara el 
segundo. Pensé en levantar las piernas y ponerlas en el marco de la 
puerta, pero temí que la fuerza del constructo siguiera presionando 
hasta que se me partieran como ramitas de árbol. 

El enorme salón no tenía otras salidas. El suelo era de baldosas 
blancas con lechada de un color rojo sangre. Las paredes, lisas como el 
cristal, se elevaban toda una planta, hasta terminar en un balcón 
enrejado que daba toda la vuelta. No había muebles. No había 
adornos. Lo único que había en el salón era una enorme estatua de 
piedra de un hechicero furioso sentado en un trono de cristal. Estaba 
hecho a escala, sosteniendo con una mano un bastón brillante y una 
bola de cristal con la otra. Sobre la cabeza tenía colocado un anillo de 
oro. 

“La corona del Rey Hechicero”. 

Había huesos dispersos por los rincones de la sala. Mechones de 
pelo. Cascos sin patas que los sostuvieran. En el centro del salón yacía 
una cabeza completa de cabra, como si se tratara de la persona que 
me había convocado. 

En el balcón había un hechicero mugriento con la mano apoyada 
sobre una palanca grande. En lugar de llamar a otros a gritos o de 
preparar algún arma, solo me miró con una sonrisa enfermiza y tiró de 
la palanca. 

Una parte de la pared se abrió y se convirtió en una entrada del 
doble de mi altura. Incluso con semejante tamaño, la bestia que la 


atravesó tuvo que inclinar la cabeza para pasar, y sus cuernos rozaron 
contra ambos lados. 

No sé qué habrá sido aquel minotauro antes de la Coda, pero no 
pudo haber sido más monstruoso: era una masa gigantesca de 
músculos y pelaje, con un hacha doble en las manos y un anillo 
metálico en la nariz. Sus cuernos tenían el tamaño de mis brazos y las 
puntas letalmente afiladas. La boca babosa y sangrienta y los ojos 
negros y saltones eran los de un animal salvaje, pero sus movimientos 
eran meticulosos, pensados e inteligentes. 

El minotauro entró en el salón y sus fríos ojos se clavaron en mí. La 
puerta se cerró detrás de él. Estábamos atrapados juntos. 

La bestia estiró el cuello como si se acabara de levantar de una 
siesta larga. Se limpió la boca babosa con el dorso de la mano, inspiró 
profundamente y se rio. El sonido era una risita con gárgaras apagada, 
como si proviniera de una voz por debajo de la cabeza del toro y no 
de la propia bestia. Hizo girar el hacha entre sus dedos, como si aquel 
trozo de metal del tamaño de un hombre pesara menos que un bastón. 
Comenzó a avanzar. 

— ¡OYE! —grité, con la esperanza de, no sé, convencerlo de que no 
me aplastara, pero eso no lo hizo frenarse en absoluto. 

En lugar de esperar para oír la alegre conversación que tal vez 
pudiera ofrecerle a su evidentemente solitaria existencia, la bestia 
cargó en mi dirección. 

Yo retrocedí y de inmediato sentí las manos de un constructo sobre 
los hombros. Me apoyó un pie de arcilla contra la espalda y me 
empujó hacia delante. Aterricé de rodillas. Evidentemente, no saldría 
por allí. El minotauro rugió. 

Con una rodilla aún en el suelo, le disparé al pecho, que tenía 
cubierto de pelaje. Su piel debía de estar hecha de la armadura de 
cuero más gruesa que se pudiera imaginar, porque la bala cayó al 
suelo sin siquiera lastimarle la piel. Atravesó el salón de unas pocas 
zancadas pesadas y me lanzó un hachazo de revés. Como no tenía otro 
lugar donde ir, me agaché y salté hacia delante. Su inmensa rodilla me 
golpeó de lado y me hizo rodar, pero al menos estaba alejado de los 
constructos y no tenía la espalda contra la pared. 

Busqué alguna salida, pero el salón había sido diseñado para 
mantener al monstruo y a cualquier otra persona encerrados allí 
adentro. Si aquella bestia gigantesca no podía trepar para escaparse, 
entonces, un detective diminuto no tenía esperanzas de poder hacerlo. 

Retrocedí. El minotauro me siguió. Ahora caminaba (con paso 
bastante amenazante), así que levanté la pistola para volver a 
disparar, con la esperanza de tener suerte y darle en el ojo o en alguna 
otra zona vital. Antes de que yo pudiera apretar el gatillo, me arrojó el 
hacha. 


No tuve tiempo de esquivarla. Si hubiera tenido más puntería, me 
habría convertido en dos mitades de un hombre bien muerto, pero el 
arma voló por el aire y chocó con la pared de cristal en una 
estruendosa lluvia de chispas. 

Avanzó para recogerla, así que retrocedí hacia los constructos que 
vigilaban la única salida. Se quedaron inmóviles mientras yo me 
acercaba, sin siquiera girar la cabeza, así que salté por el pequeño 
hueco que había entre ellos. Mi cabeza pasó por entre ambas estatuas. 
Los hombros. La cintura. Las... 

Unas manos de arcilla me aferraron ambas piernas. Me detuve tan 
súbitamente que sentí que mi cerebro chocaba con la parte interna del 
cráneo. 

—¡AYUUUUDAAAA! —grité, y los túneles resonantes me 
devolvieron el alarido. Los constructos tiraron y me arrojaron a la 
arena. Caí sobre mi estómago. El suelo vibraba con las pisadas de la 
bestia que se aproximaba. 

Rodé y el hacha golpeó el suelo y rebotó contra las baldosas. Ya 
más de cerca, noté que la lechada no era roja en realidad, sino que 
estaba manchada de forma irregular. Se había derramado tanta sangre 
en aquel lugar que se había vuelto parte del decorado. 

Volví a rodar, lo que no me sirvió para esquivar la patada del 
minotauro, pero sí aminoró el impacto. Caí de costado y lo vi reírse, 
como si disfrutara un momento de distracción después de haber estado 
atrapado a solas en las profundidades del castillo. 

A solas. Bueno, ya éramos dos. 

¿No? 

Un roce metálico me llamó la atención, luego un destello plateado 
se deslizó junto a mí. Lo detuve con la bota. 

Era una espada corta con la hoja manchada de sangre. 

El rostro de Linda Rosemary se asomó por entre las piernas de los 
constructos. 

—¡Mantente con vida, Phillips! —me gritó, y retrocedió para evitar 
el puñetazo de uno de los soldados de piedra—. ¡Entraremos en 
cuanto podamos! 

Tomé la espada y me puse de pie antes de que el minotauro pudiera 
alejarla de una patada. Yo aún seguía en una desventaja deplorable, 
ya estaba herido y las probabilidades en mi contra se iban 
acumulando tanto como mi cansancio, pero en los oídos me resonaban 
las palabras de mi viejo amigo Richie Kites. 

“Nunca estás luchando solo, Fetch. Ni siquiera cuando piensas que 
es así”, 

Coloqué los pies en las posiciones que me había enseñado mi 
mentor Eliah Hendricks: la primera persona fuera de Weatherly que 
había mostrado fe en mí, y el primer amigo que vio mi pasión y mi 


potencial debajo de mi ingenuidad. Yo no era un gran espadachín, 
pero tenía entrenamiento. Había tenido duelos de práctica en el Opus, 
que alguna vez había sido la organización más respetada de todo el 
continente. Había luchado contra guivernos y lobos cuando era un 
oficial del Ejército Humano. Sin duda, el exceso de alcohol y la falta 
de ejercicio me habían ablandado, pero yo no necesitaba matar a 
aquella cosa; solo necesitaba mantenerme con vida el tiempo 
suficiente, hasta que Linda y Khay encontraran la manera de 
ayudarme a salir de allí. 

La espada me pesaba, pero estaba bien equilibrada. En la 
empuñadura tenía un emblema circular plateado que me resultó 
familiar. No tuve tiempo de inspeccionarlo porque el toro, tras 
recuperar su hacha, se me vino encima con sus ojos negros 
entrecerrados en una expresión de furia. 

Lo rodeé y traté de mantener la distancia sin quedar atrapado en un 
rincón, pero cada uno de sus pasos equivalía a varios de los míos. 

Al minotauro se le acabó la paciencia. Saltó hacia delante para 
cubrir la distancia que nos separaba y blandió el hacha en un ataque 
ascendente para que yo no pudiera rodar por debajo de ella. Eso me 
obligó a retroceder. Otro ataque ascendente me hizo quedar contra la 
pared. 

Mierda. 

Puede que me hubiera entrenado el mejor, pero eso había sucedido 
hacía mucho tiempo. La única lucha reciente que había tenido fue 
contra Thurston Niles, y no fue tanto una lucha, sino una humillación. 
Había sido algo particularmente fácil porque su reluciente armadura 
no estaba a la altura de las circunstancias. 

El minotauro levantó el brazo, listo para destrozarme el cráneo, y 
vi que la piel que tenía debajo no tenía pelo. Era más rosada que el 
resto de su cuerpo. Antes de que el brazo pudiera comenzar a 
descender, crucé la distancia y corté hacia arriba. 

La espada no penetró muy profundo, pero tampoco rebotó. Le 
deslicé el filo por la piel, pasé por debajo de él y volví a espacio 
abierto. Cuando me giré, él estaba intentando mirar el pequeño corte 
que le había hecho en la axila. 

Bueno, la bestia podía sangrar, después de todo. 

Thurston me había preguntado por qué lo visitaba, y yo le respondí 
que era porque lo odiaba. Esa no era toda la verdad. Éramos 
parecidos, demasiado parecidos para mi gusto, por lo que era una 
buena compañía, por frustrante que me resultara. No había dudas de 
que era el enemigo (él luchaba por un mundo que yo quería destruir, 
y yo luchaba por un mundo que él quería que permaneciera extinto), 
pero me mantenía la mente ágil. Él me entendía, por mucho que yo 
odiara admitirlo, y era, por lo tanto, mejor amigo que la mayoría de 


las personas a las que me habría encantado tener más cerca. 

Y, más bien por accidente, me había dado la oportunidad de salvar 
mi vida. 

El toro aulló, pateó y volvió a blandir el hacha. Yo fui girando 
alrededor de él, le hice un corte en la parte de abajo del brazo y me 
alejé de un salto antes de que su siguiente ataque me atravesara el 
cuello. El hacha pasó por delante de mí con tanta furia que el viento 
que generó amenazó con levantarme por el aire. 

Retrocedí, y ahora el minotauro se acercó más lentamente. 
Considerando más sus movimientos. Yo podía haberme anotado un 
punto, pero lo había puesto nervioso. No me había considerado un 
desafío (y, a decir verdad, no lo era), pero ahora se mostró lo 
suficientemente prudente para mantener los hombros bajos y no 
despegar la mirada de mí. Se negaba a darme otro blanco fácil. 

Al menos se había ralentizado, y eso ya era algo. 

“Gana un poco de tiempo, Fetch. Vendrán por ti”. 

Las gotas del brazo del minotauro dejaron manchas de sangre en las 
baldosas blancas. Tenía la boca llena de espuma y, cuando resopló, 
una bola de moco rosado se le pegó al anillo que le colgaba de las 
fosas nasales. 

Los murales nunca se molestaban en incluir los mocos, ¿no? ¿El 
pus? ¿Las infecciones y la bilis? Nunca me había preocupado dónde 
moriría, pero sí había considerado el cómo, y nunca me había 
imaginado irme empapado de los fluidos corporales de una criatura 
mítica. 

Sostuve la espada con más fuerza y comencé a describir un círculo 
hacia mi derecha. Él giró siguiendo mi movimiento, aguardando mi 
siguiente ataque. ¿Qué se esperaba? Yo no era el agresor. Lo único que 
yo quería era sobrevivir hasta que alguien encontrara la manera de 
salvarme. ¿Qué era lo que había dicho Baxter? 

“Nada que valga la pena puede ser logrado por una sola persona”. 

Bueno, tampoco podía luchar contra un minotauro uno solo. 
Debería haber llevado un equipo más numeroso. Debería haber 
convencido a Eileen de que se quedara. Ella sabía sobre criaturas 
como esa. Tal vez supiera cómo derrotarlas. Lo único que había 
logrado decirme era... ¿qué? ¿Que Cuernolargo había llevado una piel 
de toro sobre la cabeza y los hombros? 

Quizás eso fuera algo. Si la mitad de arriba era más animal que 
hombre, tal vez me sirviera mantener mis ataques por lo bajo. 

Cuernolargo blandió el hacha de un lado al otro, girando hacia 
ambos lados, pero siempre protegiendo sus partes más débiles. Eso 
significaba que no estaba extendiendo los brazos del todo, y su 
alcance era menor. 

Cuando retrocedí y sentí que tocaba la pared con el tobillo, 


reaccioné deprisa, reacio a quedar atrapado contra ella. Me impulsé 
con la pierna contra la pared, me arrojé por lo bajo y apunté el 
extremo de la hoja hacia la parte delantera de su bota, que estaba 
hecha jirones. La punta de la espada estaba afilada, y él no tenía más 
que un poco de cuero a modo de protección. Coloqué todo mi peso 
detrás del ataque, y penetró más profundo de lo que me había 
esperado. 

Apenas tuve los pies debajo del cuerpo, rodé por entre las piernas 
del minotauro. Él aulló, pateó y dejó una mancha de sangre en las 
baldosas. 

Los conocimientos de Eileen me habrían resultado útiles, pero me 
alegré de que no estuviera allí. Recordé su rostro fuera del taller del 
mascarero después de que él nos disparase. Eso la había 
conmocionado, pero yo fingí no notarlo porque no me servía para 
nada. Luego me la había llevado de la ciudad, casi hice que la mataran 
en varias ocasiones y, después de todo eso, yo era el que tenía la 
audacia de estar enfadado. Tenía que dar gracias a todos los cielos de 
que ella no hubiera sido arrojada allí adentro conmigo. Yo tal vez me 
mereciera morir aplastado por un monstruo, pero Eileen Tide no. 

El minotauro rugió. Le brotaba sangre de la bota. Sin duda, él 
pasaría a defender su herida, y ahora sabía que yo sabía que su mitad 
inferior era más débil que el resto de su cuerpo. La táctica inteligente 
de mi parte sería apuntar a otro lado, pero ¿qué alternativas tenía? La 
mayor parte de él estaba fuera de mi alcance, y un ataque a su pelaje 
no valdría la pena. Solo había logrado atravesarle el pie porque pude 
poner todo mi peso en el ataque, pero no me dejaría hacer esa jugada 
una vez más. Si pudiera saltar desde una cornisa o algo así, tal vez 
tendría alguna posibilidad; de lo contrario, mis únicas opciones se 
reducían a atacarlo por debajo de la cintura. 

Me lanzó un ataque guardando la distancia y asegurándose de 
mantener el equilibrio y la defensa lista para bloquear mis ataques. Mi 
única esperanza habían sido los golpes bajos, y cada vez que asestaba 
uno, él se preparaba por si volvía a intentar esa jugarreta. Y lo peor de 
todo era que él solo necesitaba asestarme un buen golpe para 
matarme, mientras que yo tal vez necesitara cien. 

¿Y dónde estaban Linda y Khay? ¿Realmente iba a tener que luchar 
con aquel cabrón? 

Se oyeron unos ruidos en lo alto. Levanté la vista esperanzado, pero 
no había ni capa verde ni túnica oscura, sino solo más hombres de 
barba harapientos que llegaban al balcón para observar el caos 
imperante, la inminente carnicería y la inevitable ejecución. 

El minotauro volvió a blandir el hacha y ahora la multitud lo 
vitoreó. Alentado por la audiencia, se acercó y me lanzó un ataque 
horizontal. No tenía tiempo para retroceder, así que intenté bloquear 


el hacha con mi espada. 

Se oyó un CLANG por la colisión de nuestras armas y luego un 
PLAF, cuando la parte plana de la espada me golpeó la frente. 

Un dolor atroz. Sangre. Si me hubiera golpeado el filo de la hoja, 
habría muerto. En cambio, había quedado herido y aturdido, y 
avanzaba a tumbos junto a la pared en busca de un espacio abierto. 

Me deslicé sobre la piedra pulida y mi horroroso reflejo 
ensangrentado se me quedó mirando. Los vítores y las risas 
continuaron, y se mezclaron con la sangre y el dolor y el asco que me 
daba todo aquel lugar. Esos hechiceros eran iguales a Niles: 
saboteaban el viejo mundo para darle lugar al nuevo. Estaban 
quemando sus puentes para toda recuperación posible. Todos aquellos 
hijos de puta se habían dado por vencidos. Si Khay, Linda y yo éramos 
los únicos que quedábamos dispuestos para luchar por el viejo mundo, 
entonces, lucharía hasta el último puto aliento. 

El minotauro se acercó. Yo giré y le lancé un espadazo al muslo, 
pero él anticipó el ataque y usó el hacha para desviar la espada de un 
golpe. Eso casi me arrancó el hombro. Me moví hacia el otro lado, 
pero no lo suficientemente rápido. Me sujetó la parte de atrás de la 
chaqueta. 

“Piensa rápido”. 

Dejo caer la espada, me inclino hacia delante y permito que los 
brazos se deslicen de las mangas. Me desprendo del abrigo. Doy contra 
el suelo. Tomo la espada. Ruedo para alejarme. Me vuelvo. 

Lo tengo encima. Vuelve a atacar por lo bajo. Sostengo la espada 
con la mano derecha. Apoyo la izquierda contra la parte plana de la 
hoja. Bloqueo el hacha, pero siento como si aquel maldito coche me 
hubiera atropellado una vez más. Giro. Ataco desesperado. Le atino. 
Sangre. 

Su pantorrilla derecha. No es profundo, pero es algo. Ataca furioso. 
Sin disciplina. Me inclino y vuelvo a cortar. En el mismo lugar. Le 
vuelvo a dar una vez más en el mismo punto y luego retrocedo. 
Astuto, porque se vuelve hacia mí y ruge. Verdadera furia ahora. La 
audacia de que alguien minúsculo como yo se atreva a enfrentarse a 
una leyenda como él. 

Pero me atrevo a mucho más de lo que se imagina. 

Corre hacia mí. Retrocedo. Espero el ataque de hacha, pero no 
llega. Carga con el hombro. Extiendo la espada, pero casi ni se desliza 
contra su gruesa piel. Me sujeta. Me quedo sin aliento. Solo necesita 
una mano para mantenerme quieto. El anillo con moco está justo 
encima de mi rostro y su aliento huele a cadáver recién extraído del 
río. La muerte en sus ojos. Mi muerte. Intento darle una estocada. En 
vano. Estoy demasiado cerca. Me arranca la espada de un manotazo. 
El arma se aleja deslizándose por el suelo. La multitud lo festeja, 


quiere sangre. Mi sangre. 

¿Quién pensó que alguien me vitorearía alguna vez? 

Un puño gigante colisiona con mi rostro. No puedo llamarlo un 
puñetazo; eso sería demasiado halagador para todos los otros 
puñetazos que se han lanzado en la historia. Intento encontrarle un 
nuevo término, pero no puedo. Mi cerebro está hecho papilla. El 
mundo está borroso y húmedo. Frío. Metal frío en mi mano. El 
cuchillo de mi cinturón. El de Theo. Mi último mentor. Ojos amistosos 
y paciencia inacabable. Me estuvo enseñando a cazar. A caminar por 
el mundo sin alterarlo. Está aquí, por algún lado. Me necesita. 
Necesita que yo viva. Desenvaino el cuchillo. Es pequeño, seguro. Pero 
a esta distancia, ¿qué importa? 

El minotauro vuelve la cabeza hacia la multitud y ruge. Me 
pregunto por qué. ¿Pura sed de sangre?, ¿o acaso lo alimentan mejor 
si les da un espectáculo? No hay tiempo para preguntárselo. Lo 
pensaré después. 

Mis brazos se mueven más rápido que en toda mi vida: corte, corte, 
corte, corte. No hay tiempo para apuntar, solo para cortar. Me suelta, 
pero yo no lo suelto a él. Me sostengo de su pelaje con la izquierda y 
lo apuñalo con la derecha. Dedos. Carne. Muñeca. Lo corto. Le brota 
sangre como de una manguera pinchada. Lanza un alarido. No es un 
rugido. Es de temor. Le suelto el pelaje, caigo al suelo, me acerco a él. 
La carne de la parte interna de sus muslos es blanda, el cuchillo 
penetra con facilidad. No muy profundo. Tampoco es necesario. 
Apuñalo, corto. Apuñalo, corto. Como la corteza de un árbol en el que 
se oculta un peloglídero. Retrocede, me golpea con su mano sana. Me 
muevo en la misma dirección para disminuir el impacto. No me sigue. 
Me da la espalda para alejarse. Error. 

Me imagino a Lazarus saltando sobre la guiverno. 

“La parte trasera de la cabeza de la bestia era el único lugar donde 
no podría alcanzarme. En mi opinión, era el lugar más seguro 
posible”. 

El muchacho no estaba tan mal. Me recuerda a mí mismo cuando 
tenía su edad. No por los padres ricos y los coches elegantes, claro, 
sino por su entusiasta, desinformada y desacertada sensación de 
importancia. Pero se portó bien; nos ayudó cuando era evidente que lo 
estábamos usando por el coche y el dinero, y tenía al menos un buen 
as bajo la manga. 

Salto sobre el minotauro, tan alto como puedo, y me aferro a su 
pelaje sucio. El libro de anatomía de Portemus mostraba una línea de 
puntos por la espalda de los minotauros, entre los omóplatos. Junto a 
mi puño hay una línea similar, donde el pelaje cambia de tostado 
oscuro a rojo quemado. Portemus me ha ayudado a resolver muchos 
casos. Le gusta desentrañar acertijos y enigmas tanto como a mí. 


Veamos si me puede ayudar a resolver este. 

Con el arma más corta el ataque es más preciso, y doy en el blanco. 
La hoja se mete por entre el pelaje, por entre dos trozos de cuero, y 
atraviesa la piel. Suelto con la otra mano, coloco todo mi peso en la 
empuñadura. El cuchillo corta hacia abajo y lo abre en dos. 

La bestia aúlla. El balcón lanza alaridos. El cuchillo se atora contra 
algo. 

Me suelto. Doy contra el suelo. Llueve sangre. 

No tengo cuchillo. No hay problema. Veo la espada. Me estiro para 
tomarla y el mundo se pone negro por un momento: la fuerza de la 
patada del minotauro debe de haberme desconectado 
momentáneamente los ojos del cerebro. La vista me vuelve roja y 
borrosa. Estoy boca abajo sobre las baldosas blancas, chorreando 
fuerza vital por la nariz. Quiero rodar para alejarme, pero no sé en 
qué dirección hacerlo. Una patada a las costillas me hace quedar boca 
arriba. El toro se encuentra de pie por sobre mí. Levanta la bota. 

Disparos. Alaridos. El minotauro vuelve la cabeza hacia el balcón. 
Yo me alejo. Miro hacia donde mira él. El rostro de un hechicero se 
convierte en carne picada y confeti. 

Khay. 

Logro controlarme antes que el minotauro. Le corto la parte de 
atrás de la rodilla. Punto débil. No lo hace caer, pero lo sorprende. 
Voy cortando hacia arriba, y finalmente llego a la suave unión debajo 
del hombro. La piel se le separa como la carne de un conejo. Corto de 
nuevo y... 

Me toma de la cabeza. Aprieta las manos alrededor de mi cabello; 
me lo he dejado demasiado largo. Me levanta. Me lanza un alarido en 
el rostro y me baña de baba, moco y sangre. Así no. 

La mano aprieta. La gruesa piel de su palma se desliza sobre mis 
orejas. Me parece oír mi cráneo rompiéndose. Luces. Mi propio 
alarido. 

Explosiones. 

El rostro del minotauro hace erupción. Primero un ojo. Estalla 
como cuando se arroja una piedra a un charco. Un agujero de su 
mejilla se abre como una almeja. Una bala detrás de la otra (de la 
pistola de seis tiros de Khay y de lo que sea que lleva Linda) lo van 
haciendo pedazos. Tienen la fuerza suficiente para penetrar la 
superficie y dañarle la carne blanda que hay debajo. 

Afloja la prensa con que me sostiene el cráneo. Me suelta. Se 
inclina para ocultarse el rostro. 

Error. 

Me subo a la espalda del minotauro, le apunto con la espada al 
cuello y caigo sobre ella con todo mi peso. La hoja penetra (no 
fácilmente, tengo que forzarla) y yo me inclino sobre la espada para 


que entre aún más. Más profundo. La bestia grita. Sus brazos dejan de 
sujetar su peso. Su rostro golpea contra las baldosas. La hoja retumba 
en mis manos. 

Luego ya no. 

Está muerto. 

Estoy vivo. 

Increíble. 

Estoy herido y cansado, pero tengo la determinación de reclamar 
mi premio. Me dejo caer de la espalda de la bestia, voy hasta la 
estatua, trepo por el hechicero de piedra y le quito la corona de la 
cabeza. 


Capítulo Cincuenta y cinco 


Escombros 


¡A corona era de oro macizo. Tenía dieciséis puntas en la parte 


superior, cada una con la forma y el tamaño de una garra de águila. 
Era más liviana de lo que me había esperado pero resistente, y parecía 
mágica. O sea, era mágica (o al menos, eso esperaba yo), pero iba más 
allá que el potencial poder de genio. Tenía en mis manos una parte de 
la historia. La corona había sido forjada en Incava hacía cuatro mil 
años. Robada por los seguidores de la Reina Hechicera Riverna mil 
años después. Maldita. Robada de nuevo. ¿Quién sabe hacia dónde 
había viajado hasta ser devuelta, finalmente, a aquel lugar? Yo no 
necesitaba verla otorgar poderes para saber que era especial. A veces, 
la historia tiene la magia suficiente. 

Había runas labradas en el metal. Las líneas de cada letra se 
correspondían con los movimientos de mano de un hechizo; un 
centenar de instrucciones diminutas grabadas en el oro, y cada una 
representaba alguna antigua proeza de hechicería. 

Khay tenía el rostro apoyado contra los barrotes del balcón. Tenía 
la capucha echada hacia atrás y, aun desde allí abajo, vi que le 
brillaban los ojos. Levanté triunfal la corona, y ella extendió una mano 
por los barrotes haciéndome un gesto para que se la arrojara. 

—Creo que no debería hacerlo —le dije preocupado de haber ido 
hasta allí solo para destrozar el tesoro contra el suelo por arrojarlo con 
torpeza. 

—Te mostraré por dónde bajar —dijo Linda junto a ella—. Ven 
conmigo. 

Khay, un tanto frustrada, finalmente la siguió. Yo procedí a 
recuperar mis armas. Tuve que tirar bastante de la espada para que se 
soltara. Estaba cubierta de sangre, pero yo también, así que no me 
molestó metérmela en el cinturón así como estaba. El minotauro se 
había desmoronado en un ángulo extraño, y su cuerpo se había 
tragado el cuchillo de Theodor. A menos que hubiera forma de 
levantar el peso del torso del minotauro de encima del cuchillo, lo 
había perdido para siempre. No tenía problema en dejarlo, pues me 
preocupaba más encontrar al propio Theo. 


Recogí mi chaqueta. Estaba rasgada y húmeda, pero los bolsillos 
seguían llenos de balas, así que recargué la pistola y me volví hacia la 
puerta. 

Los constructos seguían allí. Esperando. Les habían ordenado 
bloquear la salida, pero claramente nada más que eso. No me harían 
daño si no intentaba pasar entre ellos, así que me fui acercando más y 
más, con cuidado de no accionar su directriz. No reaccionaron ni 
cuando me puse a medio metro de ellos. Solo miraban hacia delante 
con sus tres ojos: dos blancos y otro lleno de cristal púrpura. 

Eso me dio una idea. 

Apunté el cañón de la pistola al brillante tercer ojo del constructo 
de la izquierda. No hubo reacción ni siquiera apuntándole a 
quemarropa. Yo no quería hacerlo, no quería dispararle a un 
fragmento del río sagrado cuando mi intención era devolverlo a su 
estado correcto, pero los hechiceros ya habían hecho la mayor parte 
del daño. Yo solo seguía sus pasos. 

¡BANG! 

Me llovieron fragmentos de arcilla por todo el rostro, cerré los ojos. 
Cuando los volví a abrir, una nube de polvo había envuelto la cabeza 
del constructo. Hizo un sonido como si estuviera gimiendo (algo 
imposible sin boca), pero solo era el chirrido que hacía su cuerpo de 
arcilla mientras se inclinaba hacia atrás, caía al suelo y se rompía en 
varias partes. 

El otro soldado de arcilla ni se inmutó. Al menos, no hasta que hice 
un movimiento para pasar por el hueco. Cuando volvió la cabeza en 
mi dirección, repetí el proceso y liberé el paso, feliz de que aquellos 
esclavos rocosos ya no fueran un problema. 

Fui subiendo por el túnel y me encontré con Khay y con Linda casi 
en la entrada de la sala del foso. 

— ¿Dónde coño te metiste? —me espetó Linda. 

—-¿Qué dices? Me volví y habíais desaparecido. 

—Retrocedimos un minuto porque se oían voces en el... 

—¡Eh! —nos interrumpió Khay—. ¿Puedo... puedo echarle un 
vistazo a eso, por favor? 

Estaba mirando intensamente la corona. 

—Ah, sí. —Se la ofrecí—. Eh... aquí tienes. 

Khay estiró lentamente una mano, como si pudiera tratarse de 
alguna clase de trampa. Como si tocar la corona pudiera quemarla, de 
la misma manera que sus manos habían quemado a todas las criaturas 
que ella había tocado. Primero la tanteó con la punta del dedo, luego 
le pasó la mano por el borde; luego, cuando no sucedió nada, la tomó 
con ambas manos. 

—Gracias —dijo con los ojos húmedos y rosados, y la elevó hacia 
su cabeza. 


— ¡Espera! —dijo Linda. Tenía los brazos tensos, como si estuviera 
considerando quitársela—. ¿Estás segura de que debes hacerlo ahora? 

Khay tenía la mirada fija en la corona. 

—Sí —dijo, y se la colocó en la cabeza. 

Cerró los ojos. Los abrió. No cambió nada. 

—¿Cómo te sientes? —le pregunté. 

Se encogió de hombros. 

—Aún no lo sé. 

—Deberíamos salir de aquí —dijo Linda observando los numerosos 
túneles, como preguntándose cuál sería la salida. 

—Aún no —dije—. Linda, tenemos un amigo aquí adentro. Lo 
entregaron como rehén. Tenemos que encontrarlo. 

—Fetch, no sabemos cuántos sirvientes de piedra tienen. Cuántos 
hechiceros están esperando para enviarlos por nosotros. Ya tenéis la 
corona, ya habéis visto el río, ahora vámonos. 

Yo no sabía bien qué tenía que ver lo del río, pero el 
comportamiento de Linda me incomodó. Estaba ocultando algo, de eso 
no me cabía duda, pero no me importaba, siempre y cuando nos 
ayudara a buscar a Theo. 

—Los constructos ya no me asustan, y los hechiceros son inútiles. 
Vosotras matasteis a unos cuantos en el balcón, y yo le metí una bala 
al único que me encontré. Tenemos... 

Detrás de Linda había más túneles. Dos de esos túneles estaban 
conectados por una línea de puntos dibujada con manchas de sangre 
por todo el suelo. Era la clase de marca que podría dejar una persona 
que está rengueando con una bala metida a un lado de la barriga. 

Linda aprovechó mi pausa. 

—Les robaste la corona, Fetch. Harán cualquier cosa con tal de 
evitar que nos vayamos con... 

—Por aquí. 

Seguí las huellas de sangre hacia la oscuridad. 
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Uno se da cuenta de que algunos lugares son malos incluso antes de 
entrar en ellos. No es ni un olor ni un sonido, es una sensación que te 
surge en algún lado de la garganta y que te oprime el corazón. Un 
conocimiento, como si hubiera fantasmas susurrándote una 
advertencia al oído sobre los horrores que te esperan. La sala al final 
del túnel era un lugar así. Me secaba la boca mientras iba corriendo 
hacia allí, por delante de mis acompañantes, con la pistola lista. 

En la entrada disminuí la velocidad. Había constructos en el 
interior, dispuestos a intervalos regulares junto a la pared circular, 
esperando pacientemente. Desde lo alto brillaba una luz diferente. Era 


del mismo color que los cristales del río; tal vez habían encontrado 
otra manera de abusar de su poder. 

El hechicero al que le había disparado en la barriga estaba sentado 
en una silla con los ojos cerrados. Hablaba para sí, rápido y en voz 
baja, alternando sollozos y risas. Delante de él se encontraba el cuerpo 
de un ogro atado a un panel de madera, sujeto por la frente, el cuello, 
las muñecas y la cintura. Parecía joven. Llevaba cresta y un cráneo de 
plata colgando de una cadena: claramente, el hijo de aquel sujeto 
triste de la Casa de la Arpía. Entré en la sala y oí los pasos de Khay y 
de Linda detrás de mí. 

“Dispárale”, pensé. “Ahora. Antes de que sea demasiado tarde. 
Dispárale”. 

Pero ¿dónde estaba Theo? Miré alrededor. Había más cuerpos; 
todos yacían horizontalmente sobre paneles. Un enano. Una arpía. 
Otra criatura, oculta debajo de una manta. 

Avancé hacia la criatura cubierta. Sobresalía un brazo por debajo 
de la manta. Podía ser algo bueno, o podía significar... 

Levanté la manta. 

Pelaje negro. Sangre. 

Me volví. Apunté. 

—Sirviente, arráncales los brazos —dijo el hechicero tosiendo. 

Me moría por dispararle, pero era demasiado tarde. Ahora no podía 
arriesgarme a malgastar la bala. Me volví hacia el constructo más 
cercano, que ya se estaba acercando, le apoyé la pistola contra la 
frente y disparé. 

—¡Apuntad a los cristales! —grité a todo pulmón—. ¡Es la única 
manera! 

Un puño de arcilla me sujetó el antebrazo izquierdo. Tiró. La 
estatua buscó mi brazo derecho, pero me dejé caer para que no me 
alcanzara. Se inclinó hacia mí yendo detrás de su objetivo. Disparé 
desde la cadera. Le voló un fragmento del cuero cabelludo. No le 
importó en lo más mínimo. Traté de soltarme, pero me tenía aferrado 
con firmeza. Una única oportunidad. Levanté el brazo. El cañón hizo 
contacto. El constructo me sujetó la muñeca. 

Disparé. 

Los ojos se me llenaron de arena y de chispas. Los dedos de piedra 
me soltaron. 

Metí la mano en el bolsillo en busca de municiones mientras se me 
acercaba otro constructo. Me tropecé, caí hacia atrás. Tenía la vaga 
consciencia de que, junto a mí, Khay y Linda estaban lidiando con sus 
propios problemas, pero no podría ayudarlas en absoluto sin armas o 
municiones. Abrí la recámara. Metí una bala. El constructo me sujetó 
la pierna. Segunda bala. Me arrastró hacia él. Tercera bala. Se estiró 
para tomarme de los hombros. Lo esquivé. Cerré la recámara. Me 


tomó de la parte de atrás de la chaqueta. No podía zafarme. Encontró 
mi codo derecho. Lo sostuvo con tanta fuerza que sentí un espasmo de 
dolor. Solté la pistola. La alcancé con la mano izquierda. Oí disparos 
de las otras. Gritos de miedo o de triunfo. Me retorcí en el suelo. Me 
pareció que algo estaba a punto de partirse. Vi el rostro sin boca de la 
estatua. Tenía el brazo izquierdo en una posición incómoda, pero lo 
obligué a apuntar hacia el blanco. Disparé. 

El dolor del codo se disipó. 

—¡AAAAAH! 

Linda tenía un constructo aferrándole un brazo, mientras que un 
segundo constructo luchaba por tomarla del otro. Eran más fuertes 
que nosotros, pero eran lentos. Pequeñas bendiciones. El segundo 
centinela encontró el antebrazo de ella justo antes de que mi pistola 
encontrara a su amigo. Le destrocé el cristal y lo hice desmoronarse. 
Con el brazo libre, Linda finiquitó al otro por su cuenta. 

Khay estaba al otro lado de la sala. Un constructo la sujetaba por 
uno de los brazos e intentaba aferrarle el otro, pero ella se lo alejaba. 
Por suerte para nosotros, aquellos esclavos no usaban demasiado 
pensamiento lateral, y solo intentaban herirnos del modo en que se lo 
habían ordenado. Fui a ayudarla, esquivé los brazos de otra figura que 
intentó sujetarme y me acerqué para ejecutar al captor de Khay. Antes 
de poder llegar a ella, la mano que la había estado sosteniendo se hizo 
pedazos. 

El impacto detuvo a Khay, pero no le molestó al constructo, que 
aprovechó la ocasión para sujetarle la otra muñeca. Como le faltaba 
una segunda mano para completar su tarea, la arrastró en dirección a 
sus hermanos. Yo lo encontré primero a él y le expandí el cráter que 
tenía entre los ojos. 

— Abajo —dijo Khay, y la obedecí sin cuestionamientos. 

Dos brazos de terracota me pasaron por encima de la cabeza. Antes 
de que pudieran posicionarse para lanzar el siguiente ataque, Khay se 
inclinó hacia delante y ejecutó a su dueño. 

Los enemigos de arcilla estaban abatidos. El hechicero, por otra 
parte, estaba balbuceando. 

—Déjenlos. Déjennos. No saben lo que están haciendo. Nosotros 
somos el futuro. Vosotros... 

—Amordázalo —le dije a Khay, que se encontraba más cerca. Lo 
hizo encantada. 

Mientras él seguía murmurando con la boca llena con la manga de 
ella, fui hasta Theodor y quité la manta. 


Capítulo Cincuenta y seis 


Rescate 


¿An estaba vivo, aunque estoy usando esa palabra en el sentido 


más amplio que puedo. Le habían dado una paliza. Lo habían 
torturado. Tenía un ojo tan hinchado que no lo podía abrir y le 
colgaba la mandíbula. Le salía sangre de las encías, alrededor de los 
colmillos. La lengua le colgaba flácida de los labios. 

Le busqué la respiración. Allí estaba, pero por poco: un sonido 
estertóreo y sibilante que no se oía con la frecuencia con que debería. 
Le apoyé una mano en la cabeza. Estaba húmeda. Blanda. Había algo 
roto adentro. 

Eso no era todo. 

Tenía cortes por todo el cuerpo. Algunos estaban suturados, otros 
seguían abiertos, y todos estaban llenos de un polvillo púrpura 
plateado. 

Khay obligó al hechicero a acercarse a nosotros. 

—-¿Qué le han hecho? —preguntó, y le quitó la manga de la boca. 

Le apoyé la pistola en la sien y le advertí que si decía cualquier 
cosa que no sonara como una respuesta, le daría fin a su vida, pero él 
no podría haber estado más entusiasmado por explicarse. Me miró con 
indignación y dijo: 

—'¡Estoy salvando el mundo, imbécil! El mundo está muriendo y 
nadie más tiene las agallas suficientes para rescatarlo. Solo nosotros. 
Solo yo. Al venir aquí, han matado el futuro. 

—¿Este es el futuro que están creando? —pregunté, y lo obligué a 
mirar a Theo—. Linda, revisa a los demás. Fíjate si hay algún otro con 
vida. 

—Es un sacrificio insignificante —dijo el hechicero echando baba 
rojiza por la boca—. Un precio que hay que pagar para devolverle la 
magia al mundo. 

Yo estaba furioso, frustrado. Quería volarle la cabeza, pero odiaba 
lo familiares que me sonaban sus palabras. No tuve que esforzarme 
demasiado para imaginarme al hermano Benjamin en aquella sala. A 
un mago electrificado. A un sátiro con muerte cerebral. A un hombre 
del bosque lleno de balas. 


No valía la pena imaginarlos. No ahora. Teníamos la corona. Todo 
valdría la pena ahora. 

—Nop —dijo Linda después de recorrer la sala—. Él es el único que 
queda. 

—Ata al hechicero —le dije a Khay— y saquemos a Theo de aquí. 

Ambas me echaron una mirada inquisitiva, pero no me lo 
discutieron. Vendamos las heridas de Theodor lo mejor posible, le 
quitamos las correas de las muñecas y los tobillos y lo colocamos en 
una posición más cómoda. Le até los brazos al cuerpo para que no se 
le cayeran, y desencajé el panel de la mesa donde estaba apoyado. 

—Yo tomaré este extremo —dije—. Vosotras dos el otro. 

Recargamos las pistolas y partimos. Le pregunté a Linda si 
necesitaba municiones, pero ya había recargado su arma con balas que 
llevaba en una bolsita colgada de su cinturón. No sé por dónde había 
andado durante el año anterior, pero se las había arreglado para 
mantenerse bien armada. 

El panel de madera era pesado, pero Theo estaba demasiado herido 
para arriesgarnos a moverlo sin él. Khay y Linda iban por delante, 
compartiendo el peso de los pies, y yo cargaba con la cabeza. Dejamos 
atrás al hechicero y avanzamos por el túnel. Me dolía todo, y sabía 
que a ellas también, pero teníamos que sacar a Theo de allí. Una vez 
que hubiéramos abandonado el castillo, podríamos atenderlo 
adecuadamente, pero yo escuchaba pisadas y órdenes en voz alta 
resonando por todas partes. 

Llegamos al final del túnel, lo que significaba que ya no estábamos 
subiendo, pero no había forma de saber si alguien nos estaba 
observando. Miramos los numerosos pasadizos que teníamos ante 
nosotros y las incontables ventanas que había por encima. 

—¿Por dónde? —pregunté. 

—-Creo que lo sé —dijo Linda—. Vamos. 

Nos hizo salir del túnel y pasar por delante del foso. Nuestros pasos 
cansados rebotaban contra la brillante superficie, pero por debajo de 
eso y de mi respiración dificultosa, oí que Theodor decía algo. 

—;¡Alto! —les dije—. ¿Qué has dicho, Theo? 

Hizo un ruido de gárgara. Finalmente, pudo juntar fuerzas para 
hablar. 

—Mirad... hacia arriba —dijo. 

Estábamos junto al foso. Estábamos a cielo abierto, bañados por la 
luz de la luna. 

—Khay, es luna llena. 

Ella levantó la vista y luego la bajó hacia Theodor, que giró la 
cabeza para mirarla con su ojo sano. 

—Deseo... deseo que... me vuelvas a dejar completo. 

Casi no pudo completar las palabras. La muerte estaba tan cerca 


que pude sentir su aliento gélido. Theo no lograría salir con vida del 
castillo, y mucho menos del bosque. No sin un milagro. 

Miré a Khay y asentí con la cabeza. Intentamos bajar el panel, pero 
Linda lo sostuvo en alto. 

—No tenemos tiempo —dijo—. Enviarán más de esas cosas tras 
nosotros. 

—Entonces, tenemos que movernos rápido. Khay, ponte a trabajar. 
Te cubriremos. 

Nos arrodillamos para bajarlo. A Linda no le hizo gracia, pero no 
podía arriesgarse a discutir con nosotros cuando los verdaderos 
enemigos estaban a punto de caernos encima. 

Se oyó una conmoción por algún lado. Puertas abriéndose y 
cerrándose. Gritos. No lograba darme cuenta de qué túnel provenían. 

Khay se inclinó sobre Theo para que él pudiera verle el rostro. 

—«¿Estás seguro? — preguntó—. Puede que no funcione. 

—Lo sé, pero..., por favor..., por favor, inténtalo. 

Khay cerró los ojos, asintió con la cabeza y se quitó los guantes. Le 
apoyó las manos en las mejillas y le introdujo los dedos en el pelaje. Si 
sus manos lo estaban quemando, no era nada en comparación con sus 
otras heridas. Los ojos de él se cerraron y la respiración se le aceleró. 
Ella le susurró algo con la frente apoyada contra la de él, con la 
corona entre piel y piel, hasta que él se puso rígido y el cuerpo de ella 
comenzó a brillar. 

La luz de la luna llenó el cuerpo de Khay. La energía que tenía en 
su interior fluyó como un océano reflejando una luz lejana. 

—¡Argh! —Theodor forcejeó tan fuerte que hizo caer a Khay, y sus 
dagas y pistola cayeron al suelo. 

Ella intentó volver a colocarse encima, pero él se puso de lado con 
un movimiento brusco y su brazo humano se enderezó delante de él, 
tenso como el acero. 

Khay maldijo y le apoyó las manos en el cuello desde atrás. 

—No puedo detenerme —dijo—. Aún no. 

Los gritos se hicieron más fuertes. Unas sombras se movieron en el 
túnel opuesto. 

—Khay, se nos acaba el tiempo —dije. 

Theodor gritó y pateó, peleando contra unos enemigos invisibles. 
Khay le colocó las piernas alrededor del cuerpo, luchando por 
mantener el contacto mientras él forcejeaba y se retorcía. De la piel 
del brazo humano brotó pelo negro. Su pelaje existente se le alargó y 
se volvió más denso. Khay quedó enterrada en su pelo mientras seguía 
susurrándole al oído. Theodor susurró, con las encías ensangrentadas 
ya desde antes. Los colmillos se le alargaron y le cortaron los labios y 
la lengua. 

Theo se movía descontrolado mientras Khay, brillando como la 


luna, se aferraba desesperada, gritándole sus palabras incomprensibles 
en su oreja puntiaguda. Su brazo débil ahora estaba cubierto de 
pelaje, y se movía como el resto del cuerpo, lanzando sangre por el 
aire. 

Él aulló, y los animales del castillo le respondieron: lechuzas, 
cuervos y cabras, con su balido agudo. Unos murciélagos brotaron de 
los huecos escarpados, levantaron vuelo y comenzaron a describir 
círculos por encima de nosotros. 

Theo se sacudió y se quitó a Khay de la espalda. La sujeté antes de 
que cayera por el borde del foso. 

—Khay, ¿qué has hecho? 

Miramos a nuestro amigo, que ahora era una bestia salvaje. Se puso 
de pie sobre las patas traseras y le rugió a la noche. 

Sus heridas, rellenas con fragmentos del río, eran abscesos bulbosos 
que le sobresalían de la piel. Parecían irritados y dolorosos. Aunque el 
brazo que había sido humano ahora estaba cubierto de pelaje, seguía 
llevándolo delante de él como si aún usara un cabestrillo. 

El hombre lobo nos miró con un solo ojo abierto, rojo y brillante. 
Intenté con todo mi ser ver en su rostro al Theodor que yo conocía, 
pero casi no había ni un atisbo detrás del pelo negro desaliñado y de 
las fauces llenas de sangre. 

¿Nos reconoció? Su energía depredadora y salvaje era muy 
diferente de la del apacible cazador con quien habíamos viajado. Hizo 
una mueca de furia, y su labio cortado se le curvó por un lado del 
rostro. 

—Theodor, no. —Me alejé de él con los brazos levantados—. Somos 
nosotros. —Linda le apuntó con su pistola—. ¡No! —Saqué la espada 
de Linda de mi cinturón y la apunté con ella. 

—Fetch, no tenemos tiempo para esto —dijo ella sin dejar de 
apuntar. Un trío de constructos acaba de aparecer por el túnel más 
lejano—. Mierda. 

Linda se volvió hacia las estatuas. Yo me volví hacia Theo. 

—Theodor, por favor. —Me lanzó un mordisco hacia el rostro. 

Lo esquivé, pero solo porque había sido más una amenaza que un 
ataque. Algo primitivo. Cuando quisiera hacerme daño, no tendría 
problema. 

Rugió, y sonó exactamente igual al lobo muerto de hambre que 
habíamos visto mientras cazábamos al peloglídero. 

Khay levantó los brazos con las palmas hacia delante y avanzó un 
paso hacia él. 

—Theo... 

Él giró veloz como un rayo, lanzó un zarpazo y le dio en el hombro. 
Ella se cayó al suelo. 

Actué por instinto, basándome en la lección que el propio Theo me 


había enseñado. Sostuve la espada con una mano y recogí una de las 
dagas de Khay con la otra. 

— ¡Oye! —Golpeé las hojas una contra otra sobre mi cabeza tan 
fuerte como pude. 

El hombre lobo retrocedió gruñendo, pero mostrando cierta 
prudencia. Avancé y volví a golpear las hojas entre sí. 

— ¡Socorro! —gritó Linda. 

Los constructos ya la tenían a su alcance. Khay fue en su ayuda, 
recogió su pistola y le disparó en el rostro al soldado de arcilla más 
cercano. 

Yo golpeaba las hojas entre sí y le gritaba a Theodor. Estaba 
funcionando. Su parte animal se acobardó y retrocedió. Su lado 
humano estaba enterrado demasiado profundamente para razonar con 
el animal, pero me pareció ver un atisbo de él en el ojo que tenía 
abierto. Encorvó los hombros y comenzó a volverse, y juro que en ese 
momento vi a Theo mirarme con los ojos cargados de traición. 

Luego se volvió y salió corriendo. 

La pistola de Khay hizo el chasquido que indicaba que ya no le 
quedaban balas. Sacó la mía de la funda para combatir la siguiente 
oleada de constructos. Había más figuras detrás de ellos. Hechiceros. 
Hombres de todas las edades, todos con túnicas mugrosas, en busca de 
venganza. 

Dos hechiceros jóvenes emergieron de un túnel del lado más lejano 
y Theodor se lanzó por encima de sus cabezas para escapar. A los 
demás no nos resultaría tan fácil. Quedaban diez constructos, el doble 
de hechiceros y ya casi no me quedaban balas. Aun si nos las 
arreglábamos para limpiar aquella sala, no sería suficiente. Se oyeron 
más explosiones en los túneles. Más gritos y alaridos. Más enemigos 
acercándose. 

Nos tenían atrapados. 

A nuestra izquierda, los hechiceros se volvieron para mirar el lugar 
por donde habían llegado. Delante de nosotros, hicieron lo mismo. Por 
un momento reinó el silencio, como una nota mantenida, hasta que de 
uno de los túneles brotó una bocanada de fuego que asó a un grupo de 
hechiceros sin darles oportunidad de escapar. 

Aquellos que no habían sufrido quemaduras intentaron huir por 
otra salida, pero un ogro temerario en armadura les cortó el paso y 
decapitó al primero con una brillante espada ancha. Los otros se 
dispersaron en todas direcciones, buscando una salida que no 
estuviera bloqueada por fuego ni por bestias. Cuando uno corrió en 
nuestra dirección, Linda le disparó en el pecho, e hizo lo mismo con el 
que lo seguía. 

Más disparos desde arriba eliminaron a un hechicero asustado que 
no pudo decidirse sobre hacia dónde correr. Me llevó un momento 


encontrar al tirador, pero cuando lo vi en una ventana dos pisos más 
arriba, me quedé aún más perplejo. 

— ¿Larry? 

Lazarus Quintin Symes. ¿Qué coño estaba haciendo en el castillo de 
Incava? ¿Y, al parecer, junto a una banda de guerreros que había 
llegado para salvarnos el culo? 

Yo estaba demasiado pasmado para luchar, pero ni siquiera 
necesité hacerlo. Fue una matanza. El ogro avanzó entre los 
hechiceros, rebanándolos como un granjero cosechando maíz. Una 
semi-elfo se metió en la contienda y les disparó a los lentos 
constructos. 

—'¡Dispárales entre los ojos! —gritó Linda—. ¡En el cristal! 

No era tan solo información útil lo que les estaba gritando. Era una 
orden. 

Linda conocía a aquellas criaturas. 

Los hechiceros que quedaban intentaron huir por el túnel del 
fondo, pero Larry no pensaba permitirlo. Lanzó una bolsa de cuero 
sobre sus cabezas, que explotó en la salida y les bloqueó el paso con 
un remolino de fuego. Las llamas encendieron la túnica del hechicero 
que iba adelante, que se vio obligado a desvestirse antes de quedar 
achicharrado. 

¿Qué cojones estaba pasando? ¿Cómo podía Larry estar involucrado 
con semejantes guerreros? A menos que... 

No podía ser. 

Yo tenía la espada de Linda en las manos, aún pegajosa con sangre 
de hechicero y de minotauro. Usé la palma de la mano para quitar los 
restos de carne y de sangre del emblema plateado grabado en la 
empuñadura: un puente sobre un río, reflejado en el agua. 

“Conectando un mundo con el otro. Regresando al original”. 

Su puta madre. 

Yo había pensado que El Puente no era más que un proyecto 
secundario de un niño rico con mucho tiempo libre. ¿Pero Linda era 
parte de sus filas? ¿Junto con aquellos verdaderos guerreros? 

“¿El Puente era real?”. 

Los constructos que quedaban dejaron de moverse. O las directrices 
murieron con su amo o uno de los hechiceros les había ordenado 
detenerse para poner fin a la batalla antes de que fueran 
exterminados. De las sombras emergieron más miembros de El Puente, 
y los hechiceros cayeron de rodillas: patéticos, derrotados (uno de 
ellos, desnudo), todos rogando que se detuviera la matanza. 

El ogro con armadura los ignoró y marchó en nuestra dirección. 

—¿Es ella? —preguntó en voz alta, señalando a Khay con su ancha 
espada. 

Me coloqué entre ellos. 


—Atrás —dije gruñendo mientras Linda se acercaba. 

—Es ella —respondió Linda—. La última genio. 

Khay tenía la capucha hacia atrás y la túnica suelta. Sostenía una 
daga con una mano y su pistola de seis tiros en la otra. Ahora había 
vuelto a ser completamente corpórea, su cuerpo era tan real como el 
de cualquier otra persona de la sala. Todas las miradas estaban 
clavadas en ella. Los miembros de El Puente la observaban con miedo 
y agresión; ella me miró a mí como si yo tuviera algo que ver. 

Me volví hacia Linda, y la sangre me hirvió al comprender la 
traición. 

—Linda, ¿qué hostias es esto? 

El ogro avanzó hacia mí. Desvié la espada de un golpe y las armas 
de todos los miembros de El Puente apuntaron en mi dirección. 

—¡FETCH! —dijo Linda con tono de advertencia—. Apártate. 

—Ni de coña. ¿Ha sido el mocoso de mierda el que te metió en 
esto? ¡Oye, Larry! ¡Te he echado de menos! ¿Qué te parece si bajas así 
te puedo saludar como corresponde? 

La semi-elfo se acercó. Linda miró al ogro, y llegaron a un acuerdo 
tácito entre ellos. Todos retrocedieron. 

—Linda, dime qué está sucediendo, porque no llegarás a Khay sin 
vértelas conmigo. 

—No hay problema —dijo una semi-elfo, y arrojó algo en mi 
dirección. 

Le lancé una estocada a lo que había arrojado y, tras el impacto, 
me envolvió una explosión de polvo blanco. 

Reconocí el olor. Era la misma clase de polvo para dormir que 
había encontrado en la bolsa de un farmacéutico brujo maniático. Lo 
mismo que había usado Larry para dejar a la guiverno fuera de 
combate. Linda debía de haberles hablado a los de El Puente sobre el 
polvo, y también les había dado la información de cómo hacer 
aquellas profanas bolsitas de hada. Realmente se había llevado unos 
cuantos recuerdos de sus días en Sunder. 

Casi no tuve el tiempo suficiente para insultarla antes de 
desmoronarme al suelo. 


Capítulo Cincuenta y siete 


Arriba, dormilón, a estremecerse 


Cia desperté, el mundo estaba traqueteando. Yo estaba en ropa 


interior, con vendas y parches tapándome los cortes. Me sentía 
aturdido, igual que como me sentía cada vez que consumía 
demasiados Clayfields. Seguramente me habían dado alguna clase de 
analgésico mientras estaba inconsciente. 

Yacía sobre un colchón fino en la parte trasera de un carruaje. No 
estaba atado, lo que me sorprendió, así que me levanté. Me 
tambaleaban los pies, me tambaleaba el suelo, me tambaleaba todo. 
Abrí un pequeño panel que había en la parte de adelante del 
compartimento. 

Vi la parte de atrás de la cabeza de Linda, al ogro sujetando las 
riendas y los dos caballos que tiraban de nosotros. Más adelante iba 
un coche levantando polvo. 

Toda mi ropa había desaparecido, excepto mi chaqueta de pastor, 
que estaba tirada junto a mí. Me la puse, abrí la puerta lateral y trepé 
por la pequeña plataforma hasta el frente del vehículo. 

—¿Adónde vamos? 

El ogro me miró molesto por encima del hombro. A juzgar por la 
expresión que le puso a Linda, no estaba de acuerdo con que no me 
hubieran atado. 

—A Keats —dijo Linda—. A la universidad. 

—¿Para qué? 

Linda tenía su propia colección de parches y vendajes. Parecía 
cansada, pero se levantó de su asiento y se sentó en el banco junto a 
mí. 

—Después de que nuestro miembro no volviese, el joven hechicero 
al que habíamos enviado a Incava, supusimos lo peor: que le había 
dado nuestra información a los incaritas y que intentaría cosechar el 
poder del río. Nos pasamos semanas debatiendo nuestros siguientes 
pasos: discutimos mucho entre nosotros sobre si debíamos detenerlos 
o ayudarlos, y en primer lugar sobre si teníamos derecho a 
involucrarnos. Aún seguíamos discutiendo cuando comenzamos 
nuestra travesía. 


—Nunca recibiste mi telegrama, ¿no? 

—No. No sabía nada al respecto hasta que tú lo mencionaste. 

—Pero te cruzaste con Larry. 

—No me crucé con él. Él sabía que nos dirigíamos a Mira, y cuando 
llegamos nos estaba esperando. 

Miré el coche que iba delante de nuestro carruaje, y otro coche que 
iba delante de ese. Era probable que Larry estuviera en uno, detrás del 
volante. Yo ya estaba soñando despierto sobre las cosas que le haría 
cuando nos detuviéramos. 

—Pensé que el muchacho se lo estaba inventado todo —admití—. 
Pensé que El Puente era algo que había creado por su cuenta. 

—No, simplemente es muy entusiasta. Conoció a uno de nuestros 
miembros hace algunos meses. Creo que estaba acompañando a su 
padre en uno de sus viajes de negocios. Se le dio una placa y se lo 
agregó a nuestra correspondencia básica, pero aún no lo habíamos 
investigado. Supongo que vio esto como una oportunidad de 
demostrar su valía. 

Al parecer, El Puente ya había establecido un sistema de 
mensajeros y de buzones, por lo que, una vez que Larry llegó a Mira, 
no le costó mucho anticiparse a sus movimientos. 

—Nos delató —dije refunfuñando. 

—Solo nos informó sobre lo que habías encontrado: una genio con 
la habilidad de devolverle la magia a las criaturas que la habían 
perdido. Una oportunidad real de redención, si era cierto. También 
nos dijo que estabas en camino nada menos que hacia Incava. 
Podríamos investigar la ciudad de los hechiceros y a la genio al mismo 
tiempo, siempre y cuando partiéramos de inmediato. En el camino 
hacia el castillo, nos contó con todo lujo de detalles lo que habíais 
estado haciendo. 

”Nos dijo que esa genio tuya mató varias criaturas durante este 
viaje, y un número indeterminado en el transcurso de los últimos siete 
años. Solo supo de un caso de estos supuestos milagros en el que la 
paciente sobrevivió a la experiencia, y teme que, aun con la corona, 
ella traerá más muerte que salvación. 

"También nos advirtió que es posible que vosotros dos estéis 
demasiado obsesionados para reconocer este hecho, y dio a entender 
que sería sensato intervenir en vuestro intento de robo antes de que 
alguna otra persona resultara herida. 

—Entonces, vinisteis a detenernos. 

—No exactamente. Si bien habíamos planeado interceptaros antes 
de que entrarais a Incava, debo admitir que tengo curiosidad por ver 
los efectos de la corona. 

—Viste lo que le sucedió a Theo, ¿no? 

—¿Tu amigo el hombre lobo? No lo contaría como un punto a 


favor. No encontramos su cuerpo al salir, pero por lo que nos dijo 
Lazarus, los efectos secundarios pueden tardar un tiempo en aparecer. 
Si la corona en verdad es la pieza final que necesita para desbloquear 
sus poderes, entonces, nos encontramos en posesión del mayor tesoro 
del nuevo mundo. Si no lo es, y sus poderes no han cambiado (por lo 
que tendría que seguir matando criaturas mágicas para asegurar su 
propia supervivencia), entonces, me alegro de que la hayamos 
capturado antes de que le hiciera daño a alguien más. 

Mi frustración se desbordó. 

—Entonces, ¿eso es lo que sois? ¿Una especie de policía mágica? 
¿Vosotros decidís si hay que encerrar a Khay, o detener a los 
hechiceros o decirle a la gente cómo funciona el mundo? ¿Por qué 
debería pasar por vuestras manos? 

Supuse que tal vez se enfadaría. No fue así. Solo asintió con la 
cabeza; parecía cansada. 

—No lo sé, Fetch. Deberías haber estado allí cuando empezamos. 
Todos pensaban que estaban jugando una clase de juego. Los 
entusiasmaba la idea de ayudar a la gente. Los emocionaba la idea de 
descubrir algún secreto. Pero una vez que decides jugar con el destino 
de la gente que te rodea, ¿puedes elegir de qué batallas retirarte? Me 
imagino que tú, más que nadie, te haces esa pregunta. Tú tomaste la 
decisión sobre Hendricks. Tú tomaste la decisión sobre aquel vampiro. 
¿Hay alguna diferencia entre Rye y esta genio tuya? 

—Está intentando devolverle la magia a la gente, no succionarle la 
médula. 

—Una buena excusa, tal vez. Un modo de justificar el hecho de que 
si no hace su truquito, se desvanece para siempre. 

—Lo hace para salvar vidas. Por eso necesitábamos la corona —dije 
haciendo todo lo posible por no gritarle. 

—Puede ser. Supongo que, cuando lleguemos a Keats y hagamos 
algunas pruebas, lo averiguaremos. 


Capítulo Cincuenta y ocho 


El Puente 


H,, un río allí delante —dijo Linda—. Deberíamos dejar 


descansar a los caballos. 

Agitó un trozo de tela durante unos instantes y luego el automóvil que 
teníamos delante tocó el claxon a modo de reconocimiento. Fuimos 
frenando la marcha mientras nos acercábamos a un río de aguas 
cristalinas con mayor caudal que el río donde habíamos estrellado el 
coche de Larry. 

Los coches salieron del camino y nosotros los seguimos. El primer 
vehículo era diferente a los que yo había visto en Sunder: era una 
mezcla de coche y camión, con una división en la parte de atrás cuyo 
interior no podía ver. Khay debía de estar allí adentro. 

Lazarus se bajó del segundo coche. Yo no podía ocultar mi ira, así 
que no me molesté en intentarlo. Cuando avancé un paso en su 
dirección, Linda se interpuso en mi camino. 

—Fetch, ¿acaso necesito maniatarte? —Abrió la capa para 
mostrarme más recipientes de polvo blanco colgando de su bandolera 
—. No tengo problemas en ponerte a dormir de nuevo. 

“Juega sobre seguro, Fetch. No hagas nada hasta que puedas 
estudiar toda la situación”. 

—No, me portaré bien. 

—Si no lo hace —dijo el ogro tomando una ballesta que tenía junto 
a su asiento—, yo me encargaré de él. 

Me volví hacia Linda. 

—¿Qué hay de Khay? 

— Antes, hablemos un poco. No estamos convencidos de que vaya a 
cooperar, y nos resultará más peligrosa que tú si decide causarnos 
problemas. 

—Linda, me subestimas. Yo vivo de causar problemas y tengo años 
de práctica. 

“Eso. Mantén el humor. Somos viejos amigos”. 

La semi-elfo que había visto en la batalla estaba allí, y también una 
mujer lobo que yo no había visto hasta ese momento. Todos 
mantenían la mirada fija en mí, y la ballesta del ogro se mantuvo 


apuntada hacia mi espalda. Linda me estaba dando la oportunidad de 
congraciarme con los miembros de El Puente. O porque quería mi 
ayuda o porque solo quería comportarse como una buena amiga. 
Supongo que tenía sentido. En su mente, buscábamos las mismas 
cosas. Yo podía resultar útil. Después de todo, para empezar, yo era el 
que le había brindado toda la información que ella había llevado a El 
Puente. 

Señaló a Larry. 

—Ya conoces a Lazarus. 

El jovencito nunca me había parecido más abofeteable: un rostro 
lleno de culpa y vergienza cubiertas por una indignación santurrona. 

—¿Dónde está Eileen? —le pregunté. 

—En Sunder. Le conseguí un lugar en un camión de reparto de 
Mortales. 

—¿Otro favor de los amigotes de papi? —No respondió. —No 
deberías haberla dejado sola. 

—Ella entendió lo que estaba en juego —dijo bruscamente. 

Demasiado franco. La gente suele ponerse así cuando se saben 
culpables. Es un problema que yo mismo he tenido siempre. 

—_Larry, tú sabes que Khay nunca intentó hacerle daño a nadie. 

—La he visto hacerles daño a muchas personas —dijo Linda. 

—¿Te refieres al castillo? Eso es distinto. Y todos repartimos 
nuestra buena cuota de dolor, ¿no es así? 

—Desafortunadamente, así es —dijo ella sin parecer arrepentirse de 
nada—, pero yo no habría entrado al castillo si vosotros dos no os 
hubierais metido en la boca del lobo. Nosotros solo queríamos 
averiguar lo que estaba sucediendo dentro. Vosotros queríais robar y 
os quedasteis el tiempo suficiente para montar una carnicería. 

—Ellos tenían a Theo y necesitábamos la corona. La habréis traído, 
¿no? 

Nadie respondió, pero Larry no pudo evitar echar una mirada a su 
coche aparcado. 

—¿Por qué era tan importante para ti? —insistió Linda. 

—Khay la necesita para recuperar sus poderes. 

—No, la necesita para sobrevivir. 

—Sí, pero también la necesita para salvar gente. 

—Querrás decir para matar gente —gruñó el ogro. 

“Tranquilo, Fetch”. 

—Eso era antes. La corona lo cambia todo. 

—«¿En serio? —interrumpió Larry—. ¿Por qué? ¿Porque lo ha dicho 
ella? 

Yo no tenía una respuesta lista para esa pregunta, más que darles la 
razón, y no tenía muchas ganas de darle la razón a ninguno de ellos. 

—¿No os dedicáis vosotros a esto? —pregunté—. ¿No quiere El 


Puente arreglar las cosas? 

—Estamos trabajando para mejorar las cosas —rugió el ogro. 

—¡Yo también! 

—Está matando gente para salvarse a sí misma —dijo la mujer 
lobo. 

—No ahora, que tenemos la corona. Dejadla que os lo demuestre. 

—¿Cómo? —preguntó Linda, haciendo todo lo posible por fingir 
que era una conversación y no un interrogatorio—. ¿Dejándola probar 
su magia en otra persona? 

—Bueno... —Me quedé esperando que alguna palabra inteligente 
me llegara a la punta de la lengua, pero, como siempre, se perdieron 
todas por el camino. Larry tenía un problema similar, pero eso no 
evitaba que hablara de todas maneras. 

— ¡Usted sabe que esa persona morirá si no funciona! 

Aunque estaba enfadado, igualmente disfruté de ver que Linda hizo 
una mueca de irritación ante la interrupción de Larry. 

—Solo necesitamos encontrar a alguien dispuesto a intentarlo — 
dije con tanta calma como pude—. Alguien que esté enfermo. Al borde 
de la muerte. Eso es lo que ella siempre ha hecho. 

—¿Siempre? —preguntó la mujer lobo con gesto ceñudo. 

Linda y yo seguimos mirándonos fijamente; ella trató de mantener 
la conversación en un tono civilizado. 

—Fetch, les promete algo que no puede darles. Que nunca les ha 
dado. ¿Crees que una joya más cambiará las cosas? 

Estuve a punto de comenzar a gritar. Quería seguir hablando sobre 
el poder de la corona, y sobre lo que Khay había hecho por Mora, y 
que solo usaba sus poderes cuando alguien se lo pedía, salvo que 
alguien la atacara, o por accidente, pero sabía que no llegaría a 
ninguna parte. Lo más seguro sería callarme la boca y encontrar la 
manera de que confiaran en mí. 

—¿Cuál es vuestro plan, entonces? —pregunté, intentando volver a 
centrar la atención en ellos. 

—La llevaremos a Keats y buscaremos alguna manera de probar sus 
poderes de forma segura —dijo Linda—. Esperamos que tengas razón 
acerca de que sus poderes han vuelto. 

—Y si no, ¿qué? ¿Simplemente dejaréis que se desvanezca? 

—Muchas buenas personas se han desvanecido —dijo el ogro—. No 
intentaron llevarse a otros consigo. 

Todos asintieron con la cabeza, como si el gigantón de mierda 
hubiera dicho algo profundo. Los cuatro con sus trajes verdes, sus 
plaquitas de mierda y su logo horrible estampado en sus armas. Larry 
aún no tenía su uniforme, lo que seguramente le parecía una injusticia 
terrible, pero sí que tenía su condenada placa. ¿A quién no le encanta 
pertenecer a un club? Te dan un traje, un título y una ración 


preenvasada de amigos agradables que tienen las mismas ideas, los 
mismos objetivos y que se ríen de las mismas bromas estúpidas. 

Pensé que Linda estaría por encima de todo eso. Supongo que nadie 
lo está. Yo llevé suficientes uniformes en mis tiempos. Joder, jamás 
me quité los míos. 

—Bien —dije levantando las manos—. Vamos a Keats. 

El ogro miró a Linda. 

—Es un estorbo —dijo—. Yo digo que lo dejemos aquí. 

— ¡A la mierda con eso! —grité, lo que no me hizo quedar muy bien 
—. Yo soy vuestro condenado profeta. Fueron todos mis casos y todo 
mi trabajo lo que os puso en marcha. ¿Deberíais tener mi retrato 
colgado en vuestra puta pared, y resulta que no puedo haceros ni una 
jodida visita? 

—Lo discutiremos —dijo Linda, y se volvió hacia la mujer lobo—. 
Angie, trae los caballos. Jasmine, ven con nosotros. 

Esa era la semi-elfo. El ogro, Mawrum, se quedó custodiándome 
mientras Larry se encargaba de los vehículos. 

Primero fue al sedán. Era similar al que habíamos estampado en el 
camino de ida, aunque le faltaban los accesorios más lujosos. Sacó 
combustible del maletero, quitó el tapón del lateral y llenó el tanque. 
Yo lo seguí, manteniendo la distancia suficiente para no darle una 
excusa al ogro de clavarme un dardo en la espalda. 

—Entonces, joven Lazarus, tienes una buena banda de hermanos 
aquí, ¿eh? 

Él miró el bidón con gesto hosco. 

—Son buena gente. 

—Ah, sí, ya me he dado cuenta. ¿Viste lo que le pasó a uno de los 
miembros del último grupo con el que te fuiste de viaje? 

Me miró con gesto ceñudo. 

—-¿Se refiere a Theo? —Asentí con la cabeza—. ¿Qué le pasó? 

—Nos sorprendieron durante la noche. Yo creo que nos habrían 
venido bien algunos pares más de ojos y orejas. Algunos cuerpos más 
para rechazarlos. Si no fuera por Khay, me habrían capturado a mí 
también. Me considero afortunado de tener una amiga como ella. 
Alguien leal, ¿sabes? 

El combustible empezó a salirse del agujero; Larry le colocó el 
tapón y se dirigió al camión. 

—Para empezar, ¿por qué viniste con nosotros? —pregunté—. 
¿Para espiarnos? ¿Para poder delatarnos a tu pandillita especial de 
bienhechores? 

—i¡Vine a buscar la corona, al igual que usted! —Estaba más 
sensible de lo que yo había pensado. Casi me hizo sentir mal. Casi—. 
Pero después del accidente, Eileen y yo nos pusimos a hablar, y nos 
dimos cuenta de que no había motivos para pensar que la corona 


cambiase las cosas. Ella había matado a gente. Usted lo vio de cerca. 
Todos lo vimos. Casi morimos, y lo estábamos haciendo para ayudar... 
—bajó la voz— a una asesina. Y no teníamos forma de saber si 
realmente funcionaría. 

Fuimos hasta el camión para echarle combustible. Estábamos cerca 
de la parte trasera, y me dolió saber que Khay estaba allí adentro. 
¿Podía oírnos? ¿O estaba inconsciente, maniatada? ¿Tal vez algo 
peor? El ogro me seguía, tenso y mirándome con furia, esperando una 
excusa cualquiera para apretar el gatillo. 

—Así es como hay que hacer las cosas —continuó diciendo Larry—. 
De manera segura. Con un grupo de mentes instruidas trabajando 
juntas para asegurarse de que hacemos las cosas bien. 

—Y vosotros decidís qué es lo que está bien, ¿no? Tonterías. Te 
sentías lo suficientemente culpable por ser un humano como para irte 
de aventura con nosotros, pero en realidad no quieres que nada 
cambie, ¿no es así? Tal vez para otros (te gusta la idea de ayudar a 
algunas pobre almas), siempre y cuando tu papá y sus amigos de 
Mortales no pierdan nada en el proceso. Llevas tu pequeña placa para 
hacerle saber a la gente que te importa, pero no puedes ganar nada 
real si no estás dispuesto a arriesgar lo que tienes. En realidad, no 
quieres renunciar a los coches elegantes ni a la casa enorme ni a todo 
el dinero que te pasa tu padre y que te permite jugar a ser un héroe. 
Joder, si yo tuviera lo que tienes tú, tal vez tampoco querría que las 
cosas cambiasen. 

Volvió a llevar el bidón al maletero del sedán. Yo fui hacia el otro 
lado del coche y le mantuve la mirada. Al pasar junto al maletero 
abierto, vi la corona metida entre sacos de dormir y más bidones de 
combustible. 

—Estamos tratando de cambiar las cosas —dijo con los dientes 
apretados. 

—No, estáis tratando de controlar las cosas. Hay una diferencia. Tú 
quieres encontrar la manera de hacer el bien suficiente para que 
puedas sentirte importante, pero sin terminar en ningún lugar 
imprevisto. Khay no está matando gente, está fracasando en el proceso 
de salvarla. Pero al menos lo está intentando. 

Larry cerró la puerta con fuerza. 

—Yo quería que fuera verdad, Fetch. En serio. Y tal vez lo sea, pero 
ella no puede ser quien decida si vale la pena intentarlo. Porque ella 
necesita que valga la pena. Ella necesita que sea verdad o... 

“O se muere”. No necesitaba decirlo, y yo no necesitaba discutir 
con él. Me clavó la mirada, y me di cuenta de que realmente me 
estaba pidiendo que lo entendiera. Que lo perdonara. 

Yo le devolví la mirada y adopté mi propia expresión significativa: 
una expresión de preocupación mitad arrugar el entrecejo y mitad 


morderme un labio que atraería su atención y que le haría sentir que 
me importaba. No me importaba nada, claro (era un estúpido quejica), 
solo que no quería que mirara hacia abajo. No quería que notara el 
modo en que mis brazos se movían junto al lateral del coche, ocultos a 
la vista, al extraer el cristal de mi bolsillo y dejarlo caer en el depósito 
de combustible. 


Capítulo Cincuenta y nueve 


Buum 


Cno el río y retomamos el camino: el sedán, luego el carruaje 


tirado por caballos, luego el camión con Khay en la parte trasera. 

Aquellos imbéciles eran exactamente iguales a Thurston y a la 
policía. Unos sujetos que piensan que la única forma de mejorar el 
mundo es recortarle los bordes y darle una forma que entiendan. Pero 
el mundo estaba tan lejos del que necesitaba ser que un poco de saliva 
y lustre no marcarían ninguna diferencia. Necesitábamos ideas 
radicales y hombres valientes que las pusieran en acción. 

Quería creer que era uno de esos hombres, pero tuve que hacer un 
gran esfuerzo para no parecer nervioso y echarlo todo a perder. 

No sabía gran cosa sobre cómo funcionaban los automóviles, y 
tampoco sabía gran cosa sobre la magia, pero era un experto en 
destrucción, y estaba seguro de que pronto tendríamos alguna clase de 
locura. 

Estaba sentado en el banco detrás de Linda y del ogro. A mi 
derecha había una maleta pesada atada al banco, justo detrás de la 
cabeza del ogro, así que desaté la cuerda que la sujetaba. La maleta 
comenzó a vibrar un poco más que antes, pero los otros no lo notaron. 
Me aferré al respaldo del asiento de delante con ambas manos y me 
quedé esperando. 

Linda miró hacia atrás. 

—¿Sabes qué? Fui yo quien le pidió a Larry que fuera a verte. En 
Sunder —comentó. 

—Nunca me lo dijo. 

—Yo le indiqué que no lo hiciera. Quería averiguar cómo te iba. Y 
si habías cumplido tu promesa. Me esperaba oír que seguías 
emborrachándote todas las noches hasta quedar inconsciente, 
contando cada nariz rota como un trabajo bien hecho. Pero estás 
sobrio y eres decidido y proactivo. Joder, si hasta has aprendido a 
esquivar un golpe de vez en cuando. 

Me pregunté si ella recordaba cuáles de mis cicatrices me las había 
hecho ella misma. 

—Yo no hago todo bien, Linda. Pero sí trato de cumplir mis 


promesas. 

—La cumpliste demasiado bien, Fetch. Mírate: estás tan tenso como 
un soldado a punto de entrar en combate. 

Me miró los nudillos blancos, aferrados al respaldo de su asiento; 
luego, la mandíbula tensa y la frente sudorosa. Traté de parecer 
relajado, pero no la engañaba ni por casualidad. Me estaba cagando 
de miedo. 

—Mawrum —dijo ella—, creo que deberíamos aminorar la... 

¡BUUM! 

De debajo del sedán brotó una explosión de fuego, como si hubiera 
salido de la boca de un dragón furioso. La cegadora luz roja se 
convirtió en un ondulante humo negro. El coche aterrizó sobre el 
morro con un estallido de cristales rotos, luego volvió a caer en la 
posición correcta, con llamas brotándole de la parte de abajo y las 
cuatro ruedas reventadas. 

Los caballos relincharon a causa del pánico. Se tropezaron entre sí 
y se desplomaron al intentar alejarse de la destrucción. El ogro 
accionó los frenos y el carruaje se deslizó hasta detenerse justo antes 
de los caballos caídos. La maleta suelta dio de lleno contra la espalda 
de Mawrum y lo hizo caer sobre ellos. 

Linda se había golpeado contra la barandilla. Estaba aturdida y 
algo contusionada, pero aún consciente y extremadamente furiosa. 
Atinó a tomar su pistola. Me puse de pie, inspiré profundamente y la 
pateé en las costillas, justo donde llevaba los recipientes de polvo para 
dormir. 

Se rompieron por el impacto. Salté hacia atrás conteniendo la 
respiración. Los ojos verde amarillento de Linda se pusieron en blanco. 

—¿Qué estás haciendo? —Era la semi-elfo, Jasmine, que llegaba 
corriendo desde el camión—. ¿Qué has hecho? 

Las rodillas se le aflojaron y cayó hacia delante. La sujeté antes de 
que se golpeara contra el suelo y la bajé despacio. 

Los caballos comenzaron a tirar del carruaje, que seguía frenado, 
así que usé la espada de Linda para cortar las riendas. Los caballos se 
soltaron y se metieron en el bosque al galope. 

Sentí un espasmo en la garganta. Necesitaba aire. 

Aún no. 

El coche no se estaba quemando rápido, pero estaba ardiendo, así 
que me cubrí la mano con la chaqueta y abrí el maletero. 

La corona seguía allí, intacta. Me la pasé por el brazo izquierdo y 
tomé un bidón de combustible. Sabía que debía haberme fijado cómo 
estaba Larry, pero no había tiempo. Pasé por delante del ogro, que 
estaba inconsciente (no había forma de saber si era por la caída o por 
el polvo) y fui hasta el camión, que la semi-elfo había desviado del 
camino para no chocar con el carruaje. 


Los pulmones se me estaban desgarrando. A mi alrededor flotaban 
unas nubes tóxicas de humo negro. Me metí por el lado del conductor 
y cerré la puerta con fuerza. Inspiré jadeando. Suspiré. Puse el camión 
en marcha. 

Rodeé el sitio del accidente y me fui conduciendo a toda velocidad 
por la carretera hasta que las volutas de humo desaparecieron de 
vista. Entonces paré, fui hasta la parte trasera y abrí las puertas. 


Capítulo Sesenta 


Misión cumplida 


E, cuanto levanté la manija, las puertas se abrieron con fuerza y me 


golpearon el rostro. Caí sobre el suelo y miré a Khay, que me devolvió 
la mirada con dientes y puños apretados, y muñecas ensangrentadas. 
Había rasgado o mordido lo que fuera que hubieran usado para 
maniatarla. 

—¿Dónde están? 

—A kilómetros de aquí —dije mientras me levantaba—. Sin 
caballos. Ni coches. Están inmovilizados. 

Necesitó un momento para entender lo que le había dicho, y otro 
momento para creerlo. 

Luego saltó sobre mí. Intenté esquivarla (cuando alguien se lanza 
contra mí de esa manera, suele significar que está intentando saltarme 
los dientes), pero me envolvió el cuerpo con sus miembros y me dio 
un apretón. 

—Gracias —me dijo al oído, antes de apoyar los pies en el suelo—. 
¿La tienes? 

Pasó tan rápido de damisela agradecida a cazadora de tesoros 
ambiciosa que me sorprendió que no se le acalambrara el cuello por el 
latigazo. 

—SÍ. 

Tomé la corona del asiento del copiloto y se la di. El oro brilló en 
sus ojos y su rostro brilló en la superficie de la corona. Pasó los dedos 
entre las puntas y la levantó de mis manos con digna ceremonia. La 
giró entre sus dedos, la inspeccionó por todos lados y luego se echó 
atrás la capucha. 

—Gracias, Fetch. De verdad. 

Se la puso en la cabeza, cerró los ojos y sonrió. 

—¿Sientes algo distinto? —pregunté. 

Ella meneó la cabeza. 

—La verdad es que no. 

—¿Y... con Theodor? 

—No... no lo sé. ¿Crees que habrá contado? 

—¿Contado? 


—-¿Crees que le salvé la vida? 

“Mierda”. 

—No estoy seguro. Pero lo habían torturado. Habían 
experimentado con él. No sé qué habrá pasado con Theo, pero no 
puedes considerarlo culpa tuya. 

Los guantes de Khay se habían perdido por el camino. Se miró las 
palmas, reflexionando sobre su habilidad de brindar poder o dolor. 

—Tienes razón —dijo—. Necesito probar mis poderes en alguien 
sano. Una criatura mágica que haya perdido sus dones en la Coda, 
pero que sea lo suficientemente fuerte para sobrevivir al deseo. 

Asentí con la cabeza. Antes de pensarlo detenidamente, me 
desabroché el botón de la chaqueta. Debajo, seguía en ropa interior. 

Khay resopló. 

—¿Qué cojones estás haciendo? 

—Te... te permitiré probar tus poderes. Si quieres. 

Su sonrisa le iluminó el rostro como un farol a medianoche. 

—Es una oferta generosa, señor Phillips. Pero si no sabes qué te 
hacía mágico antes de la Coda, ¿cómo sabremos si tus poderes han 
vuelto? 

—Ah..., claro. 

—Te agradezco el gesto, pero creo que deberíamos buscar por otro 
lado. 

—Bien. En cuanto volvamos a Sunder, entonces. Porque Larry y sus 
amigos de El Puente, vendrán por nosotros. Necesitamos probar tus 
poderes antes de que lleguen. ¿Te parece bien? 

Realmente deseaba que los desgraciados de El Puente estuvieran 
bien, pero no me habían dejado alternativa. A Linda y a los otros los 
entendía, puesto que habían oído las historias de boca de terceros, 
pero Larry había conocido a Khay. Había viajado con nosotros. ¿Cómo 
demonios había podido traicionarla así? 

Sin embargo, no me quedé pensando en esa pregunta por mucho 
tiempo. Yo sabía qué clase de errores puede cometer un joven cuando 
piensa que hace lo correcto. 

—Me parece perfecto —dijo Khay. 

Volvimos a subirnos al camión y nos fuimos por la carretera a la 
mayor velocidad posible. De regreso a Sunder City con un tesoro en 
nuestras manos. Una misión cumplida y una mujer con poderes 
imposibles sentada a mi lado. Para cuando llegara El Puente, todo 
sería distinto. Todo el mundo sabría lo que ella podía hacer. Todos 
sabrían lo que era posible. 

Ese era el verdadero primer paso en pos de recuperar la magia, y lo 
daríamos en cuanto llegáramos a casa. 


Capítulo Sesenta y uno 


Por las nubes 


O 
( Cuánto crees que falta? —preguntó Khay después de 


despertarse de una siesta. Tenía las piernas sobre el salpicadero, con 
las tobilleras tintineando al viento. 

—NOo lo sé. Dos días, tal vez. 

—Mmm. —Se quedó pensando por un rato y luego dijo—: Todo 
cambió para mí cuando me uní a los genios. Como tenía toda la 
eternidad por delante, dejé de marcar el paso del tiempo según los 
días y las semanas. 

—¿Cómo lo marcabas? 

— Intenté varias cosas. ¿Quieres saber cuál era mi favorita? 

—-Claro. 

Lanzó una risita, como sabiendo que iba a decir algo tonto. 

—El paso de las nubes. 

Le seguí el juego con la respuesta obvia. 

—Pero eso no es constante. Se mueven a velocidades diferentes. En 
direcciones diferentes. 

—Justamente. Si me sorprendía a mí misma pensando en el tiempo, 
me estresaba porque ya no significaba nada para mí. Pero si miraba 
las nubes y veía que podía seguir nublado por un tiempo, luego 
soleado y, unas horas después, algún otro clima desconocido, todo 
volvía a tener sentido. Era algo real. Los segundos y los minutos son el 
método menos interesante para marcar los momentos que van 
pasando en tu vida. 

Miré por el parabrisas las formas esponjosas que había por encima 
de nosotros. Las más bajas se movían bastante rápido hacia el este, 
mientras que las más grandes, que estaban por encima, parecían 
pintadas en el cielo. Intenté ponerme en el lugar de Khay y olvidarme 
del paso de las horas, pero no pude siquiera fingir que me 
desconectaba de ellas. 

—Eso cambió con la Coda —continuó diciendo—. Ahora tengo que 
preocuparme por permanecer aquí. Por permanecer real. —Apoyó el 
pie contra la ventana, y se llegaba a divisar el contorno de los árboles 
moviéndose a través de sus pies—. Ahora, yo soy mi propio reloj. El 


único que importa. 


Solo nos deteníamos cuando necesitábamos hacerlo. Nada de parar 
en tabernas de la carretera. Nada de campamentos. Dormíamos en el 
camión hasta que yo me sentía lo suficientemente fresco para volver a 
conducir y seguíamos viaje. No teníamos demasiadas cosas que 
decirnos. Ninguna historia nueva que contar. Habíamos compartido 
todos nuestros recuerdos recientes, y aún eran tan sobrecogedores que 
yo no podía pensar en otra cosa. 

Al principio, me preocupaba el silencio. Pensaba que ella tal vez 
estuviera nerviosa o enfadada conmigo. O aburrida, lo que sería peor, 
como si yo ya hubiese cumplido con mi propósito. Pero entonces ella 
hacía algún comentario sobre la puesta del sol, o señalaba 
entusiasmada algún animal junto a la carretera, o tan solo me miraba 
y sonreía, y yo me relajaba. Me relajaba más de lo que me había 
relajado frente a otra persona en mucho tiempo. Yo creo que esa es la 
marca de la verdadera amistad: ser la persona que eres cuando estás a 
solas, pero frente a alguien más. Igual de libre. Igual de caótico. La 
clase de amistad en la que no tienes que estresarte por cada cosita que 
digas, porque una pequeña cagada delante de la otra persona no la 
hará pensar peor de ti. Un acto impresionante tampoco alterará las 
cosas, porque habrá visto suficientes defectos tuyos como para no 
colocarte sobre un pedestal. Esa persona te conoce. Conoce al “tú” que 
reside detrás de las tonterías. Para mejor o para peor, no puedes 
impresionarla o darle asco, no puedes engañarla ni desorientarla, así 
que no tienes más alternativa que dejar de fingir y disfrutar la 
compañía. La estaba disfrutando tanto que sentí tristeza cuando vi una 
silueta negra distante al final de la carretera. 

Sunder. 

Siempre se veía distinta desde afuera. Cuando no llegabas a oler la 
grasa y las cenizas. Cuando no oías el estruendo de metal contra metal 
y la gente gritando por puertas y ventanas. Ancha pero no alta; solo la 
pequeña elevación de la colina Cecil y algún que otro edificio de más 
de tres pisos. No era demasiado impresionante a la vista, pero tenía su 
fuerza de atracción. Hendricks pensaba que ese era su problema. El 
modo en que succionaba a todos. La enorme influencia que podía 
tener aquel lugarcito caótico sobre el destino del glorioso y exmágico 
continente de Archetellos. 

Eché el freno. Khay se tambaleó hacia delante. 

—Mierda, Fetch. ¿Qué pasa? 

—Perdona. —Delante de nosotros, la carretera estaba vacía. Miré 
hacia atrás. Nada en absoluto. No se veían ni coches ni camiones a lo 


largo de la línea recta que era la carretera. Apagué el motor. 

—¿Qué pasa? ¿Se está recalentando o algo así? 

—No. Es solo que... quiero que dure un poco más. 

—Ah. —Hizo una pausa. Miró hacia atrás—. Creía que los de El 
Puente nos estaban siguiendo. 

—Así es. Solo será un momento. Hasta que... —Levanté la vista. 
Una pequeña nube esponjosa se movía por encima de nosotros, una de 
las pocas que había en el cielo. Estaba a punto de desaparecer por 
encima de mi lado del techo del coche—, hasta veas la nube. La que 
tiene forma de dragón. 

Khay me apoyó la mano en la pierna. Le dio un apretón. Se reclinó 
hacia atrás. 

Había silencio sin el motor en marcha. El camión hacía ruidos 
metálicos al ir enfriándose, y el viento silbaba por entre los huecos del 
metal. Fuera de eso, todo era espacio abierto en silencio. Latidos de 
corazón y respiración. El roce de tela y cuero cuando alguno de los 
dos se movía. De vez en cuando, algún leve “mmm” o un “je”; no una 
risa plena realmente... más bien como una sonrisa sonora que alguno 
de los dos hacía al recordar algo agradable que había sucedido en el 
viaje. 

No había tiempo. No había minutos. Ni segundos. Éramos libres, 
hasta que... 

—La verdad es que parece más un guiverno que un dragón. Solo 
tiene dos patas. 

Me sequé las mejillas antes de que ella me mirara. 

—Guiverno. Bien. 

Puse en marcha el motor y seguimos viaje hacia la ciudad. 

Nuestra aventura había terminado. 


Capítulo Sesenta y dos 


Diescós el camión fuera de la ciudad y recorrimos el resto del 


camino a pie. Ya estaba anocheciendo, lo que era bueno porque aún 
llevaba solamente la ropa interior y la chaqueta. Fui hasta un teléfono 
público y descolgué. 

Un chasquido. 

—;¡ Auch! 

Sentí como si me hubieran abofeteado desde todas direcciones al 
mismo tiempo. Preparé un puñetazo y miré a mi alrededor, pero no 
había nadie cerca. 

—¿Acabas de tocarme? —le pregunté a Khay. 

—¿Qué? No. 

El receptor había quedado colgando del cable, lo que revelaba una 
grieta en la parte de abajo de la cubierta y una maraña de cablecitos 
asomándose. Puto dispositivo barato de Niles y Cía. Era exactamente 
la clase de accidente que Portemus pensó que había tenido el mago 
electrificado, antes de que supiéramos de lo que era capaz Khay. 

Esquivé los cables sueltos y llamé a la biblioteca. 

—¿Hola? 

—Eileen. 

—¿Fetch? ¡Has vuelto! 

—AsÍ es. 

—Me quedé muy preocupada. ¿Qué ha pasado? 

—Muchas cosas. Pero, primero, ¿hay otros miembros de El Puente 
en Sunder? 

—-¿A qué te refieres? 

—A Larry y a su manada de idiotas. Los que te dieron la placa de 
plata. ¿Te contó algo acerca de otros miembros? 

—No. Pensé que era solo él. 

Parecía sincera. Eileen era la última persona de quien me esperaba 
que fuera a mentirme, pero igualmente necesitaba ser cauteloso. 

—Muy bien. ¿Cuánto tiempo tardarías en ir al café? 

—Media hora. 

—Genial. Te veo entonces. 


No había nada en mi oficina, más que correo basura y un olor 
desagradable. Abrí la puerta de la escalera de incendios para dejar 
entrar algo de aire y me recibió un cartel de un color amarillo 
nauseabundo, colocado sobre el techo del edificio de enfrente: 
“MUSEO DEL FUTURO”, escrito en gruesas letras azules. 

—-¿Qué cojones es el “Museo del futuro”? —preguntó Khay. 

—Ni idea. 

Más estupideces de Niles y Cía. No podía esperar a verle la cara a 
Thurston cuando entregáramos un futuro que él nunca se había 
esperado. 

La luz de la llama de las farolas se reflejaba en el cartel e iluminaba 
el rostro de Khay con un fulgor amarillo. Parecía una persona 
diferente de la joven confiada y agresiva que había aparecido por 
primera vez en mi oficina para preguntar quién me había contratado, 
cuando le di el brazalete del sótano del mascarero —el que le había 
pedido a Mora que robara de la biblioteca— y me dijo lo que ella era 
en realidad. Desde entonces habíamos compartido tantas cosas que me 
pareció extraño recordar esa primera reunión. Como si no fuera ella 
en absoluto. O yo. Ya de regreso en mi oficina, con ropa limpia, 
mirando el mismo tramo de la calle Principal que había mirado 
durante siete años, supe que algo en mi interior había cambiado. 

—¿Cómo lo hacemos? —pregunté, tanto a Khay como a mí mismo 
—. ¿Por dónde comenzamos? 

Khay me abrazó desde atrás. Apoyó la cabeza contra mi hombro. 

—Debemos tener cuidado. Comenzar en secreto. Por si algo sale 
mal. 

—Bien. —No queríamos otro Benjamin. Otro sátiro con una 
lobotomía autoinfligida. Otro Theodor salvaje destrozando la ciudad 
—. Necesitamos alguien fuerte, cuyo cuerpo no se derrumbe cuando lo 
toques. Necesitamos brindarte la mayor probabilidad de éxito. 

—Por supuesto. Pero ¿cuándo crees que llegarán los otros? 

—«¿El Puente? Varios días, por lo menos. Necesitan encontrar un 
coche o recurrir a caballos o a sus propios pies. Tenemos tiempo. 

—No demasiado. 

Levantó la mano y la sostuvo frente a mi rostro. La luz de las 
farolas danzaba a través de su piel. 

—No, no demasiado —reconocí—. Comenzaremos con Eileen. 

—¿Crees que ella estaría dispuesta? 

—Ah... quise decir que deberíamos pedirle consejo, pero... o sea, 
ya veremos. 

No me gustaba la realidad que nos rodeaba por estar en la ciudad. 
Compartir paredes con vecinos desconocidos y saber que había 


policías, delincuentes y hombres de Niles y Cía. por todos lados. 

No veía la hora de mostrarles a todos lo que Khay podía hacer, pero 
no podíamos arriesgarnos a cometer un error. Necesitábamos 
probarnos a nosotros mismos que la corona era la última pieza del 
rompecabezas, asegurarnos de que Khay había vuelto a controlar sus 
poderes. Entonces, le daríamos a Sunder City un espectáculo que 
cambiaría el mundo. 


Georgio dejó caer la bayeta cuando me vio, y me envolvió en un 
abrazo fuerte y largo. 

—¡Guau! ¡Fetch, estás hecho un desastre, hasta para ti! Debes de 
estar muriéndote de hambre. 

—A decir verdad, sí. 

—¡Muy bien! Dejadme que cocine algo. 

—Que sea para tres, y será mejor que bajemos la persiana. 

Khay aún llevaba la corona puesta debajo de la capucha. Todavía 
no había conseguido un par de guantes de repuesto, y en su piel había 
un constante brillo de transparencia. Georgio nos pidió que nos 
sentásemos y pronto nos encontramos mojando pan crujiente en sopa 
de pollo y tragando taza tras taza de café. Eileen se inclinó para pasar 
por debajo de la persiana, nos vio y pareció a punto de comenzar a 
llorar. 

—Lo siento muchísimo —dijo. 

Tuve que tragar un trozo de pan antes de poder responderle. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

Se sentó a la mesa como si se estuviera poniendo a merced de un 
rey. 

—Os abandoné. Es que, no lo sé, perdí la chaveta. Pensé que era 
más dura, pero algo me asustó. Quería llegar a casa. Pensé que lo 
necesitaba. Pero me arrepentí en cuanto llegué. Qué coño... en cuanto 
me subí al camión. Estaba muerta de preocupación. 

Apoyé una mano sobre la de ella. Sí, yo me había enfadado con ella 
cuando nos dejó, pero lo entendía. Yo la había arrastrado hasta allí. 
No la había escuchado. La había puesto en peligro. Si no hubiera 
ofrecido sus disculpas primero, yo habría tenido que ofrecerle las 
mías. 

—Eileen, está bien. Hiciste lo correcto, y todo salió bien. 

Ella colocó la otra mano sobre mi mano sobre su mano. 

—Si no hubieras regresado, no sé qué habría hecho. Y mírate. ¡Tu 
cabeza! ¿Eso es lo que pasó en Incava? 

—Ajá —dije, y una sonrisa involuntaria se abrió lugar en mi rostro. 

—¿Qué? ¿El minotauro? —Asentí con la cabeza—. ¿Luchaste con 


él? 

—Lo mató —agregó Khay, y se echó la capucha hacia atrás para 
revelar la corona. 

Georgio nos miró, pero no dijo nada. 

—¡Hostia puta! —dijo Eileen, impresionada—. Lo habéis 
conseguido. 

—Sip —dijo Khay orgullosa—. Fetch se metió en el castillo, mató a 
la bestia y obtuvo el tesoro. Es mi héroe. 

Batió las pestañas como una actriz y lanzó una risita. Ahora que 
Eileen se había relajado y teníamos la barriga llena, comenzó a brotar 
una energía feliz de celebración. 

—-¿Qué hay de los hechiceros? 

—Ah, esos desgraciados —dijo Khay feliz—. Pero deberíamos 
comenzar la historia por el principio, y necesitamos algo para beber. 

Le pedí a Georgio una botella de vino. Trajo una de la despensa, 
pero cuando intenté tomarla, me miró decepcionado. 

—Ya lo sé, George, pero es una ocasión especial. Lo juro. 

Se me quedó mirando, y me pareció que iba a decir otra cosa. Algo 
más serio que recordarme que el alcohol y yo no éramos muy buenos 
amigos. 

—¡Únete con nosotros, Georgio! —dijo Khay. Él declinó con una 
reverencia educada pero incómoda. 

—Gracias, pero necesito seguir trabajando. Disfrutadlo, por favor. 

Dejó la botella sobre la mesa. Todos vaciamos nuestros vasos de 
agua y los llenamos con vino. 

Comencé a contar la historia, describiendo la caminata por entre 
los árboles y el tiempo que Theodor pasó enseñándonos cosas sobre el 
bosque, y cuando encontramos los cuerpos de hadas, hasta que 
finalmente los hombres del bosque nos tendieron una emboscada. A 
Eileen le brotaron lágrimas cuando le narré el secuestro de Theodor, y 
le conté todas las cosas que nuestro cazador contratado me había 
enseñado: tiro con arco, caza y cómo convertirme en parte del bosque. 

Le contamos todo sobre los constructos. El hecho de que los 
hechiceros estaban minando cristales directamente de la fuente y 
colocándolos en cuerpos, tanto de carne como de arcilla. 

—Si Thurston se entera de esto, querrá sacarle ventaja de 
inmediato —le advertí. 

—No le diré nada a nadie —me aseguró Eileen—. Lo prometo. 

—Puede que les hayamos retrasado la operación por un tiempo — 
añadió Khay con un brillo en los ojos—, pero si esta forma de explotar 
el río se hace pública, lo cambiará todo. Tenemos que hacer nuestra 
jugada primero. Lo antes posible. 

—Por supuesto —dijo Eileen sin entender la sutil sugerencia de 
Khay de que deberían alargar las manos sobre la mesa y tomárselas en 


ese momento—. Pero ¿qué hay del minotauro? 

Cuando describí el combate con la bestia, me entusiasmé con la 
historia (tal vez fuera el vino) y prácticamente le relaté toda la pelea 
golpe por golpe. Hasta me levanté de la silla para hacerle una 
demostración de los momentos más emocionantes. Eileen y Khay me 
vitorearon y levantaron sus vasos mientras yo blandía la botella de 
vino como una espada y le asestaba el golpe final al monstruo 
invisible. 

Mi historia perdió energía cuando vi a Georgio, sentado en su 
banqueta detrás de la caja registradora. Solía tener el rostro alegre, 
pero ahora tenía un gesto de preocupación, cansado. Era casi 
irreconocible sin su sonrisa. No le hice caso; di por sentado que estaba 
exhausto. 

Khay le habló a Eileen de Theodor. Hizo particular hincapié en el 
hecho de que lo había devuelto a la vida desde el borde de la muerte 
en lugar de enfocarse en lo que él se había convertido y en cómo se 
había ido. Enseguida pasó al momento en que nos capturó El Puente y 
a nuestro escape. 

—Quiero que sepáis que yo no tenía idea —nos aseguró Eileen—. 
Larry solo me dijo que quería quedarse en Mira para ver si podía 
conseguir otro coche y usarlo para ir a buscaros. Insistió en que yo 
viniera a Sunder lo antes posible. 

—La pequeña sabandija —dijo Khay furiosa. 

Yo llené mi vaso y me recliné hacia atrás. 

—¿Intentó besarte? —pregunté. 

Podía sentir mi sonrisa estúpida de oreja a oreja. Debía de verse 
idéntica a la que tenía Khay. Eileen se sonrojó. 

—No —dijo ella, con un evidente “pero” en camino—. Pero sí me 
escribió un poema. 

De todas las explosiones que he visto en mi vida, ninguna fue 
comparable con la erupción de vino que brotó de la nariz de Khay. 
Cerrar la persiana había sido en vano; se podrían haber oído nuestras 
carcajadas desde el otro lado de la ciudad. Aullábamos como perros 
salvajes. Me quedé sin aliento, con lágrimas en los ojos. 

—¿Y qué hiciste? —pregunté cuando por fin tuve el aire suficiente 
en los pulmones como para hablar. 

—Le agradecí sus hermosas palabras, pero le aclaré que tenía 
preferencia por las parejas más bien femeninas. 

—¿Eso es verdad? —preguntó Khay. 

—No exclusivamente; se lo dije más para quitármelo de encima que 
otra cosa, pero la mayor parte del tiempo sí. 

—Es bueno saberlo —dijo Khay—. Espero que esto... —se señaló 
los labios manchados de púrpura y los ojos enrojecidos— sea la clase 
de gracia y femineidad que buscas. 


De la nariz le cayó otro chorrito de vino, lo que nos produjo otro 
ataque de risa. 

—Gracias por el ofrecimiento —dijo Eileen—, pero prefiero besar a 
alguien que no me achicharre los labios en el proceso. 

Las risas se interrumpieron. 

—Disculpa —dijo—. Estoy ebria. No lo he dicho en serio. 

Khay hizo un gesto con la mano, restándole importancia al 
comentario. Si bien me di cuenta de que le había dolido, también le 
dio el pie que necesitaba para pedir lo que quería pedir. 

—Está bien —dijo—. Es cierto. O, al menos, era cierto. Pero ahora 
tenemos la corona. Le salvé la vida a Theodor, y él estaba hecho 
pedazos antes de que lo intentara. Si estás lista, creo que es hora de 
que reclamemos el premio que todos fuimos a buscar. —Extendió su 
mano desnuda por encima de la mesa—. ¿Qué dices, señorita Tide? 
¿Estás lista para volver a lanzar hechizos? 

Eileen se quedó estupefacta. Miró la mano y se echó hacia atrás. 

—Yo... Lo siento. No sabía que me habíais llamado para eso. 

—No, no es por eso —dije—. Solo pensamos en ofrecértelo. 
Pensamos que tal vez querrías ser la primera. Solo era una idea. 

Las cosas se pusieron raras. Sentí como si fuéramos una pareja 
despreocupada de vacaciones invitando a Eileen a nuestra habitación. 
Khay mantuvo la mano extendida. 

—Gracias —dijo Eileen—. Pero es demasiado arriesgado para mí. 
Yo... yo gozo de buena salud, la verdad. Soy feliz. Tengo la suerte 
suficiente de tener mucho que perder, ¿sabes? Pero os ayudaré a 
encontrar a alguien. Alguien que quiera hacerlo. No me cabe duda de 
que la cola dará vuelta a la manzana antes de que os deis cuenta. 

Khay retiró la mano. 

—Deberíamos hablar con Portemus también —sugerí intentando 
recuperar parte de la emoción que tan rápido se había disipado—. Él 
ayudó con Mora, ¿no? 

Khay asintió con la cabeza. 

—Pero ese fue un caso especial. No quiere decir que vaya a 
necesitarlo todo el tiempo. 

—Por supuesto. Pero queremos tener todas las probabilidades de 
lograr que el primero cuente. No podemos permitirnos..., bueno, ya 
sabes..., queremos asegurarnos de hacer las cosas bien. 

Se hizo un silencio incómodo, y Eileen lo aprovechó para retirarse. 

—Necesito tiempo para pensar —dijo—. Sobre quién podría servir. 
Te llamaré por la mañana. 

—Por supuesto. —Yo me mostraba cálido por demás para 
compensar el silencio de Khay—. Gracias por venir, Eileen. 

La incomodidad de Eileen fue desconcertante, pero, una vez que 
ella se hubo ido, el silencio de Georgio fue tan potente como el hedor 


de una mina de azufre. Cuando le di las gracias y me ofrecí a ayudarlo 
a cerrar, meneó la cabeza. 

—¿Se encuentra bien? —preguntó Khay mientras pasábamos por la 
puerta giratoria. 

—Sí, debe de estar cansado. 

Ya arriba, descolgué teléfono, pero no había señal. 

—Mierda. Me han cortado el teléfono mientras estábamos de viaje. 
No podré pedir que me vuelvan a conectar hasta mañana por la 
mañana. 

—Ah. 

—Está bien. Tú quédate aquí. Yo iré a ver a Portemus en persona. 

—Yo voy también. 

Me cuesta asegurar qué fue lo que me puso nervioso. Khay siempre 
había tenido una mirada penetrante y había sido entusiasta y muy 
enérgica, fuera de día o de noche. Siempre había sido decidida. Eso 
me gustaba. No habríamos llegado a ningún lado sin esa característica 
suya. Pero sabía que necesitaba ver a Portemus a solas. Tal vez fuera 
el hecho de que yo aún tenía sangre en las uñas y en el cabello. Tal 
vez fuera porque todas las cosas que habíamos hecho en el viaje no 
encajaban con las ásperas calles de Sunder. Tal vez fuera el modo en 
que ella se restregaba las manos distraídamente, entrelazando los 
dedos y estirándolos, frotándose las palmas, como si anhelara 
apoyarlas sobre la piel de alguien. Yo tenía toda la mente puesta en el 
caso, pero a ella le llenaba el cuerpo, y yo necesitaba un poco de 
espacio para poder aclarar las ideas. 

—Mejor quédate aquí. Yo iré a hablar con Portemus, lo traeré aquí 
en cuanto podamos, buscaremos a alguien para que salves. 

—¿Me lo prometes? 

—Te lo prometo. 

Le mostré dónde estaba la ducha, le dije que volvería enseguida y 
bajé. La luz del local seguía encendida y yo necesitaba café con 
desesperación, así que entré. 

Georgio salió de la parte trasera con un destornillador en la mano. 

—Lamento hacerte quedarte hasta tarde, Georgio, pero... 

Desapareció por la puerta lateral sin decir palabra. Era extraño. 
Nuestros platos seguían sobre la mesa, así que coloqué los vasos sucios 
en el fregadero. Georgio volvió a entrar, se acercó hasta mí y dejó caer 
algo pesado sobre la mesa. 
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Fetch Phillips: Hombre a sueldo 
¡Recuperando la magia! 
Pregunte en el café de Georgio. 


La placa de mi edificio. La miré confundido. Luego miré a Georgio, 
que tenía los ojos fijos en el suelo. 


—Georgio, ¿qué pasa? 

—Ya no quiero trabajar contigo. 

Uno creería que con la de locuras que habían sucedido durante las 
últimas semanas, me resultaría imposible sorprenderme, pero me 
encontraba más pasmado que cuando vi al minotauro por primera vez. 

—¿Qué... qué quieres...? ¿Por qué? 

—Yo accedí a ayudarte a ayudar a la gente. Eso es lo que dijiste 
que querías hacer. Algo bueno, ¿recuerdas? Esto no es bueno. 

Me sentí pequeño. Tuve recuerdos de cuando era un niño con las 
rodillas heridas y mi nuevo uniforme escolar roto, o un adolescente 
con resaca devolviendo la bicicleta rota de mi padre adoptivo: la 
misma vergiienza, la misma desesperación pavorosa por arreglar las 
cosas. 

—Georgio, esto es por lo que estuvimos trabajando. Khay ahora 
puede ayudar a la gente. Ayudarla de verdad. —Mantuvo la mirada 
baja, meneando la cabeza—. Nos fuimos para mejorar las cosas. 

—¡Os fuisteis a la GUERRA! —Estaba temblando. Nunca lo había 
visto tan furioso. Qué cojones... nunca lo había visto frustrado—. Te 
fuiste de tu casa para asesinar —continuó diciendo, en voz baja, con 
un tono de voz tan medido que era escalofriante—. Te fuiste de tu 
casa para robar. Perdiste a un buen hombre y mataste a una criatura 
cuya estirpe tal vez nunca volvamos a ver. 

—ZLo sé... Lo sé, pero si esto funciona, entonces, habrá valido... 

—¡No hay nada por lo que valga la pena hacer esto! Nada. Solo 
traerá más muerte. Esto comenzó con muerte, ¿ya lo has olvidado? Tu 
amigo. —La imagen del rostro sonriente de Benjamin se me metió en 
la mente por la fuerza—. Ya hay muchísima muerte, y solo quieres 
generar más. No te ayudaré a hacerlo. 

Me ardió el pecho. Sentí que iba a comenzar a llorar, pero me 
aguanté. Si se me escapaba el primer llanto de los labios, lo seguiría 
todo un maremoto. Me lo tragué. Lo apagué. Hablé claro. 

—Estoy haciendo lo que debe hacerse, Georgio. No puedo relajarme 
y permitir que el mundo muera. Puede que tú disfrutes preparándole 
el desayuno a la gente mientras el mundo arde, pero yo estoy 
intentando cambiar las cosas. Siento que no quieras ser parte de eso. 

Esa era mi señal para irme, pero no la vi. Supongo que quería que 
él me dijera algo más. Que volviera a gritarme. Que me abofeteara 
para hacerme entrar en razón. Cualquier cosa que no fuera dejarme ir. 

Pero solo dijo: 

—Vete. 

Y eso hice. 


Capítulo Sesenta y tres 


ea el timbre y me quedé esperando que Mora o Portemus 


respondieran. 
—¿Sí? 

—Porty, soy Fetch. Perdona la hora. ¿Podemos hablar? 

Hubo una pausa. Luego, con voz cansada: 

—Por supuesto. 

La puerta se abrió y entré a su guarida, siempre fresca, siempre 
escalofriante. 

—¡Portemus! ¡Lo hemos hecho! 

Se veía prácticamente igual que la última vez que lo había visto: 
desaliñado, mal vestido y agotado. Incluso le estaba saliendo barba. 

—¿El qué? 

—¡Encontramos la corona! Khay la tiene puesta en este momento. 
¿Dónde está Mora? No veo la hora de contárselo. 

Y ahí estaba de nuevo esa puta expresión. ¿Cuántas veces me la 
habían dirigido a mí o yo a otra persona? 

—Acompáñeme. 

Atravesamos la morgue, pasamos entre las losas de mármol y oí 
música que provenía de la sala trasera: una melodía un tanto 
sentimental con una voz seductora acompañada por cuerdas y piano. 
Se oyó más fuerte cuando pasé por la puerta y entré en lo que parecía 
ser un santuario. La sala estaba llena de velas aromáticas. Había 
cuadros en las paredes. Fotografías de tierras lejanas. Pilas de libros, 
todos abiertos sobre las mesas y en el suelo. Un fonógrafo sonando 
suavemente junto a una colección impresionante de discos, y un banco 
lleno de placeres decadentes: licores, frutas exóticas, golosinas, 
pasteles y té. Había una pipa apoyada sobre un cenicero, junto a una 
bolsa de aspecto sospechoso, llena de una sustancia negra. Eso me 
podría haber sorprendido si la pieza central de la sala no hubiera sido 
mucho más llamativa. 

Mora estaba reclinada sobre una silla de cuero grande, con el 
cuerpo apoyado sobre cojines y cubierto por un edredón que parecía 
caro. Su ojo sano estaba cerrado. El otro permanecía vacío. Lo que 
podía ver del resto de ella me hizo humedecer los ojos. 

—¿Qué... qué pasó? 


Como si no supiera la respuesta. La supe en el momento en que 
entré en la morgue. Portemus era un nigromante. Él había levantado a 
los muertos. Se había hecho su amigo. Aún se pasaba la mayor parte 
del tiempo con las manos metidas en cadáveres, y eso nunca había 
evitado que sonriera. Hasta ahora. 

—No funcionó —dijo—. O tal vez funcionó demasiado bien. La 
parte no-muerta de Mora sobrepasó al resto. Le está succionando la 
vida. Solo le quedan las partes no-muertas. Aún laten, fluyen, 
parpadean, pero el resto está vacío. 

La última vez que había visto a Mora, las partes no-muertas de su 
cuerpo se veían como las aflicciones desafortunadas de una joven que, 
por lo demás, se veía saludable. Ahora tenían un aspecto 
definitivamente dinámico en comparación con el resto de su cuerpo. 
Tenía la piel pálida y amarillenta, pegada a los huesos como tela 
mojada. Debajo se le veían las venas y arterias vacías. Se le había 
caído la mayor parte del cabello. Y las uñas. Tenía una línea blanca de 
saliva seca sobre los labios morados. Su cuerpo estaba tan demacrado 
que no parecía haber nada sustancial debajo del edredón. 

Me arrodillé junto a ella. 

—Mora, lo siento mucho. 

—Shhh —dijo—. Me encanta esta parte. 

La música alcanzó un crescendo, y luego el piano y la percusión 
hicieron una pausa para que los vientos tomaran protagonismo. Estos 
celebraron por su cuenta durante algunos compases y luego se les 
sumó la cantante. Su voz era ronca como un tobogán de canto rodado, 
pero la de Mora (cuando se sumó a la canción) era aún más ronca. Era 
más respiración que voz, en realidad, pero probablemente habría 
usado hasta el último de los músculos que aún le funcionaban para 
sonreír tanto. 

Nos quedamos en silencio hasta el final de la canción. 

—Porty, ¿me puedes abrir el ojo, por favor? —dijo ella cuando la 
canción terminó. 

—Por supuesto. 

Portemus usó un pequeño círculo de cristal para separarle los 
párpados. Los músculos debían de haber perdido toda su fuerza, pero 
dentro el ojo estaba lúcido, y su expresión era tan irónica como 
siempre. 

—¿Cómo estás, Mora? —pregunté. 

— Ahora que te veo, mejor, Phillips. 

—Lo siento. Siento que no haya funcionado. Pero ahora Khay tiene 
la corona. Tiene más poder. Puedo decirle que venga y que vuelva a 
intentarlo. Yo... 

Con un esfuerzo equivalente al que cualquier otra persona tendría 
que haber hecho para levantar un coche sobre la cabeza, Mora apoyó 


su brazo sobre el mío. 

—Estoy bien —dijo lenta pero segura—. Corrí el riesgo una vez. No 
me arrepiento, pero no quiero volver a arriesgar mis últimos días. 

La expresión de mi rostro debió de dejar ver lo que estaba 
pensando. Que seguramente ya no tenía nada que perder. Que si había 
una persona que debía estar dispuesta a correr ese riesgo sería ella. 

Me apretó el brazo. 

—Solo quiero disfrutar el tiempo que me queda —dijo—. Mis 
últimas horas. Minutos. —Inspiró profundamente y vi el flujo del aire 
por su cuerpo, desde el pulmón bueno, pasando por la garganta 
temblorosa y las cavernas de su rostro—. Es bueno estar viva, Phillips. 
Lo disfrutaré mientras pueda. 
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Cuando Portemus me abrió, yo sabía que no debía pedirle ayuda. Él 
tenía un trabajo que hacer. Una causa noble. Un deber mucho más 
importante que cualquier cosa que yo hubiera hecho desde la Coda. 
Intenté decírselo antes de que cerrara la puerta. 

—Has hecho algo verdaderamente especial, Portemus. Ella tiene 
suerte de contar contigo. 

Él asintió desganado con la cabeza y me cerró la puerta en las 
narices. 

Nunca pensé que vería el día en que Portemus se hubiera hartado 
de la muerte. 


Capítulo Sesenta y cuatro 


S. nos estaba acabando el tiempo para poner a prueba los poderes 


de Khay, y yo no tenía ni idea de adónde ir primero. ¿A quién 
podíamos elegir? ¿Qué le diríamos? “Oye, ¿puede mi amiga ponerte 
las manos encima para intentar llenarte de magia? Solo mató o 
deformó a todas las otras personas con las que lo ha intentado, pero 
tal vez sea distinto contigo porque ahora tiene una nueva corona”. 

El asilo de ancianos parecía la opción obvia, pero era demasiado 
arriesgado. Si ya estaban tan cerca de la muerte, el shock del hechizo 
bien podría hacerles dar el último paso. Un intento fallido más y todo 
acabaría. No podía justificar que lo intentáramos una y otra vez con la 
esperanza de dar con el resultado excepcional que hiciera que todo 
valiese la pena. Así que necesitábamos a alguien lo suficientemente 
saludable para sobrevivir a la experiencia, pero lo suficientemente 
desesperado para intentarlo. Tendríamos que ser honestos al respecto. 
Sin mentiras. Nada de adornar la verdad. 

“Mierda. ¿Por qué de pronto se ha vuelto todo tan complicado?”. 

—NOo te muevas. 

Hice caso omiso de la orden y me volví. Me encontraba en un 
callejón entre la avenida Ángel y la calle Keating, con un muchacho 
detrás de mí. Parecía tener unos quince años: era flacucho y llevaba 
un traje desaliñado. Tenía un cuchillo en la mano. 

—¿Qué estás haciendo? —pregunté confundido. 

Yo había pasado por ese callejón cientos de veces. Prácticamente 
vivía en las calles. Había visto muchachos como él en todas las 
esquinas, pandillas completas, y nunca se habían atrevido a pararme. 
Nadie se atrevía. Yo estaba más estupefacto que asustado, y al 
muchacho no le gustó. 

—Dinero. Armas. Coloca todo en el suelo. Ahora. 

Me reí. Eso no me había sucedido desde mi primer año en Sunder, 
antes de aprender cómo funcionaba la ciudad. 

“Ay, mierda”, pensé cuando me di cuenta de lo que estaba pasando. 

Tenía los hombros encorvados y la postura relajada. Había estado 
caminando como si aún estuviera en el bosque: pisando con cuidado, 
con paso tranquilo, con la cabeza gacha y el cuerpo flojo. Parecía un 
blanco fácil. Pobre muchacho. Enderecé los hombros, salté hacia atrás 


y metí una mano en la chaqueta. 

Pero la pistola no estaba allí. Claro que no. Me la había quitado 
Linda y nunca me la había devuelto. El muchacho me lanzó una 
cuchillada. Intenté bloquear con el brazo (una maniobra estúpida) y 
me atravesó la manga de la chaqueta hasta cortarme la piel. 

Volví a retroceder y me tropecé con un cubo de basura. Él giró el 
cuchillo entre los dedos y me apuñaló. 

La hoja se hundió. En algún lugar de mis tripas. Malo. Muy malo. 

El muchacho me dio un puñetazo para asegurarse de que no me 
levantaría, pero yo no estaba para pelear. Me revisó los bolsillos, se 
llevó las manoplas metálicas, mi cartera, las llaves y otras cosas que 
pudiera haber. No me importó. No podía importarme. Yo me 
encontraba muy lejos, en un túnel largo, observando mi vida como si 
la estuvieran proyectando en una pared lejana. 

Sus pisadas se alejaron, resonando por todo el lugar, y mientras la 
imagen del callejón titilaba y se desvanecía, apareció un rostro: un 
insensato sonriendo de oreja a oreja, con cinco marcas rojas en la 
frente. 

—Bueno, si no es otro que el hombre que arregla las cosas —dijo el 
mascarero—. ¿Al final pudiste salvar el mundo? 

Nunca me había sentido tan feliz de perder la consciencia. 


Capítulo Sesenta y cinco 


Pis que ya habías aprendido a esquivar. 


El mundo estaba desenfocado, pero el ceceo era inconfundible. 

—Simms. —Alguien había arrastrado mi voz por kilómetros de 
camino de grava. Intenté mover los brazos, pero no me respondieron 
—. ¿Qué me ha pasado? 

—Te apuñalaron en un callejón. Un resultado tan predecible que 
resulta aburrido, lo sé. Te vas durante semanas y casi te mata un 
carterista demasiado entusiasta. Tuviste suerte de que alguien lo viese 
y te llevase al hospital a tiempo para salvarte. 

Parpadeé. Tenía los ojos tan secos como la garganta. Intenté 
mirarme las manos, pero me dolía todo. 

—Mis brazos —dije tosiendo—. ¿Qué les pasa? 

Simms se acercó a la cama. Me preparé para terribles noticias. 

—Están esposados a la cama, idiota. No quería que te levantaras en 
medio de la noche y te escabulleras. 

El miedo se convirtió en alivio, luego en confusión, luego en ira. 

—«¿Por qué coño me has esposado? 

—Te vas a hacer daño. Toma, bebe un poco de agua. 

Me acercó una pajita a la boca. Yo mantuve los labios apretados. 

—No te comportes como un niño malcriado, Fetch. Bebe. —Ya no 
pude resistirme más, así que apreté la pajita entre los labios y 
comencé a succionar—. Despacio. Has estado inconsciente varios días. 

—¿Que qué? 

Joder, ya tenía mejor la garganta. 

—Casi te mueres, Fetch. Por tu propia imprudencia. Esto no es 
culpa mía. 

—Sí, pero eres tú quien me ha esposado. 

—Porque estás arrestado. Cómplice de asesinato. 

Cualquier otro día, habría resoplado al oír eso. Pero no en ese 
momento. Tenía demasiados asesinatos recientes en la cabeza. 
Hombres del bosque tendidos entre los árboles. Hechiceros en Incava. 
Un minotauro, tal vez el último de su especie, que ahora era un 
cadáver en un castillo. Y también estaba el accidente. No había ido a 
ver a Larry. ¿Y si no había sobrevivido? ¿Y si alguien había 
encontrado a Linda y a los otros antes de que despertaran? 


“Mierda”. 

—¿De cuál? —pregunté. 

Simms enarcó las cejas. 

—Esa no es la respuesta normal que recibo cuando acuso a alguien 
de un crimen. ¿Quieres posponer esta conversación hasta que estés 
más despierto?, ¿o prefieres incriminarte ahora? 

—Deja de joder, Simms. Pensé que solo te interesaban los crímenes 
de la ciudad. 

—Así es. —Sacó una pila de papeles del bolsillo y se aclaró la 
garganta—. El hermano Owen Benjamin: descubriste la identidad de 
la asesina, pero no les diste esa información a las autoridades. 

Sostuvo en alto el primer papel. Era una foto de Benjamin 
desparramado sobre la acera. 

—Vete a tomar por culo. Eso no fue un homicidio. Fue un 
accidente. Ella... 

Simms pasó a la siguiente foto. 

—Kellen Umbra. Mago. Muerte por electrocución. Tú descubriste 
que esos asesinatos seguían un patrón y aun así te negaste a avisarnos. 

—Eso fue un error. Ella les pidió permiso, y... 

—Cormac Alexander. Incinerado. 

—No sé quién es ese. 

—Pamela Lismore. Ataque cardíaco inducido. 

—¿Y eso qué significa exactamente? 

A medida que leía nombre tras nombre, me fue arrojando cada foto 
sobre la cama. 

—Judith Ash. Martin Wellington. Ishmael Amor. 

—Simms, ¿de qué cojones estás hablando? 

—Tiffany Leith. Mora Abraham. Emily Christie. John Ryan. Liam 
Tar. Astrid... 

—¡Simms! ¿De qué cojones estás hablando? 

— ¡ESTAS SON TODAS LAS PERSONAS QUE MATASTE, FETCH! 

Todo el mundo se quedó en silencio, incluso las personas que 
estaban en otras habitaciones, o en los pasillos. Silencio. Simms estaba 
siseando. Tenía la lengua afuera, y le vibraba con cada aliento. 

—Simms, no conozco a ninguna de esas personas. Te lo juro. 

—Y nunca lo harás, Fetch. Están muertas. Madres. Esposos. Amigos. 
Todos muertos. Todos hechos pedazos desde dentro. Con sus propios 
cuerpos usados en su contra. 

—No —dije, sin querer hacerlo—. Ella no sería capaz. 

Un mínimo atisbo de pena apareció en la ira de Simms. Giró las 
fotos que le quedaban y las abrió en abanico. 

—Fetch, sus huellas están en todos los cuerpos. 

Era verdad. Cada uno de los cuerpos estaba deformado, retorcido, 
quemado o destrozado, pero todos estaban marcados con la misma 


huella delgada: una mano. 

Yo no podía recuperar el aliento. Me dolía el pecho. Estaba 
temblando. Las esposas me hacían daño en las muñecas. Un dolor me 
atravesó el estómago. Intenté lanzar un alarido, pero ya estaba más 
allá de toda posibilidad de gritar. Me dolía moverme. Respirar. Pensar. 

—Oye —oí que decía Simms, con su mano haciendo presión sobre 
mí—. ¡Oye, detente! ¡Detente! 

Me entró un poco de aire en los pulmones, pero seguí temblando. A 
Simms no le importó. 

—Todo esto lo hizo ella, Fetch, y tú se lo permitiste. Todo caerá 
sobre tu cabeza. —Se inclinó sobre mí y me miró a los ojos—. A 
menos que seas tú quien la detenga. 


Capítulo Sesenta y seis 


M. dieron una camisa limpia y un par de pantalones. Simms me 


dio agua, un poco de avena insípida, y me hizo caminar por toda la 
planta del hospital para asegurarse de que no me derrumbaría en 
cuanto saliera. 

—Si lo deja ir, es posible que muera —advirtió el sátiro médico. 

—Solo podemos esperar —respondió Simms mientras me escoltaba 
hacia el exterior del centro médico, hacia la cegadora luz del sol—. 
Me ahorrará la molestia de tener que matarlo yo misma si no hace lo 
que debe hacerse. 

Me cubrí los ojos con las manos, y hasta eso me causó dolor en la 
herida. Había mucho ruido. Música en algún lado. Una banda de 
música. 

—¿Qué pasa? —pregunté, aún intentando dominar mis sentidos. 

—Año del Fénix. Un desfile para celebrar que Niles recuperó las 
llamas. Pero que no te distraigan los festejos... tienes trabajo que 
hacer. —Simms me colocó dos paquetes de Clayfields en las manos—. 
Tómatelos todos. Órdenes del médico. 

Frunciendo el ceño, abrí uno de los paquetes y me coloqué tres 
entre los dientes. Sentí el efecto placentero, pero no me ayudaron 
demasiado con el dolor. 

—¿Por qué yo, Simms? Una ciudad llena de policías puede lograr 
más que yo con un agujero en la barriga. 

—Mis oficiales lo han intentado. ¿Quieres saber qué pasó? Cuando 
trataron de sujetarla se quemaron los dedos; entonces, ella los tomó de 
la garganta e hizo eso que hace cuando le toca la piel a alguien. A una 
agente la apuñalaron sus propios huesos desde dentro hacia afuera. Un 
detective banshee murió por sus propios alaridos y le reventó los 
tímpanos a toda una brigada. No quiero que ninguno de mis oficiales 
mágum se le acerque lo más mínimo y no tengo suficientes humanos 
buenos para atraparla lo suficientemente rápido. Podría esperar a que 
los hombres de Thurston la rastreen, pero vete a saber a cuántos 
civiles les dispararán hasta que encuentren su primera pista. Necesito 
detenerla ahora mismo, antes de que muera otra persona. Tienes que 
ser tú. 

Los Clayfields finalmente hicieron un poco de efecto sobre mi 


cuerpo, aunque no me ayudaron con el caos que tenía en la cabeza. 

—¿Tienes algo suelto? —le pregunté. 

Sacó algunas monedas sueltas de los bolsillos y me las entregó. 

—¿Qué más necesitas? ¿Tienes armas? ¿Refuerzos? 

Me alejé. 

—Si no lo haces —me gritó mientras me iba—, eres tan responsable 
como ella. 

“Vete a la mierda, Simms. No entiendes nada. Algo salió mal, eso es 
todo. Tal vez se lo pidieron. Tal vez se enteraron de lo que podía 
hacer y quisieron intentarlo”. Tenía que haber una explicación. 

En la calle Principal se estaba juntando una multitud. En la acera se 
habían colocado sillas y mantas, y los vendedores deambulaban entre 
la gente vendiendo latas plateadas de cerveza, nueces tostadas, zumo 
congelado y paquetes de serpentinas. 

Fui hasta el mismo teléfono público que había usado la vez 
anterior, evité los cables sueltos y llamé a la biblioteca. 

—Eileen, ¿qué demonios ha pasado? 

—¿Fetch? Te has despertado. 

—«¿Dónde está Khay? 

Hizo una pausa. 

—Tú habías desaparecido. Acudió a mí cuando no pudo 
encontrarte. Intenté calmarla, pero estaba aterrada. Pensó que se 
estaba desvaneciendo; perdió la chaveta y se fue. Lo siento. 

—Pero... —Pero ¿qué? Quería otra respuesta. Algo que indicara que 
Simms estaba equivocada—. ¿De verdad está haciendo lo que dicen 
que está haciendo? 

—No creo que sea ella. No realmente. La maldición quiere ser 
usada. Sucede con toda la magia. Siempre fue así, pero ahora está..., 
bueno, ya sabes. 

Sí, ambos lo sabíamos. Ambos habíamos visto qué les sucedía a las 
personas que intentaban recuperar sus poderes después de que la Coda 
se los había arrebatado. Edmund Rye, Rick Tippity y tantos otros. ¿Por 
qué habíamos estado tan dispuestos a ignorar todo lo que había 
sucedido antes? Porque teníamos que hacerlo. Porque teníamos que 
tener esperanzas. Porque ¿de qué sirve intentarlo si no crees que las 
cosas pueden mejorar? 

—Creo que fue la corona —continuó diciendo Eileen—. O sea, fue 
todo junto, pero la corona fue demasiado. O eso o... 

—¿O qué? 

Eileen lanzó un gran suspiro contra el teléfono, y me envió su 
tristeza por la línea telefónica. 

—/O sencillamente no quiere morir. 

Nos quedamos en silencio por un momento, contemplando la 
explicación más razonable y problemática. El receptor emitió un 


pitido para avisarme que me había quedado sin dinero. Ese era el 
momento en que debería haberme apresurado por colocar más 
monedas, o disculparme y decir adiós, pero ambos nos quedamos 
escuchando el pitido, que sonó y sonó hasta quedar en silencio. 

Una sombra se cernió sobre mí. Estaban esperando para usar el 
teléfono. 

—SÍí, ya he terminado. Solo... 

Alguien me estampó contra la pared de la cabina, y sentí cinco 
puntos de dolor alrededor de la garganta. 

—Linda —dije ahogado—. Has logrado regresar. 

Estaba sucia. Tenía los ojos colorados y el pelaje desaliñado y 
manchado de barro. 

—Eres un gusano. —Su voz casi quedó tapada por los festejos de la 
multitud; el tamborilero principal que guiaba el desfile estaba 
doblando la esquina—. Nos abandonaste a nuestra suerte. No tuviste 
ningún reparo en dejarnos morir. 

—No es cierto. Os dejé dormir para poder escapar, pero deseando 
fervientemente que no murieseis. —Sus garras salieron de la punta de 
sus dedos y se clavaron un poco más en la suave piel de mi cuello—. 
Están todos bien, ¿no? Larry y los demás. ¿Están vivos? 

La pregunta solo logró enfurecerla más. 

—Están vivos. Pero no tienes ni idea de por lo que tuvimos que 
pasar. 

—No, es cierto. Me encantaría que algún día me lo cuentes, pero no 
eres la única persona que está amenazando con matarme hoy, así que 
tendrás que ponerte en la cola. 

—Fetch, mald... 

Tomé el cable del teléfono, justo donde sobresalían los cables 
cortados, y una mula invisible me pateó de lado contra la pared y rajó 
el cristal. 

Linda recibió la patada con la misma intensidad que yo, pero como 
yo había estado esperando la descarga, me recuperé más rápido. 
Alargó una mano desde el suelo y me sujetó la camisa. Me eché hacia 
atrás. Al hacerlo, me arranqué todos los botones, pero quedé libre de 
sus garras. 

—-¿Qué has hecho? —preguntó jadeando, aún en shock. 

Pasé por encima de ella sin responderle y cerré dando un portazo. 
No había forma de atrancar la puerta, así que crucé corriendo la calle 
y me metí en el desfile. 

La banda estaba compuesta, mayormente, de escolares. Tocaban 
trompas y trompetas y golpeaban platillos y maltrataban tambores; 
justo lo que buscaba después de pasarme una semana en el hospital. 
Los fui esquivando, avanzando por la calle Principal en dirección a mi 
oficina. En cuanto dejé atrás a los niños musicales, me topé con una 


bailarina que parecía estar vestida completamente de plumas. 

—Fuera de la calle, estúpido —dijo mientras me empujaba hacia un 
lado. 

Pasó por delante de mí moviendo las caderas, liderando lo que 
parecían ser como cien bailarinas más y, detrás de ellas, la primera 
carroza. 

Me quedé helado ante la total desfachatez de lo que veía. 

Un camión negro con un remolque. El remolque estaba decorado 
para que tuviera el aspecto de una enorme radio plateada que emitía 
música de big band a todo volumen. Encima de la radio, con esmoquin, 
sombrero de copa y haciendo piruetas con un bastón, se encontraba el 
mismísimo hombre que había organizado aquel desfile en homenaje a 
sí mismo: Thurston Niles. 

Estaba haciendo un espantoso bailecito alrededor de un pie de 
micrófono, sonriendo con su sonrisa artificial a la multitud que lo 
vitoreaba. 

— ¡Feliz aniversario, Sunder City! —gritó por el micrófono, y la 
multitud rugió adulándolo. 

¿En qué nos habíamos convertido? Solíamos tener bestias colosales 
volando sobre nuestras cabezas a diario, y ahora aplaudíamos a un 
hombre de mediana edad haciendo unos pasos de baile solo porque 
nos vendía lavadoras baratas. 

Thurston me vio entre la gente y su sonrisa pasó a ser menos 
artificial y más maniática. Me señaló con su bastón y me saludó con 
una mano, como si yo fuera uno de los niños cautivados por toda 
aquella absurda producción. Le di la espalda y me metí entre la 
multitud, desesperado por llegar hasta Khay antes de que ella volviera 
a usar sus poderes. 

Ya no sentía el dolor; ni el tajo suturado que tenía en las tripas ni 
los cortes de las muñecas, ni el moratón que me cubría toda la nariz. 
Estaba todo acallado por la banda del desfile y el infierno que rugía en 
mi cabeza. 

No debería haber sido así. Yo solo quería arreglar las cosas. 

Me había pasado los primeros seis años ahogándome en mi propia 
culpa. Prácticamente inútil. Luego había seguido a otros, y la había 
cagado peor que nunca. Con Khay, finalmente, finalmente, había 
comenzado a trabajar. A trabajar duro. ¡Y lo habíamos solucionado, 
joder! Había resuelto el caso, y había ido a luchar contra el monstruo 
y había obtenido la porquería de oro que debía mejorarlo todo; 
entonces, ¿por qué hostias seguía todo tan enmierdado? 

Linda pensaba que Khay era como Rye, pero era diferente. ¿No? 
Ella estaba intentando ayudar a las personas, no solo salvarse a sí 
misma. 

O tal vez eso era lo que ella quería creer. Una razón para justificar 


lo que necesitaba hacer para permanecer con vida. 

Porque los mata o muere. 

Eso es todo. Eso es todo lo que hay. Dos caminos terribles sin otra 
dirección que tomar. No hay regreso posible. Solo el dolor. 

Regresé a mi edificio, intentando no pensar demasiado en el 
cuadrado de ladrillos más limpio que el resto de la pared que lo 
rodeaba, donde antes había estado la placa de cobre. 

“Vete a la mierda, Georgio. Tú también eres parte de esto. Si yo soy 
responsable, tú también lo eres”. 

La persiana estaba bajada de nuevo (raro, a esa hora). Dentro 
sonaba el teléfono. Tal vez Georgio había ido al desfile. 

Esperé fuera. Escuchando. Nadie atendió el teléfono, así que abrí la 
puerta. 

Salvo por el teléfono, en el café reinaba el silencio. Tampoco olía 
como siempre. No era un olor fresco. El aire estaba enrarecido, como 
si ese día no se hubieran usado los hornos ni las freidoras. 

Ring. 

Me acerqué. 

Ring. 

Atendí el teléfono. 

Al principio no dije nada. Solo escuché. A lo lejos, una voz 
masculina dijo algo como “¡Ayer, hoy y mañana!”. 

Oí que alguien respiraba al otro lado de la línea. 

—¿Sí? —pregunté. 

—;¡Fetch! Ay, Fetch, vi que te dejaban salir. Estaba observando. 
Quería ir a verte, pero no pude. Están todos persiguiéndome. No lo 
entienden. 

—Khay, cálmate. 

—Pero tú lo entiendes, ¿no? No estás enfadado, ¿verdad? 

Yo no sabía cómo estaba. Todas las emociones estaban allí, pero 
estaban todas aplastadas por la bola de plomo en que se había 
convertido mi terror, y que se hacía más pesada con cada segundo que 
pasaba. 

—No, no estoy enfadado. Khay, ¿dónde estás? 

—Yo... No puedo decírtelo, ¿verdad? 

—Sí que puedes. Puedes decírmelo. 

—No puedo. Me odias. 

—No te odio. 

Sollozó. 

—_Lo harás. 

La bola de plomo bajó un poco más. 

—¿Por qué? 

Y más. 

—No fue mi intención. Te estaba buscando a ti, pero él no quería 


decirme nada, y luego se enfadó y yo... Lo siento, Fetch, yo... 

Dejé el teléfono sobre el mostrador. Miré hacia la cocina. 

—¿Georgio? —pregunté en voz alta. 

Nada. 

Me alejé del zumbido del teléfono y de la voz desesperada de Khay. 
La puerta de la cocina estaba cerrada, así que la abrí. No había vapor. 
No había aroma a café. No había nadie cantando. No había luz. 

—¿Georgio? 

Silencio. 

Entré. Despacio. Pisando despacio, como al acecho en el bosque. 
Silencio. Demasiado oscuro. 

Alargué la mano hacia el interruptor de la luz. Nunca lo había 
necesitado. Nunca había estado allí a solas. 

Encontré el botón. Le coloqué el dedo encima. 

“No lo hagas, Fetch. Aléjate y ya. No quieres saberlo”. 

Presioné el interruptor, solo hasta mitad de camino, y en cuanto 
hubo un fogonazo de luz, retiré la mano y dejé que la cocina volviera 
a quedar a oscuras. Fue solo un momento, pero fue suficiente. 
Demasiado. 

Su cuerpo en el suelo, reclinado contra el horno. Tenía la cabeza 
hacia atrás, con la boca abierta, y su rostro brillaba con las marcas 
rojas de aquellos dedos mortales, que le cubrían la piel. 

No grité. Me dieron ganas de vomitar. Salí corriendo de la cocina. 
Del café. Ojos por todas partes. El desfile llenaba la calle; más 
carrozas, más música, y había gente por todos lados, en la acera, en 
las entradas, en las ventanas, sobre los tejados. Policías. Hombres de 
Niles y Cía. Todos observándome. ¿Acaso Linda estaba por allí? Pronto 
lo estaría. 

La cabeza se me llena de alaridos. La garganta, de bilis. Entro. Me 
alejo de ellos. Me alejo de todo. Subo las escaleras. Ahora no lo hago 
en silencio. Son pisadas lo suficientemente fuertes para tapar mis 
gemidos. El sonido es demasiado fuerte para permanecer atrapado en 
mi cerebro. Quiere brotar de mí, pero aprieto los dientes para 
contenerlo. Para ahogarlo. Giro el picaporte. Cerrado con llave. Llave 
que no tengo. Debo de haberla perdido cuando me robaron en el 
callejón. 

Las palabras se vuelven nítidas delante de mí, pintadas en negro 
sobre cristal esmerilado. 


Fetch Phillips: hombre a sueldo 


Atravieso las palabras con el puño, la ventana estalla. Meto una 
mano por el espacio vacío y giro el picaporte. Entro y caigo boca 
abajo sobre la cama. Me pongo una almohada contra la boca y grito. 

Grito y grito. Grito para acallar al mundo. 


Pero el mundo me responde gritando. 


Capítulo Sesenta y siete 


Gu tenía la voz demasiado ronca y los pulmones demasiado 


vacíos como para que los alaridos me ayudaran, abrí los ojos. Había 
sangre en las sábanas, no tanto de la herida del cuchillo, sino de los 
nudillos. La puta ventana de mierda pintada con el puto nombre de 
mierda. 

Qué farsante. ¿Qué clase de imbécil pinta su nombre en el cristal, 
lo pone en una placa y finge que significa algo? Yo no significaba nada 
para nadie. Estaba acabado. 

“Ayer, hoy y mañana”. 

La voz que había oído por teléfono, debajo de la de Khay. La oía 
una y otra vez en mi cabeza. 

No. No estaba en mi cabeza. 

Abrí la puerta de Ángel de una patada. Salí a la escalera de 
incendios. El desfile estaba pasando por allí y la carroza que estaba 
justo debajo de mi edificio era de un enfermizo tono amarillo. 

—;¡Ayer, hoy y mañana! —chilló el mensaje grabado. 

Delante de mí, tapando lo que antes había sido una vista perfecta 
del lado oeste de la ciudad, estaba ese ofensivo cartel amarillo con las 
mismas palabras garabateadas todo a lo ancho. Y debajo: EL MUSEO 
DEL FUTURO: PRÓXIMA INAUGURACIÓN. 


e 
0085: 


Bajé por las escaleras y salí por una de las oficinas abandonadas 
que daban a la calle lateral para que nadie me viera irme. Me dolía 
todo, pero caminaba erguido. Con los hombros hacia atrás. La barbilla 
en alto. Ya no estaba en el bosque. Cuando hacía contacto visual, los 
demás apartaban la mirada. 

Que venga ahora algún indigente carterista a intentar robarme. 

La biblioteca estaba cerrada. Día de desfile. Rompí el picaporte. 
Abrí la puerta de una patada. Subí por la parte de atrás hasta el 
expositor que había diseñado. Todas las piezas estaban allí, incluso la 
vitrina de la joya de genio. Habían usado un poco de cobre para 
reemplazar el brazalete de oro. Supongo que cumplía su cometido. La 


mayoría de los artefactos eran falsos, de todas maneras. 

La mayoría, pero no todos. 

Nunca se podría hacer una copia de esa espada. Ni el mejor 
escultor del mundo podría crear algo así. Ya no. 

Levanté el cristal del pedestal, tomé la espada de hada del 
exhibidor y fui a buscar a mi amiga. 


Capítulo Sesenta y ocho 


S mis City. Siete años desde que todo se desmoronó. Siete años de 


intentar cambiar las cosas, ¿y qué había hecho? Bastante, supongo, 
pero ¿cuánto de todo eso era bueno? ¿Había algo bueno? ¿Un poquito, 
siquiera? Pero lo había intentado, ¿no? Quizá no al principio. Quizá 
no durante un tiempo. Pero al final lo había intentado en serio. 
Seguramente eso cuente para algo. 

Supongo que cuenta, siempre y cuando aprendas. Siempre y cuando 
aprendas cuándo cambiar. 

Cuándo detenerte. 

El viento me sopló el cabello. Me sopló la piel de quimera del 
cuello de la chaqueta. Me sopló la barba desaliñada y los nudillos 
ensangrentados. 

Las calles estaban llenas de vida. Ruidosas y felices. Animadas. 
Nuevos colores. Nuevos aromas. Nada que una serie de asesinatos 
pudiera frenar. No en un lugar así. 

La puta Sunder City. 

Me encorvé para no forzar la sutura. Ya no era el hombre que se 
erguía en la ciudad. No era el lobo en paz con el bosque. Solo era un 
soldado abatido con una antigua espada de madera en las manos 
ensangrentadas, en camino a corregir un último error. 

Mastiqué el Clayfield hasta que perdió el sabor, lo escupí y me 
coloqué otro entre los dientes. La punta de la espada se arrastraba 
contra los adoquines. El viento danzaba con la luz de las farolas, y las 
sombras se le unieron. Alguien lanzó un grito de festejo. Alguien más 
se rio, y la risa se extendió por las calles. Había felicidad allí. 
Esperanza. Optimismo. Un deseo de avanzar. 

¿Por qué nos interponíamos en su camino? 

Desde fuera, el museo tenía el mismo aspecto, excepto por un cartel 
de tela que tenía el mismo tono biliar que el de enfrente a mi edificio 
y que anunciaba una inauguración para la que aún faltaba un mes. Las 
gruesas puertas de la entrada estaban cerradas a cal y canto, pero 
encontré una puerta enrollable que había sido forzada. 

Dentro estaba oscuro, pero no tan oscuro como debería haber 
estado. Había luces encendidas por algún lado. Levanté la puerta 
(imposible hacerlo en silencio) y me metí en el interior. 


—¡Sunder! ¡Una ciudad de ayer, hoy y mañana! 

La voz grabada me dio la bienvenida mientras salía del almacén y 
entraba al vestíbulo. Ya había estado muchas veces en ese lugar, pero 
todo parecido con el viejo diseño se había evaporado. Ya no era una 
celebración de las creaciones más maravillosas y excepcionales del 
mundo. Más bien parecía el catálogo de un centro comercial en tres 
dimensiones. Había electrodomésticos y armas colocados sobre 
pilares, como si fueran algo digno de admiración. En lugar de un 
espectacular esqueleto de guiverno colgado del techo, había un motor 
de coche, exactamente igual a los que habíamos visto en el 
campamento de los hombres del bosque. 

—¡Ayer, hoy y mañana! 

El sonido provenía de la pared más lejana, justo antes de la entrada 
al sector principal del edificio. Caminé hacia allí con la intención de 
seguir de largo en busca de Khay, pero me llamaron la atención las 
tres maquetas de la ciudad colocadas contra la pared. Cada una tenía 
el tamaño de una mesa para jugar a las cartas, y aparecía hasta el 
último edificio. 

Se trataba de Sunder. 

“Ayer”. 

La primera maqueta era de Sunder como se encontraba la noche 
que regresé de la montaña. Con farolas vacías todo a lo largo de la 
calle Principal. Desprovista de vida. Antes de que supiéramos que las 
llamas seguían encendidas debajo de nosotros. Una ciudad 
ahogándose en la pérdida. El hospital destruido de Amari. La mansión 
vacía del gobernador. El creciente hogar de retiro y la curva oscura de 
la Hoz. 

Creíamos que todo había terminado. 

Allí estaba mi edificio. El 108 de la calle Principal. La puerta de 
Ángel. Medio que me esperaba verla abierta. Verme allí de pie con 
una gabardina minúscula forrada en piel, con una expresión de 
amargura en el rostro, asomando los dedos de los pies por el borde del 
marco esperando que sonara el teléfono. Esperando alguna clase de 
distracción. Esperando que alguien me diera alguna forma sencilla de 
cumplir con mi promesa. Todo lo que quería era encontrar un modo 
de hacer el bien sin tener que trabajar demasiado, ser demasiado listo, 
demasiado valiente o estar demasiado sobrio. En ese momento había 
pensado que, de todas maneras, todo era en vano. Las buenas épocas 
habían quedado atrás y no teníamos nada que hacer, más que contar 
las horas hasta que el color se desvaneciera de los árboles y del cielo. 
Era cuestión de días que el mundo dejara de girar. 

“Hoy”. 

Había luces eléctricas colocadas sobre las diminutas farolas 
callejeras, haciendo las veces de llamas. Muchos de los edificios de 


piedra del primer modelo ya no estaban. Habían sido reemplazados 
por metal pulido: depósitos, grúas y escaleras de incendios. La reserva 
Brisak había sido aplanada y reemplazada por fábricas. Se habían 
quitado los adoquines y se había pavimentado. 

Habían colocado una luz debajo de las calles para que brillara por 
entre las grietas, para dar la idea de las hogueras que había debajo. 
Unos coches mecánicos iban dando vueltas en un bucle sin fin; 
pasaban por delante de unos peatones del tamaño de granos de arroz 
que entraban y salían de restaurantes y de tiendas que publicitaban 
nuevos electrodomésticos sofisticados. 

¿Por qué odiaba tanto esa versión? ¿Acaso no conocía mi papel en 
ella? ¿O nos alejaba demasiado del mundo al que yo quería regresar? 
No se veía tan mal desde allí arriba. Sé que esa era la idea (al fin y al 
cabo, aquello no era más que propaganda de Niles y Cía. 
especialmente diseñada), pero cuando recordaba cómo habían estado 
verdaderamente las cosas siete años antes, tenía que admitir que 
cualquier paso que nos alejara de aquella sensación de desesperanza 
debía de llevarnos en la dirección correcta. 

Por supuesto, los comisarios de aquella exposición habían dejado 
fuera una versión aún más antigua de manera intencionada. La visión 
de Sunder que yo había experimentado al irme de Weatherly. Un 
tiempo en que la ciudad era una explosión rebosante de color y de 
vida que se extendía desde los asentamientos hasta los jardines llenos 
de flores de la colina Cecil. Cuando había criaturas de toda clase 
trabajando, comiendo, bailando y follando. Cuando lanzaban hechizos 
y salían volando desde los tejados. 

No había maqueta alguna de ese mundo. Querían que fuera 
olvidado. 

En cambio, había un pedestal del otro lado. 

“Mañana”. 

El futuro se encontraba apropiadamente inconcluso. Había una 
especie de molde sin pintar que debían de haber usado a modo de 
cimientos para todas las maquetas, pero aún les quedaban por 
elaborar los demás detalles. 

Tal vez estaban esperando que en las esferas más altas se tomaran 
las decisiones burocráticas; un mandato sobre la clase de tentación 
que debían colgar sobre la población para que siguiera yendo a 
trabajar a su hora. ¿Qué clase de promesa nos harían para inspirar la 
servidumbre y el patriotismo? ¿Qué clase de mentira? 

Tendríamos que esperar para verlo. 

¡CLANG! 

Algo cayó, o fue lanzado, en una sala distante. Y una voz. ¿Había 
alguien llorando? Dejé atrás las Sunders en miniatura y pasé a la 
siguiente sala. Todas las pinturas y mosaicos habían desaparecido. 


Ahora solo había pósters de tostadoras y fotografías de edificios en 
construcción: obreros sonrientes en lugar de héroes poderosos, y gente 
sosteniendo vigas de acero en lugar de dragones asesinados. 

El enorme retrato de Hendricks ya no estaba. Tampoco las pinturas 
de caballeros brillantes con espadas tan grandes como su cuerpo 
atacando gallardos a enemigos que habían quedado fuera de escena. 

“Bien”, pensé. No me gustaba lo que Niles le estaba haciendo a la 
ciudad, al mundo, pero eso no significaba que todo lo anterior hubiera 
sido perfecto. Baxter había intentado decirme que no había nada que 
justificara la guerra, pero yo no le había prestado atención. Yo quería 
verme como uno de aquellos viejos héroes de antaño, blandiendo una 
espada y asesinando a una bestia inmensa. Tampoco era la primera 
vez que lo había hecho, pero las lecciones que aprendemos cuando 
somos jóvenes, cuando estamos tratando de entender lo que requiere 
ser un adulto, ser un hombre, son las que más tiempo tardan en 
desaprenderse. Nos merecemos un mejor futuro al que aspirar que solo 
ser soldados (y también algo mejor que ser unos sucios empresarios), 
pero aún me encontraba esperando que alguien me mostrara la 
alternativa. 

La siguiente sala era un arsenal. El museo siempre había tenido una 
sala así, pero antes se habían exhibido armas de tierras distantes y de 
eras antiguas. En ese entonces, había habido una sensación de 
igualdad entre las exposiciones. Ninguna pieza en particular tenía un 
lugar privilegiado, ningún linaje ni período en particular tenía más 
importancia que los demás. Ya no era así. Ahora, quedaba claro qué 
debíamos pensar sobre las armas expuestas. 

Clavadas en tablas y montadas sobre las paredes se encontraban las 
alabardas, luceros del alba y lanzas de antaño. Había varitas y 
bastones inútiles todos amontonados, como para destacar su falta de 
valor. Las dagas y espadas estaban oxidadas y astilladas, como si 
fueran reliquias de una era olvidada y no armas que aún se usaban a 
diario. 

Las armas de fuego, sin embargo, eran otra historia. 

La sala estaba llena de estatuas (unas nuevas) de hombres y 
mujeres de vestimenta moderna, colocados en poses dramáticas, 
blandiendo distintos modelos de las máquinas de matar de Niles y Cía. 
Algunas ni siquiera las reconocí, como las armas más grandes, con 
cañones más largos que requerían las dos manos para sujetarlas. 
Debían de ser productos nuevos que aún no habían llegado a las 
calles. Claramente, Niles estaba usando el museo como herramienta 
publicitaria. Era asqueroso, pero no le importaría a nadie. Todos 
harían sus pedidos y trabajarían algunos turnos de más para cubrir el 
precio de sus juguetes. 

—Lo lamento. 


Khay estaba sentada a los pies de una de las estatuas. Tenía la 
túnica toda rasgada, y se la había colocado de otra manera. El nuevo 
diseño parecía tener el objetivo de mostrar la mayor cantidad posible 
de joyas. 

Por primera vez, me pregunté lo pesada que sería toda la colección: 
los gruesos brazaletes, las piedras que le colgaban del cuello, los 
numerosos anillos y los pendientes que le atravesaban las orejas, la 
nariz y los pezones. Las cadenillas de oro que le caían sobre los 
hombros y le colgaban debajo de los brazos, alrededor de la cintura y 
de las caderas. Y por último estaba la corona, por supuesto. 

Esa corona de mierda, hundiéndole la cabeza como si intentara 
hundirla a ella completa. 

—No fue mi intención —dijo—. Tú lo sabes. El asunto es que... 
puedo sentir que funciona. Todas las veces, sé que puede suceder; solo 
necesito averiguar cómo. Es lo único que necesito. Solo una persona. 
Entonces, me creerán. Entonces, podremos hacer que todo vuelva a ser 
como antes, y el resto de los errores no tendrán importancia. 

—¿Errores? Khay, estás matando gente. 

¿Cuánto hacía que venía sucediendo? Me había pasado las últimas 
semanas intentando convencerme de que valía la pena arriesgarse a 
tener algunos intentos fallidos, pero hacía siete años que ella se 
dedicaba a la tarea, y no me cabía ninguna duda de que había omitido 
algunos detalles. 

—¿Acaso has olvidado lo que le pasó al mundo? —preguntó, 
mirándome por fin a los ojos—. Está muerto de todas maneras. Muerto 
y agonizando. 

Como si fuera a modo de burla, una melodía festiva flotó con la 
brisa y penetró por las paredes del museo. El desfile estaba 
acercándose al centro. ¿Quiénes éramos nosotros para apagar la 
música y decirle a todo el mundo que no estaban bailando al ritmo 
correcto? ¿Que su satisfacción era egoísta y su felicidad un engaño? 
¿Qué habíamos hecho nosotros, que tan buenas intenciones teníamos? 

Se puso de pie. Su túnica estaba hecha jirones y le colgaba de los 
brazos como hojas de sauce. 

—¿Por qué tengo que ser yo quien muera? Solo quería ayudar a la 
gente. 

—Ya lo sé. 

Extendió los brazos. Los brazaletes quedaron a la vista. Los anillos. 

—Lo hice por eso. 

—Ya lo sé. 

—Habría servido durante siglos. Habría hecho mucho bien. 

—Sí, habrías hecho muchísimo bien. 

Bajó la cabeza y el reflejo de las luces recorrió el perímetro de la 
corona. 


—NO es justo. 

—No, no lo es. 

Sus ojos se posaron sobre la espada de madera que yo tenía en la 
mano. 

—¿Has venido a ser un héroe, Fetch? ¿Has venido a matarme? 

Afuera, la multitud vitoreó. Meneé la cabeza. 

—No puedo. 

Jugueteó con los anillos que tenía en los dedos, moviéndolos y 
frotándolos entre sí. 

—No quiero morir. —“Ayer, hoy y mañana”—. ¿Por qué me dejaría 
el mundo este poder si no puedo usarlo para ayudar a nadie? ¿Qué 
sentido tiene si solo hace daño? —Levantó la mano derecha y se la 
miró, contemplando el potencial desaprovechado del poder que 
contenía—. Debe de haber algún propósito. 

Volvió a girar la cabeza hacia un lado y me miró entrecerrando los 
ojos, como si yo estuviera muy lejos. 

—¿Por qué no puedo tocarte? 

Tragué saliva. Tenía la garganta seca. Los brazos me pesaban 
demasiado. 

—No lo sé —dije. 

Se me acercó. Rápido. Levanté el brazo que sostenía la espada, pero 
demasiado tarde. Tenía la camisa abierta, sin botones, y la palma de 
su mano me quemó el pecho. 

Vuelvo a ser un niño, acercándome a los muros de Weatherly. 

Pero es diferente. 

Es de noche. Me llevan a caballo. Envuelto en una manta, en brazos de 
alguien. 

Así no es como ocurrió. 

La persona que me lleva se baja del caballo. Camina hasta el muro. 
Una puerta se abre y un hombre sale a la luz. 

Graham. El hombre que se convertirá en mi padre. 

Pero es diferente. 

Es más grande. Tiene barba. Ojos cansados. 

Así no es como ocurrió. 

Me recibe. Preocupado. Preocupado por mi seguridad y preocupado por 
lo que puede significar. 

—¿De dónde es? —pregunta. 

—De la montaña —dice una voz—. Puede que ella sea la última que 
queda. Manténgala a salvo. 

¿“Ella”? 


e 


Un dolor punzante, como una daga entre las costillas, me obligó a 


regresar a la realidad. 

Blandí la espada de hada en dirección a los brazos de Khay. Ella 
lanzó un alarido. Retrocedí de un salto. Khay me clavó una mirada 
acusadora, miró la muesca del brazalete que tenía en la muñeca y 
lanzó un grito ahogado. En la pieza de oro apareció una grieta todo a 
lo largo de su antebrazo. El brazalete se rompió en varios fragmentos 
y cayó al suelo. 

Ella aulló como si le hubiera cortado un miembro y no una pieza de 
metal. Eileen tenía razón: las joyas malditas tenían su propia 
motivación, sus propios deseos, y estaban llevando a Khay a hacer 
cosas que nunca habría hecho por cuenta propia. 

Ella alargó los brazos furiosa e intentó sujetarme. Giré la espada y 
le di un golpecito a la parte de abajo del brazalete del otro brazo. 
Luego lo golpeé con más fuerza en la parte de arriba y lo hice 
pedazos. 

No necesitaba golpear muy fuerte. Aquella espada había sido 
creada por las hadas para rechazar las armas de hierro del hombre. 
Todo lo que tenía que hacer era tocar el oro con la hoja y su magia 
residual hacía el resto. Solo necesitaba ser preciso y mantener la 
distancia cuando ella extendía esos dedos delgados. 

—¡Detente! —gritó. 

No sonó tanto a ira. Más bien a dolor. Angustia. Miedo. 

—¡Khay, atrás! —Intenté ganar distancia entre nosotros, pero ella 
avanzó hacia mí, a su pesar, y alargó los brazos, desprovistos de 
brazaletes. 

Apunté la espada hacia delante, pero la punta no estaba afilada y 
yo no buscaba herirla realmente, por lo que Khay no se molestó en 
esquivarla. Dejó que se le apoyara contra el esternón, la hizo a un lado 
con el antebrazo desnudo y me sujetó. 

Tomó la piel de mi chaqueta y se acercó a mí, pero yo levanté la 
espada entre nosotros. La punta se elevaba hacia el techo. La incliné 
hacia ella para que la hoja cayera contra el frente de la corona. 

—¡NO! 

Echó la cabeza hacia atrás, pero yo me incliné aún más. Empujé 
con más fuerza. El metal se abolló, se dobló y se partió, despacio, 
como un cuchillo sin filo cortando mantequilla fría. Me sujetó los 
brazos, pero yo tenía más fuerza y las mangas me protegieron de sus 
dedos. 

CRAC. 

La corona se partió, cayó de su cabeza y, al dar contra el suelo de 
baldosas, se rompió en varios trozos. 

Khay gritó como si la espada le hubiera atravesado el corazón, y 
cayó de rodillas. Levantó dos partes de la corona del Rey Hechicero y 
las juntó, como si pudieran llegar a unirse mágicamente. 


—No, no, no. 

—Khay... 

Uno de los brazaletes rotos estaba cerca. Ella se estiró para tomarlo, 
pero yo lo alejé con el pie. Hice lo mismo con las otras piezas de la 
corona. 

—Noooo. —Ahora más resignada. Menos desesperada. Menos 
furiosa. 

—Khay, olvídalo. 

Tuvo que tomar varias bocanadas de aire para poder controlarse, 
luego levantó la mirada y puso los ojos en blanco, con ironía. 

“Ya está”. 

—Si lo olvido, desaparezco —dijo. 

Sin la corona, una parte de la Khay que conocía estaba regresando. 

Intenté decir “lo sé”, pero las palabras eran demasiado pesadas y no 
pudieron trepar por mi garganta. 

—¿Qué pasará ahora? —preguntó—. ¿Harás pedazos hasta la 
última joya con esa espada? ¿Tendrás aquel heroico enfrentamiento 
final que te prometí? 

No sonreí. Recordé haber querido algo así. Una buena pelea, como 
en las historias. La oportunidad de entrar en combate con una espada 
mágica. Matar a un monstruo maligno para que el mundo fuera un 
lugar mejor. Y ahora lo tenía a mano, y era una tortura. 

—No— le respondí—. No puedo. 

Ella asintió con la cabeza. Se mordió el labio. Se secó las mejillas. 

—Solo queríamos salvar algunas vidas, ¿no es así? 

—Sí, es verdad. 

—Muy bien. —Se encogió de hombros. Resignada. Lista—. Supongo 
que esta es una forma de hacerlo. 

Levantó las manos y las apretó contra la espada de madera. Con 
fuerza. Arrugó el rostro y cerró los ojos, no por el esfuerzo físico, sino 
por lo que le costaba ir en contra de la maldición. En contra de su 
propio instinto de supervivencia. 

—¡Aaaah! 

Abrió las manos y los anillos rotos se le desprendieron de los dedos 
y cayeron al suelo, tintineando como las últimas monedas de un 
borracho sobre la barra. Ella se echó hacia atrás, inspiró y continuó 
quitándose el resto. Con cada joya, el esfuerzo disminuía. Las 
tobilleras. Los anillos de los dedos de los pies. La cadena que le 
colgaba del ombligo y le rodeaba el cuerpo. 

A sus pies se formaron montones de oro. Una fortuna en joyas 
antiguas, robadas hacía mucho tiempo para complacer a una reina, 
malditas para castigar a sus asesinos, luego dotadas de un nuevo 
propósito por alguien que se atrevió a ver el potencial de unos objetos 
que habían sido destinados a matar. 


Khay se movió más despacio. Ya no había dificultad. Lo hacía 
metódicamente. Como algo ritual. Se quitó los pendientes de las 
orejas, de la nariz, de las cejas, del ombligo, de los pezones y del 
labio. Luego los collares. Deslizó los dedos por debajo de todo el 
manojo, los levantó sobre su cabeza y los dejó caer. 

Finalmente, solo quedaba el último brazalete. El que le había 
pedido a Mora que robara de la biblioteca. El que le había dado yo en 
mi oficina cuando fue a solicitar mi ayuda. Mi confianza. 

Aterrizó sobre el montón, y eso fue todo. Todas y cada una de las 
joyas. 

Ella se desplomó. 

Solté la espada y la sujeté antes de que golpeara contra el suelo. 

—¿Khay? —La miré a los ojos y vi mis dedos a través de su cabeza. 
Ya se estaba desvaneciendo, pero...—. No me estás quemando. 

Sonrió. Meneó la cabeza. 

—Ya no hay maldición. Solo quedo yo. —Levantó una mano y me 
tocó el pecho. Tenía unos dedos muy suaves cuando no estaban llenos 
de fuego—. Al menos tienes algo para recordarme. 

La huella de su mano había quedado marcada en mi piel. Khay la 
rozó con el pulgar, como si estuviera intentando borrarla, pero esa 
parte de ella quedaría allí para siempre. Apoyó la mano encima, y aún 
se podía ver la marca roja a través de sus dedos semitransparentes. 

Le besé la parte superior de la cabeza. 

—¿Me abrazas, por favor? —preguntó, como si yo pudiera negarme 
de alguna manera. 

La envolví en mis brazos y se acurrucó contra mí. No como una 
niña. No como si fuera a dormirse. Como si estuviera aferrándose a la 
vida. Me deslizó los brazos por el cuerpo, por dentro de la camisa, piel 
contra piel, y se aferró con fuerza, como si mi cuerpo pudiera de algún 
modo mantener a raya el olvido. Yo la sujeté a ella. Tan fuerte como 
podía. Apoyé un lado de mi rostro contra el de ella, con las lágrimas 
entremezclándose, y sentí cada bocanada de aire, pesada y 
temblorosa. 

¿Alguien tiene idea de qué haría para mantenerse con vida? La 
mayoría nunca llega a tomar esa decisión. No hasta el punto de tener 
que sopesar su vida y la de otra persona. En cambio, tomamos esa 
decisión en cientos de pequeñas elecciones diarias, cuando ponemos 
nuestra propia vida y nuestro propio confort sobre el de los demás. 
Todos vivimos nuestra vida a raíz de la sangre de otras personas; solo 
que en general se encuentran tan lejos de nosotros que podemos 
convencernos de que eso no sucede. Ponemos los suficientes hombres 
de negocio, suficiente dinero, suficientes días y años entre nuestras 
acciones y sus consecuencias para fingir que no están conectadas. Que 
no tenemos alternativa. Pero siempre hay alternativa. En el fondo, lo 


sabemos, y, a menos que alguien nos lo eche en cara, continuaremos 
permitiendo que otros sufran con tal de poder beber una cerveza más 
mientras tomamos sol. 

No te atrevas a juzgarla. Hizo lo que hacemos todos. Pero, a 
diferencia del resto de nosotros, ella encontró la fuerza para detenerse. 

Mis manos se cruzaron en el aire. Mi rostro cayó hacia delante. Mi 
cuerpo se desplomó al suelo. Vacío. 

Solo. 


Capítulo Sesenta y nueve 


M. quedé tendido en el suelo hasta que pasó la banda del desfile. 


Hasta que los festejos aumentaron, tuvieron un crescendo y 
disminuyeron. Después de algunas horas, pasó a sonar como una 
noche normal de Sunder. 

Me llené los bolsillos con las joyas abandonadas. No es que las 
quisiera para nada. Solo que no quería que terminaran en alguna 
exposición patética en el pseudomuseo de un estafador. 

Salí por donde había entrado y vi los primeros atisbos del día 
asomándose a hurtadillas por el cielo del este. 

Las calles estaban llenas de basura: serpentinas, latas, botellas, 
huesos y platos desechables. Era fácil adoptar una postura de desdén, 
pero aquello era mil veces mejor que la mañana posterior a una 
batalla: las alcantarillas estarían llenas de sangre y cuerpos en lugar 
de desperdicios. 

La calle Principal se había llevado la peor parte. Parecía que se iba 
a necesitar la misma cantidad de personas para limpiarla que las que 
se habían necesitado para ensuciarla. Una pareja de jóvenes, aún 
llenos de alcohol y de hormonas, pero sin lugar adonde ir, estaban 
pegados entre sí en una parada de tranvía, demasiado concentrados en 
las amígdalas de la otra persona para notar que estaba saliendo el sol. 

Había cuervos, palomas y ratas escabulléndose por todos lados. 
Ahora que las otras criaturas se habían marchado, era el momento de 
su fiesta. Un zorro se detuvo en medio de la calle y me miró. Le 
devolví la mirada, consciente de que estaba rompiendo la regla de 
Theodor. Me observó caminar, y cuando me acerqué demasiado, me 
rodeó manteniendo la distancia y continuó su camino. 

Me acerqué al 108, firme en la convicción de que ya no era mi 
hogar. No sabía qué haría cuando me despertara, pero sabía que mi 
ridícula rutina de hombre a sueldo estaba lista para retirarse. 

Entonces vi movimiento. 

Alguien estaba recorriendo el interior del café. Probablemente 
algún saqueador que revisaba el lugar porque le había parecido 
abandonado. 

Abrí la puerta de una patada. 

— ¡Oye! 


Unos amables ojos azules me miraron desde la oscuridad. Las 
huellas de la mano seguían allí: dos palmas rojas en las mejillas, los 
pulgares debajo de los labios, los dedos extendiéndose hacia la frente. 
Era más alto que antes; la joroba de la espalda se le había enderezado, 
por lo que ahora medía más de dos metros. 

—¿Georgio? Yo... yo creí que estabas... 

Me sonrió. No fue una sonrisa tan amplia y franca como antes, pero 
igualmente me mostró esos dientes imperfectos. 

—-Creo que, tal vez, lo estaba. Pero... pero ahora ya no. Al menos, 
creo que no. 

Miró a su alrededor, como si observara una mariposa que le volaba 
alrededor de la cabeza. 

—¿Te encuentras bien? 

—Sí. Muy bien. Es solo que... que siento algo. Como solía sentir. — 
Volvió a clavarme la mirada, con esos ojos cálidos, y yo se la devolví. 
Perplejo—. Ven conmigo. 

Lo seguí hasta la parte trasera y recogió varios objetos: una cafetera 
de metal, un dispositivo con una manija en la parte de arriba, una 
balanza, un par de cucharas de distinto tamaño, algunas tazas, trapos, 
jabón y una bolsa de granos de café. 

—Antes, yo podía percibir el río —dijo mientras limpiaba el horno. 

—¿Percibirlo cómo? 

—Sentir su poder y, a veces, interpretar su voluntad. 

—¿Su voluntad? 

—SÍ. 

La cabeza me daba vueltas. Aún no podía creer que él estuviera allí, 
pero seguí hablando con la esperanza de que el sueño no se terminara. 

—/ sea, ¿como si estuviera vivo? 

—Por supuesto que estaba vivo. No como nosotros. No se necesita 
un cerebro o un corazón para tener vida. Todo tiene su propia inercia. 
Su propia voluntad, como dije. El río tenía deseos propios. Deseos y 
sabiduría. Algunos de nosotros, aquellos que trabajábamos con mucho 
ahínco, podíamos escuchar esos deseos y hacer un gran esfuerzo por 
verlos manifestarse a su alrededor. —Terminó de limpiar el horno y 
pasó a la cafetera y a las cucharas—. Lo estoy sintiendo de nuevo. 

—¿Qué? ¿El río? 

Levantó un dedo largo y retorcido. 

—No, no. No exactamente. Pero... algo. 

Una vez que hubo terminado de limpiar todo meticulosamente, se 
acercó a una plancha de corcho que colgaba junto a la parrilla. 
Clavadas a la superficie, había incontables páginas arrancadas de las 
libretas que Georgio siempre llevaba en el bolsillo de su delantal. Solía 
tomar nota cuando los clientes se quejaban o le halagaban algún plato. 
Desenganchó una de las páginas de la plancha de corcho. 


—¿Qué es? —pregunté—. ¿Qué es lo que sientes? 

—No lo sé. Pero creo que debo averiguarlo. 

—¿Cómo? 

Se encogió de hombros. 

—Tampoco lo sé. Siento que me llama, sea lo que sea. Quiere ser 
oído. Así que debo irme a algún lugar donde haya silencio y escuchar 
lo que tiene que decir. 

Era demasiado para asimilarlo. Además del hecho de que Georgio 
estuviera con vida, Khay había logrado desbloquearle algo en su 
interior, después de todo. Había funcionado, de alguna manera, esa 
sola vez. ¿Por qué? ¿Tal vez no lo había sujetado durante mucho 
tiempo, por la culpa y el dolor que sentía? ¿O solo había sucedido 
porque Georgio era un ser fuera de lo común? ¿Alguien más en 
sintonía con las viejas formas, y, por ende, más capaz de sobrevivir a 
una vuelta a su poder? 

Me sentía sorprendido y confundido por aquel milagro, y por el 
hecho de que hubiera sucedido demasiado tarde. Era imposible saber 
si se podía replicar. Probablemente no. No sin contar con ella para que 
volviera a jugar a la lotería con sus letales poderes. Pero, joder, me 
encantaría que Khay pudiera haber visto lo que yo vi: Gorgoramus 
Ottallus, alto y erguido, oyendo sonidos de un mundo al que 
considerábamos muerto. 

—+Entonces, te... ¿te vas? 

—Me voy. —Lo dijo como si solo estuviera saliendo por un 
momento a hacer compras, y no partiendo de la ciudad en busca de 
una voz inespecífica durante un tiempo indeterminado. 

—¿Y para qué es todo esto, entonces? ¿Alguna clase de hechizo? 

Se rio. Esa carcajada demente y libre que a mí me encantaba oír, 
incluso cuando era a cuenta mía. 

—No, mi tonto ponoto; solo se me ocurrió que finalmente debería 
enseñarte cómo hacer el café. Ahora, abre la bolsa de granos y echa 
un poco sobre la balanza con la cuchara. Necesitas... ¿Qué pasa? 

—Nada. 

—¿Por qué lloras? 

—Estoy bien. Bueno, ¿cuánto necesitamos? 

Georgio me guio por cada paso de su receta, explicando sus notas y 
mostrándome lo que significaban en la práctica. Había pesos, 
temperaturas y medidas de agua, todo con gran exactitud. Tenía una 
técnica para llenar la olla para obtener la presión adecuada sobre los 
granos molidos. Si bien usamos un temporizador, me hizo tantear el 
lateral de la cafetera para aprender a medir la temperatura al tacto, y 
observamos detenidamente mientras esperábamos que brotaran por el 
pico los primeros indicios de vapor. 

La cafetera tenía capacidad para dos tazas. Probamos el producto 


final. 

—Mira, ha salido un poquito amargo porque lo hemos dejado 
hervir demasiado tiempo, pero mejorarás con la práctica. Tal vez 
pienses que llenar más la cafetera te puede ahorrar tiempo... ni se te 
ocurra. Sigue esta receta al pie de la letra, practica y te saldrá 
perfecto. 

Bebimos en silencio. Despacio. Intentando hacerlo durar. 

—Gracias —le dije, cuando las tazas estaban vacías. 

Me apoyó una mano en el hombro. Asintió con la cabeza. Entonces 
se fue. 

El mundo estaba en silencio. La ciudad estaba durmiendo, la genio 
ya no estaba y el hombre a sueldo había colgado el abrigo. El sol 
saldría sobre un nuevo día. Menos mágico, tal vez, pero no carente de 
maravillas. 

Lo habíamos intentado, ¿no? Nadie podía culparnos por eso. Y si 
Georgio se iba y encontraba algo que valiera la pena (alguna manera 
de mejorar las cosas aunque fuera un poquito), entonces, tal vez las 
diosas del destino pudieran perdonarnos nuestros fracasos. O al menos 
podríamos encontrar la forma de perdonarnos a nosotros mismos. 

Me senté en la silla de Georgio y cerré los ojos. 


¡Ding! 

¿Cuánto tiempo había dormido? Entraba luz por entre la persiana, 
pero aún era temprano. 

—¿Hola? —Un sujeto había entrado al café y gritaba en dirección a 
la cocina. ¿Acaso no sabía qué hora era? Asomé la cabeza por la 
esquina. 

—Hola, eh... —Antes de que mi cabeza semidormida pudiera 
explicar que el dueño del lugar se había ido de la ciudad a cumplir 
una misión misteriosa, el hombre arrojó un par de monedas de bronce 
sobre el mostrador. 

—Dos cafés solos. —Se volvió hacia otro hombre que estaba de pie 
en la entrada y continuó una conversación que debían haber estado 
manteniendo fuera—: Y le dije que no se bebiera otra, pero estaba 
tratando de impresionar a una tipa y ahora está vomitando el pastel 
de paloma que comió anoche y la reunión es en media hora. 

Me quedé allí intentando llamarles la atención, pero el sujeto no 
hacía pausas entre las frases, así que regresé a la cocina. Claro. Supuse 
que podía preparar un par de cafés antes de... hacer lo que fuera que 
iba a hacer a continuación. 

Intenté hacerlo de memoria, pero debí de cometer algún error al 
llenar la cafetera porque se salió y tuve que empezar de nuevo. 
Entonces, seguí las instrucciones de Georgio al pie de la letra y el 


resultado al menos tenía el aspecto que debía tener. Les llevé las dos 
tazas a los caballeros. 

—Disculpen la demora. 

Ni siquiera interrumpieron su conversación, y ya habían entrado 
tres comensales más y habían tomado asiento. En primer lugar, estaba 
la joven pareja que había estado besándose en la parada del tranvía; 
seguían sin poder quitarse las manos de encima y tenían la piel de la 
barbilla irritada. En segundo lugar, en una mesa junto a la ventana, 
había una mujer gato bastante sucia que intentaba mantenerse 
enfadada en lugar de solo sorprendida. 

—Hola, Linda —le dije—. Un minuto. 

La parejita quería café con un jarrito de leche, lo que parecía 
encontrarse dentro de mis habilidades, así que anoté su pedido y me 
volví hacia mi vieja amiga. 

—Antes de que me destripes, permíteme prepararles esto, ¿te 
parece? ¿Quieres uno? 

Ella se tragó su enfado y asintió con la cabeza. 

—Solo —dijo ronroneando. 

—Claro. 

Di un paso en dirección a la cocina y luego regresé. 

—«¿Tienes hambre? 

Reconocí una frustración que me resultó conocida: sus planes de 
matona se enfrentaban a su necesidad más urgente de comida y 
refugio. 

—Me estoy muriendo de hambre —admitió. 

Le esbocé mi más cordial y cálida sonrisa, consciente de que 
necesitaría un poco de práctica. 

—Veré qué te puedo preparar. 

Antes de regresar a la cocina, descolgué el teléfono y marqué un 
número. 

—¿Hola? —gruñó un Richie Kites con una evidente resaca. 

—¿Cuándo fue la última vez que comiste algo que no salió de una 
lata? 

—¿Quién es? 

—Responde la pregunta. 

—No lo recuerdo. 

—Entonces, ven donde Georgio. Te prepararé algo. 

Regresé a la cocina, retiré la siguiente tanda de café del fuego y 
quité otra receta de la plancha de corcho. 

“Desayuno especial”. 

Todos los ingredientes estaban en la alacena. Encendí los otros 
quemadores. Lo más probable era que Linda aún intentara matarme 
cuando tuviera el estómago lleno. También tendría que vérmelas con 
Simms y con la ley. Y había un grupito de hechiceros furiosos en 


Incava a los que tal vez les interesara vengarse, más las fuerzas 
combinadas de Niles y Cía. y Mortales, que nunca me dejaban en paz 
por mucho tiempo. 

Richie tenía razón. Si quería oponerme a Niles, no podía hacerlo 
desde arriba. Él tenía el dinero, los contactos, las armas y toda una red 
de desgraciados sin escrúpulos trabajando junto a él. Si quería ganar 
la carrera, tendría que hacerlo desde abajo: una conversación, un 
desayuno, un café quemado cada vez. 

Y si no les gustaba, podían venir a buscarme. Que fuera el resto del 
mundo el que siguiera correteando de aquí para allá, para variar un 
poco. Yo tenía Órdenes que preparar y huevos que freír, y la ciudad no 
podía funcionar con el estómago vacío. 

Así que me arremangué la camisa y me puse a trabajar. 
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